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PARTE  SEGUNDA. 

BDA9  «BDIJL. 

IIBBO  m. 

CAPITULO  L 

ALFONSO  X.  (el  Sabio)  EN  CASTILLA: 
JAIME  I.  (el  Conquistador)  EN  ARAGÓN. 

M  1252  A  1276. 

Primer  período  del  reinado  de  don  Alfonso  el  Sabio.^RenoeTa  la  alian- 
za de  su  padre  con  el  rey  Ben  Alhamar  de  Granada.  Sabio  gobierno 
del  emir  granadino :  prosperidad  de  su  estado.— Conquistas  de  Al- 
fonso de  Castilla.— Cede  el  Algarbe  á  Portugal.— .Sa  proyectada  es- 
pedicion  ¿  África.— Empresas  frustradas  sobro  Navarra  y  Gascuña.— 
Defección  de  su  bermano  don  Enrique  y  del  señor  de  Vizcaya.— Es 
elegido  emperador  de  Alemania.  Contrariedades  que  esperímenta 
para  la  posesión  de  la  corona  imperial.  Niéganle  su  confirmación  los 
pontífices.— Consume  los  tesoros  de  su  reino  en  reclamaciones  inú- 
tiles. Su  entrevista  con  el  papa.  Éxito  desgraciado  de  estas  negoda- 
ciones.— Rebelión  de  los  moros  valencianos:  término  que  tuto.— Si- 
tuación de  Aragón.— Política  de  don  Jaime  dentro  y  fuera  de  su  rei- 
no.—Levantamiento  de  los  moros  de  Andalucía  y  Murcia.  Guerra  en- 
tré el  rey  de  Castilla  y  el  de  Granada :  auxilia  don  Jaime  á  su  yerno 
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dÓB  Alfonso:  tratado  de  Alcalá  de  Ben  Zaide.— Enlaza  la  caaa  de  Ara- 
gón con  la  de  Sicilia.— Célebres  bodas  del  infante  don  Femando  de 
la  Cerda  con  la  hija  de  San  Luis  rey  de  Francia.— Don  Jaime  el  Con. 
qaistador  émgm^ét  una  esped  icien  á  h  Tierra  Santa:  su  resultado- 
— RebeKen  de  nobles  en  CastiMat  «1  mfiM*e  den  Felipe :  |)iaan8e  los 
subleyados  al  rey  moro  de  Granada:  sus  pretensiones:  término  de  es- 
ta rebelión :  tregua  de  Sevilla.- loyasion  de  los  Beni-Merines  de 
África  en  Andalucía:  maerte  de  ios  infantes  don  Fernando  de  la  Cer- 
da y  don  Sancho :  regresa  don  Alfonso  de  su  entrevista  con  el  papa: 
tregua  de  dos  anos  con  los  moros  africanos  y  andaluces.— Turbulen- 
cias en  Aragón  y  discordias  entre  el  rey,  sus  hijos  y  los  ricoo-bom- 
bres.— Va  don  Jaime  al  concilio  general  de  Lyon,  y  vuelve  desabrido 
oon  el  papa.— Muerte  de  don  Enrifue  de  Navarra  :  alteraciones  en 
este  reino:  pasa  la  corona  á  la  casa  real  de  Francia.— Nueva  suble- 
vación de  moros  en  Valencia.— Muerte  y  testamento  de  don  Jaime  I. 
e|  Conquistador. 


Niogaa  príncipe  español  desde  el  octavo  hasta  el 
decimotercio  siglo  habia  recogido  tan  rica  herencia 
como  la  que  legó  á  su  maerte  San  Fernando  á  su  hi- 
jo primogénito  Alfonso,  que  al  dia  siguiente  del  falle- 
cimiexito  de  sn  ilustre  padre »  y  á  la  edad  ya  madura 
de  84  «fios  ( 4  .^  de  junio,  4252 ) ,  ciió  uoa  corona  y 
empuñó  un  cetro  á  que  estaban  sometidos  los  dilata- 
dos torritorio«  de  Astori^ ,  Galicia »  León ,  Castilla, 
Murcia  y  la  mayor  parte  de  Andalucía.  Veremos  ai  el 
reinado  de  Alfonso  X.  correspondió  á  las  esperanzas 
que  hada  concebir  la  grandeza  de  los  estados  que 
heredaba,  la  educación  que  habia  recibido ,  el  ejem- 
plo que  habia  tenido  á  la  vista ,  el  papel  importante 
que  ya  como  príncipe  habia  desempeñado,  y  el  talen- 
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lo  y  la  ilustrackm  qoe  le  vali«roii  el  aobrMonbre  de 
Sabio  con  que  el  mundo  y  la  bisloría  le  conocen. 

Tan  luego  como  Ben  Alhamar  de  Granada  aupo  la 
muerte  de  su  aliado  y  amigo  Femando  de'CastíHa, 
envió  á  su  hijo  Alfonso  den  principales  moros  vesti*^ 
dos  de  luto  para  que  asistiesen  á  los  funerales  del  di* 
funto  monarca»  como  lo  verificaron,  Hevaado  en  sus 
manos  antorchas  ó  cirios  encendidos.  Dábale  en  esto 
una  prueba  de  su  diq)oñcion  á  mantener  con  él  las 
mismas  relaciones  de  amislad  que  con  su  padre ,  y  á 
reconocérsele  su  vasallo.  Alfonso  por  su  parte  tampo- 
co tuvo  reparo  en  reconocer  la  alianza  y  los  pactos 
que  con  el  rey  de  Granada  habia  su  padre  establecí* 
do :  en  lo  cual  de  cierto  obraba  con  mas  sinceridad  el 
castellano  que  d  moro ,  toda  vez  que  éste ,  como  no 
tardaremos  en  ver,  solo  aguardaba  oportuna  sazón  y 
momento  para  sacudir  el  yugo  y  libertarse  del  vasa- 
ttage  del  cristiano. 

Tenia  Ben  Alhamar  eminentes  dotes  de  príncipe, 
y  sabia  regir  con  tino  y  prudencia  un  reino.  En  los 
años  que  disfrutó  de  paz,  antes  y  después  de  la  muer, 
te  de  San  Fernando,  hizo  florecer  las  artes,  el  comer- 
cio y  la  industria  en  sus  dominios ;  merced  á  su 
protección  tomó  fomento  la  agricultura,  multipli- 
cáronse los  productos  de  la  tierra ,  perfeccionáron- 
se his  manufacturas,  cultivábase  con  provecho  la  mi- 
nería, y  recibieron  considerable  aumento  las  rentas 
del  estado;  con  sabias  leyes  y  con  premios  y  exencio^ 
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nes  concedidas  al  mérito  y  á  la  laboriosidad  se  estimu- 
laban á  la  aplicación  siis  vasallos,  las  letras  tenian  en 
él  un  protector  generoso,  erigíanse  escuelas ,  se  fun- 
daban colegios,  y  los  maestros  y  profesores  eran  an- 
churosamente remunerados  ;  el  desarrollo  intelectual 
marchaba  al  nivel  de  La  prosperidad  material:  él  mis* 
mo  visitaba  los  talleres ,  inspeccionaba  las  escuelas  y 
colegios,  examinaba  el  estado  de  los  baños  públicos, 
entraba  en  los  hospitales  y  se  itiformaba  personalmen- 
te sobre  el  esmero  ó  el  descuido  c(m  que  se  asistía  á 
los  enfermos:  y  el  mismo  que  como  soberano  daba  au- 
diencia dos  dias  á  la  semana  indistintamente  á  ricos  y 
pobres  oyendo  las  quejas  y  reclamaciones  de  todos 
para  fallar  en  justicia,  se  mezclaba  modestamente  en- 
tre los  obreros  y  albañiles  que  trabajaban  en  la  cons- 
trucción del  gran  palacio  de  la  Alhambra.  Con  un 
príncipe  de  tan  altas  prendas,  que  por  otra  parte  aco-^ 
gia  benévolamente  á  todos  los  refugiados  musulmán 
nés  que  á  millares  acudían  cada  dia  á  su  reino  de  las 
ciudades  conquistadas  por  las  armas  cristianas,  el  pe- 
queño estado  granadino ,  circunscrito  á  estrechos  li- 
mites, pero  rebosando  do  población  y  gobernado  con 
8abidur{,a,  recordaba  el  esplendor  y  traia  á  la  memo- 
ria el  brillo  del  antiguo  imperio  de  los  califas. 

Menos  atinado  en  las  cosas  de  gobierno  el  nuevo 
rey  de  Castilla,  disgustó  pronto  á  sus  subditos  con  la 
medida  que  tomó  de  alterar  el  valor  de  la  moneda 
para  remediar  la  escasez  de  dinero  que  por  efecto  de 
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las  largas  gaerras  se  hacia  sentir.  Sncedíó  Id  que  en 
tales  casos  acontece  siempre ;  subieron  de  precio  las 
mercancías^  y  encarecieron,  dice  su  crónica,  las  co- 
«as  á  tal  punto,  que  fué  menester  acudir  á  otro  peor 
remedio,  el  de  la  tasa  ó  máximum  de  los  valores.  El 
resultado  fué  el  que  siempre  tales  espedientes  produ- 
cen :  retrajéronse  los  mercaderes  y  vendedores ,  las 
plazas  y  mercados  sie  hallaban  vacíos  de  los  mas  ne- 
cesarios artículos  ,  que  á  medida  que  escaseaban  su- 
bían de  valor  ,  y  afligía  al  reino  una  penuria  facticia 
«nacho  mas  insoportable  que  la  del  dinero  ^^K  Fuéle, 
pues,  preciso  á  Alfonao  revocar  el  edicto  de  la  tasa, 
y  dejar  qoe  las  cosas  se  vendiesen  libremente  y  á  [líre- 
cios  convencionales  como  antes ;  pero  ya  lo  inconve- 
niente de  las  providencias  había  producido  uno.de 
SQB  mas  pemicíosoB  efectos,  el  de  desautorizar  al  mo- 
navca  para  con  su  pueblo  y  sus  vasallos. 

La  alianza  con  el  rey  moro  de  Granada  fuéle  útil 
á  Alfonso  en  la  guerra  que  luego  tuvo  que  emprender 
contra  los  sarracenos  de  Jerez,  Arcos,  Medina  Sidonia 
y  Lebrija.  Estas  plazas,  ó  porque  no  hubiesen  queda- 
do bien  sujetas  á  San  Fernando,  ó  porque  de  nuevo 
sacudieran  la  dominación  de  Castilla ,  fueron  sucesi- 
vamente acometidas  y  tomadas  por  Alfonso  X. ,  con 
asistencia  y  auxilio  de  Ben  Albamar,  que  de  mala  ga- 
na le  prestaba  contra  los  hombres  de  su  misma  fé,  pe- 

(4)    «Todas  las  gentes  se  yieron    don  Alfonso  el  Sabio,  cap.  5. 
en  gran  afincamiento.»  Chron.  de 
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ro  cayo  disgasto  ó  repognancia  le  coavenía  por  ea* 
tonoes  disimalar  (4  254],  El  gobierno  de  Arcos  se  dio 
al  infante  don  Enrique,  hermano  del  rey »  á  quien  se 
habia  entregado.  Todavía  tres  años  despoes  de  esta 
guerra  contaba  don  Alfonso  con  la  alianza  de  Ben  Al- 
bamar,  y  8irvi<ise  de  ella  con  fruto  para  otra  conquis- 
ta que  emprendió  contra  los  moros  del  Algarbe,  y 
principalmente  contra  la  fuerte  plaza  de  Niebla,  que 
era  como  la  cabeza  del  reino  de  aquel  nombre,  don* 
de  se  mantenian  y  se  hablan  fortificado  los  Almohades. 
Enemigo  B^i  Alhamar  de  esta  raza ,  entraba  mas  es 
su  interés  y  prestaba  con  mas  gusto  su  ayuda  al  cas*- 
tellano  para  acabar  de  arrojarla  del  suelo  español ,  y 
asi  puso  á  disposición  de  Alfonso  las  tribus  de  Málaga 
para  el  sitio  que  éste  determinó  poner  sobre 
Estaba  la  ciudad  defendida  con  muros  y  torres  de 
dra  bien  labrada»  y  á  los  ataques  de  los  cristianos 
pondian  los  moros  cm  dardos  y  piedras  lanzadas  con 
máquinas,  y  con  tiras  de  trueno  con  fuegOf  al  decir  de 
la  crónica  árabe  ^^K  Tal  resistencia  hizo  durar  el  sitio 
mas  de  nueve  meses,  al  cabo  de  los  cuales,  tan  faltos 
los  sitiados  de  mantenimientos  como  de  esperanza  de 
socorro,  solicitó  el  walí  de  la  ciudad  (á  quien  nuestros 
cronistas  nombran  Aben  Hafod,  y  los  árabes  Ebn 


(4)  Conde ,  parte  IV.  cap.  7.—  Tora  Dpr  k»  sarraoeiioa  de  Es peSa 
Si  estas  palabras  no  están  adalte-  á  meciíados  del  siglo  XDI.  No  co- 
radas ó  mal  traducidas ,  tendría-  nocemos  la  historia  de  donde  lo 
moe  ya  en  estos  tiros  de  trumó  haya  sacado  el  académico  español, 
con /i»^o  el  uso  y  empleo  de  la  pól- 


PAftTB  u.  uno  lU.  4 1 

Obeid)  hablar  om  el  rey  Alfonso,  y  quedó  concertada 
la  entrega  de  la  ciudad,  asi  como  la  rendición  de  otras 
varias  villas  del  Algarbe  (1S&7),  dando  en  recompen- 
sa el  soberano  de  Castilla  al  watí  de  los  Almohades 
la  posesión  de  grandes  dominios,  entre  ellos  la  Alga- 
ba de  Sevilla,  la  huerta  del  rey  con  sus  torres ,  y  el 
.dieamo  del  aceite  de  su  abcarafe  que  produda  una 
cuantiosa  renta  '^^  • 

HeaMS  anticipado  estos  sucesos  para  mostrar  lo 
que  duró  y  lo  que  sirvió  á  Alfonso  su  alianza  y 
amistad  con  el  rey  de  Granada.  Pero  antes,  y  muy  en 
los  príao^ios  de  su  reinado,  habia  querido  el  nuevo 
soberano  de  Castilla  realizar  el  pensamiento  de  su 
padre  de  llevar  la  guerra  al  África,  á  cuyo  efecto  hizo 
eoBStruir  una  suntuosa  Atarazana  en  Sevilla  para  la 
firi)ricacion  de  bagóles,  y  obtuvo  un  breve  de  aproba-* 
cion  del  papa  Inocencio  lY.  aplaudiendo  la  empresa 
y  exhortando  á  los  clérigos  á  que  le  acompañasen  en 
ella  y  le  sirviesen.  De  la  ejecución  de  este  designio  le 
distrajo  por  entonces  la  reclamación  que  con  las  ar- 
mas ¿izo  al  rey  Alfonso  III.  de  Portugal  (4  2S2)  de 
las  plazas  del  Algarbe,  de  que  decia  haberle  hecho 
donación  su  hermano  Sancho  II.,  llamado  Capelo,  en 
agradecimiento  de  haberle  ayudado  el  de  Castilla, 
siendo  príncipe,  cuando  intentó  recd>rar  sus  estados 
de  que  le  tenia  desposeido  el  infante  don  Alfonso, 

(4 )    CoDde,  ibid.— Gbroo.  de  doD  Alfonso  el  Sabio,  cap.  6. 
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conde  de  Bolonia,  su  hermano.  Entablada  cotí  ener- 
gía la  reclamación,  y  seguidas  las  negociaciones,  con- 
vínose el  de  Portugal  en  hacer  al  castellano  la  en- 
trega del  Algarbe  ( 1 253 ) ,  ajustándose  ademas  el 
matrimonio  del  monarca  portugués  con  una  hija  bas- 
tarda del  de  Castilla  llamada  Beatriz,  habida  en  doña 
Mayor  Guillen  de  Guzman  :  enlace  que  movió  grave 
escándalo,  asi  por  el  origen  bastardo  de  la  princesa, 
cojoíio  por  estar  á  la  sazón  legítimamente  casado  el  de 
Portugal  con  Matilde  condesa  de  Bolonia  ^^\  Reina  ya 
de  Portugal  doña  Beatriz,  y  habido  de  su  matrimonio 
*el  infante  don  Dionisio,  acordaron  ambos  esposos  so- 
licitar de  su  padre  y  suegro  el  de  Castilla  les  cediese 
en  feudo  los  lugares  del  Algarbe  que  tenia  ya  ganados 
y  los  que  le  faltaba  conquistar,  para  ellos,  sus  hijos  y 
sucesoréis.  Alfonso  X. ,  que  amaba  en  estremo  á  su 
hija,  no  le  negó  la  merced  que  pedia  y  les  hizo  dona- 
ción á  ellos  y  á  sus  descendientes  del  dominio  y  ju- 
risdicción del  Algarbeu  con  sola  la  obligación  de  que 

(4 )  Este  fué  uno  de  los  machos  condesa  (4  262),  suplicaron  los  pre- 
mairimonios  de  los  reyes  cristianos  lados  de  Portugal  al  papa  Urba- 
de  la  edad  media  aue  produjeron  no  IV.  se  condoliese  de  la  misera- 
disturbios  en  lo  político  y  escán-  ble  situación  de  aquel  reino,  y  que 
dalos  en  lo  moral.  Declarado  legiti-  se  dignase  dispensar  lo»  impedí- 
mo  por  el  papa  á  instancia  de  la  montos  y  nulidades  del  segundo 
coDoesa  Matilde  su  matrimonio  con  matrimonio ,  confirmándole  y  de- 
Alfonso de  Portugal ,  y  notificado  clarando  legítimos  los  hijos  que  de 
éste  para  que  se  apartase  de  Bea-  él  habían  nacido  y  naciesen  ,  ab- 
triz :  como  se  negasen  los  dos  á  solviendo  de  la  excomunión  y  en- 
cbedecer  el  mandamiento  pontifi-  tredicho  asi  á  los  princí^  como  i 
cío,  fueron  excomulgados  y  puesto  los  yasallos. — Duarte  Nunez,  Bran- 
entredicbo  en  cualquier  luRar  en  daon,  Faria  y  Sousa,  en  las  Histo- 
que  se  hallasen.  En  tal  estado  per-  rías  de  Portugal.  Hercol.  id.  to- 
manecieroD ,  hasta  que  muerta  la  mo  in. 
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le  hubiesen  de  servir  con  cincuenta  bomfares  de  á 
caballo  cuando  les  requiriese ;  obligación  y  feudo  da 
que,  como  veremos^  los  relevó  también  después  ^\K 
Terminado  este  negocio,  volvió  otra  vez  Alfonso  X. 
á  preparar  su  proyectada  espedicion  á  África,  para  la 
cual  hacia  construir ^naves,  no  sedo  en  las  Atarazanas 
de  Sevilla,  sino  también  en  las  costas  de  Vizcaya.  El 
pontífice  Inocencio,  á  quien  se  conoce  halagaba  esta 
empresa,  espedía  nuevos  breves  destinando  á  est^ 
objeto  una  parte  de  los  diezmos  y  rentas  eclesiásticas, 
y  mandando  á  los  frailes  dominicos  y  franciscanos  que 
predicasen  la  guerra  santa,  y  escitasen  á  la  juventud 
e^fiañola  á  tomar  la  cruz.  Has  otro  suceso  vino  tam- 
bién esta  vez  á  contrariar  este  designio.  El  rey  Teo- 
baldo  I.'de  Navarra  habia  muerto,  (julio,  1253),  de- 
jando de  su  tercera  esposa  doña  Margarita,  dos  hijos 
varones,  Teobaldo  y  Enrique,  el  mayor  de  quince 
años,  bajo  la  tutela  de  su  madre  ^^.  Temiendo  la  reina 

(4)    Duarte  Nuñez  de  León.-—  á  la  cruzada  que  partió  de  Fran- 

Brandaon ,  Mon.  Lusit.— Paria  7  oía  para  rescatar  el  Santo  Sepul- 

Sousa  ,  Europ.  Portug.— Hercul.  ero,  de  cuya  espedicion  fué  nom- 

Hiat.  dePori.  tomo.  lüynotas  3.*  brado  ffefe.  Aquella  empresa  se 

y  i.t..MoDdejar  trata  estensa-  malogro  por  las  disensiones  de  los 

mente  este  punto  ensuslfam.  flts-  cruzados,  que  se  YoWieron  á  Fran- 

(or.  de  don  Alfonso  el  Sabio ,  li-  cia  en  4240.  Después  Teobaldo  tu- 

bro  n.  cap.  9  al  48,y  en  lasObser-  vo  varias  diferencias  con  el  obispo 

▼aciones.  ^^  Pamplona ,  que  apoyado  por  la 

(tí    El  rey  Teobaldo  I.  de  Na-  Santa  Sede,  le  excomulgó  á  él  y  á 

▼arra ,  llamado  el  Trovador ,  por  su  reino.  El  rey  hubo  de  ceder  9  y 

tu  afición  á  la  poesía  provenzal  y  se  le  alzó  el  anatema  para  cuando 

á  la  gaya  ciencia,  y  célebre  por  diese  satisfoccion  al  prelado  ofen- 

an  pática  pasión  á  la  reina  do-  oidó;  pero  el  monarca,  no  satisfecho 

Sa  blanca  de  Castilla ,  muger  de  con  esto,  hizo  un  viage  á  Roma  pa- 

Luis  vm.  de  Francia  y  madre  de  ra  obtener  la  absolacion  dol  Santo 

San  Luis,  se  habia  unido  en  4239  Padre. 
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▼inda  que  Alfonso  de  Castilla  renovara  laa  anligoa» 
pretrañones  de  k»  monarca  castellanos  sobre  Na- 
varra, acogióse  al  amparo  de  Jamie  de  Aragón^  el 
cual  acudió  presorosamente  á  Tadda,  donde  hizo 

* 

confederadon  con  la  reina  Margarita  promelieodo 
ayudar  á  su  hijo  y  protegerle  ctmtrm  todss  los  Asaiftrsr 
del  mundo,  ser  amigo  de  sus  amigos,  y  enettigD  de 
sus  enemigos,  no  hacer  paz  ni  tregua  ooa  nadie  sía  la 
voluntad  de  la  rdna,  y  dar  á  su  hija  Conslann  por 
eqposa  al  rey  Teobaldo,  ó  si  éste  muriese,  á  su  her^ 
mano  Enrique,  ofreciendo  que  nunca  casarfa  ninguna 
de  sus  hijas  con  los  infantes  de  Castilla  bermanoa  del 
rey  don  Alfonso,  á  pesar  de  ser  ya  su  yerno.  La  reina 
de  Navarra  por  su  parte  y  á  nombre  de  sa  h^o  pro- 
metió también  ayudar  al  rey  de  Aragón  contra  todos 
los  hombres  del  mundo,  esoeptuando  al  rey  de  Fmn^ 
cia  y  al  emperador  de  AlemaMa,  y  que  nodaría  nmnca 
ninguno  de  sus  hijos  en  matrimonio  á  hermanas  ó  bi-^ 
jas  delfey  Alfonso  de  Castilla,  sin  consentimiento  del 
aragonés,  cuyo  pacto  juraron  los  prelados  y  ricos- 
hombres  de  Aragón  y  Navarra  que  se  hallaban  pre- 
sentes, y  habla  de  ratificar  el  romano  pontífice  ^*K 

Bien  había  hecho  la  reina  de  Navarra  en  preve- 
nirse y  fortalecerse  con  la  alianza  de  don  Jaime  de 
Aragón,  porque  Alfonso  de  Castilla  no  tardó  en  po- 
nerse con  sus  gentes  solue  las  fronteras  navarras  con 

(4)    Zurita,  AnalMÜb.  m.  «api-    mo  UI.^  lib.  t4.-*l|londejar^9l»- 
ulo  48.— Morei.  Anal,  de  Nay.  io-    mor.  lib.  n.,  c.  t4 . 
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ánimo  al  parecer  de  i^ioderane  del  reino  y  de  los 
principes.  Fiel  á  m  promása  el  Coaqaistador,  acadió  á 
defender  al  aavarra,^f  maa  batalla  entre  el  suegro  y 
el  yerno  y  entre  aragonesas  y  castellanos  amenazaba 
como  ineiritdile«  Pero  algnoos  prelados  y  ricofr-hom- 
bies  interpnsíerm  sa  mediación  entre  ellos,  y  logra- 
ran hacerlos  venir  á  partido  y  que  se  ajustara  una 
tiegna  (4SB4),  quedando  de  este  modo  por  entonces 
segnro  el  joven  rey  de  Navarra,  que  á  los  qnince 
anos  eomenaó  á  gobernar  el  reino  con  el  nombre  de 
TeobaldoU.  ^^K 


fl)  liiiiftiia,Zii]iUr  otros  tu-  BOsaalroydeNoraoaTálapnií- 
tores,  fiados  en  la  antigás  crónica  cesa  su  hija.  Alfonso  nálló  medio, 
Al  don  Alonso  el  Sabio  ( que  en  dicen,  de  salir  del  |miso  ,  casando 
Tfrdad  ao  nos  parece  la  mejor  ala  princesa  estrangerasa  prome- 
raente  histórica) ,  hablan  de  olra  tida.  con  so  hermano  don  Felipe, 
cauaa  anterior  qoe  desavino  á  los  abad  de  Valladolid  y  arzobispo 
reyes  de  Aragón  y  de  Castilla.  Di-  electo  de  Sevilla,  qoe  la  aceptó  sin 
cea  fM  disgMtaia  Aifooso  X.  de  infionveaiente  ,  y  renunciando  la 
qoe  sn  esposa  doña  Violante  en  clerecía  se  casó  con  ella,  qoedan- 
aeisaSosdensArioMmionoiebtt-  do  iodos  contentos,  menos  ktto* 
biese  dado  sucesión  (cuya  esteri-  vía  que  murió  al  poco  tiempo  de 
KM  dekia  oonsistir  en  lar«na,  neiaDc^,  penando  en  que  era 
imesto  que  el  rey  tenia  ya  hijos  solo  princesa  habiendo  venido  á 
Mslaras^  determinó  dhorciarse  ser  reina  de  Bspma. 
de  ella,  y  pidió  al  rey  Haquino  de  El  ilustrado  marqués  de  Monde- 
Nerae^  le  tKesepor  esposa  su  jar,ensns0^sarv(icúmstiikiOd- 
hiia  Gnstina;  que  éste  se  la  otor-  mea  mUiQua  de  don  Alfonso  el 
go ,  y  !^  príniSesa  vino  á EsnaSa:  Sabio,  hace  ver  de  un  modo  con- 
mas  cuando  llegó  á  Castilla,  oabia  .vincente  la  falsedad  de  este  caso, 
dado  ya  la  reina  doña  Violante  sin-  tal  como  la  Crónica  y  los  historia- 
tomas  ciertos  de  próxima  mater-  dores  que  la  han  solido  lo  cuen- 
Bidad.  Gompremetido  ere  (^  caso  tan.  Escierto  que  la  princesa  Cris- 
para eirey  don  AlfiMMO,  qoe  oe-  ttnadeNoruef^caaóooneiinbn- 
saneo  el  motivo  de  repudiar  á  sn  te  don  Felipe  de  Castilla ,  el  cual 
eapoaa  «neria  volverse  á  ella  ¡el  renondó  para  ello  al  saoerdomo  y 
Bo  •hacerle  era  acabar  de  enojar  al  al  episcopado  pare  que  babia  sida 
r«f  de  Aragón  su  suegro ,  que  lo  electo ;  pero  ni  esto  se  realiaó  en 
estaba  va  bastante»  y  haciéndolo  la  manera  y  tiempo  que  aanettoa 
desairaoa  de  una  manera  bochor^  autores  han  dicho,  amo  apuñea 
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No  mostraba  en  verdad  el  sucesor  de  San  Fernán* 
do,  en  Castilla,  ser  hombre  de  mucho  tesón  para  pro- 
seguir las  empresas,  así  las  que^^oometia  por  propia 
voluntad  como  las  que  la  tuerte  le  deparaba  y  se  le 
v^an  á  la  mano.  En  el  número  de  estas  últimas  po^ 
demos  cpntar  la  recuperación  de  Gascuña.  Mal  con- 
tentos los  gascones  con  el  dominio  y  gobierno  de  los 
ingleses ,  y  acordándose  de  que  aquel  ducado*  había 
pertenecido  á  Castilla  como  traido  en  dote  por  la  prin** 
cesa  Leonor  de  Inglaterra,  bija  de  Enrique  II.,  cuan- 
do vino  á  casarse  con  Alfonso  VIII.  de  Castilla  llama->- 
do  el  Noble,  acordaron  ponerse  bajo  el  señorío  del 
hijo  de  San  Fernando ,  cuyo  ofrecimiento  vino  á  ha- 
cerle á  nombre  de  aquellos  naturales  el  mas  podero- 
so príncipe  de  aquel  estado  Gastón,  conde  de  Bigorra 
y  vizconde  de  Bearae«  Dióle ,  sí,  Alfonso  X.  socorro 
con  que  pudiera  hacer  la  guerra  á  los-  ingleses  y  sa- 
cudir su  yugo,  y  la  guerra  se  comenzó  con  gran  fu- 
ria, declarándose  por  don  Alfonso  la  mayor  parte  de 
Gascuña.  Mas  como  el  rey  de  Inglaterra,  Enrique  III., 
por  el  temor  de  perder  aquel  rico  ducado  solicitase  lá 
amistad  del  de  Castilla,  enviándple  para  ello  embaja- 


aSos  mas  adelante,  ni  la  princesa  dio  después.— Pueden  verse  las 

fbé  bascada  por  el  rey  Alfonso  pa-*  razones  y  los  docamentos  aoiénti- 

ra  esposa  suya ,  ni  vino  en  4254  eos  en  que  se  apoya  esta  rectifica-! 

por  et  motivo  que  alegan  ,  puesto  cion,  en  dichas  ODservootofMS,  en 

que  en  4i53  nabia  £do  ya  á  luz  Fiorez,  Reinas  Católicas,  tom.  ü., 

la  reina  doña  Violante  á  la  infanta  y  en  Sabau,  Ilustraciones  á  María- 

Berenguela ,  prueba  bien  patente  na. 
de  fecundidad,  de  que  tantaa  otras 


PAETB  II.  LIUBO  III.  t7 

da  solemae  y  rogándole  cesase  en  sus  hostilidades, 
pidiéndole  al  propio  tiempo  la  mano  de  su  hermana 
Leonor  para  el  principe  Eduardo,  hijo  primogénito  de 
Enrique  y  heredero  del  trono  de  la  Gran  Bretaña ,  á 
quien  su  padre  cedia  la  Gascuña,  el  castellano  con  ad- 
ourable  docilidad  y  condescendencia  accedió  á  todo, 
hizo  confederación  y  amistad  con  el  rey  de  Inglater- 
ra* aceptó  el  matrimonio  del  príncipe  Eduardo  con  la 
infanta  doña  Leonor  que  se  celebró  en  Castilla  con 
toda  solemnidad  (1254),  y  lo  que  es  mas,  renunció 
en  el  príncipe  Eduardo  y  en  sus  herederos  y  suceso- 
res  todo  el  derecho  que  tenia  ó  pudiera  tener  á  los 
dominios  de  Gascuña ,  ofreciendo  entregar  al  mismo 
principe  todos  los  instrumentos  que  sobre  esto  tuvie- 
se de  los  soberanos  sus  predecesores:  renuncia  estra- 
na,  y  perjudicial  á  los  derechos  de  la  corona  de  Cas- 
tilia,  de  que  dudaríamos,  sino  no  nos  certificaran  de 
ella  los  documentos.  ^^K 

Fuese  la  conducta  del  rey  propia  para  escitar  el 
descontento  de  sus  vasallos,  fuese  objeto  de  la  indo- 
cilidad de  algunos  de  estos  y  de  su  tendencia  á  la  in- 
subordinación,  comenzó   Alfonso  X.   á  esperimen- 


(4)    El  instrumento  de  esta  ce-  fechado  en  Burgos  á  4  .•  de  noviem- 

sion,  de  que  no  hacenmérito  núes-  bre  de  4254,  v  le  firman  don  Al- 

Iros  historiadores  (que  ni  siquiera  fonso,  señor  de  Molina ,  hermano 

hablan  de  este  suceso),  le  produjo  del  rey,  y  los  infantes  don  Enri- 

el  arzobispo  Pedro  de  Marca  ,  se-  que  ,  don  Fadrique  ,  don  Manuel, 

8UD  se  conserva  en  el  archivo  de  don  Fernando,  don  Felipe ,  electo 

úrdeos,  metrópoli  de  la  (rascuña,  arzobispo  de  Sevilla,  don  Sancho, 

Ile  ha  reproducido  el  marqués  de  electo  de  Toledo ,  y  el  arzobispo 

ondejar  en  aua  Memorias.  Está  de  Compostela.      "    . 

Tomo  vi.  % 
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tar  defecciones  y  auo  rebeldías  de  parte  de  sus  mas 
principales  sábditos:  defecciones  y  rebeldías  que  mas 
adelante  babian  de  llenar  de  amargura  el  corazón  y  la 
vida  del  monarca  y  de  agitaciones  y  disturbios  la 
monarquía.  Abrió  el  primero  este  fotal  camino  don 
Diego  López  de  Haro,  señor  de  Vizcaya,  que  por  de»* 
avenencias  con  el  rey  fué  á  ofrecerse  al  servicio  de 
don  Jaime  de  Aragón.  Siguió  algún  tiempo  de^ues 
por  la  misma  senda  don  Lope  Diaz  su  hijo,  con  mu«* 
chos  caballeros  vizcaínos;  y  lo  que  fué  peor,  pasó 
también  á  confederarse  con  el  aragonés  en  contra  del 
de  Castilla,  el  infante  don  Enrique,  hermano  de  don 
Alfonso,  el  mismo  á  quien  éste  habia  encomendado  los 
gobiernos  de  Arcos  y  Lebrija  que  el  infante  de  su  ór*- 
den  habia  conquistado  de  los  moros.  Don  Jaime  de 
Aragón,  receloso  siempre  del  castellano  y  temiendo  á 
cada  paso  un  rompimiento  después  de  la  mal  segura 
tregua  de  Navarra,  acogia  gustoso  aquellos  persona-* 
ges,  dábales  caballerías,  heredamientos  y  señoríos,  y 
pactaba  con  ellos  alianzas  contra  el  de  Castilla,  á  pe- 
sat  de  ser  el  marido  de  su  hija,  ofreciendo  defender* 
los  y  no  abandonarlos  hasta  que  se  concordasen  á  sa- 
tisfacción del  infante  y  del  señor  de  Vizcaya  las  dife- 
rencias que  traian  con  su  soberano. 

Alfonso  por  su  parte  ni  abandonaba  ni  cumplía  su 
propósito  constante  de  pasar  á  África  á  guerrear  en  su 
propio  suelo  contra  los  enemigos  de  la  fe.  Un  nuevo 
breve  apostólico  que  impetró  del  papa  Alejandro  IV«, 
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sucesor  de  Inocencio  IV.,  concediendo  indulgencias  y 
otras  gracias  espirituales  á  los  que  tomaran  parte  en 
aquella  espedicion  (1255),  quedó  tan  sin  efecto  como 
las  cartas  pontificias  anteriores.  Inútil  le  fué  también 
á  Alfonso  el  patrocinio  del  pontífice  Alejandro  en  la 
reclamación  que  le  hizo  para  que  se  declarara  ai 
príncipe  Conradino  inhábil  para  poseer  el  ducado  de 
Soabia,  en  atención  á  estar  en  guerra  con  la  iglesia 
su  tío  y  su  tutor  Manfredo,  y  que  se  diese  aquel  du- 
cado al  rey  de  Castilla  en  razón  al  derecho  que  á  él 
tenia  por  su  madre  dona  Beatriz,  hija  mayor  del  em- 
perador Felipe  que  le  habia  poseido.  Las  instancias  y 
esfuerzos  del  papa  no  alcanzaron  á  hacer  valer  la  pre- 
tensión del  monarca  de  Castilla,  y  el  décimo  Alfonso 
iba  femendo  la  fatalidad  de  no  ver  realizados,'  por  di- 
versas causas  y  contrariedades,  tantos  proyectos  co- 
mo abrigaba  y  tan  diferentes  aspiraciones  como  en 
una  parte  y  otra  intentaba  realizar*  (^K 

Mostrábale,  .no obstante,  muchas  veces  risueño 
rostro  la  fortuna.  Con  alegría  suya  y  de  todos  sus 
pueblos  comenzó  el  año  quinto  de  su  reinado  (1256), 
por  el  feliz  nacimiento  del  primer  hijo  varón,  el  in- 
fante don  Femando  (llamado  de  la  Cerda,  por  un  lar- 
go cabello  con  que  nació  en  el  pecho.)  A  tan  justo 
motivo  de  regocijo,  agregóse  el  haber  desaparecido 


(4 )  Zurita,  An .  lib.  IH. ,  c.  54  y  ro,  ano  4  .•  de  so  pontificado— Ray- 
ftS.--Garta  de  Alejandro  IV.  en  Ná-  nald ,  año  4  255. — ^Mondejar  ,-Me- 
poles-,  á  S  de  las  nonas  de  febre-*    mor.  eap.  34,  38  y  36. 
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los  recelos  de  rompimiento  y  de  gaerra  que  amena- 
zaban con  don  Jaime  de  Aragón »  en  anas  vistas  que 
los  dos  monarcas  celebraron  en  Soria,  y  en  qne  se 
renovaron  las  alianzas  y  las  amistades  que  los  reyes 
sus  antecesores  habian  tenido  entre  sí.  Por  otra  parte, 
como  en  este  tiempo  hubiese  vacado  el  trono  imperial 
de  Alemania  por  muerte  del  emperador  Guillermo, 
conde  de  Holanda,  en  guerra  con  los  frísones,  la  re- 
pública de  Pisa,  teniendo  presente  el  derecho  de  Al- 
fonso de  Castilla  al  ducado  de  Suabia,  en  cuya  ilustre 
familia  se  habia  conservado  por  espacio  de  un  siglo  la 
corona  del  imperio ,  determinó  aclamarle  emperador, 
enviando  el  acta  de  reconocimiento  á  Castilla  por  me- 
dio del  embajador  Bandino  Lanza,  á  quien  fué  enco- 
mendada tan  honrosa  misión  ^^K  Hallábase  todavía 
el  rey  en  Soria  cuando  llegó  el  embajador  pisano. 


(•<)  Es  notable  este  docamenlo  Bounca  en  los  tiempos  di^^nos  de- 
ssi  por  su  conleoido,  como  por  la  »memoría....  y  saben  también  que 
idea  que  da  de  la  ^ran  reputación  samáis  mas  que  todos  la  paz  ,  la 
que  por  aquellas  tierras  gozaba  el  «verdad,  la  misericordia  y  la  jos- 
monarca  de  Castilla.  Publicóle  Fer-  nticia:  y  que  sois  el  mas  Cristian!- 

nando  Ughel  del  archivo  de  Fio-    Dsimo  y  nel  de  todos y  sabien- 

rencia.  a  donde  se  trasladó  el  de  ]>do  que  vos  habéis  nacido  de  la 

Pisa. Empieza  así:  «En  el  nombre  i>saogre  de  los  duques  de  Suabia, 

»del  Padre  y  del  Hijo ,  y  del  Es-  oá  cuya  casa  por  privilegio  de  los 

npíritu  Santo.  Amen.  Porque  el  Co-  «principes,  y  por  concesión  de  los 

»mun  de  Pisa,  toda  Italia ,  y  casi  «pontinces  de  la  iglesia  romana  et 

»todo  el  mundo  os  reconoce  á  vos  «notorio  pertenece  digna  y  justa- 

«el  escelentisimo .  invictísimo  y  «mente  el  imperio....  etc.»  Sigue 

«triunfante  señor  Alfonso ,  por  la  el  acta  de  reconocimiento  y  de 

«gracia  de  Dios  rey  de  CastíUa,  de  homenage   hecho  por  el  sindico 

«Toledo,  de  León ,  de  Galicia,  de  Bandino  Lanza  á  nombre  de  la  re- 

«Sevilla ,  de  Murcia^  y  de  Jaén,  pública,  con  cspresion  de  los  que 

«por  el  mas  excelso  sobre  los  to-  fueron  testigos  y  el  testimonio  del 

«dos  los  reyes  que  son  ó  fueron  notario. 
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el  cual  le  hizo  alli  homenage  y  recooocimieato  á 
nombre  de  sa  república  como  rey  de  romanos  y  em^ 
perador  de  Alemania  (marzo,  1256).  Admitid  don  Air 
fonso  la  aclamación  y  la  investidura,,  si  bien  no  se 
creyó  autorizado  para  usar  el  título,  sin  duda, porque 
la  república  de  Pisa  carecía  de  derecho  electiva 
para  el  nombramiento  de  emperadores  de  Alemania, 
y  aquello  no  podia  considerarse  sino  como  un  acto  de 
oficiosa  deferencia  y  una  manifestación  de  su  buen 
deseo  y  voluntad  en  favor  del  monarca  de  Castilla  (^'. 
Mas  no  tardó  en  llegarle  la  nueva  de  otra  elección 
mas  legítima  y  autorizada.  Las  largas  turbaciones  que 
habían  agitado  el  imperio  alemán  hacian  mirar  como 
conveniente  al  restablecimiento  de  la  paz  que  la  co- 
rona vacante  por  muerte  del  emperador  Guillermo  se 
diese  á  un  príncipe  estrangero.  Mas  dividiéronse  los 
electores,  y  los  unos  nombraron  en  Francfort  (ene- 
ro, 1257)  á  Ricardo^  conde  de  Cornualles  y  hermano 
del  rey  Enrique  IIL  de  Inglaterra,  los  otros  eligieron 
algunos  meses  después  á  Alfonso  X.  de  Castilla,  des- 
cendiente de  la  ilustre  dinastía  de  la  casa  de  Suabia. 
Los  primeros  dieron  posesión  á  Ricardo  de  Inglaterra, 
llevándole,  á  Aix-la-Chapelle  (Aquisgran),  poniéndole 
la  corona  imperial  y  sentándole  según  costumbre  en 
la  célebre  silla  de  Carlo*Magnp.  Los  segundos  envia- 


(4)    Paeden  Terse  los  documen-    Mondejar  en  sos  Memorias,  eo  los 
t09  relaitivos  á  este  acto  publica-    últimos  capítulos  del  lib.  U. 
dos  por   Ugbel ,  y  copiados  por 
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ron  ufia  embajada  solemne  á  Alfonso  de  Castilla  para 
pariiclixirle  sa  elección  é  instarle  á  que  aceptara  la 
dignidad  imperial»  qoe  el  castellano  no  pudo  dejar  de 
admitir.  Los  electores  de  Alfonso  de  Castilla  daban 
por  ilegal  y  por  nnla  la  de  Ricardo  de  Inglaterra,  asi 
por  haberse  hecbo  en  día  no  señalado  para  ello,  como 
por  la  inhabilidad  de  algnno  de  los  electores  y  ser  de 
todos  modos  el  menor  número  ^^^  •  y  principalmente 
por  haber  sido  una  elección  arrancada  por  el  soborno. 
En  efecto ,  imo  de  los  cuatro  electores ,  el  arzobispo 
de  Maguncia  ,  que  se  hallaba  preso  por  el  duque  de 
Brunswich/  habia  sido,  rescatado  de  la  prisión  por  Ri- 
cardo á  precio  de  ocho  mil  marcos  de  plata  y  á  con- 
dición de  que  le  diera  su  voto.  Pero  Ricardo  lema  en 
su  favor  el  haber  sido  coronado  y  presentado  por  sus 
partidarios  en  varias  ciudades  de  Alemania,  entre  cu- 
yos príncipes  iba  derramando  á  manos  llenas  el  oro. 
Esto  empeñó  á  Alfonso  de  Castilla,  qoe  fundaba  su  de. 
recho  en  la  legalidad  de  su  elección  y  en  las  nulida- 
des de  la  de  su  contrario,  en  una  porfiada  competen- 
cia y  en  una  serie  de  reclamaciones  que  duraron  por 
espacio  de  diez  y  ocho  años  y  que  costaron  á  Castilla 
caudales  inmensos  para  no  recoger  fruto  alguno  de 
tantos  sacrificios. 

Uno  y  otro  elegido,  Ricardo  y  Alfonso,  procura- 

J4)    Los  electores  de  Ricardo  Alfonsofaerqnel  arzobispo  de  Tré- 

>ian  sido  los  arzobispos  de  Ha-  Terís,  el  duque  de  SajoDia,  elnuir- 

§  uncía  Y  de  Coloaia «  y  el  duque  gués  de  Brandebourg  y  el  rey  d« 

c  Batiera,  conde  palatino:  los  de  Bobemia. 
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Imul  ganar  á  fuerza  de  oro  y  atraer  á  so  partido  á  los 
príncipes  alemanes.  Machos  fuen»  los  que  se  pronun- 

* 

ciaron  en  favor  del  castellano,  el  caal,  por  pnnto  ge^ 
neral,  señalaba  i  cada  uno  de  los  que  se  le  adhemo 
una  roita  anual  de  diez  mil  libras  tornesas.  Contaba 
Alfonao  ademas  con  el  apoyo  del  rey  San  Luis  de  Fran- 
cia, que  entre  otras  razones  tenia  la  de  temer  el  es- 
cesivo  engrandecimiento  y  poder  de  su  vecino  y  rival 
el  de- Inglaterra ,  una  vez  que  su  hermano  se  viese 
tranquilo  poseedor  del  vasto  imperio  alemán.  El  in- 
glés por  su  parte  dióse  tal  prisa  á  espender  la  opu- 
lencia con  que  se  habia  presentado,  que  no  tardó  en 
ver  aparado  su  caudal,  ¿  que  se  siguió  la  tibieza  y  el 
desvío  de  los  que  parecían  sus  mas  decididos  parcia^ 
les,  teniendo  que  volverse  á  su  pais ,  y  «pereciendo 
su  memoria,  dice  un  fragmento  histórico  alemán,  lue- 
go^ qoe  dejó  de  oirae  el  sonido  de  su  dinero. i»  Pero 
ni  dejó  de  volver  á  iüemania,  ni  renunció  á  su  dere- 
cho. Faltábale  á  AlfcMiso  ,  ademas  de  la  posesión  ,  la 
confirmación  pontificia,  que  en  vano  solicitó  de  los  di* 
.ferentes  papas  que  en  aquel  tiempo  se  sucedieron, 
gastando  en  gestiones  inútiles  en  Italia  y  en  Roma  lo 
que  no  habia  acabado  de  consumir  en  Alemania.  El 
ponlifióe  Alejandro  IV.,  negóse  á  dar  su  aprobación 
al  Utulo  de  emperador,  y  aun  se  manifestó  en  favor 
de  Ricardo.  No  sirvió  al  de  Castilla  entablar  su  de- 
manda ante  Urbano  IV.  por  medio  de  embajadores  y 
agentes  respetables  y  autorizados  que  al  efecto  envió 
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á  Roma.  El  pontífice  difirió  cnanto  pudo  sentencíw 
entre  los  dos  competidores ,  y  murió  antes  de  dar  su 
decisión.  Clemente  IV.  lejos  de  protejer  en  sus  dere-^ 
dios  ni  de  favorecer  en  sus  reclamaciones  ai  monarca 
castellano,  intentó  que  se  retirasen  ambos  electos ,  y 
solicitó,  con  especialidad  de  Alfonso,  que  desistiese  de 
sus  pretensiones  al  trono  imperial. 

Esta  insistencia  de  los  pontífices  en  esquivar  su 
aprobación,  y  aun  negarla  espltcitamente  como  luego 
veremos,  á  la  elección  de  Alfonso  de  Castilla  para  em^ 
perador  de  Alemania  y  rey  de  romanos,  no  puede  es^ 
plicarse  sino  por  la  circunstancia  de  pertenecer  Al- 
fonso á  la  estirpe  ducal  de  Suabia,  cuya  dinastía,  prin- 
cipalmente desde  que  obtuvo  el  imperio  Federico 
Barbaroja,  habia  sido  enemiga  de  Roma  y  estado  casi 
siempre  en  guerra  con  la  iglesia;  y  si  tal  vez  aquellos 
papas  no  temian  que  el  castellano  hubiese  de  seguir 
la  conducta  de  los  emperadores  de  su  falnilia,  apa- 
rentábanlo por  lo  menos  en  odio  á  aquella  casa,  y 
tampoco  querían  descontentar  al  rey  de  Inglaterra  con 
la  esclusion  de  su  hermano^  Asi,  sin  definir  entre  los, 
dos  contendientes,  limitábanse,  cuando  nombraban  al 
uno  y  al  otro,  á  añadir :  electo  empercidor.,  Al  fin  mu- 
rió Ricardo  asesinado  en  Inglaterra  en  1271 ,  después 
de  haber  sacrificado  sus  tesoros  y  su  quietud  á  una 
grandeza  quimérica,  y  parecía  que  faltando  á  Alfonso 
su  competidor  deberían  haber  desaparecido  todos  los 
obstáculos  y  contrariedades  que  á  su  coronación  se 
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opoDÍan.  Lejos  de  eso,  SQScitároasele  otras  nuevas,  y 
mas  graves.  Cuando  los  embajadores  que  el  rey  envió 
por  segunda  vez  Ufaron  á  Roma,  hallaron  la  silla 
pontificia  vacante  por  muerte  de  Clemente  IV.,  y  es- 
peraron á  la  elección  de  nuevo  pontífice  ^*K  Entablada 
por  los  enviados  de  Alfonso  la  demanda  ante  Gre- 
gorio X^  que  fué  el  que  ocupó  la  cátedra  de  San  Pe- 
dro, este  papa  no  solo  la  desestimó  como  sus  antece* 
sores»  sino  que,  mas  hostil  que  ninguno  al  rey  de 
Castilla,  la  desechó  abiertamente  y  con  desden  (1272), 
y  aun  influyó  eficazmente  para  que  se  reunieran  los 
electores  del  imperio  y  procedieran  á  nombrar  nuevo 
emperador,  sin  tener  en  cuenta  para  nada  las  preten- 
siones de  Alfonso,  y  como  si  de  hecho  y  de  derecho 
el  trono  imperial  se  hallara  vacante. 

No  habia  sido,  en  verdad,  la  conducta  débil,  irre- 
soluta y  floja  del  rey  de  Castilla  propia  para. conser- 
var la  adhesión  de  los  príncipes  alemanes,  aun  de 
aquellos  n]\ismos  que  le  habían  elegido  y  aclamado. 
El  estado  calamitoso  del  imperio  tampoco  consentía 
ya  la  prolongaóion  de  aquel  interregno  fatal.  Hé  aquí 
como  pinta  un  historiador  de  aquella  nación  la  situación 
en  que  se  hallaban  los  pueblos  germanos;  «Las  leyes 

M)    Andovieron  en  aquella  de-  cerrarse  en  el  palacio  de  Viterbo, 

cisiOQ  tan  discordes  los  cárdena-  con  propósito  de  no  salir  de  allí 

les  para  la  elección  de  papa  ,  que  hasta  baoer  elegido  pontifice^  de 

habiendo  muerto  demente  IV«  en  cuyo  acuerdo  tuvo  origen  la  recia- 

fin  de  noviembre  de  4%68,  no  se  síon  del  cónclave,- que  desde  en- 

Dombró  gefe  de  la  iglesia  basta  se»  toncas  se.  ba  observado  invarÍA-» 

tiembre  de  4274 ,  y  nara  esto  fué  blemente.— Hist.  gen.  de  la  Igle- 

menester  que  se  resolrieran  á  en-  sia. — Id.  de  los  Román.  Ponti. 
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eran  impotentes ;  cada  señor  se  había  convertido  en 
el  primer  tirano  de  sas  subditos ;  confederados  y 
armados  los  señores  unos  contra  otros,  se  destrozaban 
entre  sí  por  odio  y  por  ambición:  un  país  cubierto  de 
castillos  habitados  por  nobles  que  robaban  y  asesina- 
ban á  los  pasageros;  una  guarida  de  bandidos  siem- 
pre dispuestos  á  destruirse:  tal  era  la  situación  de 
la  Alemania  ^').»  La  necesidad  del  remedio  era  ur-^ 
'  gente,  y  acordes  en  esto  todos  los  príncipes,  eligieron 
unánimemente  á  Rodulfo  de  Habsburg  (en  Francfort, 
setiembre  de  1273),  á  escepcion  de  Ottokar,  rey  de 
Bohemia,  que  continuó  defendiendo  la  legitimidad  de 
Alfonso  de  Castilla.  En  vano  este  monarca  intentó  to- 
davía  hacer  reconocer  sus  derechos  al  trono  imperial 
por  medio  de  cartas  y  embajadores  que  envió  al  con- 
dlio  general  de  Lyon  que  el  papa  Gregorio  X.  celebró 
en  1274.  Su  reclamación  fué  como  antes  desatendida; 
y  aprobada  por  el  contrarío  la  elección  de  Rodulfo, 
dióle  el  pontífice  el  título  de  rey  de  romanos ,  man- 
dando á  los  príncipes,  electores,  landsgraves,  cíuda- 
des  y  villas  del  imperio,  que  como  á  fegítimo  rey  de 
romanos  le  acatasen  y  reconociesen  ^^K 

En  Italia  era  donde  conservaba  el  castellano  mas 
adictos  y  parciales,  y  principalmente  en  Genova  y 


(4)    Luden,  HisU  de  AtomaDia,  fué  el  gefie  de  una  dinaalía  onedió 

continuada  hafllanuestrofldiae  por  multitud  de  emperadores  a  Ale- 

Sevanier,  aegun  ScbMdt,  Pfetel,  manta,  y  á  la  cual  pertenece  la  fa- 

Sehilíer,  etc.  milia  que  hoy  reina  en  Austria. 

{t)    Este  Bodutfo  de  Habsburg 
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Loakbaidía«  de  donde  f  oé  despachada  al  rey  una  em- 
bajada pidiéndole  les  enviase  socorro  para  mantener 
alli  su  partido,  que  el  rey  de  Ñapóles,  Garlos  de  An- 
jaa,  trataba  de  destruir  con  las  armas.  Con  tal  motivo 
celebró  Alfonso  cortes  en  Burgos  (4274),  con  objeto 
de  pedir  á  sus  pueblos  le  suministrasen  medios  y  re- 
cursos para  facilitar  á  los  jlalianos  el  auxilio  que  so- 
licitaban. Trescientos  ginetes  y  novecientos  infantes 
fué  toda  la  gente  qne  de  Castilla  se  embarcó  para  Ge- 
nova, pero  que  unida  á  los  genoveses  y  lombardoscon 
el  marqués  de  Monferrato  y  los  de  Pavía ,  pusieron  en 
cuidado  al  papa ,  el  cual  exhortó  á  Rodulfo  á  que 
acudiese  «previradamente  con  sus  tropas  á  apagar  la 
SQittcion ,  y  fiilminó  analema  contra  el  marqués  de 
Monferrato  y  los  partidarios  del  rey  de  Castilla. 
Este  por  su  parte  habia  solicitado  con  empeño  te- 
ner una  entrevista  con  el  papa,  con  la  esperanza, 
bien  ilusoria  á  fé ,  de  que  haciendo  oír  sus  ra* 
zones  y  demostrando  su  justicia,  bábia  de  persuadir 
ál  pontífice  á  que  revocase  la  elección  de  Rodulfo. 
Muchas  veces  el  .monarca  castellano,  durante  estas 
contiendas,  habia  proyectado  pasar  con  ejército  á  Ita- 
lia y  Alemania  á  sostener  con  las  armas  sus  derechos, 
y  siempre  se  lo  hablan  impedido  las  turbaciones  inte* 
rieres  de  su  reino  de  que  daremos  luego  cuenta;  y 
cuesta  trabajo  concebir  cómo  un  príncipe  de  tan  reco- 
nocida ilustración  como  Alfonso  pudo  imaginarse  que 
no  habiendo  empleado  el  vigor  y  la  fuerza  en  el  espa* 
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cío  de  diez  y  siete  años  y  en  las  ocasiones  oías  opor- 
tunas para  el  logro  de  su  objeto,  habia  de  alcanzarle 
con  la  persuasión  cuando  le  faltaban  sus  antiguos  ami- 
gos y  defensores,  y  cuando  la  cuesttoa  se  babia  fallado 
en  contra  suya  y  recibido  una  sanción  legal.  Mas  ni 
esta  tan  obvia  reflexión,  ni  los^  consejos  y  razones  que 
á  su  paso  por  Tarragona  le  espuso  su  suegro  don 
Jaime  de  Aragón  para  disuadirle  de  tal  intento,  bas- 
taron á  apartar  á  Alfonso  de  su  propósito,  y  partiendo 
de  Tarragona  pasó  á  Belcaire  (Languedoc),  á  donde 
concurrió  el  pontífice  Gregorio  X.  para  tener  las  vis- 
tas  que  tanto  el  de  Castilla  deseaba  (1 27S). 

El  resultado  de  tan  malhadado  é  imprnilente  paso 
fué  el  que  debia  esperarse  de  la  desafección  que 
siempre  habia  manifestado  el  papa  á  Alfonso  de  Cas- 
tilla, y  del  interés  que  desde  el  principio  habia  mos- 
trado en  favor  de  Rodulfo  de  Habsburg.  Después  de 
largas  sesiones  no  solamente  desechó  el  gefe  de  la 
iglesia  la  demanda  y  porfia  del  castellano  relativa  al 
imperio,  sino  que  limitándose  ya  nuestro  monarca  á 
que  se  le  declarase  ligítimo  heredero  por  lo  menos 
del  ducado  de  Suabia  que  le  pertenecía  y  de  que  Ro- 
dulfo se  habia  también  apoderado ,  y  á  que  se  diese 
á  la  jóv^n  reina  de  Navarra  por  esposa  á  uno  de  sus 
nietos  (que  era  una  de  las  cuestiones  que  traía  con  el 
rey  de  Francia),  nególe  el  pontífice  una  y  otra  de- 
manda tan  abiertamente  como  la  .  primera,  con  cuya 
triple  repulsa  volvióse  el  rey  á  Castilla  con  toda  la 
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desazón  y  con  todo  el  enojo  que  era  natural  le  inspi- 
rase el  éxito  de  su  tan  apetecida  conferencia  ^^'.  Toda- 
tia  después  de  su  regreso  á  España,  continuó  Alfonso 
tiíalándose  Electo  rey  de  romanos,  usando  el  sello  y 
las  armas  imperiales «  y  escribiendo  á  los  príncipes  de 
Italia  y  Alemania  que  se  mantenían  en  su  devoción, 
como  quien  no  renunciaba  á  sus  derechos,  hasta  que 
noticioso  de  ello  el  pontífice  mandó  al  arzobipo  de  Se- 
villa que  en  virtud  de  santa  obediencia  intimara  á 
Alfonso  desistiese  de  sus  pretensiones  y  de  titularse 
rey  de  romanos,  ó  en  otro  caso  le  conminara  con  las 
censuras  espirituales,  ofreciéndole  en  cambio  la  dé- 
cima de  las  rentas  eclesiásticas  de  sus  reinos  para 
que  continuase  la  guerra  contra  los  moros  ^^K  Esto 
faé  lo  que  obligó  al  rey  á  dejar  de  intitularse  rey  de 
romanos  desde  fines  de  1275.  Tal  y  tan  desgraciado 
remate  tuvo  la  elección  de  Alfonso  X.  de  Castilla  para 
el  imperio  de  Alemania  ^  que  tantos  disgustos  costó  al 
monarca  y  tantos  tesoros  á  so  reino,  gastados  en  inú- 
tiles reclamaciones,  que  de  otra  manera  hechas  y  con 
mas  energía  sostenidas,  hubieran  podido  tal  vez  hacer 


(4)  «Bnfeba  de  coragei»,  dice  el  síodcs  pontificias,  en  YÍriod  de  las 
P.  Mariana,  lib.  XIII.,  c.  93.  cuales  perciben  la  tercera  par- 

(5)  «Este  origen  tiene  (dice  el  te  de  todos  los  diezmos  que  basta 
autor  de  las  Memorias  de  aon  Al-  entonces  estuvo  aplicada  á  la  íá- 
foftso)  el  derecho  de  las  t$rcia$  brica  y  reparo  de  las  iglesias.»^ 
reaUs  que  gosan  desde  entonces  «Este  fué  el  principio  (añade  Ma- 
nuestros  principes,  pues  aunque  riana)  que  los  reyes  de  Castilla  tu- 
al  principio  fué  temporal»  se  per-  TÍeron  de  aprovecbarse  de  las  ren- 
petuó  después  por  nuevas  conce-  tas  sagradas  de  los  templos.» 
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triunfar  derechos  que  nadie  puede  calificar  de  inftin-* 
dados  é  injustos  ^*K 

Durante  estas  largas  negociaciones  habian  ocur^ 
rido  sucesos  de  alta  importancia  asi  en  Aragón  como 
en  Castilla.  Los  moros  del  reino  de  Valencia  se  habian 
rebelado  y  héchose  dueños  de  varios  castillos,  bajo  la 
dirección  de  un  gefe  nombrado  At  Azark ,  que  por 
medio  de  una  engañosa  traza  habia  intentado  apode-* 
rarse  de  la  persona  de  don  Jaime  de  Aragón,  el  cual 
felizmente  logró  burlar  la  traición  del  sarraceno.  Con 
tal  motivo,  el  rey  tomó  la  fuerte  determinación  de 
mandar  salir  de  sus  estados  á  todos  los  musulmanes, 
reemplazándolos  con  población  cristiana.  Los  prelados 
y  el  pueblo  favorecían  é  impulsaban  esta  rigorosa  y 
violenta  medida  :  desaprobábanla  y  la  resistían  los 
ricos-hombres  y  caballeros^  por  ser  en  menoscabo  y 
disminución  de  las  rentas  de  sus  señoríos  que  les  pa- 
gaban bien  los  moros;  el  que  mas  descontento  mos- 
tró, por  el  particular  interés  que  en  ello  tenia,  fué  el 
infante' don  Pedro  de  Portugal,  pero  el  rey  supo  aca- 
llar sus  quejas  dándole  una  buena  suma  de  dinero.  £1 
proyecto  de  espulsion  se  llevó  adelante,  y  colocados 
los  moros  en  la  triste  alternativa  ó  de  abandonar  su 


(4)  Los  pormenores  de  las  ne-  tulos  de  su  libro  lU. ,  y  en  que  ha 
gociaciones  que  en  este  asanto  recogido  todo  lo  que  Oderico  Rar- 
se siguieron,  se  bailan  estensa-  nald  y  los  historiadores  ita lian ds  y 
mente  referidos  en  las  Memorias  alemanes  han  escrito  sobre  este 
históricas  de  don  Alfonso  el  Sabio  importante  episodio  del  reinado  de 
por  el  marqués  de  Mondejar ,  que.  Alfonso  X.  de  Castilla, 
dedicó  á  esta  materia  ios  3?  capi- 
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patria  ó  de  resistir  con  la  fuerza,  basta  sesenta  mil 
de  eotre  ellos  tomaron  este  último  partido  y  se  alza- 
ron en  aromas ;  el  mayor  número  se  resignó  á  dejar  el 
bello  suelo  que  los  babia  visto  nacer.  El  rey  de  Ara- 
(out  generoso  en  medio  de  la  crueldad,  les  permitió 
llevar  consigo  toda  su  riqueza  mueble,  y  cuando  al- 
gunos le  espusieron  que  de  buena  gana  le  dejarían.  la 
mitad  de  sus  babores  con  tal  que  les  diera  seguro 
para  la  otra  mitad  basta  la  frontera,  don  Jaime  les  res*- 
pondió  que  por  nada  del  mundo  baria  semejante  cojsa, 
que  barto  era  para  ellos  perder  sus  moradas  y  sus 
bacieadas;  que  le  dolia  mucbo  de  ello,  y  que  podiaa 
ir  con  la  confianza  y  seguridad,  que  bajo  su  palabra 
les  daba,  de  que  no  serian  ni  molestados  ni  despoja- 
dos en  el  camino,  y  cumpliéndolo  asi  los  bizo  escoltar 
basta  Yillena.  Fueron  tantos  los  que  salieron,  dice  el 
mismo  rey  en  su  bistoría,  que  ocupaban  cinco  leguas 
de  camino  desde  las  primeras  basta  las  postrerascua* 
drillas,  y  desde  la  batalla  de  Ubeda  no  se  babia  visto 
tanta  morisma  junta.  Mas  como  se  bailase  en  Villena 
don  Fadrique,  hermano  del  rey  de  Castilla,  que  la  te- 
nia por  este  monarca,  condujese  con  menos  piedad 
que  don  Jaime  con  aquellos  deventurados,  y  exigióles 
por  via  de  pasage  un  besante  por  cabeza,  de  cuyas 
monedaá  reunió  hasta  cien  mil.  Los  moros  espulsados 
se  diseminaron  entre  los  estados  del  de  Castilla  y  del 
de  Granea  ^^K 

(4^    Gomentarios  del  rey  don    lib.  HI.,  cap,  so. 
Jaime ,  cap.  938.— Zurita ,  Anal., 
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Los  que  qoedaroo  hicieraD  por  espacio  de  tres 
años  una  guerra  sangrienta  y  ona  resistencia  desespe- 
rada. Capitaneábalos  el  africano  Al  Azark:  y  al  decir 
de  los  historiadores  aragoneses  bo  dejaban  los  insur- 
rectos musalmanes  de  mantener  inteligencias  coii  el 
infante  don  Manuel,  hermano  de  Alfonso  de  Castilla, 
y  á  las  cuales  no  era  estraño  el  mismo  monarca.  Era, 
no  obstante,  demasiado  poderoso  ya  el  rey  de  Aragón 
para  que  ellos  pudieran  prolongar  por  largo  tiempo  la 
lucha.  Don  Jaime  les  fué  tomando  sucesivamente  sus 
castillos,  y  convencido  Al  Azark  de  la  inutilidad  de 
sos  esfuerzos  dióse  á  partido,  consiguiendo  todavb 
que  le  dejasen  salir  libremente  del  reino  á  condición 
de  no  volver  jamás  á  él.  A  pesar  de  la  sospecha  que 
parecía  tener  el  de  Aragón  de  alguna  connivencia  entre 
el  de  Castilla  y  los  moros  rebeldes  de  su  reino,  reno- 
vóse entre  los  dos  monarcas  la  alianza  concertada  en 
Soria,  á  que  se  añadió  ¡a  reparación  y  enmienda  de 
los  daños  que  mutuamente  se  hubiesen  causado  en 
sus  respectivos  estados  y  señoríos  (1257). 

Pasó  después  de  esto  don  Jaime  á  Montpeller,  al 
intento  de  establecer  también  paz  y  alianza  con  San 
Luis  rey  de  Francia,  y  de  terminar  las  diferencias 
que  de  antiguo  existian  entre  los  reyes  de  Francia  y 
los  de  Aragón  sobre  las  posesiones  de  uno  y  otro  la* 
do  de  los  Pirineos.  Los  monarcas  aragoneses  poseian 
feudos  considerables  en  el  mediodía  de  la  Francia,  y 
no  les  faltaban  pretensiones  ó  derechos  que  poder  re- 
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sucitar  á  otros  territorios.  Los  monarcas  franceses  so- 
lian  acordarse  de  la  soberanía  que  en  otro  tiempo  ha- 
bían tenido  en  tierras  del  condado  de  Barcelona,  y 
convenia  quitar  ocasiones  y  pretestos  de  que  quisiera 
hacerse  revivir  derechos  caducados.  Era  de  mutuo  in-* 
tenes  evitar  para  lo  sucesivo  motivos  de  diferencias,  é 
hiciéronlo  asi,  abdicando  el  de  Francia  su  vano  título 
sobre  los  condados  de  Cataluña,  y  renunciando  el  de 
Aragón  á  varios  señoríos  del  mediodía  de  la  Francia, 
esoepto  Montpeller.  Y  para  mayor  seguridad  de  esta 
alianza  se  concertó  el  matrimonio  de  Isabel,  hija  se- 
gunda de  don  Jaime  de  Aragón,  con  Felipe,  hijo  pri- 
mogénito de  San  Luis  (1258),  cediendo  ademas  don 
Jaime  á  la  reina  Margarita  de  Francia  el  derecho  que 
tenia  al  condado  de  Provenza,  antigua  posesión  de  los 
condes  de  Cataluña  >  y  de  que  se  habia  apoderado 
Carlos  de  Anjou,  hermano  de  San  Luis  ^^\ 

Con  quien  menos  se  avenía  don  Jaime  era  con  su 
hijo  primogénito  Alfonso.  Y  sin  embargo,  como  todos 
los  ricos-hombres,  caballeros  y  universidades  de  Ara- 
gón se  manifestasen  unánimemente  disgustados  y  sea- 
tidos  de  la  injusticia  con  que  habia  desheredado  á 
Alfonso  de  todo  lo  de  Cataluña,  Mallorca  y  Valencia, 
asi  como  de  los  señoríos  de  Rosellon ,  Cerdaña  y 
Montpeller,  vióse  para  aquietarlos  en  la'  necesidad  de 
cederle  el  reino  de  Valencia  uniéndole  al  de  Aragón. 

(4)    Marca ,  Marc.  Hisp.— Don  •  — Zarita,  Anal,  fu.,  c.  56. 
Vaissette,  Hist.  de  LaDguedoc,  III. 

Tomo  vi.  3 
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Mas  como  esto  lo  hiciese  de  mal  grado,  y  contiaaase 
en  sa  estraño  y  reprensible  desamor  hacia  Alfonso, 
difícilmente  se  hubiera  evitado  el  escándalo  de  un 
rompimiento  formal  entre  el  padre  y  el  hijo,  si  la 
muerte  inopinada  de  éste  (4260)  no  hubiera  puesto 
término  á  un  desacuerdo  tan  lamentable.  Pero  la  dis* 
cordia  no  se  alejó  del  seno  de  la  familidt  y  si  grande 
fué  la  que  hubo  entre  el  padre  y  su  hijo  prímogéoito, 
no  fué  menor  la  que  se  suscitó  entre  los  dos  herma- 
nos don  Pedro  y  don  Jaime,  descontentos  ambos  déla 
partición  de  reinos  que  entre  ellos  se  hizo ,  y  de  estas 
disidencias  participaba  el  pueblo,  divididos  los  ricos- 
hombres  y  caballeros  de  Aragón  y  Cataluña  en  par- 
cialidades y  bandos  en  favor  del  uno  ó  del  otro  prin- 
cipe. Los  enconos,  las  guerras,  los  insultos,  los  esce- 
sos  y  los  desmanes  que  se  cometían  pusieron  en  tal 
perturbación  el  Estado,  que  sin  fuerza  ni  autoridad  la 
justicia,  el  reino  se  llenó  de  ladrones  y  malhechores, 
al  estremo  que  las  villas  y  ciudades  se  vieron  preci- 
sadas á  proveer  á  su  seguridad  confederándose  entre 
sí  y  constituyendo  una  hermandad  con  reglamentos  y 
ordenanzas  rigurosas,  asi  para  atender  á  la  propia  de- 
fensa como  para  el  castigo  severo  de  los  criminales. 
Esta  hermandad,  á  cuyo  sostenimiento  contribuían 
todas  las  ciudades  asociadas,  mantenía  cuerpos  esco- 
gidos de  gente  valerosa  y  ejercitada  en  la  guerra  para 
la  persecución  de  los  bandidos  y  salteadores,  y  res- 
tableció en  gran  parte  el  orden  y  la  seguridad  en  el 
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reino  ^^)*  El  rey  don  Jaime  por  su  parte  creyó  también 
remediar  la  discordia  entre  sus  hyos ,  haciendo  otra 
nueva  partición  de  reinos,  en  la  cual  señaló  Aragón, 
Cataluña  y  Valencia  al  infante  don  Pedro ,  su  predi- 
lecto y  el  mayor  de  su  segundo  matrimonio,  haciendo 
para  don  Jaime  otro  reino  independiente  compuesto 
de  las  Baleares,  del  Rosellon,  la  Gerdaña  y  Montpe- 
11er,  sustituyendo  un  hermano  á  otro  en  el  caso  de  no 
tener  hijos  varones,  lo  cual,  si  no  restableció  la  con- 
cordia entre  los  hermanos,  por  lo  menos  la  triplo  car- 
roña de  Aragón ,  Cataluña  y  Valencia  ya  no  se  des- 
membraba, y  era  un  adelanto  hacia  la  unidad. 

Por  este  tiempo,  y  mientras  don  Alfonso  de  Cas- 
tilla y  de  León  proyectaba  pasar  á  Alemania  y  gasta- 
ba los  recursos  de  su  reino  en  gestionar  con  el  papa 
y  con  los  príncipes  alemanes  la  validez  de  su  elec- 
ción y  de  sus  derechos  al  trono  imperial ,  una  insur- 
rección general  de  los  moros  de  Murcia  y  de  Anda- 
lucía le  puso  á  pique  de  perder  todas  b^  conquistas 
de  su  padre.  El  rey  Ben  Alhamar  de  Granada,  que 
aun  aliado  de  Alfonso  no  dejaba  de  prepararse  pa- 
ra el  dia  en  que  hubiera  de  romper  con  sus  natura- 
les enemigoa  los  cristianos ,  recorría  y  fortificaba  sus 
plazas  fronterizas;  halUbase  reparando  los  muros  de 
Gibraltar  cuando  llegaron  enviados  de  los  musulma- 


(4)  Zorita,  Anal.  01.  c.  fSfdoiH  de  ana  ordonaHias ,  con  el  orden 
de  paede  verse  la  orgaDÍzacion  qae  qae  se  prescribía  para  juzgar  y  cas- 
se  dio  á  esta  hermandad ,  y  vanas   tigar  á  los  deliocuentes. 
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'  nes  de  Jerez,  de  Arcos,  de  Medina  Sídonia  y  de  Mur- 
cia, ofreciendo  reconocerle  por  su  gefe  y  emir  si  los 
ayudaba  á  sacudir  la  servidumbre  en  que  los  cristia- 
nos los  tenian  (1261).  Ben  Alhamar,  después  de  con- 
sultarlo con  su  consejo,  invitó  á  los  mensageros  á  que 
entendiéndose  entre  sí  y  con  sus  hermanos  de  Niebla 
y  del  Algarbe  prepararan  una  sublevación  general 
para  un  mismo  día  en  todos  los  puntos  de  Andalucía  y 
de  Murcia,  prometiéndoles  que  cuando  Alfonso  hubie- 
ra dividido  sus  fuerzas  para  combatirlos  no  faltaría  él 
con  sus  granadinos  al  socorro  de  sus  correligionarios. 
No  fué  menester  mas  para  que  se  alzaran  simultánea- 
mente al  grito  de  guerra,  y  al  nombre  de  Mohammed 
Ben  Alhamar,  los  sarracenos  de  Murcia,  de  Lorca,  de 
Muía,  de  Arcos,  de  Lebrija,  de  todas  las  poblaciones 
desde  Murcia  hasta  Jerez.  En  todas  partes  eran  dego- 
llados los  cristianos ,  ó  arrojados  de  las  plazas  que 
ocupaban.  Larga  y  heroica  fué  la  resistencia  de  los  de 
Jerez:  el  conde  don  Gómez  que  la  defendía  murió 
acribillado  de  heridas  después  de  haber  presenciado 
la  muerte  hasta  del  último  de  sus  soldados.  Los  mo- 
ros granadinos  partieron  en  au^lio  de  los  de  Murcia 
y  los  hicieron  dueños  de  la  ciudad.  Los  de  Sevilla  in- 
tentaron apoderarse  de  la  reina  de  Castilla,  si  bien  la 
tentativa  se  les  frustró,  y  Sevilla  y  Córdoba  perma- 
necieron bajo  el  dominio  de  los  cristianos.  Ben  Alha- 
mar atizaba  por  bajo  de  cuerda  la  sublevación  y  ha- 
cia venir  en  ayuda  de  los  musulmanes  españoles  los 
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zenetas  de  África  ^^\  que  ]e  suministraba  el  rey  de 
Marruecos.  Obraba  el  de  Granada  con  tanto  disimulo, 
que  el  rey  don  Alfonso  creyéndole  todavía  su  aliado  le 
escribió  pidiéndole  le  auxiliara  en  aquella  guerra. 
Los  evasivos  términos  de  la  respuesta  del  granadino 
convencieron  al  castellano  de  que  tenia  un  enemigo 
en  quien  pensó  hallar  un  auxiliar,  y  dio  orden  á  sus 
tropas  para  que  atacaran  á  los  subditos  del  rey  de 
Granada.  Cuando  el  mismo  Alfonso  avanzó  hacia  Al- 
calá la  Real,  ya  los  campos  de  esta  ciudad  hablan  si- 
do talados  por  las  huestes  granadinas.  Empeñóse  alli 
un  sangriento  combate  en  que  Ben  Alhamar  con  sus 
zenetas  quedó  dueño  del  campo  (1262).  Asi  se  en- 
cendió de  nuevo  una  guerra  de  ester minio  entre  los 
dos  pneblos,  cristiano  y  musulmán,  á  riesgo  de  per- 
derse el  fruto  de  las  conquistas  del  largo  y  glorioso 
reinado  de  Fernando  el  Santo. 

Declaróse  ,  no  obstante,  la  escisión  entre  los  mis- 
mos moros.  La  preferencia  que  Ben  Alhamar  daba  á 
los  zenetas  africanos  resintió  á  los  walíes  de  Málaga, 
de  Guadix  y  de  Gomares.  Aquellos  walíes  llevaron  su 
resentimiento  hasta  ofrecerse  por  vasallos  del  rey  de 
Castilla ,  prometiéndole  guerrear  contra  su  propio 
emir ,  con  tal  que  el  castellano  los  protegiera  y  am- 
parara. Acepitó  con  gusto  Alfonso  aquel  ofrecimllnto, 
y  mandó  á  sus  caudillos  que  los  trataran  como  ami- 

(4)    Losginetes,  que  dicon  nuestras  crónicas  é  historias. 


38  HISTORIA  DE  BSPASa. 

gos  y  aliados.  Cumpliéronlo  así  unos  y  oíros.  Los  wa- 
líes  disidentes  llevaron  sus  algaras  hasta  la  vega  mis- 
ma de  Granada  ,  y  Alfonso  pudo  con  mas  desemba- 
razo hacer  la  guerra  á  los  rebeldes  de  Andalucía  y 
dd  Algarbe.  Jerez  volvió  á  rendirse  á  las  aranas  de 
Castilla  después  de  cinco  meses  de  asedio  (1263).  Si- 
donia,  Sanlucar,  Rola,  Arcos,  Lebrija ,  se  fueron  rin- 
diendo igualmente.  Los  moros  de  estas  poblaciones 
se  diseminaron,  refugiándose  los  unos  á  África ,  los 
otros  á  Algeciras,  los  mas  á  Granada,  y  de  este  modo 
den  Alhamar,  al  tiempo  que  veia  disminuir  en  osten- 
sión sus  estados ,  veia  acrecer  también  la  población 
granadina  ,  causa  principal  del  gran  poder  y  de  la 
maravillosa  duración  de  aquel  admirable  reino.  Re* 
cobróse  también  por  este  tiempo  á  Cádiz,  que  los  mo^ 
ros,  confiados  en  la  posición  y  natural  fortaleza  de  la 
plaza,  tenian  descuidada  y  poco  defendida.  Una  flota 
castellana  al  mando  del  almirante  don  Juan  García  de 
Villamayor,  apareció  de  improviso  en  aquellas  aguas, 
y  se  apoderó  por  un  golpe  de  mano  de  la  ciudad,  ri- 
ca ya  entonces  ,  y  destinada  á  ser  mas  adelante  el 
emporio  del  comercio  de  dos  mundos  ^^K  Habia  el  de 
Castilla  solicitado  de  su  suegro  don  Jaime  de  Aragón 
que  le  ayudara  en  esta  guerra  contra  los  moros  (1 264), 
y  pnncipalmente  contra  los  sublevados  de  Murcia. 


(4)    Algunos  difieren  la  recon-    trae  documentos  que  testifican  ha* 

3uista  de  Cádiz  hasta  4269.  Itfon-    berse  recobrado  en  la  ¿poca  á  que 
ejar  (M emor. ,  lib.  IV .,  c.  4  3  y  4  4)    nos  referimos. 
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CMidájose  el  aragonés  en  esta  ocasión  cod  una  gene- 
i!oddad  digna  de  todo  eocareeinaíenU).  lainediatamente 
convocó  á  cortes  de  catalanes  en  Barcelona*  de  ara- 
g<meses  en  Zaragoza,  para  pedir  subsidios  con  que 
9«b venir  á  los  gastos  de  la  empresa.  Los  catalanes  le 
concedieron  el  bovaje;  mas  los  ricos^booibres  de  Ara- 
gón» antes  de  acceder  á  su  demanda,  espusiéronle 
multitud  de  queías  sobre  violación  de  sus  preemi- 
nencias y  derechos ,  y  dirigiéronle  no  pocas  preten- 
skuies  rdativas  á  sus  fueros  y  á  las  leyes  que  hablan 
de  regir  en  el  reino,  á  algunas  de  las  cuales  satisfa- 
da  el  rey  y  otras  denegaba,  lo  cual  produjo  réplicas 
y  ccmlestaciones  tan  enojosas  y  desagradables ,  que 
llegó  el  caso  de  hacer  el  moaarca  llamamiento  á  sas 
luiesles  y  emplearlas  contra  los  ricos-hombres  ^^^  Al 


(4)    Lm  dos  «itDas  .prioci|MilM  dio,  oomo  él  mismo  lo  declaré,  y  lo 

GOQ  que  las  cortes  de  la  antigua  dejó  escrito  en  sus  Comentarios 

eorom  de  Aragón  sostenían  su  po-  con  estas  Botables  palabras;  «qjiero 

der  parlamentario  eran  la  votación  »no  creáis  que  á  ninguna  de  ellas 

de  los  subsidios  á  la  corona  y  lasa-  »(¿  las  cortes)  les  pida  conaajo  eo 

tisfaccion  y  enmienda  que  pedían  »este  neeocio,  porque  no  en  todos 

de  los  desafoeros  cometidos  por  el  i»los,q«e  ¿  ellas  coocttr ren  hay  siem- 

rey  ó  sus  oficiales.  Luego  que  se  i>pre  tanto  saber  y  valor  como  se 

retinian,  el  monarca  presentaba  su  «requiere,  y  nos  consta  ya  por  es- 

oroposioUm  (á  semejanza  de  lo  que  »periencia  que  resultan  siempre  en- 

Doy  decimos -el  discurso  del  tro-  » centrados  sus  pareceres,  cuando 

no),  y  eo  «eguida  cada  brazo  es-  » se  lo  pedimos  acerca  de  alj^nne- 

ponia  las  quejas  ó  agravios  {greu^  »gocio  de  importancia  ;  lo  que  si 

ges)  que  hubiese  recibido  del  poder  »  baré  será  proponerles  el  asunto  y 

real  desde  la  anterior  legislatura,  «suplicarles  que  eo  él  me  ayudeu 

pidiéndola  aalisfaccioncorrespon-  «y  favoreEcao,  ya  que  no  puedo 

diente.  En  estas  cortes,  llevado  don  Doejar  el  tomarloá  mí  cargo,  etc.» 

Jaime  del  deseo  de  socorrer  cuan-  Esta  fué  la  causa  de  las  desaveneu- 

to  antes  á  su  yerno  el  rey  de  Gas-  cias  del  rey  con  las  cortes  y  los  ri- 

lilla,  quiso  no  solamente  prescín-  eos-hombree  basta  venir  á  formal 

dir  de  esta  formalidad,  sino  que  ni  rompimiento, 
siquiera  pedia  oonsejo,  sino  subsi- 
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fio,  poesías  y  comprometidas  sus  diferencias  en  ma- 
nos de  los  obispos  de  Zaragoza  y  Huesca  ,  y  ofre- 
ciendo unos  y  otros  estar  á  derecho  «  pactóse  tregua 
hasta  que  el  rey  volviese  de  la  guerra  que  habia  de- 
terminado emprender  contra  los  moros  de  Murcia» 
rebeldes  al  de  Castilla  (1265). 

Movióse,  pues,  don  Jaime  hacia  el  reino  de  Mur- 
cia ,  conduciendo  en  persona  sus  huestes  ,  mientras 
don  Alfonso  guerreaba  contra  el  emir  granadino  en 
las  fronteras  de  Andalucía.  La  campaña  del  aragonés 
se  señaló  por  una  mezcla  prudente  de  rigor  y  de  man- 
sedumbre con  que  supo  domar  á  los  unos  y  atraer 
con  halagos  á  los  otros  de  los  insurrectos  ,  venciendo 
á  los  mas  tenaces  en  batalla,  y  tratándolos  con  impla* 
cable  dureza,  y  acogiendo  benévolo  á  los  que  se  re*- 
ducian  á  partido.  Asi  fué  apoderándose  de  ciudades 
y  fortalezas,  hasta  ponerse  sobre  la  capital  misma  de 
Murcia,  ciudad  fuerte  y  bien  morada,  y  grandemente 
también  pertrechada  y  abastecida.  Impuso ,  no  obs- 
tante ,  tal  temor  á  los  rebeldes  murcianos  la  resolu- 
ción de  don  Jaime,  que  abriendo  tratos  secretos  con 
él,  y  obtenida  seguridad  de  que  les  sería  perdonada 
la  rebelión  y  guardada  la  misma  concordia  que  cuan- 
do se  entregaron  al  infante  de  Castilla,  ellos  mismos 
hicieron  salir  de  la  ciudad  al  alcaide  del  rey  de  Gra-^ 
nada  y  la  rindieron  al  aragonés,  cuyos  estandartes 
flotaron  pronto  en  las  torres  del  alcázar  (febrero,  1 266). 
Repartió  el  rey  la  ciudad  en  dos  cuarteles,  destinando 
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el  uno  á  los  cristianos  y  el  otro  á  los  sarracenos,  y 
despachó  dos  adalides  al  rey  de  Castilla  avisándole 
que  tenia  á  su  disposición  la  ciudad  juntamente  con 
veinte  y  ocho  castillos  que  en  la  comarca  habia  resca- 
tado, y  previniéndole  cuidase  de  guarnecer  el  reino 
y  las  fronteras;  después  de  lo  cual  partióse  el  Con- 
quistador para  Orihuela  y  Alicante,  y  dejando  alguna 
gente  en  disposición  de  acudir  á  lo  que  menester 
fuese  mientras  el  rey  de  Castilla  se  hallaba  ocupado, 
regresó  triunfante  y  satisfecho  á  Valencia.  Alfonso 
entretanto  habia  humillado  en  Andalucía  el  orgullo 
de  Ben  Alhamar  de  Granada,  que  obligado  de  la  ne- 
cesidad solicitó  unas  vistas  con  el  monarca  cristiano, 
en  las  cuales  pidió  y  obtuvo  una  tregua  bajo  las  con- 
diciones siguientes  :  que  el  rey  de  Granada  y  el  emir 
su  hijo  y  sucesor  renunciarían  á  todo  derecho  y  pre- 
tensión sobre  el  reino  de  Murcia,  y  que  por  su  parte 
el  de  Castilla  no  ayudaría  ni  protegería  á  los  tres 
walies  ó  arráeces  de  Málaga,  Guadix  y  Gomares,  á  fin 
de  que  Ben  Alhamar  pudiera  reducirlos  á  la  obedien- 
cia :  que  éste  pagaría  al  castellano  un  tributo  anual 
de  doscientos  cincuenta  mil  marcos  en  tiempo  de 
guerra,  y  que  estaría  obligado  á  asistir  á  las  cortes 
que  del  lado  de  allá  de  los  puertos  se  celebraran  en 
Castilla*  La  conquista  de  Murcia  por  don  Jaime  y  su 
caballerosa  devolución  al  rey  don  Alfonso  hizo  en 
parte  inútiles  las  condiciones  de  este  pacto  ^^K 

(4)    Coment.  de  don  Jaime,  capitulo  242  á  275.— Zurita,  Anal., 
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En  medio  de  estas  guerras  habíanse  coocerlado 
dos  enlaces  importantes  en  Aragón  y  en  Castilla,  los 
de  los  príncipes  herederos  de  ambos  reinos.  Fué  el 
primero  el  del  infante  don  Pedro  de  Aragón  con  Cons- 
tanza, hija  de  Manfredo  rey  de  Sicilia  y  de  Beatriz 
de  Saboya  (4262) :  matrimonio  qae  algunos  años  mas- 
adelante  habia  de  valer  á  la  casa  de  Aragón  la  po- 
sesión del  reino  siciliano.  Oponíase  vigorosamente  el 
papa  Urbano  IV.'  á  este  enlace,  y  asi  se  lo  escribí» 
enérgicamente  al  rey  de  Aragón  en  razón  á  ser  Man- 
fredo un  príncipe  enemigo  de  la  iglesia  y  exoomni- 
gado.  El  mismo  San  Luís  rey  de  Francia,  que  acabab» 
de  casar  á  su  hijo  Felipe  (el  que  después  reinó  con 
el  nombre  de  Felipe  el  Atrevido)  con  la  princesa  Isa- 
bel hija  del  de  Aragón,  repugnaba  el  enlace  del  in- 
fante aragonés  :  pero  las  gestiones  del  papa  con  don 
Jaime  y  con  San  Luis  para  impedirlo  llegaron  tarde  y 
cuando  el  matrimonio  se  habia  ya  efectuado.  Fué  el 
segundo  el  del  primogénito  de  Castilla  don  Fernando 
de  la  Cerda  con  Blanca,  hija  segunda  de  San  Luis  y 
de  Margarita  de  Provenza,  cuyos  contratos  se  ajusta- 
ron en  4266,  pero  cuya  unión  se  difirió  tres  anosá 
causa  de  la  corta  edad  de  los  príncipes.  Eran  estos 
parientes  en  tercero  con  cuarto  grado  de  consangui- 
nidad, como  descendientes  en  línea  directa  de  Al- 


lib.  III. ,  cap.  66  á  71.— Conde,  Chron.  de  don  Alfonso  el  Sabio, 
part.  IV.,  cap.  7  y  8.— Mondejar,  cap.  44  y  45. — Ramón  Muntan. 
Mcmor.  lib.  iV. ,  cap.  22  á  30 —    Chron.  c.  46  y  47. 
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foúso  Vllf.  de  Castilla,  pero  «e  impetró  y  obtuvo  la 
dispensa  de  la  Santa  Sede  ^^K 

Un  motivo  de  bien  difierente  índole  reunió  á  los 
dos  monarcas  de  Castilla  y  Aragón  en  Toledo,  des- 
pués de  tantas  borrascas  como  uno  y  otro  íiabian 
corrido.  El  in&nte  don  Sancho,  hijo  de  don  Jaime  de 
Aragón,  habia  sido  nombrado  arzobispo  de  Tole- 
do (1266),  sin  haberse  ordenado  de  presbítero.  Hecho 
después  sacerdote,  y  habiendo  dispuesto  celebrar  la 
primera  misa  en  la  natividad  de  4268,  suplicó  á  su 
padre  honrase  aquella  solemnidad  con  su  presencia. 
Dióle  gusto  el  anciano  monarca,  y  partiendo  para 
Castilla ,  halló  en  los  confines  de  ambos  reinos  á  su 
yerno  don  Alfonso  que  habia  salido  á  recibirle.  Salu- 
dáronse con  mutuos  y  tiernos  abrazos  los  dos  princi- 
pes ,  y  juntos  se  encaminaron  á  la  corte  de  Casti- 
lla ,  donde  asistieron  á  aquella  scrfemnidad  religio- 
sa»  Hallándose  en  aquella  ciudad  el  aragonés  llega- 
ron allí  embajadores  del  Khan  de  Tartaria  (de  quien 
ya  en  Montpeller  habia  recibido  un  mensage] ,  que 
convertido  al  cristianismo  solicitaba  de  don  Jaime  le 
ayudase  á  la  reconquista  de  la  Tierra  Santa ,  á  que 


(4)    <(Y  es  la  primera  dispensa  dre  de  ese  mismo  prioci()e,  ypa- 

de  este  género,  añade  erradamen-  rientes  también  en   tercero  con 

te  Romey,  otorgada  por  los  papas  á  cuarto  grado.  El  breve  del  papa 

la  casa  de  Castilla.^)  Híst.  d'  Es-  despachado  en  Lyon  á  8  de  las  ca- 

pagn.  lom.  VI. ,  pag.  543.^Deci-  leudas  de  febrero  de  4249,  le  inser- 

mos  erradamente,  porque  no  esta-  ta  la  Real  Academia  de  la  Historia 

ba  muy  lejana  la  dispensa  conce-  en  su  Memorial  histórico^spañol, 

dida  por  el  papa  Inocencio  lY.  á  cuad.  2.* 
don  Alfonso  y  doña  Violante ,  pa- 
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GODcorría  lambiea  Miguel  Paleólogo,  emperador  de 
CoDstantínopla.  Halagó  al  aragonés  aquella  esctta- 
cíoD,  pues  como  él  mismo  nos  dice  en  sus  comen- 
tarios^ «jamás  á  rey  alguno  se  había  presentado 
ocasión  mas  propicia  para  acometer  una  grande  em- 
presa.» No  opinaba  asi  el  de  Casulla ,  cuya  apro- 
bación no  pudo  recabar,  por  mas  que  lo  intentó» 
don  Jaime :  maá  al  verle  tan  resuelto  y  determi- 
nado ,  no  queriendo  dejar  de  cooperar  á  una  em- 
presa tan  santa  por  su  objeto,  dióle  cien  mil  marave- 
dís de  oro  y  cien  caballeros  del  orden  de  Santiago  al 
mando  del  gran  maestre  don  Pelayo  Correa  para  que 
le  acompañaran.  Con  esto  partió  don  Jaime  de  Toledo, 
y  dedicóse  con  afán  á  preparar  la  flota  en  que  habia 
de  ejecutar  su  espedicion.  Dispuestas  que  tuvo  treinta 
naves  gruesas  y  algunas  galeras,  dejando  por  logar- 
teniente  del  reino  á  su  hijo  don  Pedro,  y  no  bastando 
ni  los  ruegos  ni  las  lágrimas  de  hijos  y  nietos  para 
que  renunciase  á  aquel  viage,  dióse  á  la  vela  con  su 
armada  en  Barcelona  en  setiembre  de  1 269. 

Mostráronsele  tan  contrarios  los  elementos,  y  de- 
sencadenáronse tan  furiosas  borrascas,  que  rotas  y 
desarboladas  la  mayor  parte  de  las  naves,  cansado  de 
luchar  contra  tan  larga  y  deshecha  tormenta  como  se 
habia  movido,  hubo  de  convencerse  de  que  eran  inú- 
tiles toda  su  voluntad,  toda  su  resolución ,  y  toda  su 
porfísg  Pudo  al  fin  la  escuadra,  y  túvose  por  fortuna, 
arribar  al  puerto  de  Aguas-Muertas  en  Francia,  y  des- 
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t}e  allí  volvióse  don  Jaime  por  Moaipelier  á  Barcelona, 
persuadido  de  que  no  era  la  voluntad  de  Dios  que  él 
realizase  la  espedicion  á  la  Tierra  Santa ,  que  con 
tanta  fé  y  con  tan  buena  voluntad  habia  emprendido. 

Bien  pudo  en  verdad  felicitarse  después  don  Jai- 
me y  dar  gracias  por  aquel  que  entonces  parecía  un 
infortunio ,  si  le  comparaba  con  el  término  fatal  que 
tuvo  la  cruzada  que  algunos  meses  después  salió  de 
aquel  mismo  puerto  de  Aguas-Muertas  donde  él  por 
ventura  abordó,  conducida  por  San  Luis  rey  de  Fran- 
cia y  por  Teobaldo  IL  de  Navarra.  Infortunada  espe- 
dicion y  que  dio  por  resultado  sucumbir  víctimas  de 
una  epidemia  en  tierra  de  infieles  el  santo  rey  con  el 
príncipe  Juan  su  hijo,  y  perecer  poco  después  allá  en 
Trápani  el  monarca  navarro;  solo  aprovechó  al  rey  de 
Ñapóles  y  de  Sicilia  Carlos  de  Anjou,  sucesor  de  Man- 
fredo,  á  quien  aquellas  mismas  desgracias  sirvieron 
para  negociar  con  el  rey  de  Túnez  un  tratado  de  paz 
en  que  se  obligó  el  emir  de  los  infieles  á  pagar  al  so- 
berano de  Sicilia  un  tributo  anual  doble  de  lo,  que  ha- 
bia pagado  hasta  entonces. 

A  su  regreso  á  Aragón  hallóse  invitado  don  Jaime 
por  su  yerno  el  de  Castilla  para  que  asistiese  á  las 
bodas  del  infante  don  Fernando  de  la  Cerda,  hijo  del 
uno  y  nieto  del  otro,  con  Blanca  de  Francia,  la  hija 
de  San  Luis,  que  iban  á  celebrarse  en  Burgos  con*  la 
mas  pomposa  solemnidad.  Concurrió  en  efecto  don 
Jaime,  y  jamás  en  la  corte  de  Castilla  se  vio  tan  bri- 
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liante  y  naraeroso  ooncarso  de  príncipes  estrangerosy 
españoles  y  de  personages  ilustres,  puesto  que  se  ha- 
llaron á  estas  fiestas  nupciales,  ademas  de  los  sobe- 
ranos de  Aragón  y  de  Castilla  y  de  los  infantes  de  am- 
bos  reinos,  hermanos  é  hijos  de  los  monarcas,  don  Al- 
fonso de  Molina,  tio  del  de  Castilla,  Felipe  de  Francia, 
hermano  de  Blanca,  el  conde  de  Eu,  hijo  de  Juan  de 
Breña,  rey  de  Jerusalen,  el  infante  don  Sancho,  arzo- 
bispo de  Toledo,  que  celebró  la  misa,  los  enviados  de 
los  electores  del  imperio  de  Alemania  que  habian 
nombrado  á  don  Alfonso,  los  prelados  y  ricos-hombres 
del  reino,  y  al  decir  de  algunos,  el  príncipe  Eduardo 
de  Inglaterra,  el  mismo  rey  Ben  Alhamar  de  Granada, 
y  laemperatriz  María  deConstantinoplaque  hacia  poco 
habia  venido  á  Castilla  ^*^ :  de  modo  que  con  razón 
podia  llamarse  corte  de  príncipes  y  de  reyes.  Termi- 
nada la  solemnidad  de  las  bodas,  volvióse  don  Jaime 
á  sus  estados,  acompañándole  don  Alfonso  su  yerno  y 

(4)    Mondejar  en  sus  Memorias  gado  á  unos  comerciantes  yenecia- 

níe^  la  asistencia  de  algunos  de  nos  en  prenda  y  garantía  de  una 

estos  principes,  fundado  en  que  no  considerable  suma  de  diuero  que 

los  menciona  el  rey  don  Jaime  en  estos  habian  prestado  á  su  padre 

susGomentarios:  sin  embargo,  ade-  el  emperador  Balduino  11.  El  rey 

mas  de  la  Chrónica  de  don  Alfonso  Alfonso  X.  de  Castilla  fué  tan  es- 

el^bio,  los  nombran  Zurita,  Abar-  pléndido  y  generoso  que  él  solo  se 

ca,  Garivay,  Mariana,  y  otros  mu-  encargó  de  dar  á  la  emperatriz  su 

cbos.— La   emperatriz  María  de  prima  la  cantidad  necesaria  para 

Gonstant inopia ,  hija  de  Juan  de  el  rescate  de  Felipe ,  que  parece 

Breña,  rey  ue  Jerusalen,  y  de  Be-  fueron  diez  mil  marcos  de  plata, 

rengúela  de  León,  hermana  de  San  Este  es  uno  de  los  puntos  en  que 

Fernando ,  vino  á  España  á  solici-  el  marqués  de  Mondejar  rectinca 

tar  de  los  reyes  de  Aragón  y  de  varías  e(]uivocaciones  de  la  Chro- 

Castilla  algunos  auxilios  para  el  nica  antigua  de  don  Alfonso.— Ob* 

rescate  de  su  hijo  único  Felipe  de  servaciones,  cap.  36  y  37. 
Courtcnay ,  que  habia  sido  entre- 
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doña  Violaate  su  hija  hasta  Tarazona  :  y  poco  tiempo 
después  volvieron  á  verse  todos  en  Valencia,  siendo  la 
primera  vez  que  doña  Violante  después  de  veinte  y 
cuatro  años  de  casada  con  Alfonso  de  Castilla  veía  los 
estados  de  su  padre.  Con  grandes  fiestas  y  solemnes 
juegos  y  regocijos  fueron  agasajados  los  reyes  de 
Castilla  en  Valencia,  túen  ágenos  tal  vez  de  los  sin- 
sabores que  en  su  reino  los  esperaban  y  de  la  conspi- 
ración que  iba  á  estallar  en  sus  dominios  y  dentro  de 
su  propia  familia. 

Fué  el  promovedor  principal  de  la  célebre  rebe- 
liou  de  que  vamos  á  dar  cuenta  el  conde  don  Ñuño 
González  de  Lara ,  uno  de  los  mas  poderosos  magna- 
tes castellanos  que  con  todo  el  antiguo  orgullo  y  alti- 
vez de  los  de  su  linage,  bullicioso  él  también  é  in-- 
quieto  de  condición,  olvidó  fácilmente  los  muchos 
beneficios,  honores  y  consideraciones  que  del  rey 
habia  recibido,  y  no  olvidó  el  desabrimiento  que  Al- 
fonso le  mostró  por  haber  sido  de  dictamen  contrario 
al  del  monarca  en  lo  de  relevar  al  reino  de  Portugal 
del  feudo  y  homenage  que  reconocía  al  de  Castilla, 
feudo  de  que  redimió  por  este  tiempo  Alfonso  X.  de 
Castilla  á  aquel  reino  á  solicitud  de  su  nieto  don  Dio* 
nisio  de  Portugal. 

En  1 269  vino  á  Sevilla  este  don  Dionis,  hijo  de 
Alfonso  III.  de  Portugal  y  de  Beatriz  de  Castilla  á 
rogar  á  su  abuelo  Alfonso  V.  relevase  al  monarca 
portugués  su  padre  del  vasallage  y  feudo  que  por  lo 
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del  Algarbe  prestaba  á  Castilla.  No  atreviéndose  Al- 
fonso á  resolver  por  sí,  ó  aparentándolo  al  menos,  lo 
consultó  con  los  infantes  y  ricos-omes  de  su  corte: 
vacilaron  estos  un  rato,  como  si  por  un  lado  conociesen 
la  inconveniencia  de  otorgarla  pretensión ,  y  por  otro  te- 
miesen disgustar  al  rey«  Rompió  entonces  el  silencio 
donNuñodeLara,  y  habiendo  espnesto  que  si  bien  de-- 
bia  el  rey  dispensar  mercedes  y  honores  al  infante  don 
Dionis  por  el  parentesco  que  los  unia,  y  por  la  caba- 
llería que  de  él  habia  recibido  (que  acababa  el  joven 
príncipe  portugués  de  ser  armado  caballero  por  el  de 
Castilla],  añadió:  uMas,  señor  que  vos  tiredes  de  la 
corona  de  vuestros  reinos  el  tributo  que  el  rey  de  Por- 
tugal y  su  reino  son  tenudos  de  vos  facer  j  yo  nunca^ 
señor,  vos  lo  acons^aré.r>  Disgustó  al  rey  este  len- 
guaje, pidió  su  parecer  á  los  demás,  opinaron  estos 
como  el  monarca  deseaba,  y  el  feudo  y  vasallage  de 
'  Portugal  fué  alzado. 

Tal  fué  por  lo  menos  la  causa  ostensible  que  ale- 
gó el  de  Lara  para  rebelarse  contra  su  rey,  aunque 
ni  éste  dejaba  de  dar  otros  motivos  de  descontento  á 
sus  vasallos  con  sus  mal  conducidas  pretensiones  y 
sus  imprudentes  liberalidades,  ni  el  conde  don  Ñuño 
habia  dejado  de  conspirar  antes  en  secreto,  intentando 
indisponer  con  el  soberano,  ya  al  rey  Ben  Alhamar 
de  Granada,  ya  á  don  Jaime  de  Aragón  durante  su 
estancia  en  Burgos.  Poderosa  como  era  la  casa  de 
Lara,  y  dilatada  su  familia  y  parentela,  fácilmente 
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logró  atraer  á  sí  y  hacer  entrar  en  sos  planes  á  mu- 
chos ricos^hombres  y  barones  castellanos,  y  aun  tuvo 
mana  para  conseguir  que  se  pusiese  al  frente  de  la 
conjuración  el  infante  don  Felipe,  hermano  del  rey,  el 
que  habia  sido  arzobispo  electo  de  Sevilla ,  que  casó 
después  con  la  princesa  Cristina  de  Noruega,  y  últi- 
mamente se  habia  enlazado  con  una  señora  de  la  fa- 
milia de  los  Laras.  Diez  y  siete  ricos-hombres  se 
juntaron  en  Lerma,  villa  del  señorío  de  don  Ñuño, 
donde  cada  cual  espuso  las  quejas  que  contra  el  rey 
tenia,  y  hablóse  mucho  de  lo  oprimidos  y  aniquilados 
que  estaban  los  pueblos  con  lan  grandes  cargas  y  tri- 
butos como  sobre  ellos  pesaban:  causa  con  que  por  lo 
coman  se  procura  cohonestar  ó  justificar  todas  las 
sublevaciones  ,  y  que  por  desgracia  entonces  no  ca- 
recía de  fundamento  y  de  verdad.  Resolvióse  tam- 
bién que  el  infante  don  Felipe  pasara  á  Navarra  con 
objeto  de  inducir  ó  ganar  en  su  favor  al  infante  don 
Enrique  que  gobernaba  aquel  reino  en  ausencia  de 
su  hermano  el  rey  Teobaldo  II.,  que  á  la  sazón  se 
hallaba  en  Túnez  en  la  cruzada  contra  infieles  y  en 
la  compañía  de  Luis  IX.  (San  Luis)  de  Francia  (1270). 
Negóse  el  de  Navarra  á  las  instigaciones  del  caste- 
llano, teniendo  por  mas  seguro  mantener  la  paz  del 
reino  que  interinamente  regia,   que  perturbarla  por 
el  aliciente  de  promesas  de  incierta  realización  ^^K 

(4)    Mariana  refiere  muy  sucio-    cesos  importantes  ¿  que  dio  lugar 
ia  y  no  muy  exactamente  los  su-    esta  ruidosa  sublevación,  y  no  nos 

Tomo  vi.  i 
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Hallábase  Alfonso  de  Castilla  en  Murcia ,  cuando 
llegaron  á  su  noticia  las  tramas  y  primeros  pasos  de 
los  conjurados.  Hubiera  podido  el  rey  disipar  la  tor- 
menta, sí  hubiera  obrado  con  resolución  y  energía, 
Pero  contentóse  con  enviar  mensages  á  su  hermano  y 
á  los  ricos-hombres  de  la  conspiración,  mensages  con 
que  logró  solo  hacerlos  mas  cautos,  hasta  el  punto  de 
persuadir  con  maligna  sagacidad  al  monarca  que  po- 
dia  contar  con  ellos  y  pedir  sin  inconveniente  á  los 
pueblos  un  nuevo  subsidio;  lazo  en  que  cayó  el  can- 
dido monarca,  y  subsidio  que  sirvió  después  para  los 
mismos  confederados.  Por  otra  parte  en  lugar  de 
venir  Alfonso  sobre  Lerma  á  sofocar  la  conjura  fue- 
se á  Alicante  á  pedir  consejo  á  don  Jaime  de  Aragón 
sobre  si  deberla  favorecer  al  rey  de  Granada,  ó  á  loa 
tres  walies  disidentes;  pues  unos  y  otros  le  hablan 
escrito  reclamando  su  auxilio.  Mientras  Alfonso  gas- 
taba el  tiempo  en  estas  consultas  los  de  Lerma  se  an. 
ticipaban  á  ganar  al  emir  granadino,  y  el  infante  don 
Felipe  repetía  su  instancia  á  Enrique  de  Navarra  q«e 
ya  obtenía  en  propiedad  aquel  reino  (4271),  por  ha- 
ber muerto  sin  sucesión  su  hermano  Teobaldo  II.  ea 


parteen  menos  defedUiosas  en  este  Mondejar  en  mi  MemoríAs  ban  m^ 

punto  otras  historias  generales.  La  clarecido  bastante  estos  sucesos. 

Chronica  antigua  de  don  Alfonso  el  Nosotros ,  huyendo  ambos  eetre* 

Sabio  adolece  por  el  contrario  de  mos,referiremoslo  mas  interesante 

una  difusa  y  desordenada  proliji*  y  lo  mas  necesario  para  que  se  oo- 

dad,  que  no  es  estrafio  contundió-  nozca  el  carácter  y  marcha  de  aque- 

ra  al  mismo  Zurita.  Don  Luis  de  lia  revolución  y  la  influencia  que 

Salazar  ▼  Castro  en  su  Hisierta  de  tuvo  en  la  situación  de  España  en 

la  casa  ae  Lara  ,  y  el  marqués  de  este  importante  reinado* 
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Trápaai  de  vuelta  de  su  malhadada  espedicion  á  Ta^- 
nez.  La  respuesta  de  Enrique  L,  sieodo  rey,  no  fué 
en  verdad,  mas  lisongera  al  infante  de  Castilla,  que  la 
que  antes  habia  dado  siendo  regente  del  reino;  mas 
no  por  eso  se  desalentaron  los  de  la  conjuración,  cuya 
alma  era  don  Ñuño  de  Lara.  Cuando  el  rey  volvió  á 
Castilla,  salieron  á  recibirle  todos  armados,  cosa  que 
estrañó  mucho,  «ca  non  venian,  dice  su  Chronica, 
como  homes  que  vaa  á  su  señor,  mas  cdmo  aquellos 
que  van  á  buscar  á  sos  eniemigos* »  Tuvo  Alfonso  la 
debilidad  de  entrar  en  transacciones  con  ellos>  y  á  in- 
dicación del  mismo  monarca  espúsole  don  Nuio  en 
nombre  de  todos  el  capitulo  de  quejas  y  agravios  que^ 
contra  él  tenian. 

Los  agravios  y  demandas  que  d  de  Lara  á  nom- 
bre de  la  nobleza  esponia  príncipalmenle  eran:  perjui- 
eio6  que  decían  resultar  á  sus  vasallos  do  los  fueros 
que  el  rey  daba  á  algunas  villas:  que  no  llevaba  en 
su  corte  alcaldes  de  Castilla  que  los  juzgasea:  que-  se 
agraviaban  los  hijo&*dalgo  de  la  alcabala  que  paga- 
ban en  Barg(¿:   que  recibían  danos  de  los  mertnor,, 
corregidores  y  pesquesidores  del  rey  :  que  se  disnn-' 
nuyeran  los  servicios,  etc«  Satisfechas  en  su  mayor 
parte  estas  demandas,  pidieron  después  :  que  los  no- 
bles é  hijos-dalgo  fuesen  juzgados  solo  por  los  otros 
hidalgos,  de  los  cuales  hubiese  siempre  dos  jueces  en 
la  oórte  del  rey  :  que  quitase  los  merinos  y  pusiese 
adelantados:  que  deshiciese  los  pueblos  que  hahia 


I 
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mandado  hacer  en  Castilla:  que  suprimiese  los  diez- 
mos de  los  puertos  (derechos  de  aduana). 

También  satisfizo  el  rey  á  algunas  de  estas  peti- 
ciones, mas  no  por  eso  se  dieron  por  contentos  ni  por 
desagraviados:  antes  sin  deponer  su  actitud  bélica, 
pidiéronle  que  ratificase  sus  respuestas  en  cortes  del 
reino.  Hízolo  asi  el  monarca  en  las  que  al  efecto  con- 
gregó en  Burgos:  pero  nada  podia  satisfacer  á  quie- 
nes se  proponían  no  darse  por  satisfechos,  y  como  las 
exigencias  crecían  al  compás  de  las  concesiones ,  aca- 
baron por  desavenirse,  que  esto  era  en  realidad  lo 
que  buscaban,  y  abandonando  brusca  y  repentina- 
mente á  Burgos,  y  usando  del  derecho  que  el  fuero  les 
concedia  de  despedirse  los  ricos-hombres  del  rey ,  ó 
sea  de  desnaturalizarse  y  pasarse  á  reinos  estraños  ^^K 
saliéronse  de  Castilla  saqueando  é  incendiando  á  su 
paso  iglesias  y  poblaciones,  y  fuéronse  á  la  corte  del 
rey  de  Granada,  que  los  recibió  con  los  brazos  abier- 
tos^ sin  que  bastasen  á  reducirlos  los  ruegos  y  emba- 
jadas que  el  rey  y  la  reina  emplearon  antes  y  des- 
pués de  llegar  á  la  corte  del  emir  ele  los  infie- 
les (1272). 

Aposentóse  el  infante  don  Felipe  en  el  magnífico 


(4)    Eq  otro  lugar  hemos  habla-  poder  servir  á  quien  quisiesen  sin 

do  ya  de  este  fuero,  por  el  cual  los  nota  de  haber  faltado  á  la  obliga- 

ricos-homhres  podían  desnaturar-  cion  del  vasallage  debido  á  su  se- 

te ,  entregando  al  rey  los  castillos  ñor  natural;  y  puede  verse  ademas 

7  honores  que  por  merced  suya  te-  en  don  Alonso  de  Cartagena,  Doc- 

DÍan,perdiendo  sus  derechos  y  pri-  irinal  de  caballeros,  que  citaos- 

vilegioe,  pero  quedando  libres  para  presamente  este  ceso. 
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palacio  de  Abu  Seid  construido  por  tos  Almohades 
extramuros  de  la  ciudad ;  los  demás  se  alojaron  en 
casas  principales.  Natural  era  que  el  rey  Mohammed 
Ben  Albamar  se  sirviese  de  los  nuevos  aliados  para 
combatir  y  sujetar  á  los  tres  walíes  rebeldes ,  que  le 
tenían  conmovido  y  debilitado  el  reino,  y  asi  se  veri- 
ficó. Hicieron  los  transfugas  castellanos  su  primera 
salida  contra  el  de  Guadix,  acompañados  de  Moham- 
med, hijo  y  sucesor  de  Ben  Alhamar.  Pero  amenaza- 
do éste  por  el  rey  de  Castilla,  que  no  dejaba  de  auxi- 
liar á  los  rebeldes  gobernadores  ,  y  no  omitiendo  At^ 
fonso  género  alguno  de  negociaciones  y  de  ofertas  para 
ver  de  atraer  nuevamente  á  su  tervicio  á  sus  anti- 
guos vasallos,  conoció  que  no  podia  proseguir  con 
vigor  aquella  guerra  sin  contar  con  otros  elementos, 
y  resolvióse  á  solicitar  socorros  del  rey  de  Marruecos 
y  de  Fez,  Abu  Yussuf ,  principe  de  los  Beni-Merines  de 
África  ^^K  La  viveza  de  Ben  Alhamar  no  le  permitió 
aguardar  á  que  viniesen  los  africanos,  y  esto  le  ar- 
rastró á  su  perdición.  Habiendo  salado  que  los  walíes 
habían  entrado  en  sus  tierras,  montó  en  cólera  y  re- 
solvió escarmentar  su  insolencia  saliendo  á  combatir- 
los en  persona  y  al  frente  de  su  ejército ,  á  pesar  de 


(4)    Los  Merinos ,  como  los  lia-  de  los  zeneias  (los  gmetes  que  di? 

ma  el  P.  Mariana — ^ÉstosBeni-Me-  cen  nuestras  historias } ,  y  estaban 

riñes,  que  babian  fundado  un  nue-  agraviados  de  don  Alfonso  de  Cas- 

vo  imperio  en  esa  África  de  donde  tula,  porque  no  babia  reprimido  á 

tantas  veces  babia  venido  la  salva-  los  marinos  de  Sevilla  que  andabau. 

cion  7  la  servidumbre  á  los  musul-  al  corso  en  la  costa  de  África. 
manes  españoles ,  eran  originarios 
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SU  edad  avanzada.  Salió  pues  €on  la  fkxr  de  su 
Uería  ,  y  acompañado  del  infante  don  F^pe  y  de-^ 
mas  cristianos  que  se  hallaban  en  su  corte.  El  poeUc^ 
auguró  j&al  de  aquella  campaña  al  saber  que  al  pri- 
mer caballero  que  formaba  en  la  vanguardia  se  le  ba* 
Jbía  roto  la  lanza  contra  las  bóvedas  de  la  puerta.  Et 
presagio  iátídico  se  cumplió.  A  la  media  jomada  de  la 
capital  se  vio  el  rey  moro  atacado  de  un  grave  acci- 
dente; los  síntomas  se  presentarosi  mortales:  tratóse 
de  conducirle  á  Granada,  mas  la  vida  se  le  acabó  an- 
tes que  el  camino,  y  espiró  bajo  un  pabellón  que  de 
improviso  le  levantaron  (1273),  al  modo  que  le  había 
acontecido  al  emperador  Alfonso  VIL  de  Castilla  cer- 
ca del  puerto  de  Muradal.  Todos  lloraron  su  muerte^ 
y  su  cadáver  fué  trasladado  á  Granada,  donde  fué  en- 
terrado con  gran  pompa  ^^K 

El  bijo  único  que  le  sobrevivió  fué  proclamado 
rey  de  Granada  oon  el  nombre  de  Mohammed  IL,  y 
paseáronle  con  grande  comitiva  por  las  calles  de  la 
ciodad.  Deshácense  los  escritores  árabes  en  elogios 

f4)  Notable  y  curioso  es  el  epi-  apoyo  d$l  estado  ^  d$feMor  de  las 
iano  que  su  hijo  hizo  ioscribír  en  fronteras  ,  vencedor  de  las  ftue^- 
letras  de  oro  en  su  sepulcro  de  ala-  tes^  domador  de  los  tirónos,  trititi- 
bastro*.  «Este  es  el  sepulcro  del  fador  de  los  impíos ,  principe  de 
sultán  alto,  fortaleza  del  Islam,  los  fieles,\sabio  adalia  del  pueblo 
decoro  deloMero  humano,  gloria  escogido ,  defensa  de  ¡a  fe ,  ^oiira 
del  dia  y  ai  la  noche ,  lluvia  de  de  los  reyes  y  sultanes ,  el  vence- 
generosidad  ,  roció  de  clemencia  dor  vor  Dios.....  ensálcele  Dios  al 
para  los  pueblos,  polo  de  la  secta,  grado  de  los  altos  y  justificadoSr 
esplendor  delaley,  amparo  en  la  y  colóquele  entre  los  profetas Jus- 
traición,  esjoada  ae  verdad,  man-  tos,  mártires  y  santos. »:»'^i reí- 
tenedor  de  las  criaturas ,  león  en  duc.  de  Conde,  part.  IV.,  c.  9. 
¡a  giierra,  rutna  de  los  enemigos, 


de  este  príncipe*  «Aventajaba,  dice  AI  Khattib,  á  U>- 
dos  los  reyes  en  magnifioenda,  en  fortalezat  en  valor, 
en  prudencia,  en  constancia,  en  esperiencia  y  conoci- 
miento de  todas  tas  cosas.  Gravé  y  heraioso  de  rostro, 
gallardo  de  cuerpo^  arrogante  y  gentil  en  sus  mane- 
ras, compuesto  y  esmerado  ea  sa  trage,  elegante  y 
cortés  eo  su  habla,  ya  se  espresase  en  árabe ,  ya  en 
español,  cuyo  idioma  poseía  como  el  mas  culto  caste*- 
Uano,  amante  de  las  letras  y  protector  de  los  doctos, 
era  Mobammed  11.  mirado  como  el  honor  del  islaoús* 
mo,  y  amábale  y  le  reverenciaba  el  pueblo.  En  nada 
alt^  el  orden  de  gobierno  establecido  por  su  padre, 
y  conservó  en  sus  puestos  á  todos  loa  funcionarios  p6* 
blioQS.  Resuelto  á  someter  á  los  walíes  sediciosos  hi-^ 
zo  una  salida  contra  ellos  acompañado  de  los  noUes 
caateUanos;  los  derrotó  cerca  de  Antequera,  y  volvió 
tríun&ínte  á  Granada,  donde  honró  mucho  á  los  mag^ 
nates  cristianos,  y  les  regaló  armas,  caballos  y  vestir 
dos,  y  al  decir  de  algunos,  erigió  y  destinó  un  mag- 
niñeo  palacio  para  el  conde  don  Ñuño  de  Lara  ^^K 

Mientras  esto  pasaba,  el  rey  don  Alfonso  de  Cas* 
tilla ,  deseoso  de  congraciarse  con  sus  puebbs,  en  las 
cortes  de  Almagro  de  4  279t  les  alivió  de  algunos  tri- 
butos ,  de  aquellos  mismos  que  habían  entrado  en  las. 
petidooes  de  los  ricos^hombres  de  la  junta  de  Lerma,. 
y  no  cesaba  de  despachar  mensageros  á  Granada  para. 

(4)    Bleda  ,  Coron.  de  los  mor.    Hist.  lib.  39.^— Gonda,  ubi  sup. 
Ub.  IV.,  e.  %3.-^kribay,  €omp. 


56  HISTOBU  DB  ESPAÑA. 

ver  de  redacír  todavía  á  esto»  mismos ,  satisfaciendo 
á  la  mayor  parte  de  sus  coediciones,  pero  siempre 
rechazando  algunas.  Contrastaba  esta  debilidad  del 
rey  con  la  tenacidad  de  los  rebeldes  magnates,  que 
á  nada  accedian  mientras  no  fuesen  satisfechos  en  to- 
do. Al  ver  semejante  obstinación ,  «hovo  ende  el  rey 
muy  grand  sana,»  dice  la  crónica,  y  resolvióse  otra 
vez  por  la  guerra ,  haciendo  un  llamamiento  general 
á  los  de  su  reino  y  solicitando  nuevamente  la  ayuda 
de  su  suegro  el  de  Aragón.  Temíanse  no  obstante  mu- 
tuamente el  soberano  de  Castilla  y  el  rey  moro  de 
Granada,  teniendo  aquel  en  su  favor  los  walíes  sarra- 
cenos disidentes,  este  en  el  suyo  los  disidentes  mag- 
nates castellanos,  recelando  el  de  Granada  del  auxilio 
que  podia  prestar  el  aragonés  al  de  Castilla^  y  recelan- 
do el  de  Castilla  del  socorro  que  al  de  Granada  po- 
drían enviar  los  Beni-Merines  de  África.  Por  lo  mis- 
mo abriéronse  tratos  y  conferencias  entre  unos  y 
otros,  primeramente  por  medio  de  la  reina  y  del  in- 
fante don  Fernando  de  Castilla  que  se  hallaban  en 
Córdoba,  y  concluyendo  por  acordar  una  entrevista 
general  de  todos  en  Sevilla.  Hallábase  ya  el  rey  don 
Alfonso  en  esta  ciudad  con  la  reina  y  los  príncipes, 
cuando  se  presento  en  ella  Mohammed  de  Granada, 
acompañado  del  infante  don  Felipe,  de  don  Ñuño  de  La- 
ra,  de  don  Lope  Diaz  de  Haro  y  demás  caballeros  cas- 
tellanos que  se  hallaban  en  su  corte.  Salió  á  recibir- 
le don  Alfonso  á  caballo  con  gran  séquito^  aposentóle 
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en  so  alcázar  y  le  obsequió  con  fiestas ,  saraos  y  tór- 
neos. Llamaba  la  atención  el  rey  Mohammed  por  su 
esbelto  y  gallardo  continente.  Entreteníase  la  reina  de 
Castilla  en  preguntarle  acerca  de  las  costumbres  de  la 
sultana  y  de  sus  esclavas,  á  que  satisfacia  él  con  ama- 
bilidad y  galante  dulzura.  Pactáronse  avenencias  en- 
tre los  reyes,  y  se  acordó  renovar  y  guardar  el  con- 
cierto anteriormente  celebrado  con  Ben  Alhamar  en 
Alcalá  la  Real  ó  de  Ben  Zaide,  quedando  los  vasallos 
de  ambos  reinos  libres  para  comerciar  entre  sí  y  con 
iguales  franquezas  y  seguridades  (1274).  Pidió  no 
obstante  la  reina  de  Castilla  al  rey  moro  una  gracia 
que  él  con  mucha  galantería  se  apresuró  á  conceder 
antes  de  saber  cuál  fuese.  Díjole  entonces  la  reina 
que  quería  se  añadiese  á  la  capitulación  un  año  de 
tregua  para  los  walíes  de  Málaga,  Guadix  y  Comares. 
Mocho  sintió  Mohammed  que  fuese  aqnella  la  gracia 
que  doña  Violante  le  pedia,  pero  se  habia  anticipado 
á  concederla,  y  con  mucho  disimulo  y  comedimiento 
la  dio  por  otorgada  ^^K 

En  cuanto  al  infante  don  Felipe,  don  Ñuño  de  La- 
ra  y  demás  nobles  castellanos  que  hablan  hecho  causa 
contra  el  rey,  vióse  don  Alfonso  en  la  necesidad  de 
satisfacerles  «en  todos  sus  pleitos  y  posturas,»  apro- 
bando y  confirmando  lo  que  ya  antes  sin  su  consen- 
timiento y  aun  contra  su  voluntad  se  habian  adelan- 

(4)    Coade,p.IV.,c.  9.— GbroD.    de  don  Alfonso  el  Sabio,  cap.  55. 
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lado  á  prometer  eo  Córdoba  la  reina  y  el  infante  don 
Fernando.  Asi  volvieron  aquellos  altivos  y  porfiados 
magnates  al  servicio  de  su  rey  después  de  haberle 
mortificado  con  disgustos  y  humillaciones.  Termina- 
do el  concierto ,  despidióse  y  regresó  el  rey  moro  á 
Granada,  acompañándole  hasta  Marchena  los  prínci- 
pes don  Felipe,  don  Manuel  y  don  Enrique  con  lujo-- 
sa  servidumbre;  y  el  rey  de  Castilla,  que  se  vio  un 
momento  desembarazado  de  aquella  atención^  volvió- 
se á  Toledo  á  disponer  y  aprestar  su  ansiado  viage  á 
Italia  para  reclamar  del  pontífice  la  corona  imperial 
de  Alemania ,  viage  de  que  dimos  ya  cuenta  mas  ar- 
riba ^'l 

Apenas  espiró  el  plazo  de  aquella  tregua  con  los 
walíes,  de  mala  gana  concedida  por  Mohammed,  abrió 
éste  de  nuevo  la  guerra,  y  para  hacerla  mas  viva  y 
asegurar  mejor  su  éxito,  escribió  al  rey  de  los  Beai- 
Merines  de  África  pintándole  la  facilidad  con  queentiie 
los  dos  podrían  reducir  á  los  walíes  rebeldes  y  resta- 
blecer el  estado  abatido  del  islamismo  en  Andalucía,  y 
para  mas  estimularle  ponia  á  su  disposicioQ  los  poerlos 
de  Tarifa  y  Algeciras.  Aceptó  Yacub  Abu  Yuasuf  la 
invitación  y  el  ofrecimiento,  y  el  1 2  de  abril  de  4  27& 
desembarcaron  numerosos  escuadrona  africanos  en  las 
playas  de  Tarifa,  y  poco  después  arribó  el  mismo  Abu 

(4)    a  Y  él  vino  á  Toledo  ,  dice  ga,  Anal,  de  Sevilla  ,  año  4274. — 

8u  Ghrooica,  á  mandar  guisar  las  Salazar,  Casa  de  Lara ,  lib.  XVIl.r 

cosas  que  habia  menester  para  la  cap.  4. 
ida  del  imperio.» — Ortiz  de  Zúñi- 
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Yiissaf  coD  poderosa  hueste.  La  primera  diligracia  fué 
hacer  que  los  tres  walíes  se  sometiesen  al  legítimo 
<M[itr,  reprendiéndoles  severamente  su  condacta.  Di- 
vidiéndose después  los  dos  cgérdtos  aliados  musul- 
manes en  tres  cuerpos,  dirigiéronse  el  uno  hacia  Se- 
villa, hacia  Jaén  el  otro,  y  el  tercero,  en  que  iban  los 
tres  walíes,  se  encargó  de  talar  la  campiña  de  Cór- 
doba. 

Era  esto  en  ocasión  que  el  rey  de  Castilla  se  ha- 
llaba ausente  del  reino  á  causa  de  su  funesto  viage  y 
de  su  malhadada  entrevista  con  d  papa.  Gobernaba 
la  monarquía  su  hijo  el  príncipe  don  Fernando  de  la 
Cerda,  y  defendía  la  frontera  d  conde  don  Ñaño  Gon- 
zález de  Lara,  el  antiguo  motor  de  la  rebelión  de  los 
rico&-bombres  castellanos;  el  cnal  con  noticia  de  que 
venia  por  aquella  parte  el  ejército  del  emperador  de 
Fez  y  de  Marruecos,  salió  de  Córdoba  y  le  presentó 
batalla  con  la  escasa  gente  que  tenia.  Los  cristianos 
faeron  arrollados  en  el  combate,  y  en  él  pereció  el  de 
Lara  víctima  de  su  temerario  arrojo,  con  cuatrocien- 
tos escoderos  que  le  escoltaban.  Su  cabeza  fué  enviada 
por  Abu  Yussuf  al  rey  Mohammed  de  Granada,  de 
quien  cuenta  la  crónica  que  al  mirar  las  facciones  del 
antiguo  amigo  de  su  padre  y  suyo,  apartó  con  horror 
la  vista,  se  tapó  la  cara  con  ambas  manos,  y  esclamó: 
«iNo  merecia  tal  muerte  mi  bnen  amigo!»  Asi  acabó 
aquel  hombre,  que  desf^ies  de  haberse  alzado  contra 
su  rey  y  héchose  aliado  y  amigo  del  emir  de.  los  in- 
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fieles,  murió  peleando  por  su  monarca  para  servir  su 
cabeza  de  sangriento  y  horrible  presente  al  mismo  rey 
moro  cuya  amistad  había  preferido  antes  á  la  de  su 
soberano.  Tan  luego  como  la  nueva  de  este  desastre 
llegó  al  infante  don  Fernando,  gobernador  del  reino 
que  se  hallaba  en  Burgos,  hizo  llamamiento  general 
á  todos  los  ricos-hombres  y  concejos,  y  él  mismo  se 
apresuró  á  acudir  á  la  defensa  de  la  frontera;  mas  al 
llegar  á  Villa  Real  (boy  Ciudad-Real)  enfermóy  sucum- 
bió á  los  pocos  dias  (agosto,  1275).  Este  malogrado 
príncipe,  que  habia  comenzado  á  mostrar  grande 
acierto  y  prudencia  en  la  gobernación  del  reino,  pre- 
vino al  tiempo  de  fallecer  al  conde  don  Juan  Nunez 
de  Lara ,  hijo  mayor  de  don  Ñuño ,  y  rogóle  mucho 
afinccuiamente  cuidase  de  que  su  hijo  Alfonso  suce- 
diera en  el  reino  cuando  fuesen  acabados  los  dias  del 
monarca  su  padre:  circunstancia  que  conviene  no  ol- 
vidar para  los  sucesos  futuros  de  la  historia. 

Mas  el  infante  don  Sancho,  hijo  segundo  del  rey, 
tan  luego  como  supo  el  inopinado  fallecimiento  de  su 
hermano  primogénito ,  antes  que  de  suplir  su  falta 
para  guerrear  contra  los  moros,  se  acordó  de  prepa- 
rarse para  hacerse  proclamar  sucesor  del  trono  de 
Castilla,  á  cuyo  efecto  aceleró  su  marcha  á  Villa  Real, 
y  confederándose  con  don  Lope  Diaz  de  Haro  ,  señor 
de  Vizcaya ,  y  ganando  á  su  partido  los  ricos-hom- 
bres y  caballeros  que  alli  habia  ,  comenzó  á  usar  en 
sus  despachos  el  título  de  Hijo  mayor  del  rey^  sucesor 
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y  heredero  de  estos  reinos,  persuadido  de  que  hallán- 
dole su  padre  admitido  y  seguido  oomo  tal ,  le  reco- 
noceria  y  confirmaría  en  aquella  prerogativa.  Y  para 
merecerla  mas  con  su  solicitud  en  atender  al  peligro 
en  que  el  reino  se  hallaba ,  resolvió  continuar  la  jor- 
nada que  habia  emprendido  su  malogrado  hermano. 
Prosiguió,  pues,  á  Córdoba  con  la  gente  de  Castilla, 
y  encomendando  á  don  Lope  Diaz  de  Haro  la  tenen- 
<;ia  de  la  frontera  que  habia  tenido  don  Ñuño  Gonzá- 
lez de  Lara,  y  atendiendo  con  gran  diligencia  al  pre- 
sidio y  fortificación  de  las  plazas,  pasó  á  Sevilla  á  dar 
disposición  de  que  la  armada  de  Castilla  saliese  á  los 
mares  al  objeto  de  impedir  que  de  África  viniesen 
nuevos  socorros  de  hombres  ó  de  bastimentos  á  los 
infieles.  Pero  otra  nueva  desgracia  llenó  de  atnargura 
á  los  cristianos  españoles.  El  otro  infante  don  San- 
cho, arzobispo  de  Toledo  y  hermano  de  la  reina  doña 
Violante  de  Castilla,  llevado  de  un  fervoroso  celo ,  y 
lastimado  de  ver  el  estrago  que  hacian  los  sarracenos 
en  la  comarca  de  Jaén  ,  resolvió  salir  en  persona  á 
castigar  su  orgullo.  El  buen  prelado,  menos  prudente 
que  animoso  ,  y  con  menos  esperiencia  en  las  armas 
que  fé  y  buen  deseo  en  el  corazón ,  sin  esperar  á  que 
llegase  don  Lope  Diaz  de  Haro,  que  de  orden  del  otro 
don  Sancho  iba  con  refuerzo  ,  se  adelantó  con  su  ca- 
ballería hasta  la  Torre  del  Campo  ,  y  acometiendo  á 
los  moros  sin  orden  ni  concierto  ,  fué  causa  de  que 
los  i^fricanos  alancearan  á  los  caballeros  de  ^u  séqui* 
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to  9  y  él  mismo  oayó  vivo  en  poder  de  los  iafieles. 
Disputábansele  africanos  y  granadinos ,  pero  el  arráez 
Aben  Nasar  oortó  la  disputa  arremetiendo  con  su  ca- 
ballo al  infante  arzobispo  y  atravesándole  con  su  lan- 
za.  Con  inhumanidad  horrible  le  cortaron  los  solda- 
dos la  cabeza  y  la  mano  derecha ,  dividiéndose  entre 
africanos  y  andaluces  aquellos  sangrientos  despejos, 
siendo  los  últimos  los  que  tuvieron  el  bárbaro  placer 
de  llevarse  la  mano  con  el  sagrado  anillo.  EL  ultrage 
fué  de  algún  modo  vengado  al  dia  siguiente  por  don 
Lope  Diaz  de  Haro ,  que  llegando  con  la  nobleza  de 
Castilla  atacó  á  los  enemigos  cerca  de  Jaén  ,  hízolo» 
retirar  y  recobró  el  guión  del  arzobispo,  de  que  iban 
haciendo  burla  y  escarnio  los  musulmanes.  Comenzó 
á  distinguirse  en  aquel  4ia  el  joven  Alfonso  Pérez  de 
Guzman,  que  habia  de  ganar  mas  adelante  el  sobre^ 
nombre  de  el  Bueno. 

En  tal  estado  halló  don  Alfonso  de  Castilla  las  co^ 
sas  de  su  reino  cuando  volvió  á  España  de  su  desven- 
turada espedícion  á  Belcaire.  Traia  de  allí  por  todo 
fruto  un  desaire  bochornoso  del  papa  ,  y  acá  había 
perdido  al  adelantado  don  Ñuño,  á  su  hijo  primogé- 
nito don  Femando,  y  á  su  cuñado  el  infante  arzobis- 
po de  Toledo.  Lo  único  que  halló  de  favorable  fue- 
ron las  acertadas  medidas  que  el  infante  don  Sancho 
habia  tomado  en  la  frontera,  y  que  habian  movido  al 
emperador  Yacub  á  replegarse  sobre  Algeciras ,  y  el 
socorro  que  su  suegro  el  de  Aragón  enviaba  ya  á 
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Castilla.  En  su  vista  el  rey  de  los  Beoi^-Merínes  ere-- 
yó  deber  aceptar  la  tregua  que  el  castellano  le  ofre-^ 
cia>  no  dándosele  gran  cuidado  por  la  situación  com- 
prometida en  que  quedaba  el  de  Granada  ,  á  quien 
yino  á  favorecer  ,  contento  él  con  retener  las  plazas 
de  Tarifa  y  Algeciras.  El  granadino  ,  reconociendo 
que  no  podría  por  sf  solo  sostener  con  buen  éxito  la 
guerra  contra  las  fuerzas  combinadas  de  Castilla  y 
Aragón»  pidió  también  ser  comprendido  en  la  tregua, 
y  quedó  estipulada  esta  por  dos  años  (4276)  entre 
ios  tres  soberanos  de  Castilla,  de  Fez  y  de  Granada  ^^K 

Aprovechamos  esta  tregua  para  dar  cuenta  de  los 
gravísimos  sucesos  que  en  este  tiempo  y  hasta  la 
muerte  de  don  Jaime  habían  acontecido  en  Aragón. 

Sí  grandes  fueron  los  disturbios  de  Castilla  y  los 
sinsabores  de  su  monarca  en  los  años  4270  al  76, 
aparecen  pequeños  y  leves  sí  se  comparan  con  los  que 
en  este  período  y  después  de  haber  regresado  don 
Jaime  á  sus  estados  de  las  bodas  de  Burgos  pertur- 
baron la  monarquía  aragonesa  y  llenaron  de  amar- 
gura los  últimos  años  de  aquel  anciano  monarca.  Co- 
menzaron estos  disgustos  por  la  guerra  á  muerte  que 
€ntre  sí  se  hacian  dos  hijos  del  rey;  don  Pedro,  el 
mayor  de  los  legítimos,  heredero  del  reino  y  el  mas 


(4)    Conde ,  pert.  IV.,  c.  40.—  na,  Nobleza,  lib.  II.— Salazar,  Ca- 

Cfaron.  de  don  Alfonso  el  Sabio,  sa  de  Lara.—Mondejar,  Memor.de 

cap.  55  á  65.— Bleda ,  Coron.  de  don  Alfonso,  lib.  \.,  cap.  47  á  34. 
los  mor.  lib.  TV.— Argote  de  Molí- 


64  UISTOUA  DB  ESPAÑA. 

querido  de  su  padre,  y  don  Feraan  Sánchez,  bastar- 
do, habido  de  una  señora  de  la  familia  do  Antillon. 
Profesábanse  estos  dos  hermanos  un  odio  mortal,  y 
en  varias  ocasiones  tentaron  deshacerse  el  uno  del 
otro,  por  el  breve  espediente  del  asesinato*  Las  acu- 
saciones que  recíprocamente  se  hacian  eran  graves  y 
terribles.  Al  decir  de  Fernán  Sánchez,  ademas  de  ha- 
ber intentado  asesinarle  el  infante  su  hermano ,  éste 
procuraba  suceder  en  vida  á  su  padre,  anticipando^ 
á  heredar  la  corona :  don  Pedro  acusaba  á  su  herma- 
no, no  solo  de  haber  hecho  causa  con  los  ricos-hom- 
bres en  las  anteriores  revueltas  contra  su  padre,  sino 
de  aspirar  á  alzarse  con  toda  la  tierra ,  para  lo  cual 
contaba  con  varios  ricos-hombres  de  Aragón  y  baro- 
nes catalanes ,  y  se  habia  confederado  con  Carlos  de 
Anjou,  rey  de  Sicilia ,  el  mayor  enemigo  del  infante 
don  Pedro,  á  quien  don  Fernán  Sánchez  habia  ya  in- 
tentado dar  hechizos.  Denunciábanse  uno  á  otro  á  su 
padre,  y  cada  cual  protestaba  ester  dispuesto  á  pro- 
bar en  su  tiempo  y  lugar  el  delito  que  achacaba 
á  su  hermano.  La  primera  medida  de  don  Jaime  fué 
amparar  á  Fernán  Sánchez  y  poner  á  seguro  su  vida 
de  las  tentativas  y  ataques  de  don  Pedro,  y  quitar  á 
éste  en  pena  de  su  atentado  la  lugartenencia  y  pro- 
curación general  del  reino  que  hasta  alli  habia  te- 
nido (4272).  Mas  luego  que  oyó  la  grave  acusación 
que  contra  el  bastardo  pesaba,  y  habiéndose  reconci- 
liado por  mediación  del  obispo  de  Valencia  con  don 
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Pedro,  quedó  otra  vez  en  grave  peligro  la  persona  de- 
don  Fernán  Sánchez. 

Esta  animosidad  entre  los  dos  hermanos,  en  oca- 
sión en  que  los  barones  y  ricos-  hombres  de  Aragón 
y  Cataluña  andaban  alzados  contra  el  rey^  y  en  que 
muchos  tenían  agravios  que  vengar  del  infante  suce- 
sor en  el  tiempo  que  habia  tenido  la  regencia  del 
reino,  tomó  una  importancia  que  en  otro  caso  no  hu- 
biera podido  tener,  pues  que  dio  lugar  á  que  los  des- 
contentos se  agruparan  en  derredor  de  dpn  Fernán 
Sánchez,  cuya  voz  tomaron,  al  modo  que  lo  hicieron 
los  de  Castilla  con  el  infante  don  Felipe,  confederán- 
dose y  juramentándose  contra  el  rey.  Y  mientras  don 
Pedro  de  orden  de  su  padre  juntaba  los  ricos-hom- 
bres y  concejos  que  le  permanecían  fíeles  para  ir  con- 
tra su  hermano,  los  mas  poderosos  magnates  de  am- 
bos reinos  desafiaban  cada  día  al  rey,  y  le  enviaban 
cartas  de  despedida  renunciando  á  la  fe  y  naturaleza 
que  le  debían,  letras  de  deseooiment  que  decían  ellos, 
que  también  los  usages  de  Cataluña  como  los  fueros 
dé  Castilla  daban  facultad  á  los  grandes  para  desna-- 
turarse  de  su  soberano  y  apartarse  de  su  servicio,  é 
irse  donde  mejor  quisieren.  Hicíéronlo  así  el  vizconde' 
de  Cardona,  los  condes  de  Ampurias  y  de  Pallas,  don 
Jimeno  Urrea,  don  Artal  de  Luna,  don  Pedro  Cornel; 
y  otros  mucbos  nobles  que  seguían  el  partido  de  don 
Fernán  Sánchez,  exponiendo  cada  cual  las  querellas  y 
agravios  que  del  rey  tenia,  reducidos  en  general  á  que 
Tomo  vi,  5 
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tiaebrantaba  sus  fueros»  usos  y  cosUimbrtt  :  oon  lo 
cual  el  reino  ardía  en  discordias,  y  el  soberano  y  los 
ricos-hombres  se  tomaban  mutuamente  lugares»  hono- 
res y  castillos*  En  vano  don  Jaime  hacia  publicar  y 
prometía  á  los  ricos-hombres,  caballeros  é  infanzo- 
nes que  estaría  á  derecho  con  ellos  y  con  Fernán 
Sánchez»  que  les  guardaría  sus  privilegios  y  haría 
justicia  á  los  querellantes  conforme  á  los  fueros  de 
Aragón  y  á  los  usages  de  Cataluña.  A  nada  cedían  los 
indóciles  magnates.  Al  fin  la  intervención  de  algunm 
obispos  hizo  que  se  pactara  una  especie  de  tregua»  so- 
metiendo sus  diferencias  á  la  determinación  y  fallo 
de  ocho  jueces»  que  fueron  cuatro  prelados  y  cuatro 
barones»  á  cuyo  fin  convocó  don  Jaime  cortes  genera* 
les  de  catalanes  y  aragoneses  en  Lérida  (4St74)»  donde 
habrían  de  hallarse  él  y  su  hijo  don  Pedro. 

De  todo  ponto  frustradas  salieron  las  esperanzas 
de  paz  y  de  concordia  que  se  habían  fundado  en  las 
cortes  de  Lérida.  Los  del  bando  de  don  Fernán  San-* 
chez  pedían  al  rey  mandase  restituirle  las  viUaa  y 
lugares  que  el  infante  don  Pedro  le  había  tomado.  No 
accedió  á  ello  el  monarca  por  razones  de  derecho 
que  expuso»  y  como  los  jueces  fallasen  no  ser  justa  la 
demanda  de  los  rícos^-hombres,  negáronse  estos  áobe* 
decer  el  fallo»  despidiéronse  de  las  cortes»  que  con 
esto  quedaron  disueltas  y  deshechas,  y  las  cosas  vi* 
ttieron  á  rompimiento  de  guerra  (4275).  El  rey  juntó 
sus  huestes  y  marchó  en  persona  contra  el  conde  de 
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Amparias,  y  al  iofanle  don  Pedro  le  mandó  perseguir 
á  don  Fernán  Sánchez  y  á  los  de  su  bando  haciendo* 
les  todo  el  daño  que  pudiese ;  siendo  tal  la  indignación 
y  el  enojo  del  anciano  monarca  contra  su  hijo  bas-* 
tardo,  que  con  tener  don  Pedro  tan  implacable  ene- 
miga á  su  hermano,  todavía  le  incitaba  mas  su  padre 
y  animaba  á  desplegar  todo  el  rigor  posible.  Logró 
don  Pedro  satisfacer  cumplidamente  su  sana.  Cercado 
don  Fernán  Sánchez  en  el  castillo  de  Pomar  sobre 
la  ribera  del  Cinca,  y  conociendo  que  no  podia  alli 
defenderse,  huyó  disfrazado  de  pastor;  pero  descu- 
bierto y  alcanzado  en  el  campo  por  la  gente  del  in- 
fante, no  quiso  don  Pedro  usar  de  misericordia  ni  ser 
alabado  de  generoso  y  clemente,  y  le  mandó  ahogar 
en  el  Ginca;  añádese  que  el  rey,  lejos  de  mostrar  pe- 
sadumbre, «se  holgó  mucho  de  ello.)»  SaUda  la  muerte 
de  don  Fernán  Sánchez,  todas  las  villas  y  castillos  de 
Aragón  que  por  él  estaban  se  rindieron.  El  rey  por 
su  parte  prosiguió  la  guerra  contra  el  conde  de  Am- 
parias,  y  después  de  varios  desafios  y  respuestas  en-» 
tre  el  de  Ampurias,  el  de  Cardona  y  don  Jaime, 
pusiéronse  al  fin  aquellos  en  poder  de  su  soberano, 
sometiéndose  á  lo  que  sobre  sus  reclamaciones  y  di- 
ferencias se  determinase  en  cortes  del  reino.  Tal  fué 
el  térmmo  que  tuvo  el  encono  de  los  dos  hijos  del  rey, 
después  de  haber  puesto  por  espacio  de  cinco  años  en 
combustión  el  reino. 

Como  en  este  tiempo  se  celebrase  el  segundo  con« 
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cilio  general  de  Lyon  (1274),  una  de  las  asambleas 
mas  numerosas  y  mas  interesantes  de  la  cristiandad, 
puesto  que  asistieron  á  ella  quinientos  obispos,  setenta 
abades,  y  hasta  mil  dignidades  eclesiásticas,  y  se  veri* 
ficó  en  ella  la  unión  de  la  iglesia  griega  á  la  latina  ^*K 
quiso  el  rey  don  Jaime  á  pesar  de  su  avanzada  edad, 
asistir  á  aquella  célebre  congregación.  Hízole  el  papa 
Gregorio  X.  un  recibimiento  honorífico  y  suntuoso. 
Tenia  el  monarca  aragonés  grande  autoridad  con  el 
pontífice,  el  cual  oía  con  respeto  su  consejo,  señalada- 
mente cuando  se  trataba  de  la  guerra  santa  contra  los 
infieles,  en  que  el  de  Aragón  era  tan  práctico  y  espe- 
rimentado;  y  como  supiese  que  el  papa  se  ofrecía 
á  ir  en  persona  á  la  Tierra  Santa,  prometióle,  si  asi  se 
verificaba,  servirle  personalmente  y  asistirle  con  la 
décima  de  las  rentas  de  sus  dominios.  Tan  señaladas 
muestras  de  aprecio  y  de  predilección  de  parte  del 
pontífice  alentaron  al  monarca  aragonés  á  significarle 
que  desearía  tener  la  honra  de  ser  coronado  por  su 
mano  ante  una  asamblea  de  tantos  y  tan  insignes  pre- 
lados y  de  tan  esclarecidos  príncipes.  Respondióle  el 


(4)  Este  concilio  faé  el  décimo  En  la  última  se  hizo  ,  entre  otras 
cuarto  de  los  generales.  Le  prest-  constituciones ,  una  para  reprimir 
dio  el  papa  Gregorio  X.  Eu  la  cuar-  la  multitud  de  órdenes  religiosas 
ta  sesión  (6  de  julio)  se  unieron  los  que  ya  habia.  Se  trató  también  ei 
griegos  á  los  latinos,  abjuraron  el  negocio  de  la  Tierra  Santa  y  la  re- 
cisma, aceptaron  la  fé  de  la  iglesia  forma  de  costumbres.  El  papa  díio 
romana ,  y  reconocieron  la  prima-  que  los  prelados  eran  la  causa  de 
cia  del  pontífíce.  En  la  qumta  se  lacaida  del  mundo  entero,  y  exhor* 
acordó  la  constitución  de  los  con-  tó  á  todos  á  que  se  corrigiesen, 
claves  para  la  elección  de  papas.  Hist.  de  los  Concilios. 
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papa  Gregorio  que  lo  haría,  siempre  que  primero  rati- 
ficase el  feudo  y  tributo  que  su  padre  Pedro  11.  habiá 
ofrecido  dar  á  la  iglesia  al  tiempo  de  su  coronación,  y 
que  pagase  lo  que  desde  aquel  tiempo  debia  á  la  Sede 
Apostólica.  Tan  inesperada  proposición  desagradó  al 
soberano  aragonés  en  términos  que  con  mucha  digni- 
dad y  enetgía  envió  á  decir  al  papa/  que  habiendo 
él  servido  tanto  á  la  iglesia  romana  y  á  la  cristiandad, 
mas  razón  fuera  que  el  pontífice  le  dispensase  á  él 
gracias  y  mercedes,  que  pedirle  cosas  que  eran  (an  en 
perjuicio  de  la  libertad  de  sus  reinos,  de  los  cuales 
en  lo  temporal  no  tenia  que  hacer  reconocimiento  á 
ningún  principe  de  lá  tierra;  que  él  y  los  reyes  sus 
mayores  los  habían  ganado  de  los  infieles  derramando 
su  sangre,  «y  que  no  había  ido  á  la  corte  romana 
(copiamos  las  palabras  de  un  ilustre  y  respetable  his- 
toriador aragonés)  para  hacerse  tributario,  sino  para 
mas  eximirse,  y  que  mas  quería  volver  sin  recibir  la 
corona  que  con  ella,  con  tanto  perjuicio  y  disminución 
de  su  preeminencia  real  ^^K-»  Con  esto  regresó  don  Jai- 
me á  sus  estados,  harto  desabrido  cbn  el  papa  Grego- 
rio, de  quien  no  habia  de  quedar  mas  satisfecho  Al- 
fonso de  Castilla  que  á  muy  poco  de  esto  pasó  á  verle 
en  Beleaire,  y  por  eso  el  de  Aragón  desaprobaba  tanto 
el  viaje  de  superno,  según  antes  hemos  manifestado. 
El  fallecimiento  del  rey  de  Navarra  Eúrique  I. 

{4]    Zurita  j  Anal.  lib.  ÜI.,  capitulo  87. 
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llamado  el  Gordo  (1274)  y  la  Gircunstanda  de  no  de- 
jar sino  una  bija  de  dos  años^  proclamada  no  obstante 
socesora  del  reino  poco  antes  de  morir  sa  padre,  Ira* 
jo  nuevas  complicaciones  á  los  cuatro  reinos  de  Na- 
varra, Francia,  Aragón  y  Castilla.  Dividiéronse  los 
navarros  mismos  en  contrarios  pareceres^  siendo  el  de 
algunos  que  la  tierna  princesa  fuese  encomendada  al 
rey  de  Castilla ,  opinando  otros  por  complacer  á  su 
madre,  que  se  llevase  á  Francia,  (que  era  su  madre 
la  reina  doña  Juana,  bija  de  Roberto,  conde  Artois, 
bermano  de  San  Luis,}  y  no  faltando  quien  fuera  de 
dictamen  que  se  llamase  á  suceder  en  el  reino  al  mo* 
narca  de  Aragón.  No  lardó  en  verdad  don  Jaime  en 
enviar  al  infante  don  Pedro  á  requerir  á  los  ricos- 
hombres  y  ciudades  de  Navarra  para  que  le  recibie^ 
sen  por  rey,  trayéndoles  á  la  memoria  todas  las  razo- 
nes y  fundamentos  de  derecbo  en  que  apoyaba  su  re- 
clamación, que  no  eran  pocos  ni  desatendibles,  según 
en  el  discurso  de  nuestra  bistoria  bemos  visto.  Por  su 
parte  don  Alfonso  de  Castilla,  vista  la  división  de  los 
navarros  é  invitado  por  alguno  de  ellos,  resucitó  tam- 
bién sus  antiguas  pretensiones  al  reino  de  Navarra, 
y  muy  poco  antes  de  su  viaje  á  Francia  encomendó  al 
infante  don  Femando  que  entrase  con  ejército  en 
aquellas  tierras  para  bacer  valer  con^l  argumento 
poderoso  de  las  armas  sus  derecbos.  En  tal  situación, 
temerosa  la  viuda  de  Enrique  de  que  en  las  altera- 
ciones que  ya  habla  y  amenazaban  ser  mayores  le 
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arrancasen  de  so  poder  sa  tierna  hija  ^^\  tomó  el  par- 
tido de  llevarla  consigo  á  Francia. 

Aunque  el  reino  de  Aragón  se  hallaba  entonces 
tan  conmovido  y  turbado  como  hemos  dicho  por  laa^ 
discordias  de  loe  dos  hijos  del  rey,  y  el  alzamientodé- 
los  ñco&-hombres,  era  á  la  verdad  la  pretensión  det 
aragonés  la  que  mas  fuerza  bacía  á  los  navarros  y  á 
hi  que  mas  se  inclinaban;  por  lo  cual,  reunidos  osi- 
tos en  cortes  en  Pneate  la  Reina>  y  oida  la  demanda 
del  infante  don  Pedro » enviáronle  un  mensage  pí<fión-- 
dole  por  merced  les  declarase  en  qué  manera  pensa- 
ba gobernarlos,  y  cuál  era  la  amistad  que  quería  te- 
ner con  ellos..  Beepondióles  el  infante  que  con  todo  sa 
poder  y  con  todas  sus  fuensas  los  defenderla  contra 
todos  los  hombres  del  mundo ;  que  les  guardaría  sus 
leeros,  y  aun  los  mejoraría  á  conocimiento  de  la  córa- 
te; que  aumentaría  las  caballerías  de  Navarra  á  qui- 
nientos sueldos  de  cuatrocientos  que  valían;  que  los 
oieiafles  del  reino  serían  todos  navarros;  que  en  sus 
ausencias  sería  su  gobernador  el  que  la  corte  le  acon- 
sejase ,  y  por  último  que  don  Alfonso  su  hijo  habría 
de  casar  con  dona  Juana  la  hija  del  rey  don  Enríqne. 
En  su  vista  juntáronse  otra  vez  los  prelados,  ríoos-* 
hombres,  caballeros,  y  procuradores  de  las  ciudades 
de  Navarra  én  Olite,  y  habida  deliberación  ofreció 
ron  que  darían  la  princesa  dona  luana  en  matrimonio 

(4)    Casi  todo»  los  historiadores    Moodejar  sostieBt  qui  su  DOmbra 
ooiábran  Jaaoa  á  esta  priopesa:    era  Blanca. 
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al  infante  don  Alfonso  hijo  de  don  Pedro;  que  couido 
no  pudiesen  cumplir  esto,  se  comprometían  á  pagar- 
le doscientos  mil  marcos  de  plata,  para  lo  cual  obli- 
gaban todas  las  rentas  del  reino  que  don  Enrique  te- 
nia cuando  murió ;  que  ayudarían  á  su  padre  y  á  ét 
con  todo  su  poder  contra  todos  los  hombres  del  mun- 
do (que  es  la  frase  que  por  lo  común  se  usaba  en 
aquel  tiempo),  asi  dentro  como  fuera  de  Navarra; 
que  salvarian  al  rey  de  Aragón  y  al  infante  y  sus  su- 
cesores el  derecho  que  tenían  al  reino  de  Navarra 
cuanto  pudie^n  con  fe  y  lealtad  y  que  harfan  pleitor- 
hpmenage  al  infante.  Pero  este  pacto,  que  juraron 
guardar  y  cumplir  todos  aquellos  prelados,  ricos^ 
hombres ,  caballeros  y  procuradores,  quedó  tan  sin 
efecto  como  las  gestiones  del  rey  de  Castilla,  sin  que 
le  valiese  al  infante  don  Fernando  de  la  Cerda  ha- 
ber entrado  con  ejército  hasta  Viana  y  tomado  á  Men- 
davia,  puesto  que  habiéndose  acogido  la  reina  viada 
de  Navarra  al  rey  de  Francia  su  primo  y  entregad 
dple  su  hija,  determinó  aquel  rey,  Felipe  el  Atrevido, 
casar  con  ella  á  su  hijo  primogénito  Felipe,  y  con 
ayuda  de  la  reina  viuda  que  se  hallaba  todavía  apo- 
derada de  los  principales  castillos  fué  poco  á  poco 
posesionándose  del  reino,  pasando  de  este  modo  la 
corona  de  Navarra  á  la  dinastía  francesa. 

^  La  invasión  de  los  Beni-Merines  de  África  en  Cas-r 
tilla  (1275)  produjo  también  efectos  de  consecuencia 
en  Aragón.  Después  de  haber  hecho  el  infante  don 
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Pedro  reconocer  y  jurar  en  las  cortes  de  Lérida  á  su 
hijo  don  Alfonso  sucesor  y  heredero  del  reino,  para 
coando  faltasen  su  abuelo  y  su  padre,  partió  apresu- 
radamente en  socorro  de  Castilla  por  la  frontera  de 
Murcia.  Pero  los  moros  que  habian  quedado  en  Va- 
lencia, alentados  con  la  entrada  de  los  africanos  en 
Andalucía,  y  mas  con  algunas  compañías  de  zenetas, 
que  del  reino  de  Granada  se  corrieron  á  aquella  par- 
te, levantáronse  otra  vez,  y  se  apoderaron  fácilmen- 
te de  algunos  castillos  mal  guardados  por  lo  des- 
apercibidos que  sus  presidios  estaban.  Al  frente  de 
esta  sublevación  apareció  de  nuevo  aquel  Al  Azark, 
motor  principal  de  la  rebelión  primera  de  los  moros 
valencianos.  Procuró  don  Jaime  remediar  con  tiempo 
este  daño  mandando  á  todos  los  ricos-hombres  de 
Valencia,  Aragón  y  Cataluña  ,  se  hallasen  prontos  á 
reunirse  con  él  en  la  primera  de  estas  ciudades.  Dio 
principio  la  guerra^  y  en  uno  de  los  primeros  reen« 
cuentros  perdió  la  vida  en  Alcoy  el  famoso  caudillo 
africano  Al  Azark,  si  bien  cayendo  después  los  cris^ 
tianos  en  una  celada  fueron  acuchillados  la  mayor  par- 
te (1276).  No  fué  este  todavía  el  mayor  desastre  que 
los  cristianos  sufrieron.  Apenas  convaleciente  don  Jai-* 
me  de  una  enfermedad  que  acababa  de  tener,  había-* 
se  quedado  en  Játiva  mientras  sus  tropas  iban  á  com- 
batir una  numerosa  hueste  de  moros  que  habia  pa- 
sado á  Luxen.  El  combate  fué  tan  desgraciado  para 
los  aragoneses»  por  n)al  consejo  de  sus  caudillos,  que 
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en  él  perecieron  muchos  bravos  campeones  y  gente 
principal,  entre  ellos  don  García  Qrtis  de  Azagra,  se- 
ñor de  Albarracin,  quedando  prisionero  el  oomenda- 
dor  de  los  Templarios.  De  Játiva  murió  tanta  gente, 
que  la  población  quedó  casi  yerma  ^^K  Este  infortunio 
causó  al  anciano  y  quebrantado  monarca  una  impre- 
sión tan  dolorosa  que  dejando  á  su  hijo  don  Pedro  to- 
do el  cuidado  de  la  guerra,  lleno  de  pena  y  de  fatiga 
se  trasladó  de  Játiva  á  Aljecira,  donde  se  le  agravó 
notablemente  su  dolencia. 

Sintiendo  acercarse  el  fin  de  sus  dias,  y  después 
de  recibir  los  sacramentos  de  la  iglesia,  llamó  al  in- 
fante don  Pedro  para  darle  los  últimos  consejos,  entre 
los  cuales  fué  uno  el  de  que  amase  y  honrase  á  su 
hermano  don  laime,  á  quien  dejaba  heredado  en  las 
Baleares,  Rosellon  y  Montpeller,  encargándole  mu- 
cho, por  lo  mismo  que  conocia  no  profesarse  el  mayor 
amor  los  dos  hermanos,  que  no  le  inquietase  en  la 
posesión  de  su  reino.  Encomendóle  también  que  con- 
tinuara con  esfuerzo  y  energía  la  guerra  contra  los 
moros,  hasta  acabar  de  espulsarlos  del  reino,  pues 
de  otro  modo  no  habia  esperanza  de  que  dejaran  so- 
segada la  tierra,  y  tomando  la  espada  que  tenia  á  la 
cabecera  de  su  lecho,  aquella  espada  que  por  tantos 


(4 )    «rPor  esta  causa,  según  Mar-  matanza,  dice  Mariana,  que  desde 

ailio  escrtt)e ,  se  decía  aun  en  su  entonces  comenzó  el  Toigo  á  Ito- 

tiempo  por  los  de  latida,  el  mar-  mar  aquel  día,  que  era  martes,  de 

t6$  acuigoM  Zur.  Anal.  lib.  III.,  mal  agüero  y  aciago.— Lib.  XiV. 

cap.  4  00 .—El  estrago  fué  tal  y  la  cap.  2. 
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años  habia  sido  el  terror  de  los  musulmaDes,  alargó- 
sela  á  su  hijo,  que  al  recibirla  besó  la  mano  paternal 
que  tan  preciosa  prenda  le  trasmitía.  Con  esto  se  des- 
pidió el  príncipe  heredero  dirigiéndose  á  la  frontera 
ea  cumplimiento  de  la  voluntad  de  su  padre,  el  cual  to* 
davía  pudo  ser  trasladado  á  Valencia  donde  se  le  agra- 
vó la  enfermedad  y  alli  terminó  su  gloriosa  carrera  en 
este  mundo  á  27  de  julio  de  427^9  despuesde  un  largo 
reinado  de  sesenta  y  tres  a£k)S.  «Pronto  resonaron,  di- 
ce Ramón  Muntaner,  por  toda  la  ciudad  lamentos  y  ge- 
midos de  dolor:  no  habia  rico-hombre,  ni  escudero,  ni 
caballero,  ni  ciudadano,  ni  matrona,  ni  doncella,  que 
no  siguiese  en  el  cortejo  fúnebre  su  bandera  y  su  es- 
cudo que  acompañaban  diez  caballos...  y  todo  el 
mundo  iba  llorando  y  gritando.  Este  duelo  duró  cua- 
tro días  en  la  ciudad...  Con  iguales  demostraciones 
de  dolor  fué  su  cuerpo  trasladado  al  monasterio  de 
Poblet  (según  que  en  su  testamento  lo  habia  ordena- 
do). HallAonse  alli  arzobispos,  obispos,  abades,  prio- 
res, abadesas,  religiosos,  condes,  barones,  escuderos, 
ciudadanos,  caballeros,  gentes  de  todas  clases  y  con- 
diciones del  reino:  en  tal  manera  que  á  la  distancia 
de  seis  leguas  las  aldeas  y  los  caminos  rebosaban  de 
gente.  Alli  fueron  los  reyes  sus  hijos,  las  reinas  y  sus 
nietos.  ¿Qué  digo?  La  afluencia  fué  tan  grande,  cual 
jamás  se  vio  asistir  tanta  muchedumbre  á  las  exe- 
quias de  señor  alguno  de  la  tierra...  <^l» 

l4)    Ban.  MuDi.  cap.  i8. 
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Don  Jaime  L  de  Aragón,  el  Conquistador  de  Ma- 
llorca, de  Valencia  y  de  Murcia,  fué  uno  de  los  mas 
grandes  capitanes  de  su  siglo:  ganó  treinta  batallas 
campales  á  los  sarracenos,  y  su  espada  siempre  estu- 
vo desenvainada  contra  los  enemigos  de  la  fé.  Tan 
píadpso  como  guerrero,  fundó  multitud  de  iglesias  en 
paises  arrancados  de  poder  de  los  infieles,  y  siempre 
inculcó  á  sus  hijos  las  máximas  de  la  verdadera  reli- 
gión. Caballero  el  mas  cumplido  de  su  tiempo,  con- 
dújose  muchas  veces  con  admirable  generosidad  con 
los  reyes  de  Castilla  y  de  Navarra ,  defendiéndolos  y 
ayudándolos  aun  á  costa  de  los  intereses  de  su  propio 
reino.  Los  ricos-hombres  y  barones  de  sus  dominios 
se  cansaron  mas  pronto  de  conspirar  y  de  rebelarse 
que  él  de  perdonarlos.  Costábale  trabajo  y  violencia» 
y  rehuia  cuanto  le  era  posible  firmar  una  sentencia 
de  muerte.  Siéntese  por  lo  tanto,  siendo  naturalmen- 
te tan  benigno,  el  desamor  con  que  trató  al  príncipe 
primogénito  Alfonso  y  el  verle  recibir  con  ^alegría  la 
noticia  de  la  muerte  de  su  hijo  Fernán  Sánchez,  ase* 
sinado  por  su  hermano;  y  causa  maravilla  y  disgusto 
y  no  puede  dejar  de  mirarse  como  una  mancha  con 
que  afeó  sus  muchos  rasgos  de  clemencia ,  la  cruel-^ 
dad  que  usó  con  el  obispo  de  Gerona,  su  director^  si 
es  cierto  que  mandó  arrancarle  la  lengua  por  haber 
revelado  el  secreto  de  la  confesión  ^^\  Como  sobera- 


(4)    Este  hecho,  que  apunta  Rai-    bre  el  cual  guardó  Zurita  ud  pru- 
nald  en  sus  Anal,  eclesiast. ,  y  so-    dente  silencio ,  le  refiere  Mariana 
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not  habíase  obstinado  impolíticamente  en  distribuir 
sus  reinos  y  mostró  una  inconstancia  pueril  en  la  re- 
partición de  coronas  entre  sus  hijos,  y  como  hombre^ 
acúsale  la  historia  de  incontinente  y  de  sensual,  sí 
bien  creemos  que  le  ha  juzgado  en  esto  con  severi- 
dad, atendidas  las  costumbres  de  los  príncipes,  con 
raras  esoepciones,  en  aquellos  tiempos  ^^K 

coa  alguna  estension  (lib.  XIII.  ca-  senteocia  favorable,  sí  bien  no  lo- 
pílulo  6.)  Parece,  pues,  que  aquel  gró  que  el  rey  hiciese  vida  marida- 
prelado  reveló  al  papa  Inocen-  ble  con  ella,  aunque  la  llaman  rei- 
cio IV.  lo  que  bajo  el  secreto  de  la  na  algunos  historiadores;  loque  hi- 
confesión  le  habia  confiado  don  Jai-  zo  fue  legitimar  sus  hijos,  que  fue- 
me  acerca  de  la  palabra  de  casa-  rou  don  Jaime ,  señor  de  Exérica, 
miento  que  habia  dado  á  doña  Te-  y  don  Pedro,  señor  de  Ayerbe. 
resa  Gil  de  Vidaure ,  con  quien  De  una  señora  de  la  casa  de  An- 
traia  pleito  sobre  esto  en  Roma,  tillen,  cuyo  nombre  no  hemos  vis- 
Noticioso  de  ello  el  monarca,  man-  io  en  ninguna  historia,  tuvo  á  don 
dó  arrancar  la  lengua  al  obispo,  Fernán  Sánchez,  á  quien  dio  la  ba- 
por  Icuyo  acto  de  inhumanidad  el  ronia  de  Castro ,  y  de  quien  tuvo 
pontifico  escomulgó  al  rey  y  puso  orieen  la  ilustre  casa  de  este  ape- 
entredicho  al  reino.  Mas  como  don  llioo. 

Jaime  manifestara  el  mayor  arre-  De  otra  señora  aragonesa  llama- 
penlimiento ,  y  pidiera  humilde-  da  doña  Berenguela,  tuvo  otro  hi- 
mente  penitencia  v  absolución,  es-  jo  natural,  que  fué  don  Pedro  Fer- 
poniendo  haberlo  líecho  en  un  mo-  nandez,  á  quien  dio  la  baronía  de 
mentó  de  arrebato,  el  papa  facultó  Hijar ,  y  de  él  procedieron  los  del 
á  dos  legados  para  que  pudieran  linaje  de  la  casa  de  Hijar. 
reconciliarle  con  la  iglesia ,  y  en  Tuvo  ademas  otra  amioa,  llama- 
una  junta  de  obispos  que  se  cele-  da  doña  Guillerma  de  Canrera ,  de 
bró  en  Lérida,  y  en  la  cual  se  pre-  quien  no  se  sabe  dejase  hijos.— 
sentó  el  rey  con  muestras  de  sin-  Archivo  de  la  Corona  de  Aragón, 
cera  contrición,  alzóselela  cen-  núm.  4304,  de  la  colección  de  per- 
sura  y  se  le  absolvió,  dándole  una  gam. 

severa  reprensión  é. imponiéndole  Sus  hijos  legítimos  fueron  :.  de 

por  penitencia  algunas  fundacio-  doña  Leonor  de  Castilla ,  don  Al- 

nes  piadosas.  fonso,  que  murió  en  4960:  de  doña 

(4)    Tuvo  en  efecto  don  Jaime  Violante  de  Hungría,  don  Pedro, 

relaciones  amorosas  con  varias  se-  que  le  sucedió  en  la  Península;  don 

ñoras;  entre  ellas  fué  la  mas  nota-  Jaime,  rey  de  Mallorca ;  don  Fer- 

ble  doña  Teresa  Gil  de  Vidaure ,  á  nando,  que  murió  niño ;  don  San- 

3uien  según  graves  autores ,  habia  che,  arzobispo  de  Toledo*,  doña  Vio- 
ado  antes  palabra  de  casamiento;  lante,  reina  de  Castilla ,  muger  de 
mas  habiéndola  repudiado  movióle  don  Alfonso  el  Sabio ;  doña  Cons- 
ella litigio,  en  que  llegó  á  obtener  tanza,  esposa  del  infante  don  Ma- 
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En  su  testamento,  hecho  en  Montpeller  en  4272, 
dejó  don  Jaime  por  herederos  y  sucesores  á  sus  dos 
hijos  legítimos,  sustituyéndoles  en  caso  de  morir  sin 
sucesión  á  los  dos  legitimados  de  doña  Teresa  de  Vi- 
daure;  en  defecto  de  estos  á  los  hijos  varones  de  sus 
hijas,  declarando  que  por  ninguna  via  pudieran  suce- 
der hembras  en  los  reinos  y  señoríos  de  la  corona  ^^K 


nuel.  hermano  del  rey  don  Alfon-  Francia  ,  esposa  de  Felipe  UI.  el 

so;  doña  Sanoba,  que  abrazó  la  vi-  Atrevido, 

da  religiosa^  y  murió  en  Jerosalen  (i)    Archivo  de  la  Gor.de  Arag. 

asistiendo  &  las  enrermas  de  los  Testam.  de  don  Jaime  I.-^Zuriia, 

hospitales ;  doña  María ,  religiosa  Anal.  lib.  III.,  c.  404. 
también';  y  doña  Isabel ,  reina  de 


CAPITULO  IL 

FIN  DEL  REINADO  DE  ALFONSO  EL  SABIO. 

1 276  é  4284. 


Bs  deelirado  el  infenle  don  Sancho  heredero  del  reino  en  perjuicio  da 
lo»  inCftiitoa  de  la  Cerda.— Fúgase  la  reina  con  loa  infante^  i  Aragón. 
— Cruel  suplicio  del  infiínte  don  Fadrique.— Funesta  espediciou  á  Al- 
geciras :  destrucción  de  la  armada  castellana  por  los  moros ;  desas- 
trosa retirada  del  ejército.'->Amenazas  de  guerra  por  parte  de  Fran- 
cia: interpónense  les  pontíBces^^Desgraciada  campaña  contra  el  rey 
moro  de  Granada.— Vistas  y  tratos  de  los  reyes  de  Castilla  y  Aragón 
en  el  Campillo. — Cortes  de  Sevilla. — ^Desacertadas  medidas  que  en 
«Has  propone  don  Alfonso:  enagónase  á  su  puehb.— Conjuración  del 
iniaaite  don  Sancho  contra  su  padre.— Alianzas  de  don  Sancho :  in- 
fantes, nobles  y  pueblo  abrazan  su  partido :  es  declarado  rey  en  las 
cortes  de  Valladolid.— Desherédale  su  padre  y  le  maldice:  excomúl- 
gale el  papa.— Apurada  situación  de  Alfonso  X.  de  Castilla:  llama  en 
sa  auxilio  á  los  Beoi'Merínea  de  Afinca,  y  empeña  su  corona.-- 0«er-> 
ra  entre  el  padre  y  el  hijo.^-Abandonan  al  infonte  muchos  de  sus  par- 
ciales y  se  pasan  al  rey. — Enfermedad  de  don  Sancho. — ^Muerte  de 
don  AlfonzN)  el  Sabio:  su  testamento.— Cualidades  de  este  monarca: 
sus  obras  lüerariaa. 


Ajustada  la  tregaa  con  los  africanos,  retirado 
Yakab  Aba  Yuss9f  á  su  imperio,  y  puestas  en  buen 
estado  de  defensa  y  seguridad  las  fronteras,  vínose  el 
infante  don  Sancho  á  Toledo»  donde  por  medio  de  don 
Lope  Diaz  de  Haro,  su  mas  íntimo  amigo,  solicitó  de  su 
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padre  le  confirmara  el  título  de  sucesor  y  heredero 
del  reino,  que  ya  un  gran  número  de  ricos-hombres, 
caballeros  y  vasallos  le  hablan  reconocido  en  Villa 
Real.  Era  el  caso  que  habia  dejado  su  hermano  ma- 
yor el  infonte  don  Fernando  de  la  Cerda  dos  hijos  va- 
rones, don  Alfonso  y  don  Femando,  que  por  falleci- 
miento de  don  Juan  Nuñez  de  Lara  á  quien  su  padre 
al  morir  los  habia  encomendado,  se  criaban  en  la  com* 
pañía  y  bajo  la  tutela  de  su  abuela  la  reina  doña  Vio- 
lante. Dudó  don  Alfonso  si  podria  favorecer  al  hijo  en 
detrimento  de  los  nietos,  que  no  habia  entonces  ley 
establecida  en  Castilla  que  determinara  y  fijara  el  de- 
recho y  orden  de  sucesión  en  casos  tales,  aunque  él 
ya  la  tenia  escrita  y  consignada  en  su  célebre  código 
de  las  Partidas ;  y  como  quien  teme  errar  y  busca  el 
acierto  en  la  resolución,  convocó  el  consejo  para  con- 
sultarle sobre  la  proposición  de  don  Lope.  Vacilaron 
también  los  del  consejo,  no  sabiendo  á  qué  parte  se  ha- 
bian  de  inclinar;  solo  el  infante  don  Manuel ,  herma- 
no del  rey,  se  anticipó  á  manifestar  su  opinión  con  el 
argumento  de  que  cuando  la  rama  mayor  de  un  ár- 
bol perece,  la  que  está  debajo  es  la  que  debe  reem- 
plazarla: mé  si  el  mayor  que  viene  del  árbol  fallece^ 
deve  fincar  la  rama  de  so  él  en  somo,í>  fueron  sus  pa- 
labras al  decir  de  la  crónica  antigua  '^^K  Sin  mad  que 
esto,  y  contra  el  mismo  orden  de  suceder  que  él  en* 
sus  leyes  establecia,  se  decidió  Alfonso  en  favor  de  su 

(4)    ChroD.  de  don  Alfonso  el  Sabio,  cap.  64. 
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hijo  segundo;  y  conv^x^ado  córtei^  en  Segovia  hizo 
reconocer  y  jurar  en  ellas  á  don  Sancho  sucesor  y  he- 
redero del  trono  de  Castilla  (1 276). 

Mas  no  faltó  quien  protegiera  la  causa  de  los  in- 
fantes de  la  Cerda.  La  reina  doña  Violante «  que  los 
criaba  con  esmero  y  les  profesaba  especial  cariño,  ya 
que  otra  cosa  entonces  no  podia  hacer  por  ellos,  y  re- 
celosa de  que  pasara  adelante  la  sinrazón  con  que  se 
los  habia  desheredado,  procuró  por  los  menos  poner- 
los á  salvo  de  cualquier  tropelía  que  contra  ellos  se 
intentase,  acogiéndose  coasus  nietos  al  amparo  de  su 
hermano  don  Pedro  III.  de  Aragón  (que  por  muerte 
de  su  padre  don  Jaime  acababa  de  heredar  la  corona 
aragonesa),  haciendo  el  viage  con  tal  sigilo  que  cuan^ 
do  el  rey  don  Alfonso  lo  supo  ya  no  la  alcanzaron  las 
órdenes  que  espidió  á  todos  los  lugares  para  que  la 
detuviesen  en  el  camino  (1277).  Llevó  también  con- 
sigo á  la  madre  de  los  niños,  la  princesa  doña  Blan- 
ca, hija  de  San  Luis ,  y  hermana  de  Felipe  el  Atrevi- 
do, que  á  la  sazón  ocupaba  el  trono  de  Francia.  Com- 
préndese bien  el  disgusto  y  enojo  que  causarla  al  rey 
el  viage  furtivo  de  la  reina  con  la  princesa  y  los  in- 
fantes*  Y  como  tal  vez  sospechara  que  el  infante  don 
Fadrique  su  hermano  era  el  que  la  habia  movido  con 
su  consejo  á  aquella  resolución ,  de  concierto  con  don 
Simón  Ruiz,  señor  de  los  Cameros,  yerno  del  infante, 
dejándose  arrebatar  de  la  cólera  mandó  á  don  Sancho 
que  los  hiciera  prender  y  los  matara.  Fiel  y  pronto 
Tomo  vi.  6 
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ejecutor  don  Sancho  del  mandato  de  su  padre,  preña- 
dlo á  los  dos,  y  el  señor  de  los  Cameros  fué  quemado 
en  Logroño,  y  el  infante  don  Fadrique  ahogado  de 
orden  del  rey  en  Treviño,  donde  se  hallaba,  sin  for- 
ma de  proceso;  mancha  horrible  que  con  pesar  nues- 
tro hallamos  en  la  vida  de  don  Alfonso,  sin  que  nos 
sea  posible  justificar  la  falta  de  los  términos  judicia-* 
les  por  mas  convicción  que  queramos  suponer  tuviese 
de  la  culpabilidad  de  los  dos  ilustres  justiciados  ^^K' 
La  princesa  doña  Blanca^  pot  su  parte  no  dejó  de 
quejarse  al  rey  de  Francia,  su  hermano,  de  la  injusti-- 
cia  y  agravio  hecho  á  sus  hijos ,  pidiéndole  los  tomara 
bajo  su  protección  y  vengara  el  ultrage  que  en  ello 
se  hacia  á  su  ñamiilia.  Felipe  IIL  no  fué  indiferente  á 
las  raioaes  de  su  hermana,  y  ademas  de  procurar  re- 
ducir al  de  Castilla  á  que  revocáása  la  declaración  he- 
cha á  fovor  de  don  Sancho,  prepárese  á  entrar  con 
ejército  encastilla  á  pedir  con  las*  acmasel  desagravie 
de  sus  sobrinos*  Impídiéselo  el  papa  Juan  XXI.  conmi- 
nándole con  pena  de  exnomujuoa  si  llevaba  adelante 
sus  preyoGtos  de  invasión,  y  el  pontífice  Nicolás  IIL 
que  ocupó  á  breve  tieoftpo  la  silla  apostólica  se  inter- 
puso tambien^  entre  ambos,  soberanos;  merced  á  su  in- 

(4)    La  CbréDÍca  no  dice  mas  bles  autores.  Lo  único  que  puedo 

sino  «  porque  supo  algunas  «osas  ateiHiar  algo  la  odiosidad  da  esta 

del  inCaote  dan  radrique,  su  ber-  hecbo  en  un  rey  legislador  es  quo 

mano »  Pero  hay  muchas  razo-^  acaso  creyera  neoeaaria  la  pronta 

Bes  pata  creer  que  el  motivo  de  ejecución  del  castigo  j  la  omisión 

aquella  terrible  eiecucfon  fué  el  dé  toda  forma  para  evitar  ios  <iis- 

qiia  hemos  indicado ,  y  asi  opinan  turbios  que  amenazaban  al  reino. 
Mondejar,  Zurita  y  otros  respeta- 
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tervenoioa  se  evitó  un  rompimiento*  que  amenazaba 
envolrer  en  una  guerra  terrible  á  los  dos  reinos. 

De  esta  manera  quedó  Alfonso  de  Castilla  desem** 
barazado  para  renovar  la  guerra  contra  los  moros, 
espíradp  qae  hubo  la  tregua  de  dos  años  establecida 
con  Aba  Yusauf.  Gi  plan  del  castellano  parecía  el  mas 
coareniente;  era  el  de  cercar  á  Algeciras  por  mar  y 
tierra  á  fia  de  que  no  pudiese  recibir  do  África  so-- 
corro  de  ningún  génem»  y  cortada  toda  comunicación 
y  reducida  la  plasa  á  la  mayor  estremidad  apoderarse 
de  ella»  Aparejóse  al  efecto  una  armada  formidable: 
componíase  de  veinte  y  eaatro  navios,  ochenta  gale- 
ras y  mvohos  barcos  ligeros.  Un  ejército  de  tierra  se 
reunió  ai  propio  tiempo  en  Sevilla  al  mando  del  in-^ 
fante  don  Pedro,  hijo  teroero  del  rey,  cuya  vanguar- 
dia ae  confió  á  don  Alfonso  Fernandez,  llamado  el  Ni-* 
ñov  uno  de  ke  mol  ilegttimos  del  monarca.  La  bahía 
y  loa  eampol  de  Algeain»  ae  «abrieron  de  naves  y  de 
tropea  de  tierra:  ka  máteme  la  plaea  se  hallaron  cir«- 
cuidos  por  «i  ístírdcm  oasi  oompaoto,  y  faltándoles 
pjoato  lea  bastímeMloa  y  vitadlas  se^vieron  en  gran- 
de apuro  y  desfisfieraeíon.  Pero  no  era  mas  lisoagera 
la  írituaeion*ée  los  cnstimos ,  m  del  campo  como  de 
las  naves.  Aporáronseles  también  las  provisiones,  y  la 
penuria  Iraia  á  loa  soldadoa  de  mar  y  tierra  flacos  y 
estennados.  Habiase  prolongado  el  cerco  hasta ,  fines 
ya  del  éstk)  (1878),  y  los  calores  rigurosos  de  aquel 
abrasado  dima,  unidos  á  la  miseria  y  falta  de  alimen- 
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tos,  produjeron  enfermedades  y  dolencias  de  que  su- 
cumbían lastimosamente  y  á  centenares  ios  soldados. 
Los  gefes  de  su  armada,  privados  hacía  meses  de  suel- 
do,  saltaban  á  tierra  para  buscar  algún  remedio  á  su 
necesidad,  y  abandonaban  las  naves  á  enfermos  y  es- 
cuálidos incapaces  de  defenderlas.  ¿De  qué  provenia 
tanta  penuria  en  el  ejército  cristiano?  Según  después 
se  supo,  todos  los  caudales  y  rentas  que  se  cobraban 
de  orden  del  rey  por  los  judíos  recaudadores  para 
atender  á  los  gastos  y  necesidades  del  ejército  de  Al* 
geciras,  tomábalos  don  Sancho  sin  conocimiento  de  su 
padre,  y  los  enviaba  á  Aragón  para  congraciar  á  la 
reina  doña  Violante  á  quien  trataba  de  hacer  volver 
á  Castilla. 

Noticioso  el  emperador  de  Marruecos,  que  se  ha- 
llaba en  Tánger ,  del  miserable  estado  del  ejército  y 
armada  cristiana,  habilitó  una  cortísima  flota  de  solas 
catorce  galeras,  la  cual  provista  de  todo  y  guiada 
por  buenos  marinos  y  capitanes  cayó  de  improviso 
sobre  las  naves  castellanas,  que  todas  f nerón  desba- 
ratadas y  quemadas  con  muerte  de  los  pocos  que  en 
ellas  habían  quedado  y  prisión  del  almirante  y  prime- 
ros capitanes*  uTan  poca  era  la  gerUey  dice  la  Cróni- 
ca, que  estaba  en  aquellas  galeas^  y  tan'  lacerados^ 
que  home  dellas  non  cató  por  se  defender  ^  nin  pudie- 
ron mover  ninguna  de  aquellas  galeas^  donde  estaban 
trabadas  con  las  áncoras;  y  los  moros  quemáronlas  Uh 
dasy  y  mataron  los  que  estaban  en  ellas.íí  Desembar- 
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cando  luego  los  africanos,  pusieron  fuego  á  los  reales 
del  ejército  sitiador ,  socorrieron  á  los  de  Aige- 
ciras,  y  el  infante  don  Pedro  tuvo  que  abandonar 
apresuradamente  el  campo  y  huir,  dejando  al  enemi- 
go todos  los  bagajes.  Tan  vergonzosa  término  tuvo 
el  sitio  de  Algeciras,  la  empresa  militar  mas  impor- 
tante que  Alfonso  X.  habiá  acometido  en  su  reinado. 
Vióse,  pues,  el  monarca  de  Castilla,  después  de  tan 
formidable  y  ruidoso  aparato,  en  la  necesidad  hu- 
millante de  pedir  treguas  al  emperador  de  Afrjca, 
que  éste  le  otorgó  por  algún  tiempo. 

Entretanto  don  Sancho  á  fuerza  de  instancias  y  de 
oro,  de  aquel  oro,  cuya. falta  en  el  campo  de  Algeci- 
ras  costó  la  pérdida  de  un  ejército  y  de  una  flota  en* 
tera  y  una  afrentosa  humillación  al  reino,  había 
logrado  que  la  reina  su  madre  volviese  á  Castilla  que- 
dando los  infantes  de  la  Cerda  en  poder  y  bajo  el  go- 

• 

bierno  del  rey  de  Aragón,  con  quien  don  Sancho  tu- 
vo una  entrevista  entre  Requena  y  Buñol,  en  la  cual 
concertaron  tratos  de  grande  concordia  y  amistad. 
Esta  alianza  del  príncipe  castellano'  con  el  monarca 
aragonés  convenció  á  Felipe  de  Francia  de  lo  poco  que 
podia  prometerse  del  de  Aragón  en  cuyo  poder  esta- 
ban sus  sobrinos.  El  enojo  por  el  desheredamiento  de 
estos  era  grande,  y  volvió  &  pensar  en  la  guerra  con- 
tra Castilla,  y  á  preparar  su  ejército  para  entrar  por 
los  Pirineos.  Pero  interponíase  siempre  el  pontífice, 
no  cesando  de  amonestar  por  sus  legados  á  los  dos 
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monarcas  á  que  se  oonoertasen  y  ooiiTiiüeseD.  Era 
ÍDterés  de  los  papas  manlener  en  paz  á  los  príncipes 
erístíanos  de  Earopa,  porque  necesitaban  de  sq  ayn- 
da  para  acudir  al  socorro  de  los  pocos  fieles  que  ha- 
bían quedado  en  Palestina,  y  qne  se  hallaban  en  el  mas 
depbrable  estado  de  opresión  y  de  inminente  y  contí- 
nao  peligro.  Al  fin,  accedirado  Á  las  exhortaciones  é 
instancias  del  gefe  de  la  iglesia,  oonviniéronfle  los  dos 
reyes  de  Francia  y  de  Castilla  en  verse  y  hablarse  para 
tratar  los  términos  de  ona  avenencia.  Pasó  á  este  intento 
Alfonso  X.  á  Bayona  con  los  infantes  don  Sancho  y  don 
ManoeL  Felipe  III.  de  Francia,  envió  solamente 
-sos  embajadores.  Despnes  de  algonas  pláticas  ac- 
cedía el  rey  de  Castilla  á  dar  á  Alfonso  sa  nieto,  el 
mayor  de  los  infantes  de  la  Cerda,  el  reino  de  Jaén  con 
la  obligación  de  reconocerle  feudo  y  homraage  como 
á  soberano.  Mas  don  Sancho  qne  no  quería  se  diese 
logar  alguno  á  su  competidor  en  el  reino»  opúsose  á 
todo  acomodamiento  y  se  rompieron  y  malogrmtMi  las 
negociaciones,  y  volvióse  cada  cual  á  sus  domínks, 
sin  que  de  estas  vistas  resultase  avenencia  ni  concor- 
dia entre  los  contendientes  (1 S80)^ 

Después  de  esto  movieron  otra  vez  don  Alfonso  y 
so  hijo  sos  armas  y  su  gente  contra  Mohámmed  U.  el 
de  Granada.  Las  tropas  de  Castilla  iban  mandadas  por 
el  infonte  don  Sancho.  La  espedicion  no  fue  lampooo 
feliz.  Habiendo  caido  los  castellanos  en  una  embosca-- 
da,  cerca  de  tres  mil  fueron  acuchillados  por  los  mo- 
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ros»  entre  ellos  casi  todos  los  caballeros  de  Santiago, 
halHondo  recibido  el  maestre  de  la  orden,  don  Gronza- 
lo  Ruiz  Girón,  ana  Berida  mortal,  ée la  coal ^raenoabió 
muy  poco  después.  Atrevióse,  no  cdsstante,  don  San- 
cho á  avanzar  basta  la  vega  de  Granada,  cuyos  cam- 
pos taló  regresando  luego  á  Córdoba,  donde  ^  ha- 
llaba su  padre.  Pasaron  desde  alli  á  Bui^gos  ¿  ode- 
brar  los  desposorios  de  los  dos  infantes  don  J«aa  y  don 
Pedro,  del  primero  con  Juana,  hija  del  inarqués  de 
Ifontferralo,  y  del  segundo  con  Margaríj^,  hga  del 
vizconde  de  Narbona  (4284),  y  seguidamente  par- 
tieron para  el  lugar  de  Campillo,  «ntre  Agreda  y  Ta- 
.razona,  ponto  en  que  habian  convenido  verse  con  don 
Pedro  in.  de  Aragón  para  tratar  de  la  alianza  que  don 
Sancho  había  andado  negociando  entre  los  dos  monar- 
cas y  acabar  de  desbaratar  todo  concierto  con  el  de 
Francia.  Acompañaron  i  caéa  soberano  en  las  confe- 
rencias de  Campillo  los  infantes  sus  faijos,  muchos  pre- 
Mos  y  gran  número  de  ricos  hombres ,  caballeros, 
nobles  y  grandes  de  cada  reino.  Confederáronse  allí 
los  dos  reyes  en  muy  estrecha  amisAad »  haciéndose 
pleito-homenage  y  juramentos  de  ser  amigos  de  sus 
amigos,  y  enemigos  de  sus  enemigos,  y  de  valerse  y 
favorecerse  contra  todos  los  hombres  del  mundo,  moros 
ó  cristianos,  que  eran  las  fórmulas  entonces  usadas. 
Esto  de  público;  que  de  secreto  pactaron  también 
reyes  y  príncipes  ayudarse  á  conquistar  el  reino  de 
?iavarra  de  que  el  francés  se  había  apoderado,  para 
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reparlírle  entre  ambos  reyes  (27  de  marzo,  1281); 
si  bien  el  infante  don  Sancho,  conociendo  cuánto  le 
interesaba  tener  contento  al  de  ^Aragón  bajo  cuya 
guarda  estaban  en  Játiva  los  infantes  de  la  Cerda, 
renunció  en  él  la  parte  que  le  perteneciera  en'  el  rei- 
no de  Navarra,  si  se  conquistase  después  de  la  muer- 
te del  rey  su  padre  ^*^ 

Terminadas  estas  conferencias,  volviéronse  los  de 
Castilla  á  continuar  la  guerra  de  Granada ,  ansiosos 
áfi  vengar  qI  desastre  del  año  anterior.  Iba  el  rey  en 
medio  de  todo  el  ejército:  cada  uno  de  los  infantes  sus 
hijos  y  hermanos  acaudillaba  una  hueste.  Don  Sancho, 
siempre  arrojado  y  resuelto^  acercóse  esta  vez. casi 
hasta  las  puertas  de  Granada;  pero  hallábase  Moham- 
med  muy  prevenido,  y  haciendo  salir  hasta  cincuen- 
ta mil  musulmanes  armados,  ahuyentáronse  los  de 
Castilla  dejando  á  don  Sancho  casi  soló,  que  Mu  em- 
bargo no  perdió  su  serenidad  y  salió  con  honra  de 
todos  los  peligros  hasta  volver  á  incorporarse  con  su 
desordenado  ejército,  que  á  él  solo  debió  no  haber 
caido  en  manos  de  la  morisma  (junio,  1 281  )•  Pero  fué 
menester  ceder  el  campo,  y  no  habiéndose  conve- 
nido los  soberanos  cristiano  y  musulmán  en  los  tratos 
que  entablaron,  volviéronse  los  castellanos  á  Córdoba 
sin  sacar  provecho  alguno  de  esta  jornada.  ^^\ 


(4)    Archivo    de  la  Corona  de  (2)    Chron.  de  don  Alfonso  ei 

Araron,  fol.  599,  del  tom.  403  del  Sabio,  c.  7i.— Argot.  Nobl.  de  An- 

regist.—Zurita ,  Anal.  lib.  IV.,  ca-  dal.,  lib.  U.,  c.  47. 
pitulo  44. 
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Desde  este  tiempo  subieron  de  punto  los  errores 
y  desaciertos  de  Alfonso  X.  de  Castilla ,  errores  que 
acabaron  de  enagenarle  las  voluntades  de  sus  vasa- 
llos, ya  no  muy  satisfechos  de  su  gobierno,  que  le 
atrageron  la  enemiga  de  su  hijo  y  heredero  don  San- 
cho y  el  desvío  de  los  demás  infantes ,  que  envolvie- 
ron á  Castilla  en  un  cúmulo  de  calamidades  é  infor- 
tunios, que  le  costaron  á  él  la  corona  y  la  vida,  y 
que  apenas  se  creerían  de  un  monarca  que  mereció 
bien  el  renombre  de  Sabio,  sino  supiésemos  que  ha- 
bía empleado  su  sabiduría  mas  en  el  conocimiento  de 
las  cosas  de  los  astros  que  en  el  de  los  hombres  ,  que 
acá  en  la  tierra  tenia  que  regir  y  gobernar. 

Las  cortes  de  Sevilla  que  convocó  en  este  mismo 
año  (1281),  fueron  el  campo  en  que  germinaron  y  se 
desarrollaron  estos  odios  y  estas  escisiones  entre  el 
rey  y  su  hijo,  entre  el  monarca  y  su  pueblo.  Necesi- 
taba Alfonso  de  nuevos  recursos  para  continuar  la 
guerra  de  Granada;  pero  empobrecida  la  nación  con 
las  anteriores  disipaciones,  menguadas  las  rentas  y 
viendo  que  el  estado  no  podía  soportar  nuevos  pe- 
chos ó  tributos,  recurrió  otra  vez,  no  escarmentando 
en  los  fatales  y  perniciosos  efectos  que  una  medida 
semejante  habia  surtido  en  el  principio  de  su  rei- 
nado,  al  funesto  arbitrio  de  la  alteración  de  la  mo-  . 
neda,  pidiendo  se  acuñara  otra  de  plata  y  cobre  de 
menos  peso  y  de  mas  baja  ley  y  de  igual  valor  que  la 
que  habia.  Las  cortes  consintieron  en  ello,  por  temor 
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dice  la  cróQica,  y  por  debilidad  añadiríamos  nosoiro?. 
Pero  la  medida  desagradó  altamente  á  ios  represen- 
tantes del  reino.  Faltábale  enagenarse  á  su  hijo  don 
Sancho,  á  quien  el  pueblo  y  ios  nobles  por  su  resolu- 
ción y  su  bravura  y  por  sus  servicios  eu  la  guerra  ae 
habian  mostrado  ya  adictos;  y  esto  le  aconteció  ¿  Al- 
fonso por  el  empeño  con  que  propuso,  primeramente 
al  mismo  infante  y  después  á  las  cortes,  que  se  diera 
el  reino  de  Jaén  á  su  nieto  el  primogénito  de  los  in- 
fantes de  la  Cerda,  tal  como  lo  babia  prometido  al 
rey  de  Francia,  y  para  lo  cual  gestionaba  también  de 
secreto  con  el  romano  pontífice*  La  recuesta  de  San- 
cho á  la  proposición  de  su  padre  fué  harto  desabrida, 
y  cuando  este  le  amenazó  con  desheredarle  del  reino, 
la  contestación  de  Sancho  fué  también  á  su  vez  ame- 
nazadora :  atiempo  tierno,  le  dijo,  que  esta  palabra 
la  non  quisierades  haber  dicho  ^^Ki»  Conocida  por  los 
procuradores  de  las  cortes  la  oposición  y  resistencia 
del  infante,  adhiriéronse  á  él  y  le  suplicaron  los  liber- 
tara de  la  opresión  en  que  el  rey  los  tenia,  y  del  com- 

(4)  Ta  aDtes  de  esto  se  habían  á  (;[ue  se  ejecutara. el  suplicio  del 
hocbo  roútaamente  sospechosos  de  judio;  mas  por  lo  mísno  el  rey, 
desafecto  el  padre  y  el  hijo.  Don  como  para  darle  en  rostro ,  hizo 
Alfonso  tenia  presos  á  los  judíos  que  fuese  condocido  el  reo  por 
recaudadores  de  las  rentas ,  y  ha-  frente  al  aloiamiento  del  infante  en 
bia  condenado  á  muerte  al  gefe  ó  Sevilla,  de  donde  le  llevarop  arras- 
principal  de  ellos ,  que  nuestras  trando  hasta  el  arenal.  Esta  impru- 
crónicas  nombran  Zag  de  la  Malea,  dencia  del  monarca  irritó  mocoo  á 
y  era  el  mismo  aue  babia  entrega-  don  Sancho,  que /Sncó.  dice  la  Cró- 
do  los  caudales  a  Sancho,  caudales  ^ica,  con  querella  del  rey  por  et- 
que  éste  enviaba,  como  dijimos ,  á  ta  muerte  de  este  judio.  Las  cosas 
Aragón ,  en  lugar  de  enviarlos  al  no  vinieron  todavia  entonces  á 
ejército  de  Aloeciras  á  que  el  rey  rompimiento ,  pero  le  prepararon» 
los  destiaaba.  El  infante  se  oponia 
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promiso  de  acceder  á  sus  peticiones,  amparándolos  y 
defendiéndolos  contra  unas  exigencias  cuya  aproba- 
ción los  malquistaría  con  las  ciudades  que  les  dieran 
sus  poderes.  Prometióselo  asi  don  Sancho,  y  pasando 
á  Córdoba,  con  licencia  que  todavía  el  débil  monarca 
le  otorgó,  á  pretesto  de  terminar  con  el  rey  de  Gra- 
nadle el  ajuste  que  faabia  quedado  pendiente,  lo  que 
hizo  fué  confederarse  con  el  príncipe  de  los  sarraco;;* 
nos  contra  su  mismo  padre.  Uniéronsele  en  la  misma 
ciudad  los  infantes  don  Pedro  y  don  Juan  sus  her- 
manos, y  el  rey  vio  ya  conjurados  contra  si  y  en  ma- 
nifiesta rebeldía  á  sus  tres  hijos, 

Don  Sancho,  ooo  aquella  actividad  que  le  era  na* 
tnral  y  que  tanto  contrastaba  con  la  irresolución  de 
su  padre,  procedió  á  aliarse  con  el  rey  don  Pedro  III. 
de  Aragón  si:  tio,  que  siempre  le  habia  mostrado  parti- 
cular afecto.  Cuando  el  rey  de  Castilla  recordó  al  de 
Aragón  sus  compromisos  y  el  juramento  de  amistad 
hecho  en  el  tratado  de  Campillo,  respondió  el  arago- 
nés que  no  creia  que  aquella  concordia  le  obligase  á 
nada  respecto  al  infante  su  hijo.  Igual  alianza  asentó 
don  Sancho  con  el  rey  don  Dionisio  de  Portugal,  que 
á  pesar  de  ser  nieto  del  monarca  de  Castilla,  disgus- 
tado con  su  abuelo  porque  habia  tratado  de  avenirle 
con  su  madre  doña  Beatriz,  oon  quien  andaba  desacor- 
dado, le  abandonó  también  por  adherirse  á  su  tio,  de 
quien  -esperaba  mas  porque  habia  de  vivir  mas  años. 
Dé  esta  suerte,  y  estando  el  rey  de  Francia  Feli- 
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pe  IIL  en  posesión  del  reino  navarro,  no  quedaba  á 
Alfonso  de  Castilla  príncipe  alguno  en  España  á  quien 
pudiera  volver  los  ojos.  Del  mismo  modo  que  los 
príncipes,  desertábanselé  los  grandes  de  su  propio 
reino.  Los  maestres  de  Santiago  y  Calatrava  se  agre- 
garon igualmente  al  partido  de  don  Sancho,  el  cual 
se  reforzó  con  los  nobles  que  su  padre  tenia  dester- 
rados por  suponerlos  cómplices  del  infante  don  Fa- 
dríque  y  del  señor  de  los  Cameros  á  quienes  había 
hecho  matar.  Una  vez  declarado  don  Sancho  en  abierta 
rebeldía  contra  su  padre,  y  fuerte  con  tan  poderosos 
apoyos,  de  propia  autoridad  y  obrando  ya  como  sobe- 
rano convocó  cortes  de  castellanos  y  leoneses  para 
Valladolid  (1282),  donde  concurrieron  ademas  de  los 
ricos-hombres  y  procuradores  de  las  ciudades,  la  mis- 
ma reina  doña  Violante,  que  con  injustificable  incons- 
tancia se  adhería  ahora  á  la  causa  del  hijo  rebelde 
contra  su  propio  marido,  cuando  poco  antes  habia 
abandonado  hijo ,  esposo  y  reino ,  por  proteger  á 
sus  nietos  los  infantes  de  la  Cerda.  De  modo  que  no 
quedaba  al  desventurado  monarca  de  Castilla  una 
sola  persona  de  su  familia  que  no  le  fuese  contraria; 
esposa,  hijos,  hermanos,  todos  se.  pusieron  de  parte 
del  rebelde  príncipe.  Solo  le  permanecieron  fieles  al- 
gunos ricos-hombres  de  la  casa  de  Lara,  y  don  Fernán 
Pérez  Ponce,  unos  de  los  mas  ilustres  caballeros  del 
reino  y  progenitor  de  este  esclarecido  linage  ^^\ 

[\)    SeguD  Mondejar,  fué  este    FernaD  Pérez  Ponce,  y  no  Diego 
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A  vista  de  tan  universal  conmoción  y  tan  general 
desamparo,  envió  el  rey  mensageros  con  cartas  á  su 
hijo,  invitándole  á  que  se  viesen  en  Toledo  ó  Villa 
Real,  ó  en  otro  punto  que  él  designase,  y  que  le  ma- 
nifestara los  agravios  y  ofensas  que  de  él  tuviese,  asi 
como  los  vasallos  que  le  seguían,  pues  estaba  pronto 
á  remediarlos  y  saüsfacerlos  tan  cumplidamente  como 
menester  fuese.  Don  Sancho  en  vez  de  dar  contesta- 
ción detuvo  á  los  embajadores  de  su  padre,  y  las  cor- 
tes de  Yalladolid  ya  reunidas,  por  sentencia  que  dio 
el  infante  don  Manuel  hermano  del  rey  á  nombre  dé 
Jos  caballeros  é  hijos-dalgo,  declararon  á  don  Alfonso 
privado  de  la  autoridad  real  y  depiiesto  del  trono  de 
Castilla,  y  dieron  el  título  de  rey  á  don  Sancho,  el 
cual  por  un  resto  de  modestia  se  negó  á  aceptarle  en 
vida  de  su  padre,  contentándose  con  el  de  infante-he- 
redero y  regente  del  reino.  Pero  invistiéronle  de  to- 


Pérez  Sarmiento,  aquel  á  quien  de-    Querellas,  que  empieza  según  lo& 
dicó  el  rey  Sabio  su  libro  de  las    ejemplares  que  corren  impresos: 

A  ti  Diego  Pérez  Sarmiento,  leal. 
Germano  y  amigo,  y  firme  vasallo, 
Lo  que'á  mios  bomes  de  vista  les  callo. 
Entiendo  decir,  planiendo  mi  mal: 
A  ti  que  quitaste  la  tierra  é  cabdal 
Por  las  mías  faciendas  en  Roma  v  allende. 
Mi  péndola  buela;  escúchala  dende, 
Ca  grita  doliente  con  fabla  mortal: 
Como  yaz  solo  el  rey  de  Castilla 
Emperador  de  Alemana  que  foe, 
Aouel  que  los  Reyes  besaban  su  pie, 
E  Reinas  pedian  limosna  é  mancilla: 
«  El  que  de  hueste  mantuvo  en  Sevilla 

Diez  mil  de  ¿  caballo,  e  tres  doble  peones: 
El  que  acatado  en  lejanas  naciones, 
Foe  por  sus  tablas  e  por  su  cocbilta. 
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dos  los  derechos  y  prerogativas  de  la  corona,  díéroale 
el  ejercicio  de  la  soberanía,  mandaron  le  fuesen  entre^ 
gadas  todas  las  totalezas  y  castillos,  y  que  se  cesase 
de  acudir  á  don  Alfonso  con  las  rentas  y  no  se  le  aco- 
giese en  ningún  lugar  del  reino«  Obligado  don  Sancho 
á  mostrarse  agradecido  y  generoso  con  los  que  asi  le 
ensalzaban  y  á  quienes  necesitaba  todavía,  repartió 
éntrelos  infantes,  y  rícos«bombres  todas  las  rentas  de 
la  corona,  asi  de  las  llamadas  juderías  y  morerías, 
como  de  los  diezmos  y  almqjarifadgos  :  paso  impru- 
dente, que  daba  á  entender  que  ni  el  príncipe  ni  sus 
proclamadores  encammabaut  como  decian,  aquella 
revolución  al  alivio  y  descargo  de  los  pueblos,  sino  á 
la  satisfacción  de  su  propia  codicia  los  unos,  á  la  de 
su  ambición  el  otro. 

Don  Alfonso  por  su  parte,  reunido  su  consejo  en 
Sevilla,  ante  él  y  ante  todo  el  pueblo,  subiéndose  á 
un  estrado  al  efecto  erigido,  publicó  el  acta  de  la  sen- 
tencia en  que  declaraba  á  su  hijo  don  Sancho  deshe-» 
redado  de  la  sucesión  de  los  reinos,  esponiendo  las 
causas  y  escesos  que  la  motivaban,  y  poniéndole  bajo 
la  maldición  de  Dios  por  impio^  parricida,  rebelde  y 
contumaz  '-^K  Y  dirigiéndose  al  papa  Martin  IV.  que 
entonces  regía  la  iglesia,  obtuvo  de  su  santidad  un 
breve  en  que  mandaba  á  todos  los  prelados,  barones, 
ciudades  y  lugares  del  reino  volviesen  á  la  obediencia 
del  rey  don  Alfonso,  requería  á  los  reyes  de  Francia  y 

(4)    Zorita,  lodic.  Latín,  y  Anal.  líb.  IV« 
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de  Inglaterra  que  le  diesen  fa\'or,  y  encargaba  al  ar- 
zobispo de  Sevilla  y  á  otros  dos  eclesiásticos  de  digni- 
dad procediesen  contra  los  rebeldes  y  los  compeliese 
con  las  censaras  de  la  iglesia  á  abandonar  el  ma^  car- 
mino. Pronuncióse^  pues,  esLcomuníon  contra  algunas 
personas  principales  y  so  poso  entredicho  en  todos 
tos  pueMos  de  Gastitl»  que  seguian  la  voz  de  don 
Sancho  (1283).  El  matrimonio  incestuoso  á  que  des*- 
pues  de  las  cortes  de  Valladolid  procedió  este  prín- 
cipe con  su  prima  doia  Marfa,  bija  del  infante  don 
Alfonso  de  León,  sefior  de  Molin»,  fué  otro  motivo 
mas  que  tuvo  su  padre  para  solicitar  del  pontífice  ful* 
minase  excomunión  contra  su  hijo.  Mas  lejos  de  inti- 
midar á  don  Sancho  éstos  anatemas,  hizo  decretar  á 
su  consejo  pena  de  omerte  contra  los  portadores  de 
las  cartas  pon tilfcias  si  fuesen  habidos,  y  que  ningún 
entredicho  que  viniese  del  papa  fuese  guardado  en  el 
reino,  apelando  por  sí  y  á  nombre  de  sus  vasallos 
del  agravio  que  se  les  hacia  ante  Dios,  y  ante  el  pon- 
tífice futuro,  6  ante  el  primer  concilio  que  se  cele- 
brase. 

Entretanto  don  Alfonso,  reducido  í  la  sola  ciudad 
de  Sevilla,  abandonado  de  todos  los  principes  cristia- 
nos, cuya  ayuda  había  implorado  infructuosamente, 
no  hallando  ninguno  que  tuviera  el  alma  bastante 
grande  para  tender  la  mano  á  un  monarca  abatido, 
viéndose  ademas  sin  rentas ,  sin  caudales,  sin-  recur- 
sos  con  que  poder  atender  al  decoro  de  su  persona» 
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acosado  por  la  pobreza  y  desesperado  por  la  ÍDgrati«- 
tud,  recurrió  al  estremo  de  dirigirse  al  emperador  de 
Fez  y  de  Marruecos,  enviándole  su  corona  para  que 
le  prestase  sobre  ella  alguna  cantidiid  con  que  sub- 
venir á  sus  necesidades ,  «porque  no  le  quedaba  otro 
rey  ni  señor  á  la  redonda  de  España  que  no  fuese  su 
enemigo.  X»  Mas  generoso  el  príncipe  de  ios  musulma- 
nes africanos  que  los  monarcas  cristianos  y  españoles,, 
no  solamente  le  socorrió  con  sesenta  mil  doblas  de 
oro ,  sino  que  le  envió  á  decir  que  vendría  á  ayudar- 
le á  recobrar  el  reino,  si  él  lo  tuviese  á  bien;  ofreci- 
miento que  el  destronado  monarca  castellano  agra- 
deció y  aceptó  con  la  mejor  voluntad  ^^K 


(4)    Secan  la  Historia  antigua  »falh  en  lamia  tierra abri^^nm 

de  don  Alfonso  Pérez  de  Guzman,  «/alio  amparador ,  nm  vaíedor.-. 

Lia  Crónica  de  Pedro  Barrantes  »y  oues  que  en  la  mia  tierra  me 
ildonado,  el  rey  de  Castilla  envió  ^fallece  quien  me  havia  de  servir 
la  corona  al  dicho  Alfonso  Pérez  de  »¿  ayudar ,  forzoso  me  es  que  en 
Gozman ,  que  se  hallaba  entonces  »la  agena  bíisque  quien  se  duela 
al  servicio  de  Takub  Abu  Tussuf,  ude  nU;  pues  los  de  óastiUa  me  fa- 
cón una  carta  oue  reproduce  Mon-  »Uecieron^  nadie  me  tema  en  mal 
dejar.  Memor.  Hist.  ae  don  Alfonso  »qw  yo  busque  los  de  Benama- 
el  Sabio ,  Ub.  VI. ,  c.  44 ,  y  de  que  »nfi.  Si  los  mios  fijos  son  mis  ene^ 
copiaremos  los  principales  parra-  »migos^  non  será  mde  mal  que  yo 
los.  .  •  »tome  á  los  mis  enemigos  par  fi^ 
•Primo  don  Alfonso  Pérez  de  »jos,  enemigos  enlalet^  mas  non 
vtGuxman^lami  cuita  es  tan  granr  »por  ende  en  la  voluntad ^  que  es 
»<¿e,  que  como  oayó  de  alto  lugar,  »el  buen  fiet  Aben  Jusaf,  que  yo 
»se  verá  de  lueñe:  é  como  cayó  en  »lo  amo  é  precio  mucho ,  porque 
»fni,  quesera  amigo  de  todo  el  i^il  non  me  despreciará  ^  m  faíle" 
»munfo ,  en  todo  el  sabían  la  mi  »cerá,  ca  es  mi  atreguado  i  mi 
»desd%cha  y  afincamiento,  que  el  »apazguado  :  yo  sé  4¡uanto  sodes 

»mto  fijo  a  sin  razón  me  face  te-  »suyo  e  quanto  vos  ama Por 

nner  con  auuda  de  los  mios  ami~^  sitanto  el  mió  primo  Alonso  Pérez 

»gos  y  de  los  mios  perlados,  los  »de  Guzman  faced  á  tanto  con  el 

•quahs  en  lu^  de  meter pazj  no  •vuestro  señor  y  amigo  mió ,  que 

»a  escuso,  ntá  encubiertas  y  sino  •sobre  la  mia  corona  mas  avera- 

pelaroy  metieron  assaz  mal.  No  »da  qtíe  yo  hif  y  piedras  ricas 
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Vído  pues  el  rey  de  los  Beni-Merines  á  España  co- 
mo auxiliar  de  Alfonso.  Víéronse  los  dos  principes, 
cristiaúo  y  mulsuman,  en  Zahara,  donde  se  trataron 
con  mncha  urbanidad  y  cortesanía.  Juntándose  luego 
las  escasas  tropas  del  castellano  con  las  fuerzas  del  de 
FeZ|  pasaron  á  atacar  á  Córdoba,  que  defendía  Fer- 
rand  Martínez  por  don  Sancho. — ^Ferrand  Martínez, 
le  dijeron  al  verle  asomado  al  adarve,  iconóscedes  este 
pendanl — Si  conozco  y  respondió  >  que  es  de  nuestro  se-- 
ñor  el  rey  don  Alfonso'—Pues  él  vos  envia  á  dedr  que 
le  dedes  á  Córdoba,  que  bien  sabéis  vos  que  él  armó 
vos  cáballeroy  é  vos  la'  dio. — Decid,  contestó  Martínez, 
al  rey  don  Alfonso  que  otro  señor  tenemos  en  Córdo^ 
ba. — iQuién  es  esel  le  preguntaron. — A  don  Sancho, 
r^lícó,  que  llegó  aun  agora.m  Con  esta  noticia  se  re- 
tiraron los  confederados  á  Ecija ,  donde  se  separaron 
los  dos  reyes  por  sospechas  que  á  don  Alfonso  lé  hi* 
cieron  concebir  de  que  el  de  Marruecos  intentaba  apo- 
derarse de  su  persona.  Al  cabo  de  On  mes  que  anda- 
ba el  africano  corriendo  las  tierras  del  de  Granada, 
pidió  ayuda  á  don  Alfonso,  el  cual  le  envió  novecien- 
tos caballos  al  mando  del  valiente  y  leal  Fernán  Pe^ 


sgue  ende  son,  me  preste  lo  que  él  nsola  leal  ciudad  de  Sevilla,  á  loe 

»por  bien  tuviere:  esila  suyaa/yu-  >  treinta  años  de  mi  reinado,  y  el 

vda  pudiéredes  allegar ,  no  me  la  ^primero  de  mis  cuitas.-^El  tíei.. 

i^estorvedes ,  como  yo  cuido  que  Añaden  qae  don  Alfonso  había 

nnonfaredes:  antes  tengo  que  lo-  hecho  barnizar  de  negro  una  naye/ 

i^da  ía  buena  amistanza  qué  del  con  ánimo  de  meterse  en  ella  ^  y 

vwestro  señor  á  mi  viniese ,  será  abandonando  su  patria  v  familia 

T^por  vuestra  mano  \  y  la  de  Dios  lanzarse  en  medio  del  Océano  á 

»sea  con  vusco.  Fecha  en  la  mi  merced  de  la  Providencia. 

Tomo  vi.  7 
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rez  Ponce;  mas  recelosos  los  de  Castilla  de  que  Yakub 
trataba  de  embarcarlos  y  llevarlos  consigo  á  África, 
abandonáronle  y  se  faeron  solos  hacia  Córdoba  con 
resolución  de  hacer  algún  señalado  servicio  al  rey  con 
que  pudieran  desenojarle  del  enfado  que  suponían  le 
causaría  el  haber  tomado  aquél  partido  sin  su  cqpsen- 
timiento.  Al  aproximarse  á  Córdoba  salienm  de  la 
ciudad  contra  ellos  en  trqpel  mas  de  diez  mil  dea  caba- 
llo y  muchísimos  mas  de  á  pie,  distinguiéndose  entre 
ellos  muchas  mugeres  que  salian  con  sogas  para  atar 
á  los  que  suponian  llevar  cautivos.  Lejos  de  dejarse 
intimidar  aquel  puñado  de  valientes,  á  la  voz  del  in* 
trépido  caballero  don  Arias  Diaz  arremetieron  á  la  de- 
sordenada muchedumbí^  con  tal  ímpetu,  que  no  solo 
mataban  ellos  sino  que  los  mismos  cordobeses  en  Ja 
confusión  y  en  el  aturdimiento  se  atrepellaban  y  abo- 
baban entre  sí,  muriendo  muchos  y  huyendo  á  la  ciu- 
dad, los  que  podían.  Entre  los  muertos  se  halló  á  Fer- 
xand  Martínez,  cuya  cabeza  llevaron  los  vencedc»*es 
á  Sevilla,  y  la  presentaron  con  orgullo  al  reydon  Al- 
fonso, el  cual  «la  mandó  poner  sobre  la  tabla  de  San 
Fernando  (1 283). D 

Cuando  don  Sancho,  que  se  hallaba  entonces  au- 
sente de  Córdoba,  supo  la  terrible  derrota  de  sus  gen- 
tes,  esclamó:  <c¿F  quién  los  mundo  á  ellos  salir  contra 
el  pendón  de  mi  padre!  que  bien  sabian  ellos  que  non 
salgó  yo  á  él,  nin  vo  contra  éU  qw  yo  non  quiero  li- 
diar con  mi  padre^  mas  quiero  tomar  el  retn<?,  que  es 
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mió;  é  par  que  lo  él  quiere  dar  á  lot  franceses,  por 
esso  lo  quiero  yo  tomar. y^  Y  dirigiéndose  á  Córdoba 
añadió:  «^tie  si  fallase  vivo  á  Ferrand  Martines ^  que 
lo  ficiera  quemar  é  cocer  en  una  caldera ^y^  porque  sa«- 
lió  á  pelear  contra  la  bandera  de  su  padre.  Don  San-- 
cho,  en  efecto»  por  un  resto  de  reverencia  al  antor  de 
sus  días  andaba  huyendo  de  encontrarse  con  su  pa- 
dre, y  aun  juró  ante  sus  hombres  buenos  que  nunca 
llegaría  á  distancia  de  cinco  leguas  de  donde  él  estu-- 
viese,  sabido  lo  cual  por  el  atribulado  don  Alfonso 
echóse  á  llorar  y  pronunció  estas  sentidas  palabras: 
^Sancho,  Sanchol  mfjor  te  lo  fagan  tus  fijos  que  tu 
contra  mi  lo  has  fecho^  que  muy  caro  me  cuesta  el 
amor  que  te  hove.i^ 

Yaknb  el  rey  de  los  Beni-Merines,  después  de  ha- 
ber auxiliado  con  tibieza  á  Alfonso  de  Castilla,  y  guer- 
reado no  con  mucha  energía  contra  Mobammed  de 
Granada  como  aliado  de  Sancho,  retiróse  otra  vez  á' 
Algeciras  y  de  allí  á  África,  ó  bien  disgustado  por  la- 
repentina  y  desdeñosa^eparacion  de  la- hueste  caste- 
llana, ó  bien  porque  viese  traslucidos  y  frustrados 
otros  intentos  contra  el  mismo  Alfonso,  que  algnnas 
crónicas  le  atribuyen.  A  pesar  de  esto  la  causa  del 
príncipe  don  Sancho  de  Castilla  comenzó  á  decaer  des- 
de la  derrota  y  matanza  de  sus  gentes  en  las  afueras 
de  Córdoba.  Ya  fuese  que  el  propósito  de  no  pelear 
contra  su  padje  pareciera  á  los  suyos  una  muestra  de 
flojedad  con  que  no  contaban,  ya  lo  ocasionasen  las 
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violencias  que  antes  había  ejecutado,  ya  el  üempo  y 
la  reflexión  obraran  en  el  ánimo  de  sus  parciales ,  es 
lo  cierto  que  sus  propios  hermanos  don  Pedro,  don 
Jaime  y  don  Juan  fueron  los  primeros  á  desamparar 
su  partido,  volviéndose  al  servicio  de  su  padre,  y  al- 
guno de  ellos  se  presentó  ante  él  de  hinojos  en  señal 
de  arrepentimiento^  besándole  los  pies  y  las  manos. 
El  infante  don  Juan,  que  esto  hizo,  sirvió  luego  tan 
lealmente  á  su  padre,  que  ganó  para  él  la  ciudad  de 
Mérida,  sin  que  á  don  Sancho  le  fuese  posible  reco- 
brarla. Hasta  la  reina  doñ^  Beatriz  de  Portugal,  hija 
también  de  don  Alfonso,  y  escluida  como  él  del  reino 
por  su  propio  hijo  don  Dionisio,  fuese  al  lado  de  su 
padre,  que  en  agradecimiento  á  aquella  demostración 
de  amor  le  dio  algunas  villas  de  las  pocas  que  poseia: 
que  si  la  venida  de  doña  Beatriz  no  anadia  fuerza  ni 
robustez  al  partido  de  don  Alfonso,  por  lo  menos  ser- 
víale de  gran  consuelo^  después  de  tantas  tribulacio- 
nes y  tanto  desamparo,  ver  á  todos  sus  hijos,  á  es* 
cepcion  de  don  Sancho,  volver  al  seno  paternal  y  tomr 
piar  con  su  compañía  sus  amarguras  y  pesares* 

A  ejemplo  de  los  infantes  pasáronse  también  á  don 
Alfonso  varios  ricos-hombres,  y  no  pocas  ciudades  y 
villas  alzaron  igualmente  voz  por  su  antiguo  monar- 
ca. El  mismo  don  Sancho,  viendo  cuanto  enflaquecía 
8u  partido,  tuvo  intentos  de  componerse  con  su  pa- 
dre, y  sabiendo  que  éste  se  hallaba  en  Constanüna 
pasó  á  Guadacanal  con  objeto  de  tentar  si  le  permití- 
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ría  que  se  viesen  entrambos.  Pero  de  tan  laudable 
propósito  le  hicieron  desistir  sus  secuaces ,  á  quienes 
no  convenia  ya  de  manera  alguna  que  se  aviniesen. 
No  obstante,  tan  dispuestos  parecia  estar  los  dos  á  una 
reconciliación,  que  acordaron  que  la  reina  doña  Bea- 
triz de  Portugal  y  doña  María  de  Molina ,  muger 
de  don  Sancho,  confiriesen  entre  sí  y  propusiesen  los 
términos  en  que  aquella  podría  hacerse,  con  lo  cuál 
don  Alfonso  se  volvió  á  Sevilla,  y  don  Sancho  se  re- 
tiró á  Salamanca. 

Sucesos  inesperados  y  repentinos  vinieron  á  dar 
á  las  cosas  bien  diferente  rumbo  del  que  se  pensaba. 
Tan  luego  como  don  Sancho  llegó  á  Salamaqpa,  aoo^ 
metióle  una  enfermedad  tan  grave  que  llegaron  á 
desahuciarle  los  médicos.  Túvose  por  inevitable  y 
cierta  su  muerte,  tanto  que  uno  de  sus  validos,  don 
Gómez  García ,  abad  de  Valladolid,  se  anticipó  á 
anunciársela  á  don  Alfonso,  creyendo  congraciarse 
por  este  medio  con  él,  que  asi  suelen  obrar  los  priva- 
dos de  los  príncipes.  Asegúrase  que  don  Alfonso  reci- 
bió gran  pesar  cuando  le  llegó  la  nueva  de  la  su- 
puesta muerte  de  su  hijo  á  pesar  de  las  grandes  pe- 
sadumbres que  le  habia  dado.  Decimos  de  la  supues- 
ta  muerte,  porque  don  Sancho,  contra  los  cálculos  de 
la  ciencia  y  contra  las  esperanzas  de  todos,  recobró  la 
salud.  Quien  la  perdió  á  muy  poco  tiempo  para  no  re- 
cuperarla  ya  mas  fué  su  padre  el  rey  don  Alfonso. 
Los  pesares  y  amarguras  le  tenian  mas  quebrantado 
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que  loe  años  (que  no  llegaban  á  62  todavía),  y  á  poco 
que  padeció  el  cuerpo,  le  abaodouó  enflaquecido  el 
espíritu.  Preparóse,  jAes,  el  desventurado  monarca 
de  Castilla  á*  morir  como  cristiano,  y  declarando  que 
perdonaba  á  su  hijo  don  Sancho  y  á  todos  los  natura^ 
les  del  reino  que  le  habían  seguido  en  su  rebelión, 
dio  su  último  suspiro,  que  recogieron  el  infante  don 
Juan  y  la  infanta  dona  Beatriz  reina  de  Portugal,  con 
Las  demás  infantas  sus  hijas  (abril,  4284).  Diéronle 
sepultura  en  la  iglesia  de  Santa  María  cerca  del  rey 
don  Fernando»  su  padre,  según  él  lo  habia  ordena- 
do ^^K  En  su  primer  testamento,  hecho  en  Sevilla  á  8  de 
noviembre  de  4283,  declaraba  Alfonso  X.  herede- 
ros de  sus  reinos  á  los  infantes  de  la  Cerda  don  Al- 
fonso y  don  Femaoido  sus  nietos,  con  esclusion  de 
todos. sus  hijos,  que  todos  entonces  seguian  al  rebelde 
4on  Sancho,  y  en  el  caso  de  fenecer  la  línea  de  los 
dos  infantes  hijos  del  primogénito  don  Fernando,  lla- 
maba á  la  sucesión  al  rey  de  Francia»  aporque  viene, 
»(decia)  derechamente  de  la  línea  derecha  de  donde 
3» venimos,  del  emperador  de  España;  y  es  viznieto 
»del  rey  don  Alfonso  de  Castilla  (el  Noble),  ca  es  nie* 
»to  de  su  hija  (dona  Blanca,  madre  de  San  Luis).  Ea- 
»te  señorío  damos  y  otorgamos  de  tal  manera,  que  e»* 
»tó  ayuntado  con  el  reino  de  Francia,  en  tal  guisa 
3ique  ambos  sean  uno  para  siempre.» 

En  el  segundo,  hecho  también  en  Sevilla  á  22  dé 

(4)    ChroD.  de  don  Alf.  el  Sabio,  cap.  75. 


enero  de  f  284^  cuaBdo  ya  habiaA  vaelto  ¿  su  obedien- 
cia los  infantes  sos  hijos  (á  escepeion  de  don  Sancho), 
Balifioó  el  orden  de  sucesión  establecido  eit  el  prime- 
ro ,  sin  oirá  alteración  (fue  dejar  los  reinos  de  Seyilla 
y  Badajoz  al  infante  doii  Juan,  y  el  de  Murcia  á  don 
Jaime,  debiendo  estos  reconocer  feudo  y  homeaage 
al  que  lo  fuese  de  Castilla  ^^K 

Auncpe  este  mosarca  no  cedió  eaderocion  y  pie- 
dad á  sus  ilustres  progenitores,  de  que  dan  testimo- 
nio, entre  otras  mochas  fundaciones,  las  de  las  sillas 
catedrales  de  Murcia,  Cartagena, ¡.Badajoz,  Silvesy  Cá- 
diz, las  donaciones  generosas  á  las  órdenes  militares 
de  Santiago,  Alcántara,  Calatrava ,  e\  Hospital  y  el 
Templo,  de  Jernsalen,  la  protección  que  dispensó  á  los 
ermitaños  de  Smi  Agustín,  y  so  especiatísima  devoción 
á  la  Virgen,  á  quien  dedicó  sus  poéticos  Loeres  y  en 
cuya  honra  fmMló  una  orden  militar  con  el  título  de 
Sania  María  ^^\  lo  que  le  distingue  de  todos  los  reyes 
dé  España  es  el  sobren<^nbre  «le  Sabio  que  tan  mere- 
(adámente  alcanzó,  y  el  cual,  aonque  aplicado  ya  á 

• 

(4)    Tuvo  don  AlfoQso  X.  d^  Cas-  nao  tuvo  á  doña  Beatriz ,  que  fué 

tilla  de  la  reina  doña  Violante  diez  reina  de  Portu&al;  nombró  ademas 

tüjc»  kg^tÍBios;  don  FernaBdodela  el  rey,  y  heredó  en  su  testamento 

Cerda,  que  murió  antes  que  supa-  á  otros  dos  hijos ,  doña  Urraca  y 

dce;  don  Sancho,  que  le  sucedió  eft  dos  Martin,  sin  esjpresar  la  madre; 

el  reino ;  don  Peoro ,  don  Juan  y  créese  que  lo  fuese  también  doña 

dbn  Jaime;  y  deña  Berengnela,  do-  María  Guillen, 

ña  Beatriz ,  doña  Violante ,  doña  {i)    Sobre  la  fundación  y  objeto 

Isabel  y  doña  Leonor.^FHíera  de  de  esta  orden  y  su  duración,  véase 

matrimonio  tuva  á  don  Alfonso  el  á  Salazar  y  Castro ,  Bades  de  Adt- 

Niño  de  una  señora  que  las  cróni-  drada  ,  y  Mondejar  en  sus  Memo* 

cas  nombran  de  diferentes  mane*-  rías,  lib  VUI^  o.  3» ' 
ras;  de  dt)ña  Maria  Guillen  de  Guz- 
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alguD  otro  monarca  español  antes  qae  á  Alfonso  el 
décimo  de  Castilla,  ni  á  ninguno  se  dio  con  tan  justo 
título  como  á  él,  ni  nadie  como  él  goza  el  privilegio 
de  ser  mas  conocido  por  el  nombre  antonomástico  de 
El  Rey  Sáhio  que  por  el  nombre  propio  y  por  el  nú- 
mero que  le  correspondió  en  el  orden  de  la  cronolo- 
gía. Apenas  se  comprende  en  verdad,  aun  teniendo 
la  certidumbre  que  de  ello  tenemos,  cómo  en  medio 
de  la  vida  agitada  de  las  campañas,  al  través  de  tan- 
tas turbulencias,  de  tantas  rebeliones,  de  tanto  trá- 
fago y  movilidad  y  de  tantas  negociaciones  políticas, 
tuviera  tiempo  para  ser  legislador,  filósofo,  historia- 
dor, matemático,  astrónomo  y  poeta.  Gomo  legislador, 
establece  la  unidad  del  derecho,  tan  necesaria  ya  á 
un  estado  que  habia  dado  tan  grandes  pasos  hacia  la 
unidad  material,  con  el  Fuero  Real  de  España,  colec- 
ción legislativa  internante  y  útil  como  obra  de  actua- 
lidad y  de  inmediata  aplicación;  y  termina  y  acaba,  y 
deja  á  la  nación  como  un  precioso  regalo  para  el  por- 
venir, el  célebre  código  de  tas  Sitíe  Partidas,  la  obra 
masgrandeycolosalde  laedad media,  yelmonomenlo 
que  nos  asombra  todavía  al  cabo  del  trascurso  de  seis 
agios.  Como  filósofo,  supónenle  autor  del  libro  de  El 
Tesoro,  que  contiene  las  tres  partes  de  la  filosofía. 
Como  historiador  enriquece  la  lengua  y  la  literatura 
castellana  con  una  historia  general,  que  con  el  nom- 
bre de  Chrónica  general  de  España  constituye  una  de 
las  glorias  literarias  de  nuestra  nación.  Como  mate- 
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mátíco  y  astrónomo,  manda  componer  las  famosas 
Tablas  Astronómicas,  que  por  la  parte  qjie  en  so  for- 
mación tuvo  el  mismo  monarca  tomaron  el  nombre  de 
Alfonsinas.  Gomo  poeta»  luce  su  erudición  y  ostenta 
las  galas  que  admitia  ya  el  habla  castellana  en  sus 
Cantigas  y  en  sus  Querellas.       * 

Como  nos  proponemos  tratar  con  mas  detención 
de  estas  y  otras  obras  literarias  del  rey  don  Alfonso  el 
Sabio,  cuando  consideremos  y  examinemos  la  marcha 
de  la  cultura  y  de  la  <;ivilizacion  española  en  lo  rela- 
tivo á  la  legislación,  á  las  ciencias  y  á  la  literatura  en 
este  tercer  período  de  la  edad  media,  bástennos  ahora 
estas  indicaciones  para  mostrar  cuánto  se  hizo  admi- 
rar como  hombre  de  ciencia  e\  décimo  Alfonso  de 
Castilla  que  tan  desventurado  fué  como  hombre  de 
gobierno. 


CAPITULO  lU. 

PEDRO  III.  Cel  Grande)  EN  ARAGÓN. 

1 

»•  4276  *  4285. 

El  primero  que  se  coronó  en  Zaragoza:  importante  declaración  que  hi- 
zo.—Subyuga  los  moros  valeDCíaoos. — Sujeta  á  los  catalanes  rebel- 
des.— Hace  feudatario  á  su  hermano  el  rey  de  ManorGa.*-4>e  dónde 
derivaba  su  derecho  á  la  corona  de  Sicilia:  antecedentes  de  la  bislo- 
fia  de  este  reino:  Federico  II:  Conrado,  Conradino,  Maufredo,  Cons- 
tanza, esposa  de  Pedro  de  Aragón:  Carlos  de  Anjou. — Tiránica  do- 
minación de  Garlos  en  Sicilia.**A venturas  y  negociaeiones  de  Juen 
de  Prócida  én  Sicilia ,  en  Conatantínopla ,  en  Rema  ,  en  Aragón. — 
Vísperas  Sicilianas :  lo  que  fueron:  sus  causas :  sus  consecuencias. 
—Ruidosa  espedicion  de  Pedro  III.  de  Aragón  á  Africa.-^frécenle 
el  trono  de  Sicilia :  es  proclamado  en  Palermo :  célebre  sitio  de  Me- 
sina:  son  espulsados  de  la  isla  los  franceses:  hazañas  de  los  aragone- 
ses y  catalanes  en  Italia. ^Célebre  desafío  de  Pedro  de  Aragón  y  Gar- 
los de  Anjou:  condiciones  del  combate:  palenque  en  Burdeos:  aven- 
turas del  monarca  aragonés:  termino  que  tuvo  el  famoso  reto.-*Go- 
bierno  que  dejó  en  Sicilia  el  rey  de  Aragón:  la  reina  Constanza,  el 
infante  don  Jaime,  Alaymo  de  Lentini,  Juan  de  Prócida,  Rogei^e 
Launa. — Guerra  de  napolitanos  y  franceses  contra  españoles  y  sici- 
lianos: combates  navales:  proezas  y  triunfos  del  almirante  Roger  de 
Lauria:  hazañas  de  los  catalanes :  prisión  del  principe  de  Salerno.->- 
Excomulga  el  papa  al  rey  de  Aragón:  le  priva  de  los  reinos  y  los  da 
¿  Carlos  de  Valois,  hijo  del  rey  de  Francia. — ^Formidables  preparati- 
vos de  guerra  por  parte  de  Francia  contra  Aragón. — ^Revolucion  po- 
lítica en  este  reino:  la  I/m'on:  concesión  del  famoso  Privilegio  gene^ 
rcU. — Entrada  del  grande  ejéccito  francés  en  el  Rosellout  apurada  si- 

•  tuacion  del  rey  don  Pedro:  su  imperturbable  serenidad :  heroica  de- 
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feosa  del  paso  del  Pirineo.— Penetra  el  ejército  fraacós  en  el  Am- 
purdan:  sitio  y  capitulación  de  Gerona.— Epidemia  en  el  campamen- 
to francés:  enferma  el  rey  Felipe  el  Atrevido. — El  almirante  Boger 
de  Lauria  desbarata  la  escuadra  francesa.— Desastrosa  y  hunillante 
retirada  del  ejército  francés :  generosa  conducta  d»  don  Pedro  de 
Aragón  con  los  vencidos:  Cataluña  Ubre  de  franceses. — Muere  el  rey 
Felipe  el  Atrevido  de  Francia  en  Perpinan. — Muerte  de  Pedro  el 
Grande  de  Aragón:  merecido  elogio  de  este  príncipe:  su  testamento. 


El  reinado  de  Pedro  III.  de  Aragón  fué  uno  de  los 
mas  célebres,  y  de  los  que  mas  influyeron,  no  solo  en 
la  suerte  y  porvenir  de  la  monarquía  aragonesa,  sino 
en  el  de  toda  España,  constituye  uno  de  aquellos  pe- 
ríodos que  forman  época  en  la  historia  de  un  pais,  y 
su  importancia  se  hizo  estensiva  á  las  principales  na- 
ciones de  Europa.  Fecundo  en  ruidosos  y  trascenden- 
tales sucesos,  asi  en  lo  interior  como  en  lo  esterior, 
representa  á  un  tiempo  la  energía  impetuosa  de  los 
monarcas  aragoneses,  la  indomable  independencia  de 
los  naturales  de  aquel  reino ,  y  la  lucha  activa  de  los 
elementos  que  entraron  en  la  organización  social, 
política  y  civil  de  los  estados  en  la  edad  media  es- 
pañola. 

Volvamos  pues  la  vista  á  este  reino,  y  veamos  lo 
que  después  de  la  muerte  del  conquistador  y  durante 
el  postrer  período  del  reinado  de  Alfonso  X.  de  Gas- 
tilla  habia  en  él  acontecido. 

Aunque  nadie  disputaba  al  hijo  mayor  de  don 
Jaime  el  derecho  al  trono  aragonés  después  del  falle- 
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dmiento  de  su  padre,  no  quiso  don  Pedro  (y  en  esto 
obró  con  gran  política)  tomar  la  corona  real  ni  usar 
el  título  de  rey,  contentándose  con  el  de  infante  here-- 
dero,  hasta  que  fuese  coronado  solemnemente  en  Za- 
ragoza. Por  esta  causa,  habiendo  convocado  á  cortes 
para  esta  ciudad  á  los  ricos-hombres,  caballeros  y 
procuradores  de  las  ciudades  y  villas  del  reino,  des- 
de Valencia  donde  se  hallaba  haciendo  la  guerra  á 
los  moros  sublevados,  pasó  á  Zaragoza  en  unión  con 
su  muger  doña  Ck)nstanza  para  recibir  las  insignias  de 
la  autoridad  real.  Ningún  monarca  hasta  entonces  ha- 
bía sido  coronado  en  Zaragoza.  Fueron  pues  los  pri- 
meros don  Pedro  III.  y  doña  Constanza  los  que  reci- 
bieron en  esta  ciudad  el  óleo  y  la  corona  de  manos 
del  arzobispo  de  Taitagona  (16  de  noviembre  1276), 
con  arreglo  á  la  conceSion  hecha  á  su  abuelo  don  Pe- 
dro II.  por  el  papa  Inocencio  III.  Mas  porque  no  se 
pensase  que  por  eso  aprobaba  el  homenage  hecho  por 
su  abuelo  á  la  Sede  Apostólica  cuando  hizo  su  reino 
tributario  de  Roma,  tuvo  cuidado  de  protestar  antes 
á  presencia  de  algunas  personas  principales,  «que  se 
entendiese  no  recibía  la  corona  de  mano  del  arzobis- 
po en  nombre  de  la  iglesia  romana ,  ni  por  ella ,  ni 
contra  ella  '*^»  Declaró  igualmente  en  su  nombre  y 
en  el  de  sus  sucesores  que  aquel  acto  no  parara  per<- 
juicio  á  los  monarcas  que  le  sucediesen,  sino  que  pu- 


(4)    Blancas,  Coronación  de  los    ta,  Anal. ,  lib.  IV. ,  cap.  2. — ^Des- 
Reyes  de  Aragón ,  cap.  t.*-Zurí-    cloi,  Hist.  de  Catal.,  iib.  I.  c«  Í3. 
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dieran  ser  coronados  en  cualquier  ciudad  ó  villa  de 
sus  reinos  que  eligiesen,  y  ungidos  por  mano  de  cual-* 
quier  obispo  de  Aragón.  Seguidamente  fué  reconoci- 
do el  infante  don  Alfonso  su  hijo  como  sucesor  y  he- 
redero del  reino »  prestándole  las  cortes  juramento 
de  homenage  y  fidelidad,  con  lo  cual  se  Yolvi5  á 
Valencia. 

Puso  el  rey  don  Pedro  todo  su  ahinco  en  domar  á 
los  rebeldes  moros  valencianos:  asi  se  lo  habia  reco- 
mendado su  padre  en  sus  últimos  momentos,  y  en 
ello  mostraban  el  mayor  interés  los  pontífices  no  ce- 
sando de  exhortar  á  los  reyes  de  Aragón  á  que  aca- 
baran de  espulsarlos  de  sus  tierras.  Habíanse  aquellos 
refugiado  en  Montosa  en  número  de  treinta  mil.  El 
rey  hizo  llamamiento  general  á  todos  los  hombres  y 
concejos  de  Aragón  y  Cataluña  que  estaban  obligados  al 
servicio  de  la  guerra,  y  puso  cerco  á  la  plaza.  Des- 
pués de  una  larga  resistencia,  y  de  haber  faltado  los 
moros  á  la  palabra  que  dieron  de  rendirse,  por  noti- 
cias que  les  llegaron  de  que  el  rey  de  Marruecos  v^ 
nia  á  España  y  les  daría  socorro ,  fuéles  preciso  á  los 
cristianos  estrechar  mas  el  cerco  con  mayor  núme- 
ro de  gente  de  á  caballo  y  de  á  pie ,  y  asegurada  la 
costa  del  mar  para  que  no  les  llegase  refuerzo  de 
África,  fué  combatida  la  villa  con  tal  ímpetu  que  per- 
dittido  de  todo  punto  el  ánimo  los  sitiados  tuvieron 
que  rendirse  sin  condición  alguna  (1277).  Entregada 
Montesa,  todos  los  sarracenos  que  tenian  fortalezas  y 
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castillos  se  pu^eron  á  merced  del  rey,  el  cual  los  hi- 
zo abandonar  el  fértil  pais  valenciano  qne  tanto  ellos 
querian  y  que  de  tan  mala  gana  desamparaban,  po- 
diendo decirse  qoe  entonces  fiíé  cuando  en  realidad 
se  acabó  de  conquistar  el  reino  de  Valencia ,  ó  por  lo 
menos  hasta  entonces  no  se  vio  limpio  de  mulsuma- 
nes  ni  podia  tenerse  por  seguro. 

Los  catalanes,  que  se  tuvieron  por  ofendidos  del 
rey  don  Pedro  porque  después  de  su  coronación  en 
Zaragoza  no  habia  ido  á  Barcelona  á  confirmar  en 
cortes  los  fueros,  usos  y  costumbres  de  Cataluña,  va- 
liéronse de  verle  ocupado  en  Valencia  en  sofocar  la 
sublevación  de  los  moros  para  rebelarse  también  con- 
tra él,  confederándose  primeramente  los  poderosos 
condes  de  Fox,  de  Pallas  y  de  Urgél,  y  algunos  otros 
barones,  y  levantándose  luego  casi  todo  el  pais  en  ar-* 
mas,  talando  y  combatiendo  los  lugares  y  vasallos  del 
rey.  Atendió  el  monarca  á  lo  de  Cataluña  lo  mejor  que 
entonces  su  situación  le  permitía ,  no  pudiendo  dejar 
la  guerra  de  Valencia  y  entreteniéndole  ademas  los 
sucesos  de  Casulla,  en  los  cuales  hjemos  visto  la  parte 
que  tomó  con  motivo  de  haberle  sido  llevados  y  pues- 
tos en  so  poder  los  infantes  de  la  Cerda ,  asi  como  las 
negociaciones,  entrevistas  y  tratos  con  los  reyes  de 
Francia  y  de  Castilla  y  con  el  infante  don  Sancho.  To- 
do esto  le  obligó  á  procurar  la  paz  con  los  catalanes, 
hasta  el  punto  de  concertar  con  el  conde  de  Fox,  par 
ra  ver  de  traerle  á  su  servicio,  el  matrimonio  del  in- 


PAETB  II.  LIBRO  UI.  411 

fáote  don  Jaime  su  hijo  segando  con  una  hija  del  con-^ 
de,  matrimonio  que  no  se  realizó,  quedando  otra  vez 
el  conde  y  el  monarca  desavenidos  (12T8).  En  vano 
requirió  también  á  aquellos  magnates  que  estuviesen 
á  derecho  con  él,  ofreciéndoles  que  por  su  parte  es* 
taria  con  ellos  á  justicia,  y  los  desagraviaría  en  cual- 
quier justa  pretensión  que  tuviesen;  menospreciaron 
los  condes  la  proposición,  y  costóle  al  rey  continuar 
la  guerra ,  que  terminada  la  de  Valencia  pudo  hacer 
ya  en  persona.  Después  de  varios  incidentes,  natura- 
les en  toda  lucha,  habíanse  reunido  las  fuerzas  de  los 
rebeldes  en  la  ciudad  de  Balaguer.  Allá  se  dirigió  el 
rey  don*  Pedro  con  todo  el  ejército  que  pudo  allegar 
de  Cataluña  y  Aragón,  y  puesto  cerco  á  la  ciudad, 
que  los  sitiadores  atacaron  con  denuedo  y  los  sitiados 
defendían  con  tesón,  diéronse  estos  por  fin  á  merced 
del  rey,  suplicándole  los  tratara  con  piedad  y  consi- 
deración (junio,  1280):  él  los  entregó  al  infante  don 
Alfonso,  y  los  condes  fueron  encerrados  en  el  castillo 
de  Lérida,  donde  estuvieron  mucho  tiempo  el  de 
Fox,  que  todavía  en  medio  de  aquella  situación  sol-^ 
taba  amenazas  contra  el  rey,  fué  recluido  en  el  cas- 
tillo de  Siurana  y  puesto  en  dura  y  estrecha  prisión, 
hasta  que  al  fin  por  intercesión  de  su  hermana  la  rei- 
na de  Mallorca  pudo  conseguir  la  libertad. 

Vimos  ya  como  por  el  testamento  de  don  laime  el 
Conquistador  habian  sido  distribuidos  los  dominios  de 
su  corona  entre  sus  dos  hijos,  quedando  al  segundo, 
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doD  Jaíoie,  d  rano  de  Mallorca,  con  los  señorfos  de 
Roselloo,  CerdaSa  y  Ifoiitpeller.  Siempre  los  dos  her- 
manos^ habiao  mirado  coa  envidia,  y  pretendia 
ahora  Don  Pedro  y  n^ábase  don  Jaime  á  reconocerle 
feodo  por  los  estados  que  éste  heredara.  Peligrosa 
era  esta  desavenencia,  y  no  podo  don  Jaime  negarse 
á  tener  nna  entrevista  con  so  hermano  en  Pérpífian. 
Eesoltó  de  las  pláticas  qoe  allí  tovieron  qoe  recono- 
ciendo el  de  Mallorca  la  imposibilidad  de  competir  en 
fnerzas  y  en  poder  con  el  qoe  reonia  la  triple  corona 
de  Catalana,  Valencia  y  Aragón,  condescendió  con 
teaer  so  reíao  en  feodo  del  Aragoaés,  y  qoe  en  el 
condado  de  Roselloa  especialmente  se  goardárfaa  las 
leyes  y  usages  de  Catalana,  y  no  correría  otra  mo- 
neda qoe  la  de  Barcelona,  obligándose  bajo  estas 
condiciones  á  valerse  y  ayodarse  mútoamente  con 
todo  su  poder  coatra  todos  y  cualesquiera  príacipes  y 
personas  del  mundo.  Despidiéronse  con  esto  los  dos 
hermanos,  pero  guardando  siempre  don  Jaime  en  el 
fondo  4^  so  alma  un  resentimiento  profundo  y  conser- 
vando contra  so  hermano  una  sorda  y  secreta  ene- 
mistad,  como  quien  habia  obrado  contra  su  voluntad 
y  cedido  solo  á  la  fuerza  y  á  la  opresión. 

La  sujeción  de  los  moros  de  Valencia,  la  sumisión 
de  los  condes  y  barones  catalanes,  la  infeudacion  del 
rey  de  Mallorca,  las  vistas,  tratos  y  alianzas  con  el 
monarca  y  el  príncipe  heredero  de  Castilla,  y  todos 
los  hechos  del  nuevo  soberano  de  Aragón  que  deja- 
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mos  indicados,  no  eran  sin  embargo  sino  como  unos 
preliminares  para  la  grande  empresa  qne  meditaba, 
y  que  habia  de  ser  uno  de  los  sucesos  mas  importan- 
tes y  mas  ruidosos  de  la  edad  media»  no  solo  para 
España  sino  *  para  la  Europa  entera  y  para  toda  la 
.  cristiandad^  á  saber  la  conquista  de  Sicilia,  y  la  do- 
minación de  la  casa  de  Aragón  por  espacio  de  siglos 
en  las  regiones  de  Italia.  Veamos  porqué  anteceden- 
tes,  por  qué  medios  y  con  qué  títulos  llegó  la  dinastía 
de  Aragón  á  poseer  el  reino  de  Sicilia. 

Mientras  los  reinos  de  Aragón  y  Castilla  se  hablan 
ido  engrandeciendo  por  los  esfuerzos  de  don  Jaime  el 
Conquistador  y  de  San  Fernando,  en  Italia  sehacian  una 
guerra  viva  los  papas  y  los  emperadores  alemanes  de 
la  casa  de  Suabia,  que  mas  que  guerra  entre  príncipes 
era  luc^  entre  el  sacerdocio  y  el  imperio,  que  venia 
iniciada  desde  los  papas  Alejandro  II.  y  Gregorio  Vil. 
y  fué  la  que  imprimió  su  fisonomía  especial  al  si- 
glo XIII.  Al  emperador  Federico  II.,  depuesto  y  ex- 
comulgado por  el  papa  en  el  primer  concilio  general 
deLyon,  sucedió  después  de  su  muerte  su  hijo  Con- 
rado, rey  de  romanos,  á  pesar  de  la  oposición,  del 
pontífice,  y,  á  quien  su  padre  dejó  entre  otros  estados 
el  reino  de  Sicilia,  con  el  título  tamUen  de  rey  de 
Jerusalen  que  los  monarcas  sicilianos  llevaron  siem- 
pre en  lo  sucesivo.  A  Conrado,  igualmente  escomul- 
gado por  el  papa  Inocencio  IV.,  sucedió  su  hijo  Con- 
radino,  niño  de  dos  años,  "ó  mas  bien  le  sucedió  Man « 
Tomo  vi.  8 
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fredo,  hijo  natural  de  Federico,  aunque  legilimado 
después,  toda  vez  que  rigió  el  reino  por  su  sobrino, 
y  después  llegó  á  ser  coronado  solemnemente  rey  de 
Sicilia.  Con  la. hija  de  este  Manfredo,  llamada  Cons- 
tanza^ casó  (según  «en  su  lugar  dijimos)  el  príncipe 
don  Pedro  de  Aragón  en  vida  de  don  Jaime  el  Con- 
quistador su  padre,  que  son  los  reyes  don  Pedro  III • 
y  doña  Constanza  de  quienes  al  presente  tratamos,  y 
de  donde  arrancaban  los  derechos  de  estos  principes 
á  la  sucesión  del  reino  de  Sicilia. 

Pero  Manfredo  no  sufrió  menos  que  sus  predece- 
sores la  enemiga  de  Roma,  ni  fueron  con  menos  furor 
lanzados  sobre  él  los  rayos  del  Vaticano.  Entredicho 
su  reino,  excomulgado  él  y  depuesto  por  la  autoridad 
omnímoda  que  se  atribulan  los  papas  de  hacer  y  qui* 
tar  reyes.  Urbano  lY.,  francés,  y  acérrimo  enemigo 
de  la  casa  de  Suabia,  buscó  en  su  propia  nación  un 
príncipe  tan  ambicioso,  tan  arrojado  y  tan  cruel  como 
le  necesitaba  para  oponerle  á  Manfredo,  y  hallándole 
en  el  oonde<le  Anjou  y  de  Pro  venza,  Carlos,  hermano 
menor  ^e  Luis  IX.  de  Francia  (San  Luis),  á  quien  ha* 
bia  acompañado  en  la  cruzada  de  Egipto,  le  ofreció  el 
reino  de  Sicilia.  Carlos  de  Anjou,  ya  punzado  por  la 
propia  ambición,  ya  ostigado  por  su  muger,  que  veia 
y  no  quería  perder  una  ocasión  de  ser  reina,  preparó 
una  flota  y  un  ejército,  pasóá  Italia,  y  al  cabo  de  al- 
gún tiempo  fué  coronado  en  Roma  con  su  esposa  Bea- 
triz» que  al  fin  vio  cumplido  su  ardiente  deseo  de 
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G^ir  la  diadema  (enero,  1266),  Maofredo  trató  de  de« 
fender  sus  estados,  y  comenzó  una  guerra,  que  el  de 
AnjoQ  sostenía  autorizado  por  una  bula  del  papa  Cíe* 
mente  lY.  que  había  suoedido  á  Urbano,  y  en  que  al 
fin  pereció  Manfredo  en  la  famosa  batalla  de  Ben&* 
vento,  siendo  funestamente  celebres  los  horribles  es- 
tragos, robos,  incendios,  violaciones  y  matanzas  á  que 
se  entregó  el  ejército  vencedor,  degollando  sift  piedad 
hombres,  mugeres,  viejos  y  niños,  muchos  de  estos 
en  los  brazos  de  sus  madres.  Por  tales  medios,  y  siem- 
pe  cot^  la  protección  del  papa»  llegó  Carlos  de  Anjon 
á  sentarse  en  los  tronos  de  Ñapóles  y  de  Sicilia,  y  desde 
entonces  la  casa  de  Francia  y  la  de  Aragón  se  hicie- 
ron enemigas  y  rivales.  * 

Las  uranias,  las  violencias,  las  depredaciones,  los 
crímenes  y  demasías  de  todo  género  que  señalaron  el 
gobierno  de  Carlos  de  A^[oa,  y  que  todos  los  historia- 
dores pintan  con  colores  igualmente  horribles  y  som- 
bríos le  hicieron  odioso  á  las  pc^aciones  de  Sicilia,  que 
en  su  opresión  voArieron  naturalmente  los  ojos  háoia 
Conradino,  aquel  tierno  hijo  de  Conrado,  que  se  halla-^ 
ba  con  su  madre  en  la  corte  de  Baviera ,  y  á  la  sazón 
contaba  ya  1 5  años.  Formóse  en  derredor  de  él  un 
partido  fogoso  y  ardiente,  cuya  alma  vino  á  ser  un 
ilustre  aventurero  española  que  había  estado  en  la 
corte  musulmana  del  rey  de  Túnez,  adquirido  allí 
grandes  riquezas^  y  pasado  después  á  Italia  donde 
obtuvo  la  dignidad  senatorial  de  Roma.  Este  perso- 
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nage  era  e}  infante  don  Enrique  de  Castilla,  hermano 
de  don  Alfonso  el  Sabio,  el  mismo  que  vimos  antes 
enemistado  con  su  hermano  pasarse  al  rey  de  Aragón 
después  de  haber  conquistado  á  los  moros  Lebríja, 
Arceos  y  otras  poblaciones  de  Andalucía.  Acompañá- 
bale su  hermano  don  Fadrique,  y  seguíanlos  muchos 
españoles  descontentos  del  gobierno  de  Alfonso.  Ami- 
go en  uoí  principio  don  Enrique  del  rey  de  Sicilia  Car- 
los de  Anjou,  pronto  la  ambición  los  convirtió  en 
enemigos  mortales»  á  causa  de  aspirar  ambos  al 
trono  de  Cerdeñai  vacante  en  aquella  ocasión.  Re- 
suelto el  principe  castellano  á  abatir,  si  podia,  el  po- 
der del  de  Anjou  y  la  dominación  de  los  franceses  en 
Italfe,  alióse  con  Conradino  y  con  el  partido  de  los 
Gibelinos,  provocando  una  sublevacion^en  el  reino  de 
Sicilia.  La  alianza  de  Conradino  y  Enrique  era  tanto 
masL  natural  cuanto  que  ambos  pertenecían  á  la  casa 
de  Suabia,  el  de  Castilla,  como  hemos  otras  veces  de- 
mostrado, por  su  madre  doña  Beatriz  la  esposado 
San  Femando.  Encendióse,  pues,  oft*a  guerra  en  Ita- 
lia: todas  las  historias  ponderan  los  esfuerzos  y  pro- 
digios  de  valor  que  en  ella  hicieron  Enrique  y  los  es- 
pañoles ,  y  el  alto  renombre  que  comenzaron  ya  á 
ganar  alli  la§  armas  y  los  soldados  de  Castilla.  Pero 
la  fortuna  favoreció  también  esta  vez  al  de  Anjou  y  á 
los  franceses,  y  en  la  batalla  de  Tagliacozzo  quedaron 
derrotados  los  confederados  (1268). 

No  es  posible  pintar  los  crueles  suplicios  que  Cár^^ 
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los  de  ÁDJou  hizo  sufrir  á  los  rebeldes  y  á  los  prisio- 
neros después  de  la  victoria*  A  unos  daba,  tormento 
de  hierro  ó  de  faego^  ahorcaba  á  otros,  á  otros  aho- 
gaba, y  á  otros  sacaba  los  ojos  ó  los  mutilaba,  y  las 
poblaciones  eran  saqueadas,  incendiadas  6 demolidas. 
El  infante  don  Enrique  buscó  un  asilo  en  el  monaste- 
rio de  Monte-Gasino,,  cuyo  abad  le  entregó  al  rey 
Carlos  á  condición  de  que  le  conservara  la  vida.  Gon- 
radino  fué  descubierto  por  alguno  de  los  que  na- 
vegaban con  él  en  una  nave  en  que  huía ,  y  lleva- 
do á  poder  de  Carlos,  hfzolé  éste  decapitar  en  la  pla- 
za del  mercado  de  Ñapóles ,  con  varios  duques  y 
condes  que  habian  tomado  parte  en  la  subleva- 
ción ^^K  Al  subir  Conradino  al  cadalso  arrojó  un 
guante  en  medio  det  pueblo,  como  quien  buscaba  un 
vengador:  aquel  guante  fué  recogido  por  .un  caballe- 
ro aragonés  y  llevado  al  rey  don.  Jaime  de  Aragón, 
suegro  de  la  hija  de  Manfredo.  Esta  era  ya  la  única 
que  quedaba  con  derecho  al  trono  de  Sicilia,  muerto 
Conradino,  porque  Manfredino  y  su  madre,  la  segun- 
da esposa  de  Manfredo ,  fueron  también  llevados  al 
patíbulo,  el  cual  no  se  veia  un  solo  momento  vacante 
de  víctimas  ilustresl  ^^K 


(4)    Fué  la  ejecucioA  de  Conra-  del  mismo  rey  dio  una  estocada  a 

diño  tan  seDtida,  que  el  mismo  Ro-  juez  que  le  babia  condenado  ,  o 

berto,  ¡conde  de  Flandes  y  yerno  cual  quedó  muerto  en  el  acto  (Vi- 

del  rey  Cirios «  muy  adicto  á  te  Uani,  lib.  VIL,  cap.  30). 

causa  de  éste,  al  ver  al  sentencia-  (t)    Cuando  don  Jaime  el  Con- 

do  marcbar  al  suplicio  no  pudo  quistador  fu¿  al  concjliode.L^on 

contener  su  indignación,  y  delante  en  4S74 ,  solicitó  del  papa  Grego- 
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Horroriza  leer  en  ios  escritores  italianos  y  fran- 
ceses las  atrooes  y  bárbaras  tropelías  que  Garlos  si- 
guió ejerciendo  en  Ñapóles  y  Sicilia  por  si  y  por  sus 
agentes  y  funcionarios  durante  su  odiosa  dominación. 
Todos  los  gobernadores^  todos  los  magistrados,  todas 
las  autoridades  eran  francesas.  La  nobleza  del  pais 
era  desterrada  ó  sacrificada  en  los  cadalsos.  Nadie 
tenia  segura  ni  su  hacienda,  ni  su  persona^  y  lo  que 
era  mas  sensible  y  mas  intolerable,  ni  sus  hijas  ni' 
sus  mugeres.  Carlos  disponía  como  señor  de  las  ricas 
herederas,  y  las  casaba  á  su  voluntad  con  sus  parti- 
darios: á  l^bia  quien  se  atreviera  á  proferir  una 
queja,  era  enviado  al  patíbulo  sin  forma  de  proce- 
so ^*K  Las  vejaciones  de  todo  género  eran  inaudi- 
tas é  insoportables  ,  y  los  sicilianos  todos,  nobles  y 
plebeyos,  unánimemente  suspiraban  por  ver  lle- 
gada la  ocasión  y  momento  de  poder  sacudir  opre- 
sión tan  tiránica  y  dura.  Entre  los^  perseguidos  y 
desterrados  por  el  rey  Carlos  lo  fué  un  caballero 
principal  deSalerno  llamado  Juan  de  Prócida,  que 
ademas  de  la  confiscación  de  sus  muchos  bienes  se 
dice  había  recibido  una  afrenta  personal  del  mismo 
rey  en  su  esposa  y  en  su  hija  (1 S70).  Este  personage, 
hombre  de  gran  entendimiento,  travesura  y  resolu- 


rio  X.  se  pusiese  en  libertad  al  ia-  narca  aragonés.  Zurita ,  Anal,  h- 

fante  don  Enrique  de  Castilla»  <|ue  bro  IV.,  c.  87. 
todavía  se  hallaba  preso  ,  mas  no       (4)    Nicol.  Spec.  Rerum,  Sie^l* 

pudo  conseiguirlo  y  fué  uno  de  los  in  Marca  Hispan,  lib.  L  cap.  1í. 
aisgustos  con  que  volvió  el  mo- 
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cioD,  que  había  servido  con  fidelidad^  los  príncipes  de 
la  casa  de  Suabia,  y  ardía  en  deseos  de  venganza  con- 
tra el  de  Anjouy  vino  á  refagíarse  á  España^  cerca  del 
rey  don  laime  de  Aragón»  elcnal  le  acogió  con  mucha 
benevolencia,  y  cuando  su  hijo  don  Pedro  subió  a4 
trono  le  dio  en  el  reino  de  Valencia  el  señorío  de 
algunas  villas  y  castillos.  Habian  venido  también  á 
Aragón  otros  ilustres  desterrados  de  Italia,  del  par- 
tido de  los  Gíbelinós,  entre  ellos  Roger  de  Lauria  y 
Conrado  Lancia.  Juan  de  Prócida  comunicó  al  rey  de 
Aragón  su  pensamiento  de  abrirle  el  camino  del  trono 
de  Sicilia,  que  pertenecía  de  derecho  á  su  esposa 
Constanza,  proyecto  que  halagaba  al  rey  y  entusias- 
maba á  la  reina.  La  dificultad  estaba  en  los  medios 
de  ejecución,  y  esto  fué  lo  que  ocupó  la  imaginación 
ardiente  de  Juan  de  Prócida. 

Ademas  de  haber  venido  en  ayuda  de  su  proyec- 
to las  escitacíones  que  algunos  nobles  y  príncipes  ita- 
lianos hacían  al  ^ey  de  Aragón  en  el  propio  sentido» 
una  novedad  inopinada  alentó  las  esperanzas  de  Juan 
de  Pirócida.  Sucedió  en  la  silla  pontificia  al  papa  Gre- 
gorio X.  en  ^277  Nicolás  III.-  de  la  ilustre  casa  ro- 
mana de  los  Ursinos,  enemigo  capital  de  la  domina- 
ción francesa  y  de  Carlos  de  Anjou,  cuyo  poder  co- 
menzó á  amenguar  quitándole  la  senatoria  de  Roma, 
y  revocándole  el  cargo  y  título  de  vicario  del  impe- 
rio que  tenía.  Esta  circunstancia,  el  descontento  ge- 
neral de  la  Sicilia,  los  preparativos  que  bacía  Carlos 
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de  Anjou  de  acuordú  con  el  rey  de  Francia  para  usur- 
par el  imperio  de  Oriente  á  Miguel  Paleólogo  y  colo- 
car en  el  trono  imperial  á  su  cuñado  Felipe»  todo  ins* 
pir6  á  Juan  de  Prócida  la  atrevida  idea  de  formar 
una  vasta  confederación  contra  Carlos  de  Anjou,  en 
que  entraran  el  papa  Nicolás,  el  emperador  Paleó- 
logo,  los  sicilianos  y  don  Pedro  III.  de  Aragón;  cuyo 
término  fuese  arrojar  á  los  franceses  de  Italia  y  sen- 
tar en  el  trono  siciliano  al  monarca  aragonés,  á  quien 
le  pertenecía  por  su  m^ger  Constanza  como  bija  y 
sucesora  de  Manfredo.  Ni  la  magnitud  de  la  empresa,, 
ni  la  dificultad  de  los  medios  para  realizarla  desalen- 
taron á  Juan  de  Prócida»  el  cual  con  admirable  osadía, 
en  trage  unas  veces  de  peregrino,  otras  vestido  con 
otros  disfraces,  se  arrojó  á  pasar  á  Cons tan tinopla  pa- 
ra avisar  al  emperador  Paleólogo  del  peligro  que 
corría  y  de  la  conveniencia  de  aliarse  con  el  rey  de 
Aragón;  á  Sicilia  para  dejar  preparada  con  su$  ami- 
gos los  nobles  sicilianos  una  revol^ion  general  en 
aquel  reino;  y  áRoca  Suriana»  cercado  Yiterbo, 
donde  se  hallaba  el  pontífice,  para  persuadirle  de  la 
utilidad  de  confederarse  con  el  emperador  griego  y 
con  el  monarca  aragonés.  El  éxito  feliz  de  estas  se- 
cretas y  arriesgadas  negociaciones  de  Juan  de  Próci- 
da le  vio  pronto  el  rey  don  Pedro  de  Aragón,  según 
que  le  llegaban  embajadas  del  emperador  Miguel  y 
del  papa  Nicolás  manifestándole  haber  entrado  en 
aquella  liga  y  concordia.  Todo  esto  se  negoció  desde 
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1277  á  4  280  y  y  por  eso  en  este  espacio  se  díó  tanta 
prisa  el  aragonés  á  sujetar  lo^  moros  sublevados  de 
Valencia,  á  sofocar  la  rebellón  de  los  barones  cátala-^ 
nes,  á  tener  sumiso  á  su  hermano  Jaime  de  Mallorca , 
y  á  dejar  sentada  la  amistad  con  el  rey  Alfonso  y  el 
principe  Sancho  de  Castilla,  á  fin  de  quedar  desem- 
barazado para  atender  y  consagrarse  á  sus  proyectos 
sobre  Sicilia. 

.  La  muerte  del  papa  Nicolás  III.  ocurrida  en  1280 
y  la  elección  en  1281  de  Martin  IV.,  francés  y  amigo 
decidido  de  Carlos  de  Anjou,  á  quien  devolvió  desde 
luego  la  dignidad  de  senador  de  Roma,  y  que  mani- 
festó su  cólera  contra  el  emperador  Miguel  Paleólogo^ 
excomulgándole  como  fautor  del  antiguo  cisma  grie- 
go, hubiera  desalentado  á  otros  que  tuviesen  menos 
corazón  y  menos  ánimo  que  Juan  de  Prócida  y  Pedro 
el  Grande  de  Aragón.  Este,  con  objeto  de  probar  las 
disposiciones  del  pontífice  para  con  él,  envióle  á  su- 
plicarle la  canonización  del  venerable  Fr.  Raimundo 
de  Peñafort  ^'^  La  respuesta  del  papa  fué  bien  esplí- 
cita  y  significativa:  que  le  pagase  el  censo  y  tributo 
que  su  abuelo  habia  reconocido  á  la  Santa  Sede;  que 
hasta  cumplirlo  no  esperase  de  él  gracia  alguna;  y 
que  quien  no  amara  al  rey  Carlos  de  Sicilia  no  era 
fiel  á  la  Silla  Apostólica.  Disimuló  don  Pedro,  y 


(4 )    Este  piadoso  y  santo  varoD ,    guidor  de  hereges.  babia  muerto  en 
tercer  maestro  general  de  la  orden    Barcelona  en  4275. 
de  Santo  Domingo ,  y  gran  j)erse*   . 
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dedicóse  á  aparejar  una  grande  escuadra,  con  el  ob- 
jeto ostensible  de  emplearla  contra  los  moros  y  tur- 
coSy  mas  con  el  designio  de  emprender  la  conquista 
de  Sicilia.  Tales  y  tan  misteriosos  aprestos  llenaron  de 
recelo  á  los  príncipes  vecinos,  asi  sarracenos  como 
cristianos. 

Lo  mas  que  dejaba  ti^islucir  el  cauto  y  reservado 
monarca  era  -  que  trataba  de  sostener  al  rey  de  Túnez 
contra  su  hermano,  mas  nadie  creia  que  tan  grande 
flota,  que  se  componía  ya  de  ciento  cincuenta  velas, 
fuese  necesaria  ni  se  destinase  á  aquella  empresa;  y 
todos  se  preguntaban ,  dice  el  cronista  Muntaner,  á 
dónde  pensaría  voiar  el  rey  de  Aragón  con  tan  es- 
tensas  alas.  Envióle  embajadores  el  rey  de  Francia  ^ 
preguntándole  si  en  realidad  encaminaba  su  espedi- 
cion  contra  los  moros,  ó  contra  el  rey  de  Sicilia  su  tio; 
mas  don  Pedro  los  despachó  con  una  respuesta  eva- 
siva; y  para  engañar  á  su  vez  3I  papa  solicitó  le  con- 
cediese las  indulgencias  que  se  acostumbraban  dis- 
pensar en  las  cruzadas  contra  los  enemigos  de  la  fé, 
si  bien  el  pontífice,  acaso  advertido  ya  por  el  monar- 
ca francés,  despidió  áspera  y  bruscamente  á  los  en- 
viados del  rey  don  Pedro.  ^^K  Cuando  Garlos  de  Sici- 

* 

lia  fué  avisado  para  que  estuviese  en  guardia  sobre 

(4 )    El  conde  de  Pallas  le  sapll-  da  quisiese  saber  lo  que  hab%a  de 

có  á  nombre  de  los  ricos-hombres  hacer  la  derecha,  él  mismo  se  la 

y  caballeros ,  le  descabriese  don-  cortaría,  y  que  conociendo  su  vo- 

de  era  su  voluntad  hacer  aquella  lunlád  no  le  importunasen  mas» 

Suerra,  á  lo  cual  contestó  que  en*  Zur.  Anal  lib.  IV.,  c.  49. 
tendiese  que  si  su  mano  izquier- 
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los  proyectos  del  aragonés ,  confiado  y  ciego  con  su 
fortuna  respondió  desdeñosamente:  aConoxco  la  fal^ 
sedad  y  doblez  de  Pedro  de  Aragón ,  pero  me  dan 
poco  cuidado  tan  pequeño  reino  y  tan  pobre  rey.»  No 
había  de  tardar  en  sufrir  el  desengaño  y  castigo  de 
su  arrogancia.  El  de  Aragón  continuó  sus  prepara- 
tivos»  y  antes  dS  darse  á  la  vela  hizo  donación  á  su 
hyo  prímogónito  don  Alfonso  de  los  reinos  de  Valen- 
cia y  Cataluña,  con  el  dominio  que  tenia  en  el  de  Ma- 
llorca, reservándose  poder  dar  estados  en  ellos  á  los 
otros  sus  hijos  á  su  voluntad.  Al  uno  de  ellos,  don 
Jaime  Pérez,  le  llevaba  consigo,  de  almirante  mayor 
de  su  armada. 

Así  las  cosas,  estalló  en  Sicilia  la  famosa  y  san- 
grienta revolución  conocida  con  el  nombre  de  Víspe- 
ras Sicilianas.  Diremos  cómo  pasó  este  memorable 
acontecimiento. 

Las  estorsiones ,  las  violencias ,  las  violaciones  de 
mugeres,  las  titanias  y  vejaciones  de  toda  especie  que 
los  franceses  ejercían  Sobre  los  sicilianos ,  tenían  de 
tal  manera  exasperado  el  pueblo,  que  á  pesar  del  in- 
menso poderío  del  rey  Garlos  de  Anjou  se  temía  ya  de 
un  mom^ito  á  otro  una  esplosion:  y  las  escitacíones  de 
Juan  de  Prócida  cjue  había  andado  recorriendo  el  rei- 
no disfrazado  de  fraile  franciscano  no  habían  sido  tam- 
poco infructuosas.  Se  preveía  el  estallido  de  tanto  odio 
y  por  tanto  tiempo  concentrado,  mas  no  era  fácil  de- 
terminar la  época  en  que  habría  de  reventar.  Cuando 
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de  tal  manera  están  preparados  los  combustibles ,  pe- 
queñas chispas  bastan  á  producir  incendios  espantosos. 
El  lunes  de  la  pascua  de  la  Resurrección  del  año  1 282 
(30  de  marzo)  los  ciudadanos  de  Palermo  concurrían, 
según  antigua  costumbre,  á  las  vísperas  del  día  á  la 
pequeña  iglesia  del  Espíritu  Santo  que  está  fuera  de  la 
ciudad  á  orillas  del  riachuelo  llamada  Oreto.  Una  or- 
denanza real  prohibía  el  uso  de  armas  á  los  sicilianos, 
y  el  gobernador  ó  Jmticier  de  aquel  distrito  Juan  de 
San  Remigio  había  mandado  hacer  visitas  domicilia- 
rias. Guando  la  gente  de  Palermo  iba  á  las  víspera^  del 
segundo  día  de  pascua,  una  hermosa  joven  llamó  la 
atención  de  un  grupo  de  soldados  provenzales,  y  el 
mas  osado  sin  duda  de  ellos ,  llamado  Drouet,  se  acer- 
có  á  la  bella  palermitana  ^^s  y  con  protesto  de  sospe- 
char que  llevaba  armas  debajo  de  sú  vestido  propasóse 
á  lo  que  la  honestidad  y  el  pudor  no  podían  permitir. 
La  joven  se  desmayó.  Levantóse  un  grito  de  indigna- 
ción general;  un  joven  siciliano  se  arrqjó  sobre  el  las- 
civo francés,  le  arrancó  la  e^ada  y  le  atravesó  con 
ella  de  parte  á  parte  cayendo  muerto  en  el  acto.  Ya  no 
se  oyó  otra  voz  que  la  de  [mueran  los  francesesl  mez- 
clada con  el  sonido  de  las  campanas  de  Sancti  Spiritus 
que  seguían  llamando  los  fíeles  á  vísperas  ^%  La  tu- 


(4)  Era  hija.de  un  caballero  peros  Siciiianos  que  se  dio  á  esta 
principal  nombrado  Roger  de  levantamiento  popular.  Pero  no  es 
Maestr'  Anéelo,  é  iba  acompañada  cierto  que  Jos  sicuianos  sé  convi- 
de su  mariao.  y  hermanos,  niesen  de 'antemano  en  ejecutar 

(%)    De  aquí  el  nombre  de  Vis^  una  matan^  general  y  simultánea 
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muUaada  muchedambre  se  dirigió  á  la  ciodad,  é  ins- 
tantáneamente toda  la  población  de  Palermo  se  alzó 
en  masa  bascando  franceses  que  matar.  Bl  pueblo  con 
rabioso  frenesí  corría  por  calles  y  por  plazas,  pene- 
traba en  los  coárteles,  en  las  casas,  en  los  templos  y 
monasterios,  dó  qniera  que  se  hubieran  refugiado 
franceses,  matando,  degollando»  haciendo  correr  la 
sangre  á  torrentes,  no  ya  solo  de  los  soldados ,  sino 
de  todo  lo  que  fuera  francés,  y  no  perdonando  ni  á  las 
mugeres  sicilianas  que  hubieran  iS^iáo  comercio  con 
ellos,  llegando  el  furor  popular  al  estremo  horrible  de 
abrir  el  vientre  á  las  desgraciadas  de  quienes  se  sos- 
pechaba que  llevaban  en  su  seno  fruto  de  su  amor  con 
alguno  de  aquella  nación,  para  que  no  quedara  gene- 
ración de  ella  en  aquel  suelo.  Espantosa  fué  la  mortan- 
dad, y  sok)  pudo'  salvarse  el  Justicier  con  algunos  po- 
cos refugiándose  en  el  castillo  de  Vicari,  donde  tam- 
bién fué  atacado  por  los  palermitanos,  teniendo  que 
rendirse  con  la  sola  condición  de  que  le  dejaran  salir 
del  reino.  Enarbolóse  la  antigua  bandera  de  la  ciudad, 
á  que  se  agregaron  las  llaves  de  San  Pedro  y  la  tiara 
pontificia ,  y  se  estableció  un  gobierno  presidido  por 
Roger  de  Maestr  '  Angelo. 

El  ejemplo  de  Palermo  fué  imitado  en  toda  la 

de  fraDceses  al  primer  ioqae  de  blevacion ,  pero  el  acto  del  alza- 
la  campana  de  yisperas,  idea  muy  miento  no  fué  combinado  sino  ca- 
propa^da  y  creida  de  muchos,  suai,  y  producido  por  la  causa  que 
La  irritación  contra  los  franceses  hemos  manifestado.  Esto  es  cosa 
era  general  en  el  reino,  y  los  ání-  en  que  conviene» todos  los  mejo- 
mos  estaban  preparados  á  una  su-  res  escritores  italianos. 
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isla;  el  movimiento  insurreccional  faé  candieado  por 
todas  las  poblaciones,  porque  en  todas  partes  ardía  el 
mismo  deseo 4y  furor  de  venganza.  La  matanza  se  hizo 
general,  y  se  calcula  en  veinte  y  ocho  mil  el  número 
de  los  franceses  degollados  por  el  pueblo.  Uno  solo  se 
libertó,  respetado  por  el  furor  popular,  de  aquella 
universal  carnicería;  Guillermo  dé  Porcelets,  proven- 
zal,  á  quien  los  sicilianos  en  medio  de  su  ciega  y  fre- 
nética rabia  quisieron  dar  un  testicMuio  de  su  estíma* 
cion  y  agradecimiAito  por  la  benignidad  y  prudencia 
con  que  los  habia  gobernado*  Y  únasela  ciudad,  Sper- 
linga,  que  sirvió  de  refugio  á  muchos  franceses,  se  ne- 
gó á  seguir  el  alzamiento  de  todo-  el  reino ,  de  donde 
quedó  el  proverbio  :  Quod  Siculis  placuitf  sola  Sper- 
linga  négavit,  cesólo  negó  Sperlinga  lo  que  quiso  toda 
Sicilia  (^^»  La  última  ciudad  que  se  levantó  fué  Mesina, 
residencia  del  vicario  del  reino,  Esbert  d'Orleans,  á 
la  cual  llamaba  él  el  puerto  y  la  puerta  de  Sicilia^  y  cuya 
plaza  guarneció  con  cuantas  tropas  pudo  recoger. 
Pero  nada  bastó  á  contener  la  esplosion  :  los  me- 
sineses  no  cedieron  en  furor  á  los  de  Palermo>  y 
el  S8  de  abril  no  quedaba  ni  un  francés  vivo 
en  Mesina*  El  vicario  pudo  salvarse  con  algunos  del 
otro  lado  del  estrecho;  las  armas  de  Francia  y  de  An- 
jou  fueron  arrastradas  por  el  lodo,  y  la  última  guar- 
nición francesa  evacuó  el  suelo  siciliano. 

(4)    Lo  cual  se  tradujo  al  italiano  en  estos  dos  irersos: 
•    Cío  che  á  Sicilia  piacque 
Soio  á  Spirlinga  spiacque. 


PARTB  II.  LIBRO  llU  4  27 

■ 

Tal  fué  la  famosa  y  sangrienta  revolución  de  Sici- 
lia, que  comenzó  por  las  Visperas  Sicilianas^  con  cuyo 
nombre  durará  perpetuamente  en  la  memoria  de  los 
hombres  í*'. 

Hallábase  Garlos  de  Anjou  en  Ñapóles  cuando  le 
llegó  la  noticia  de  este  levantamiento.  El  primer  desa- 
hogo de  su  cólera  fué  prorumpír  en  furiosas  y  deses- 
peradas imprecaciones  y  en  amenazas  horribles  de 
devastar  la  isla  y  acabar  con  todos  sus  habitantes. 
Luego  pensó  en  reconquistar  el  reino  perdido*  y  el 
que  antes  se  contemplaba  el  soberano  mas  poderoso 
de  Europa  y  pensaba  en  apoderarse  del  imperio  griego, 
pedia  ahora  ausilios  de  toda  clase  á  Roma,  á  Francia, 
á  Provenza,  y  con  gente  de  todas  estas  naciones  y  con 
las  fuerzas  de  Ñapóles,  de  Lombardía  y  Toscana,  de 
Genova  y  Pisa,  y  armado  de  und  bula  del  papa  Mar- 
tin IV.  en  que  prohibía  á  todos  los  príncipes  y  señores, 
eclesiásticos  y  lego9,  favorecer  la  revolución  siciliana 
bajo  las  penas  temporales  y  espirituales  mas  severas, 
procedió  á  la  recuperación  de  Mesina  presentándose 


(4)    Bartholome  de  Neocastro,  probar  que  la  insurrección  que  ar- 

Nicolaus  Specialis,  Giovanni  Villa-  rojo  á  Carlos  de  Anjou  de  Sicilia 

ni ,  Saba  Malaspina,    Muratori  y  fue  una  conmoción  popular  y  nada 

Ciros  historiadores  italianos  refíe-  mas,  y  que  la  matanza  de  Palermo 

ren  casi  acordes  en  iodo  las  cir-  fué  independiente  de  la  conspira- 

cunstancias  de  esta  célebre  revo-  cion  de  Prócida.  El  movimiento  de 

lucion.  Ün  moderno  autor  sicilia-  Palermo  fué  en  efecto  espontáneo, 

no,  Michaele  Amasi,  ha  publicado  pero  esto  no  obsta  á  la  parte  que 

muy  recientemente  (en  4842)  una  Juan  de  Prócida  pudo  tener  en  la 

curiosa  monografía  de  las  VisperM  preparación  d^los  ánimos  de  sus 

Sicilianas,h¡í]o  el  titulo  de  Un  pe-  compatricios.  Roseew-S.  Hílaire, 

riodo  delle  Istorie  Siciliane.  La  '  Hist.  d'  Espago.,  tom.  IV.,  ap.  V. 
idea   dominante  de  este  libro  es 
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• 

con  una  formidable  armada  y  con  ün  ejército  de  se- 
tenta mil  iüfantes  y  quince  mil  caballos.  Asombrados 
los  mesineses  á  la  vista  de  tan  poderoso  enemigo,  en- 
viaron  mensages  á  Carlos  ofreciendo  entregarle  la  ciu- 
dad siempre  que  les  diera  seguridad  para  sus  perso- 
nas y  les  prometiera  olvido  y  perdón  de  lo  pasado. 
Rechazó  el  de  Anjou  con  soberbia  la  proposición  ,  no 
respirando  sino  venganza  y  esterminió;  y  por  último, 
exigió  que  pusieran  á  su  disposición  ochocientas  ca- 
bezas escogidas  por  él  para  que  sirviesen  de  ejemplar 
castigo  de  la  rebelión.  Perdióle  su  orgullo^  pues  re- 
cobrada Mesina^  hubiera  podido  rescatar  todo  el  reino; 
pero  semejante  propuesta  indignó  á  los  mesineses  en 
términos  que  jufaron  todos  á  una  voz  vender  caras 
sus  vidas  y  perecer  hasta  el  último  habitante  antes 
que  sucumbir  á  tan  ignominiosa  demanda.  Coa  esta 
resolución,  hombres  y  mugeres,  niños  y  ancianos,  todo 
el  mundo  se  puso  á  trabajar  de  dia  y  de  noche  para 
la  defensa  de  la  ciudad ,  y  en  tres  dias  y  como  por 
milagro  se  vio  levantada  una  muralla  ^^K  Faltándoles 
armas  y  material  de  que  hacerlas,  pusieron  fuego  á  se- 
tenta galeras  que  se  hallaban  en  el  puerto  y  que  el 
mismo  Carlos  tenia  preparadas  para  su  proyectada  es- 


(4)  Joan  Vülani  DOS  ha  conser-  que  las  damas  de  Mesina  se  em- 
▼ado  ana  canción  de  aquel  tiempo  pleaban  en  los  trabajos  materiales 
en  que  se  pinta  la  actividad  con    de  la  muralla*. 


Deh!  come  gli  e  gran  pietate 
Delle  donne  di  Messina, 
Veghendole  scapigüate 
Portare  pietra  et  calcina I 
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pedición  Cdntira  el  imperio  griego  «  y  del  hierro  que 
sacaron  de  entre  sus  cenizas  fabricaron  armas  para 
su  defensa.  Con  esto  se  pusieron  ya  en  aptitud  de  re- 
sistir los  reiterados  ataques  de  los  franceses. 

Mientras  esto  pasaba  en  Sicilia,  el  rey  don  Pedro 
de  Aragón,  después  de  despedirse  de  la  reina  y  de  dar  la 
bendición  á  los  infantes  sus  hijos,  hízose  á  la  vela  con 
próspero  viento  ( 3  de  junio ) ,  y  haciendo  escala  en 
Mahon,  arribó  con  su  escuadra  al  puerto  de  Álcoll  en  la 
costa  de  Berbería  entre  Bugía  y  Bona.  Mandó  desde 
luego  que  las  compañías  de  almogaraves,  de  que  lle- 
vaba gran  número  ,  se  apostaran  en  los  montes  de 
Gonstantina ,  y  repartiendo  aquellos  soldados  entre 
los  ricos  hombres  y  caballeros  del  ejército,  señaló  los 
dias  en  que  alternativamente  hablan  de  hacer  con 
ellos  sus  incursiones  en  las  tierras  africanas.  Muchas 
poblaciones  las  hallaban  yermas  :  conocíase  que  ha- 
blan sido  reciente  y  apresuradamente  abandonadas, 
porque  aun  encontraban  en  ellas  mantenimientos  de 
que  se  aprovechaban  los  cristianos.  Supónese  que  un 
sarraceno  de  Gonstantina  habia  concertado  con  el  rey 
de  Aragón  entregarle  la  ciudad,  y  que  esta  era  una  de 
las  causas  que  hablan  movido  á  don  Pedro  á  pasar  á 
África;  pero  noticiosos  de  ello  los  moros  se  amotina- 
ron, quitaron  la  vida  al  conspirador  y  á  doce  mas  de 
los  principales  que  entraban  en  el  proyecto ,  y  acor- 
daron defender  á  todo  trance  la  ciudad  contra  el  ara  * 
gonés.  Siendo  difícil ,  una  vez  frustrado  este  proyec- 

Tomo  vi.  9 
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to;  apoderarse  de  Constantina,  á  donde  habia  acudido 
gran  morisma  del  reino  de  Túnez,  reducíase  la  guer- 
ra á  entradas  y  combates  parciales  con  los  berberis- 
coSy  en  que  tuvieron  muchas  ocasiones  de  acreditar 
su  arrojo  y  esfuerzo  los  almogávares ,  los  condes  de 
Urgell  y  de  Pallas,  y  mas  que  todos  el  mismo  rey,  ven- 
ciendo siempre  á  los  enemigos ,  pero  sin  resultados 
importantes  ^^K  Desde  Alcoll  envió  el  aragonés  nueva 
embajada  al  papa  rogándole  otra  vez  le  diese  ayuda 
y  le  dispensase  los  tesoros  de  la  iglesia  para  proseguir 
con  fruto  en  aquella  empresa;  demanda  á  que  el  papa 
ni  respondió  tampoco  por  escrito ,  ni  menos  accedió, 
alegando  (pie  el  tesoro  de  la  iglesia  no  era  para  ser 
empleado  en  Berbería  sino  en  la  conquista  de  la  Tier- 
ra Santa. 

La  conducta  del  monarca  aragonés  en  Alcoll  era 
verdaderamente  misteriosa ,  como  lo  habian  sido  sus 
preparativos ;  y  ni  entonces  por  sus  palabras  se  podia 
interpretar  con  seguridad,  ni  después  por  los  historia- 
dores y  cronistas  se  puede  claramente  inducir  cuál 
era  el  principal  propósito  a^  de  su  espedicion  como 
de  su  estancia  en  aquel  puerto  africano.  Infiérese  no 
obstante  de  las  negociaciones  precedentes  y  de  los  su- 
cesos posteriores.  Pronto  salió  de  aquel  estado,  que  pa- 
recía de  perplejidad. 


.    (4)    Los   pormenores  de  esta    Muntaner,  que  los  cuenta  difusa  y 
guerra  paeden  verso  en  Desclot,    minuciosamente  en  su  Crónica. 
Hist.  de  Cataluña ,  y  en  Ramón 
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Un  dia  vio  desde  sa  palacio  morisco  acercarse  dos 
naves  armadas  que  de  ia  parte  de  ^cilia  se  dírígian  á 
aquel  puerto.  Eran  nobles  mensageros  de  Palermo»  que 
á  nombre  de  aquella  ciudad  y  de  todas  las  de  la  isla, 
de  cuyos  síndicos  y  principales  barones  llevaban  car- 
tas signadas  y  selladas,  iban  á  ofrecerle  la  corona  de 
Sicilia  y  á  suplicarle  fuese  á  tomar  posesión  del  reino, 
asi  por  el  derecho  que  á  él  tenia  su  esposa  Constanza, 
como  por  ser  el  único  que  podia  devolver  la  libertad 
á  los  sicilianos  y  librarlos  de  caer  de  nuevo  bajo  la 
servidumbre  del  tirano  Carlos  de  Anjou.  El  reserva- 
do y  político  monarca ,  agradeciéndoles  el  amor  que 
en  ello  le  mostraban  y  la  confianza  que  en  él  poniaUf 
les  pidió  tiempo  para  consultar  y  deliberar  con  sos  ri- 
cos-hombres y  caballeros  sobre  el  objeto  de  su  misión, 
como  quien  vacilaba  en  aceptar  aquello  mismo  que  es- 
taba deseando  con  ansia  y  por  lo  que  habia  estado  tra- 
bajando. Antes  que  los  enviados  palermitanos  hubiesen 
obtenido  respuesta  del  aragonés ,  otras  dos  embarca-* 
cienes  con  velas  y  pabellones  negros,  vestida  también 
de  luto  la  tripulación ,  arribaron  al  puerto  de  AlcolL 
La  una  procedía  de  Palermo,  la  otra  de  Mésina.  Em- 
bajadores de  ambas  ciudades ,  esta  última  á  la  sazón . 
estrechada,  combatida  y  apurada  por  el  ejército  del 
de  Anjou,  fueron  á  suplicar  de  nuevo  á  don  Pedro  de 
Aragón  acudiese  en  su  socorro  como  rey  y  legítimo 
señor  de  Sicilia,  á  quien  como  tal  aclamaban  y  pedían 
todos  los  sicilianos.  El  astuto  aragonés,  que  en  su  ín- 
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terior  se  alegraba  ya  de  la  negativa  del  papa,  que  le 
proporcionaba  aparecer  como  forzado  á  dejar  la  guer- 
ra de  África,  y  á  aceptar  la  posesión  de  aquel  reino, 
quiso  todavía  someter  la  proposición  de  los  sicilianos 
al  dictamen  y  consejo  de  sus  ricps*hombres.  Contra- 
rios fueron  entre  estos  los  pareceres  ,  teniendo  algu- 
nos por  censurable  codicia  y  por  temeraria  y  arriesga- 
da empresa  engolfarse  en  la  adquisición  de  estraños 
reinos  alejándose  de  los  propios,  teniendo  que  luchar 
ademas  contra  el  poder  todavía  grande  del  de  Anjou, 
,  contra  el  del  monarca  francés^  su  deudo  y  aliado  ,  y 
contra  las  armas  temporales  y  espirituales  del  papa. 
Oyó  el  soberano  de  Aragón  á  todos  ^  sin  contradecir 
directamente  á  nadie ;  mas  con  su  especial  habilidad 
fué  secretamente  inclinando  los  ánimos  á  lo  que  se 
proponia  y  deseaba,  y  fingiendo  poner  sus  destinos  en 
manos  de  Dios ,  la  espedicion  á  Sicilia  quedó  acorda- 
da y  resuelta  ,'  con  aplauso  de  todo  el  ejército  y  con 
imponderable  contentamiento  de  los  embajadores  si- 
cilianos. 

Hízose,  pues,  á  la  vela  la  escuadra  con  buen  tiem- 
po, y  á  los  cinco  dias  de  navegación  arribó  felizmente 
á  Trápani  (30  de  agosto),  donde  fué  saludada  y  reci- 
bida con  estraordinario  júbilo.  El  4  de  setiembre  em- 
prendió'el  rey  su  marcha,  él  con  el  ejército  por  tierra, 
la  armada  por  las  aguas  de  la  costa  en  dirección  á  Pa- 
lermo;  toda  la  ciudad  salió  á  recibir  al  rey  libertador, 
y  entre  las  ruidosas  y  alegres  aclamaciones  del  pueblo 
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fué  conducido  bajo  de  palio  hasta  ei  palacio  imperial. 
AUi  ante  el  parlamento  de  todaslas  ciudades  fué  pro- 
clamado y  jurado  Pedro  III.  de  Aragón  por  el  voto  una* 
nime  del  pueblo,  rey  de  Sicilia ,  prometiendo  él  por 
su  parte  que  respetaría  los  buenos  usos  y  costumbres 
del  tiempo  del  rey  Guillermo,  á  lo  cual  respondió  una 
voz  general  de  i  Viva  el  Rey\  ^^^  Urgia  acudir  en  so- 
corro de  Mesina,  que  atacada  por  las  numerosas  tropas 
de  Garlos,  y  excomulgados  sus  defensores  por  el  legado 
del  papa,  se  hallaba  en  inminente  peligro  de  sucumbir 
á  pesar  de  la  denodada  resistencia  de  sus  habitantes.  El 
rey  de  Aragón  y  de  Sicilia  les  socorrió  desde  luego  con 
dos  mil  almogávares  mientras  él  intimaba  por  medio 
de  mensageros  al  de  Anjou  que  se  alejara  de  un  reioo 
que  ya  no  le  pertenecía,  y  se  preparaba  á  ir  en  per* 
solfa  con  fuerzas  de  mar  y  tierra  aragonesas ,  catala- 
nas y  sicilianas.  Asustaron  al  pronto  á  los  mesineses 
aquellos  almogávares  con  sus  tostados,  denegridos  y 
enjutos  rostros,  su  desordenado  cabello,  sus  cascos  y 
sus  calzas  de  cuero,  sus  rústicas  abarcas,  sus  lanzas 
cortas  y  sus  cuchillos  de  monte,  y  no  creian  que  gen-^ 
te  tan  agreste  y  desnuda  les  pudiera  servir  de  gran 


(4)    Las  damas ,  dice  Desclot,  militar  como  el  capitán  mas  esfor- 

admirabaQ  mucho  la  esbelta  talla  zado.  Bartbolomó  de  Neocastro, 

del  rey ,  su  arrogante  y  belicoso  escritor  contemporáneo ,  y  que  fi- 

continente  y  su  cortesanía.  Entre  guró  como  persona  principal  en 

ellas  se  distmguia  la  bella  Macal-  aquellos  sucesos ,  trae  divertidos 

da,  esposa  de  Alaymo  de  Lantini,  pormenores  sobre  la  primera  en- 

uno  de  los  gefes  de  la  revolución,  trovista  de  aquella  dama  con  el  rey 

mnger  tan  valerosa  que  babia  be-  don  Pedro  y  sobre  Iqs  esfuerzos 

cbo  durante  el  sitio  un  servicio  inútiles  que  tii^o  para  seducirle. 
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remedio,  hasta  que  los  vieron  trabajar  en  la  defensa, 
y  entonces  ya  pusieron  en  ellos  su  mayor  confianza,  y 
atrevíanse  á  su  amparo  á  hacer  salidas  vigorosas  con- 
tra los  sitiadores,  cuyas  filas  iban  diezmando.  En  estas 
salidas  mas  de  diez  mil  franceses  fueron  acuchillados 
por  los  terribles  almogávares.  Pocas  defensas  cuenta 
la  historia  tan  heroicas  y  célebres  como  la  de  Mesi- 
na.  Al  fin ,  descubriendo  Carlos  la  flota  aragonesa 
que  asomaba,  dirigida  por  el  ilustre  marino  Roger  de 
Lauria ,  y  sabedor  de  que  el  rey  don  Pedro  avanzaba 
por  tierra  con  su  ejército,  acompañado  de  Alaymo  de 
Lanlini  y  del  famoso  Juan  de  Prócida  que  iba  respi-* 
rando  venganza,  el  ex-rey  Carlos  de  Sicilia,  el  ven- 
cedor de  Manfredo  y  de  Conradino,  el  que  habia  pen* 
sado  arrancar  el  imperio  de  Oriente  á  Miguel  Paleó-* 
logo,  el  que  se  habia  jactado  de  despreciar  al  rey*  de 
Aragón  y  su  pequeño  reino  ,  el  inexorable  sitiador 
de  Mesina  que  á  no  haber  sido  soberbio  hutnera  po- 
dido reconquistar  otra  vez  toda  la  Italia,  no  tuvo  va- 
lor para  esperar  al  pobre  rey  de  Aragón  ^  y  con  todas 
SUS  numerosas  legiones  y  su  formidable  armada  pasó 
por  la  vergüenza  de  retirarse  precipitadamente  y  á 
media  noche  del  campo  y  de  las  aguas  de  Mesina, 
dejado  sus  tiendas  y  equipages  para  que  fuesen  presa 
de  los  almogávares  y  mesineses,  trasladándose  á  Ca- 
labria. 

Prosiguió  el  aragonés  su  marcha  á  Mesina,  donde 
fué  recibido  con  el  entusiasmo  con  que  se  recibe  á  un 
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libertador.  Duraron  las  fiestas  y  regocijos  mas  de  quin- 
ce dias.  Garlos  desde  Reggio  oía  las  nuevas  que  le 
llegaban  de  estos  festejos  que  á  algunas  leguas  de  él 
se  dedicaban  á  su  vencedor  y  no  acertaba  á  moverse 
de  Calabria;  lo  que  hizo  fué  enviar  el  grueso  de  la 
armada  á  Ñapóles  y  á  Sorrento.  Pero  la  vista  de  estas 
velas  inspiró  al  valeroso  catalán  Pedro  de  Queralt 
el  atrevido  pensamiento  de  dar  un  golpe  de  mano  á 
aquella  escuadra,  y  aunque  el  almirante  en  gefe  de  la 
flota  aragonesa  era  don  Jaime  Pérez  el  hijo  del  rey, 
como  éste  hubiera  dado  mas  pruebas  de  personal  va- 
lor que  de  maestría  y  capacidad  para  la  dirección  de 
las  operaciones  navales,  encomendó  el  monarca  la 
ejecución  de  la  arrojada  empresa  al  mismo  Queralt, 
reteniendo  á  su  hijo,  so  pretesto  de  serle  necesario 
para  otros  servicios.  Nadie  creía  en  Mesina  que  con 
una  flota  de  veinte  y  dos  galeras  hubiera  quien  se 
atreviese  á  atacar  las  ochenta  de  que  se  componia  la 
armada  de  Carlos.  La  audacia  de  Queralt  y  de  sus 
catalanes  engañó  todos  los  cálculos.  Hallábase  la  es^ 
cuadra  napolitana  á  la  altura  de  Nicotera,  cuando  di-* 
visó  coa  sorpresa  una  veintena  de  embarcaciones  que 
hacia  ella  surcando  se  dirigían.  Pusiéronse  unas  y 
otras  naves  en  orden  de  batalla,  mas  no  bien  habia 
dado  principio  la  pelea,  pronunciáronse  en  huida  los 
primeros  los  písanos,  hiciéronlo  en  seguida  á  su  ejem- 
plo los  pro  vénzales  y  genoveses,  y  abandonados  los 
napolitanos  bogaron  á  todo  remo  hacia  Nícotera. 
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Aprovecbaado  este  desconcierto  los  catalanes  arroja 
ronse  sobre  los  fugitivos,  apresaron  basta  cuarentji  y 
cinco  galeras,  y  ciento  treinta  barcos  de  trasporte 
cargados  de  vituallas,  y  cercando  en  seguida  á  Nico- 
tera  apoderáronse  de  la  ciudad  matando  mas  de  dos* 
cientos  caballeros  franceses.  Un  buque  empavesado 
con  las  armas  de  Aragón  y  mandado  por  el  intrépido 
Cortada  partió  á  Mesina  á  llevar  la  feliz  nueva  al  rey 
don  Pedro,  que  hincando  la  rodilla  dio  gracias  á 
Dios  entonando  el  Laúdate  Dominum^  y  á  su  ejemplo 
todos  los  que  con  él  estaban.  El  júbilo  llegó  en  Mesi- 
na á  su  colmo  cuando  se  vio  arribar  Jas  veinte  y  dos 
galeras,  ondeando  sus  pabellones,  remolcando  los  bu^ 
ques  apresados,  y  arrastrando  por  las  olas  las  bande- 
ras enemigas  ^*K 

Ganó  el  monarca  aragonés  gran  reputación  y  fa- 
ma de  hombre  generoso  con  el  comportamiento  que 
en  esta  ocasión  tuvo  para  con  los  prisioneros.  De 
los  cuatro  mil  que  se  hallaban  en  su  poder  sola- 
mente retuvo  á  los  provenzales  y  franceses:  á  los  tres 
mil  restantes,  que  eran  italianos,  los  reunió  y  les  ha- 
bló de  esta  manera:  ce  Hombres  de  allende  el  Faro, 
»que  seguíais  la  causa  de  Garlos  y   ahora  sois  mis 


(4)    Casen  na  de  les  galeres  del  turmeDts,  et  ab  llura  aenjeres  le- 

rey  d*  Aragó  ne remolcava  buna  ó  vades....  les  senyeres  aé  Garles 

dos  de  les  galeres  de  aquelles  que  tíragascant  per  la  mar.  Desclol, 

bavien  preses ,  ab  la  popa  prime-  cap.  98. — Zurita  apenas  bace  sino 

ra.  E  axi  remolcant  enlraren  al  indicar  sucinta  y   confuaameato 

pori  de  Mecina  lo  mati ,  ab  gran  estos  sucesos, 
alegre  de  trompes  et  d*  altrea  es-* 
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^prisioneros,  bien  veis  que  podría  hacer  de  vosotros 
)»lo  que  mas  me  plaguiera;  y  en  verdad  si  Carlos  tu- 
Bviera  en  su  poder  mis  hombres,  lo  que  Dios  no  per- 
^mila,  como  yo  os  tengo  en  el  mió,  de  seguro  os  ha- 
i>ria  morir  sin  piedad.  Tal  es  el  hombre  á  quien  ser- 
»víais;  no  seguiré  yo  semejantes  ejemplos,  qus  no 
»son  honrosos  ni  útiles,  y  si  útiles  fuesen,  que  no  lo  . 
^quiera  Dios,  téngolos  por  indignos  de  un  cristiano. 
•»Los  mismos  á  quienes  mis  gentes  han  hecho  prísione- 
i^ros  con  vosotros,  y  que  no  son  como  vosotros  de  san* 
)»gre  latina,  tampoco  los  condenaré  á  muerte:  los 
»pondré,  sí,  á  recaudo,  para  que  no  hagan  mal  ni  al 
«pueblo  cuya  causa  defiendo  ni  á  los  míos.  Por  lo  que 
»á  vosotros  hace,  os  doy  libertad.  Naves  catalanas 
)»cargadas  de  víveres,  os  trasportarán  á  vuestro  pais. 
»Id  pues,  y  llevad  á  vuestros  Compatriotas  esta  carta 
)»sellada  con  el  sello  de  Aragón,  porque  ni  á  ellos  ni  á 
» vosotros  08  considero  yo  como  los  enemigos  natura- 
«les  del  rey  que  os  habla,  ni  de  sus  amigos  los  sici- 
«lianos.  Llevad,  repito,  esta  carta  á  los  hombres  de 
»la  Calabria,  de  la  Pulla  y  de  la  Basilicata,  para  que 
)»sepan  quién  es  el  rey  de  Aragón:  ella  les  asegura  la 
«libre  entrada  en  los  puertos  de  esta  isla  y  de  mis 
«reinos  de  España,  si  quieren  llevar  á  ellos  sus  mer- 
«canelas,  no  para  que  vayan  á  hacer  mal.  Id,  pues; 
«pero  guardaos  de  pagarnos  esta  merced  volviéndoos 
«de  nuevo  contra  nosotros:  porque  si  otra  vez  caye- 
«seis  en  nuestras  manos,  entonces  no  podría  menos 


»de  condenaros  á  muerte.)»  Encantados  quedaron  to- 
dos con  este  discurso ,  y  prorumpieron  en  vivas  al 
rey  de  Aragón:  muchos  prefirieron  quedarse  á  su  ser- 
vicio; los  que  optaron  por  marcharse  fueron  provis- 
toa  de  víveres  y  de  una  libra  tornesa  para  cada  uno; 
facilitáronseles  barcos  de  trasporte,  y  aquellos  hom- 
bres derramándose  por  su  pais  iban  pregonando  ala- 
banzas del  nuevo  rey  de  Sicilia  ^^K 

Cuando  Garlos  supo  la  generosa  acción  del  arago- 
nés, dice  un  escritor  italiano  de  aquel  tiempo,  hubie. 
ra  querido  morirse.  En  su  desesperación ,  dice  otro 
historiador  florentino ,  púsose  á  morder  el  bastón 
rabiosamente.  El  rey  de  Aragón  y  de  Sicilia  hizo  una 
escursion  á  Catana,  recibiendo  mil  demostraciones  de 
aprecio  en  todas  las  poblaciones  del  tránsito.  Alli  su- 
primió unos  impuestos,' rebajó  otros,  abolió  el  odioso 
derecho  relativo  al  armamento  de  los  buques ,  y  ase- 
guró que  jamás  impondría  tributos  de  su  propia  y  sola 
autoridad.  Diéronle  ellos  espontáneamente  un  subsi- 
dio para  el  sostenimiento  de  la  guerra ,  y  regresando 
á  M^ina  espidió  un  edicto  dando  fuerza  de  ley  á  todo 
lo  hecho  en  el  parlamento  de  Catana.  Con  toda  esta 
política  obraba  el  aragonés,  y  de  esta  mañera,  iba 
afianzando  su  autoridad  y  su  prestigio  en  el  nuevo 
reino. 

Asi  las  cosas ,  un  nuevo  suceso  vino  á  darles  bien 
diferente  giro.  El  mismo  dia  que  entró  el  rey  don  Pe<* 

(4)    Neoca5i.cap.53.^Desclot,  cap.  98. 
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dro  en  Mesina  de  regreso  de  Catana  (24  de  octubre), 
encontróse  con  un  religioso  de  la  orden  de  predica- 
dores^ Fr.  Simón  de  Lentini,  encargado  de  decirle  de 
parte  de  Carlos»  rey  de  Ñapóles ,  que  habiendo  inva- 
dido la  Sicilia  y  robádole  sin  derecho  ni  provocación 
sus  tierras,  estaba  dispuesto  á  convencerle  de  ello  en 
combate  singular ,  poniendo  por  juez  de  su  pleito  la 
espada.  Este  inopinado  desafío  del  de  Anjou,  que  tan 
célebre  se  hizo  en  la  historia  por  sus  circunstancias 
y  consecuencias,  no  era  acaso  solamente  ni  un  rasgo 
de  valor  ni  un  arranque  de  odio  ,  era  tal  vez  al  pro- 
pio tiempo  un  cálculo  y  un  pensamiento  político.  Car- 
los no  se  contemplaba  seguro  en  la  Calabria »  donde 
el  descontento  y  el  espíritu  de  rebelión  fermentaba  y 
se  agitaba  sordamente  ,  y  conveníale  arrojar  de  alli 
al  aragonés  con  un  pretesto  honroso.  Discurría  tam- 
icen que  no  pudiendo  el  rey  de  Aragón  dejar  de  ad- 
mitir el  reto»  que  pensaba  se  realizase  lejos  de  alli, 
por  una  parte  aquello  mismo  envolvia  en  sí  la  necesi- 
dad de  una  tregua,  por  otra  los  mismos  sicilianoS  di- 
rían: «y  ¿qué  rey  es  este  que  asi  nos  deja  y  asi  com- 
promete nuestra  suerte  por  aventurarlo  todo  al  trance 
y  éiáXo  incierto  de  un  combate  personal?»  Y  esto  pro- 
duciría naturalmente  general  disgusto  contra  el  de 
Aragón,  y  tal  vez  un  levantamiento  de  reacción  en  la 
Sicilia.  La  idea,  pues,  de  Carlos  era  un  artificio  dia- 
bólico de  una  cabeza  no  vulgar.  Hizole  decir  don  Pe- 
dro que  no  era  negocio  aquel  para  tratado  por  medio 
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de  un  fraile  I  y  en  sa  vista  le  envió  Garlos  los  princi- 
pales señores  de  su  reino  con  orden  de  que  no  le  ha- 
blasen sino  en  plena  corte  y  á  presencia  de  todos.  Lle- 
gados estos^  mensageros  á  Mesina  ,  y  congregada  la 
corte  de  don  Pedso,  le  dijeron  en  pública  asamblea: 
Rey  de  Aragón ,  el  Rey  Carlos  nos  envia  á  deciros 
que  sois  un  desleal ,  porque  haheis  entrado  en  su  reino 
sin  declararle  la  guerra. — Decid  á  vuestro  señor ,  con- 
testó el  de  Aragón  ardiendo  en  cólera,  que  hoy  mismo 
irán  mis  mensageros  á  responder  en  sus  barbas  á  la  acu- 
sación que  os  habéis  atrevido  á  prenunciar  en  las  núes-- 
tras:  retiraos. 

Retiráronse  estos,  y  no  hablan  pasado  seis  horas 
cuando  los  enviados  del  aragonés  surcaban  ya  las 
olas  en  dirección  de  Reggio.  Puestos  alli  á  presencia 
de  Carlos,  sin  otro  saludo  le  dijeron:  <KRey  Carlos, 
» nuestro  señor  el  rey  de  Aragón  nos  envía  á  pr^ 
»guntaros  si  es  cierto  que  habéis  dado  orden  á  vues- 
3»  tros  mensageros  para  proferir  las  palabras  que  hoy 
»han  pronunciado  delante  de  él. — ^No  solo  es  verdad, 
D respondió  Carlos,  sino  que  quiero  que  de  mi  propia 
»boca  sepa  el  rey  de  Aragón,  sepáis  vosotros  y  el  mun- 
)>do  entero,  que  yo  les  be  ordenado  las  palabras  que  ha- 
i>bian  de  decir,  y  que  ahora  las  repito  á  vuestra  pre- 
)>sencia. — ^Pues  nosotros  os  decimos  de  parte  denues- 
x^tro  señor  el  rey  de  Aragón,  que  mentís  como  un  be- 
iliaco ,  que  él  en  nada  ha  faltado  á  la  lealtad;  os  de- 
»cimos  en  su  nombre  que  quien  ha  faltado  habéis  si- 
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)»do  vos,  cuando  vinisteis  á  atacar  al  rey  Manfredo  y 
«asesinasteis  al  rey.Conradino;  y  si  lo  negáis,  os  lo 
)»hará  confesar  cuerpo  á  cuerpo.  Y  aunque  reco- 
Duoce  vuestro  valor  y  sabe  que  sois  un  brioso  y 
«esforzado  caballero,  os  da  á  elegir  las  arma$,  pues- 
«to  que  sois  mas  anciano  que  él.  Y  si  esto  no  os  con- 
«viene,  os  combatirá  diez  contra  diez,  cincuenta  con- 
«tra  cincuenta^  ó  ciento  contra  ciento. — ^Barones,  con- 
«testó  Carlos,  mis  enviados  os  acompañarán  hoymis- 
«mo,  y  sabrán  de  boca  del  rey  de  Aragón,  si  es  cierto 
«lo  que  nos  acabáis  de  decir  de  su  parte;  y  si  es  asi, 
«que  jure  ante  mis  enviados,  por  la  fé  de  rey  y  sobre 
«los  cuatro  evangelios,  que  no  se  retractará  nunca  de 
«lo  que  ha  dicho:  después  regresad  con  ellos,  y  yo 
«haré  el  propio  juramento  ante  vosotros.  Un  dia  me 
«basta  para  escoger  entre  los  tres  partidos  que  me 
«ofrece,  y  cualquiera  que  elija,  le  sostendré  como 
«bueno.  Luego  acordaremos  él  y  yo  ante  qué  sobera- 
«no  habremos  de  combatimos,  designaremos  el  lu- 
«gar  de  la  batalla,  y  tomaremos  el  mas  breve  plazo 
«poáble  para  la  pelea. — Ck>nvenimos  en  todo,  con- 
« testaron  los  de  don  Pedro  ^^'.«  Después  de  muchas  y 


(4}  E<piiTÓca9e  Mariana  eaan-  inipiativa  del  reto  partió  del  rey 
do  dice :  «Envióle  el  de  Aragón  á  Garlos:  en  esto  convienen  el  ara- 
desafiar  (á  Garlos)  con  un  rey  de  gonés  Muntaner ,  y  después  de  él 
armas.»  Aunque  mas  adelante  aña-  Zurita ,  los  franceses  Martenne  y 
de:  «Asi  lo  cuentan  los  historiado-  Durand,  y  los  italianos  Neocastro  y 
res  franceses:  los  aragoneses  al  Malaspina,  y  consta  ademas  por  la 
contrario  afirman  aue  primero  fué  copia  de  una  carta  de  Garios  que 
desafiado  el  rey  don  Pedro  del  se  conserva  en  los  archivos  gene- 
francés.»— 'Nadie  ignora  ya  que  la  rales  de  Francia. 
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recíprocas  embajadas,  oonoertároiise  los  dos  principes 
en  qae  el  combate  seria  de  ciento  contra  ciento;  de«* 
signaron  por  arbitro  al  rey  Edoardo  de  Inglaterra,  y 
por  logar  para  la  batalla  á  Bárdeos,  capital  de  Guie-- 
na  y  Gascuña  y  terreno  neutral  como  perteneciente 
entonces  á  aquel  monarca.  Los  dos  juraron  y  firmad- 
ron  solemnemente  4a  carta  de  dnelo  (30  de,  diciem- 
bre 1282),  y  con  ellos  cuarenta  principales  barones 
por  cada  parte  ^^K 

En  el  principio  de  estas  negociaciones  babia  sig-* 
nificado  el  francés  al  de  Aragón  que  le  pareda  conve- 
niente hubiese  una  tregua  hasta  salir  de  aquel  reto,  á 
lo  cual  contestó  el  aragonés,  «que  no  quería  paz  ni 
» tregua  con  él,  que  le  buscaría  y  le  haría  lodo  el  da» 
»ño  que  pudiese,  de  presente  y  de  futuro,  y  que  tam- 
»poco  esperaba  de  él  otra  cosa;  que  tuviese  entradi- 
»do  que  le  atacaría  en  Calabría  cuando  le  pareciese, 
«cy  que  si  quería  no  habia  necesidad  de  molestarse  en 
»ir  á  Burdeos  para  batirse.)»  En  efecto,  á  los  pocos 
dias,  y  en  el  silencio  de  la  noche,  despachó  qnince 
galeras  con  cinco  mil  almogávares  hada  la  Catona  ^^« 
Todo  el  mundo  dormía  cuando  ellos  llegaron;  la  ma- 
yor parte  de  las  tropas  que  guarnecían  el  lugar  fueron 
pasadas  á  cuchillo,  las  demás  huyeron,  y  los  almogá- 
vares recogieron  no  poco  dinero  y  despojos.  Desde 


(4)    Reymer  pone  ios  nombres       (t)    En  el  reino  de  Ñapóles,  Ga 
de  los  cuarenta  aragoneses  qae    iabria  Ulterior: 
suscribieron.  Fsder.  tom.  II. 
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alli  se  derramaron  estos  terriUes  soldados  por  los 
bosques  de  la  comarca  de  Reggio»  anidando,  segan  la 
espresiou  feliz  del  historiador,  como  aves  de  rapiña» 
para  oaér  ea  bandadas  y  grupos  sobre  los  ganados  y 
sobre  las  pequeñas  aldeas,  Uej;ando  á  veces  en  sus  au- 
daces correrías  hasta  los  muros  mismos  de  Reggio 
donde  se  hallaba  el  rey  Carlos.  Al  fin,  terminado  el 
año  1 282 ,  tan  fecundo  en  sucesos,  abandonó  Garlos 
aquella  ciudad  para  ir  á  buscar  cerca  del  papa  Cle- 
mente y  del  rey  de  Francia  Felipe  el  Atrevido  su  so- 
brino ayuda  y  consejos.  Tan  luego  como  Carlos  salió 
de  Reggio,  fué  llamado  á  ella  el  rey  de  Aragón,  don- 
de se  repitieron  con  él  los  obsequios  de  Palermo  y  de 
Meána,  (14  de  febrero,  4283}.  Desde  alli  internán- 
dose con  sus  almogávares  en  el  pais ,  no  dejaba 
reposar  en  parte  alguna  al  príncipe  de  Salerno  hijo  de 
Carlos,  que  habia  quedado  gobernando  la  Calabria,  y 
DO  habia  guarnición  francesa  qué  se  contemplara  se- 
gura. Llegaron  los  aragoneses,  dice  Mantaner,  á  in- 
fundir tal  terror,  que  el  solo  grito  de  lAragonl  equi- 
valía á  la  mitad  del  triunfo.  Asi  multitud  de  villas  y 
lugares  de  Calabria  se  entregaron  al  rey  don  Pedro  y 
recibieron  guarnición  aragonesa,  hasta  el  punto  de  po- 
der dar  el  condado  ^  Módica,  que  se  oomp<Hiia  de  ca- 
torce villas,  al  francés  Enrique  de  Clermont ,  qae  por 
una  ofensa  recibida  del  de  Anjou  se  pasó  al  servicio 
del  aragonés. 

el  rey  don  Pedro  encomendado  á  Juan  de 
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Prócida  y  ¿  Conrado  J^aocia  que  fuesen  á  Cataluña  á 
bascar  la  reina  y  los  infantes  sos  hijos ,  para  que  to- 
maran en  so  aosencía  el  gobierno  de  Sicilia»  y  eH  8 
de  abril  (1283)  laciodad  de  Palermo  prarompióen 
demostraciones  de  júbilo  al  ver  en  so  seno  á  la  hija 
de  Manfredo,  la  reina  Constanza ,  con  sos  tres  hijos, 
Jaime,  Eadriqoe  y  Violante.  Pocos  dias  despoes  el  rey 
don  Pedro  tovo  el  placer  de  abrazar  en  Mesina  á  so 
esposa  y  á  los  infantes  (22  de  abril).  Congregado  alli 
el  parlamento  del  reino,  esposo  el  monarca  en  los  si- 
goientes  términos  las  disposiciones  qoe  tenia  adopta- 
das al  dejar  la  isla: — «Sicilianos ,  les  dijo ;  me  veo 
«precisado  á  aosentarme  de  ona  tierra  qoe  amo  tanto 
»como  á  mi  propia  patria.  Voy  á  confondir,  á  la  fez 
i»de  la  cristiandad  entera ,  á  noestro  soberbio  enemi- 
>»go »  y  á  vengar, mi  nombre  ante  el  joicio  de  Dios. 
»Por  amor  vuestro  ;  oh  sicilianos  I  he  arriesgado  mi 
«nombre ,  mi  persona  ,  mi  reino ,  y  hasta  mi  alma  á 
«los  azares  de  la  fortuna.  No  me  arrepiento  de  ello 
«al  ver  esta  empresa  venturosamente  acabada  por  la 
«mano  del  Señor  Todopoderoso  ;  lejos  de  Sicilia  el 
«enemigo,  perseguido  y  humillado,  restauradas  vues- 
«tras  leyes  y  vuestras  libertades,  y  vosotros  todos  go- 
«zando  de  prosperidad  y  de  glopia.  Os  dejo  una  ar- 
«mada  victoriosa  ,  capitanes  esperimentados»  minis- 
«tros  fieles,  y  os  entrego,  en  fin ,  vuestra  reina  y  los 
«nietos  de  Manfredo.  Os  confio  estos  hijos,  pedazos 
«queridos  de  mis  entrañas:  encomendados  á  vosotros, 
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»Dada  temo  por  ellos,  |oh  sicilianos!  Y  puesto  que  son 
Atan  inciertos  los  trances  de  la  guerra,  quiero  deja* 
»ros  una  nueva  prenda  de  vuestros  derechos.  A  mi 
» muerte  tendrá  mi  hijo  Alfonso  los  reinos  de  Aragón, 
^Cataluña  y  Valencia:  mi  segundo  hijo  Jaime  me  su- 
«cederá  en  el  reino  de  Sicilia.  La  reina  y  Jaime  serán 
»en  mi  ausencia  vuestros  vireyes.  Mantened  vosotros 
Dvuestra  fidelidad  al  imperio  paternal,  fuertes  contra 
i»los  enemigos ,  y  sordos  á  las  asechanzas  de  los  que 
i>buscan  solo  las  mudanzas  para  venderos.» 

Los  sicilianos  que  temian  que  el  monarca  liberta- 
dor quisiera  acaso  hacer  su  antiguo  reino  una  depen- 
dencia y  como  una  provincia  del  de  Aragón  ,  oyeron 
con  beneplácito  y  regocijo  este  discurso  ,  al  ver  que 
se  le  destinaba  á  tener  un  rey  propio  y  una  corona 
hereditaria.  Nombró  al  anciano,  virtuoso  y  fiel  Alay- 
mo  de  Lantini  gran  Justicier  del  reino  ;  dio  el  cargo 
de  primer  almirante  á  Roger  de  Launa  ;  á  Juan  de 
Prócida  el  de  Gran  Canciller  de  Sicilia;  el  mando  del 
ejército  de  tierra  al  catalán  Guillen  Galcerán  de  Cas*- 
tella,  con  el  condado  de  Gatanzaro,  una  de  sus  cour- 
quistas  de  Italia,  y  distribuyendo  los  empleos  inferio- 
res entre  catalanes  y  sicilianos  ^  y  dejando  prevenido 
que  no  se  hiciese  cosa  alguna  en  su  ausencia  sin  co- 
nocimiento de  la  reina,  despidióse  afectuosa  y  tierna- 
mente de  esta  y  de  sus  hijos  (26  de  abril) ,  y  partió 
de  Mesina  en  dirección  de  Trápani. 

Habíase  antes  de  esto  fraguado  una  conspiración 
Tomo  vi.  1 0 
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contra  el  monarca  aragonés,  en  la  cual  entraban  el 
principe  de  Salerno,  hijo  del  rey  Carlos,  el  conde  des- 
tituido de  Módica  Federico  Mosca,  y  Gnaltero  de  Gala» 
tagirona ,  siendo  lo  notable  y  lo  estraño  que  este  úl- 
timo habia  sido  de  los  cuarenta  firmantes  de  la  carta 
de  desafio  de  30  de  diciembre  por  la  parte  del  rey 
de  Aragón ,  y  uno  de  los  que  solicitaron  ser  de  los 
cien  campeones  escogidos  para  el  combate  de  Bur- 
deos. Tanta  suele  ser  la  mudanza  de  los  hombres.  El 
objeto  de  la  conjuración  era  volver  á  entregar  la  so- 
beranía de  Sicilia  al  rey  Carlos,  y  la  insurrección  es- 
talló en  nombre  de  Gualtero  en  el  Val  di  Noto.  Quiso 
el  rey  don  Pedro  dejar  apagado  el  fuego  de  aquella 
rebelión  anles  de  su  venida  á  España ,  y  encomendó 
esta  empresa  á  su  hijo  don  Jaime  y  al  prudente  y  leal 
Alay mo  de  Lantini ,  el  hombre  de  mas  prestigio  é  in- 
flujo, y  también  el  hombre  de  mas  confianza  que  te- 
nia el  soberano  aragonés  en  la  isla.  Condújose  Alay- 
mo  con  tal  actividad  y  destreza,  y  tan  mágico  fué 
el  efecto  que  en  el  pais  produjo  su  nombre ,  que  an- 
tes de  salir  el  rey  don  Pedro  de  Trápani  la  subleva- 
ción quedó  sofocada  ,  reducidos  á  la  obediencia  los 
pueblos  que  se  habían  alzado ,  y  presos  los  principa- 
les conspiradores.  Mandó  don  Pedro  condenar  á  muer- 
te A  estos  últimos ,  y  que  se  vigilara  cuidadosamente 
á  Gualtero,  á  quien  el  infante  don  Jaime ,  en  premio 
de  su  sumisión,  habia  puesto  en  libertad.  Con  esto,  y 
conio  fuese  ya  ell  1  de  mayo ,  y  faltaran  solo  veinte 
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días  para  la  liza  de  Burdeos,  señalada  para  el  4  /  da 
janío  t  dióse  el  rey  de  Aragón  á  la  vela  en  el  puerto 
de  Trápani  con  uua  nave  y  cuatro  galeras  guiadas 
por  el  acreditado  marino  Ramón  Marquet.  Grandes 
peligros  corrió  la  pequeña  flota  en  esta  navegación, 
arrojándola  los  vientos  unas  veces  á  la  costa  de  Áfri- 
ca, otras  á  las  aguas  de  Menorca ,  manteniéndose 
siempre  imperturbable  el  rey.  Al  fin  los  vientos  cam*- 
faiaron,  y  pudo  la  expedición  arribar  después  de  mil 
trabajos  al  grao  de  Culleras.  EH  8  de  mayo  don  Pe^^ 
dro  lU.  de  Aragón,  conquistador  de  Sicilia,  se  halla- 
ba en  su  ciudad  de  Valencia  ^^K 

En  este  intermedio  el  papa  Martin  IV. ,  el  amigo 
de  Carlos  y  de  los  franceses ,  no  pudiendo  sufrir  en  * 
paciencia  que  el  monarca  aragonés  se  hubiera  aludo 
con  el  reino  de  Sicilia  ,  fulminaba  excomuniones  una 
tras  otra  contra  el  rey  don  Pedro  ,  y  haciéndole  un 
largo  capítulo  de  cargos  ,  y  no  hallando  en  él  acción 
que  no  fuese  criminal  desde  el  armamento  y  expedi-^ 
don  á  Berbería ,  calificando  de  pérfidas  sus  en^aja^ 
das  á  Roma,  atribuyéndole  haber  excitado  á  la  rebe» 
lion  á  los  de  Palermo ,  llamando  fraudulenta  la  oca*- 
pación  de  Sicilia  ,  cuyo  reino  habia  dado  la  iglesia  al 
príncipe  Carlos ,  y  por  último ,  perdonándole  menoe 
<iae  nada  el  negar  á  la  Santa  Sede  el  feudo  y  home<- 


(4)    Bartbol.  de  Neocaflt.-^i-    DesdoU— Ram.  MunUner.— Zuri- 
col.  Special.-Muratori.— Bernard.    ta,  etc. 
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nage  que  su  abuelo  el  rey  Pedro  II.  le  había  recono-' 
cido»  le  declaraba  ,  como  á  vasallo  traidor  y  desleal, 
depuesto  y  despojado  del  reino  de  Aragón  (21  de 
marzo,  1283),  excomulgadas  las  personas  y  entredi- 
chos y  privados  de  los  sacramentos  de  la  iglesia  los 
pueblos  que  le  obedeciesen  ,  relevados  sus  subditos 
del  juramento  de  fidelidad  ,  facultado  todo  príncipe 
cristiano  para  apoderarse  de  sus  reinos  ,  pero  reser- 
vándose el  derecho  de  disponer  de  ellos  y  darlos  á 
quien  bien  le  pareciese  ^^K  En  cuanto  al  desafío  ,  no 
solo  le  reprobaba  como  contrario  á  los  preceptos  del 
Evangelio  y  prohibido  á  cualquier  persona  particular 
cuanto  mas  á  los  príncipes  coronados  que  rigen  y  go- 
'  bieman  los  pueblos,  sino  que  expidió  letras  apostóli- 
cas al  mismo  Carlos,  inhibiéndole  de  concurrir  al  com- 
bate, y  excomulgando  á  todos  los  que  á  él  asistieran, 
mandando  al  propio  tiempo  al  rey  Eduardo  de  Ingla- 
terra ,  bajo  la  misma  pena  de  excomunión  ,  que  en 
manera  alguna  fuese  el  juez  de  la  liza  ,  ni  guardase 
el  campo  ,  ni  permitiese  siquiera  á  ninguno  de  los 
combatientes  entrar  en  territorio  de  Gascuña.  En  su 
virtud  ,  y  siendo  por  otra  parte  el  rey  de  Inglaterra 
amigo  de  los  dos  príncipes,  y  llevando  por  lo  tanto  á 
mal  aquel  duelo  ,  negóse  abiertamente  á  presidir  la 
lacha  y  á  ser  guardián  del  palenque  ,  y  asi  se  lo  co- 

(4)    Bala  del  papa  Martin  IV.    abril,  4%B3.  Bayn.  Annal.  ecles.| 
(en  ri|;or  Martin  II) ,  dada  en  Or-    tom.  S2. 
f  ieto  el  VII.  de  las  Calendaa  de 
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municó  por  cartas  y  embajadas  á  Garlos  de.  Anjou  »  á 
Pedro  de  Aragón,  y  hasta  al  príDcípe  de  Salemo. 

Has  ya  en  Aragón  se  hablan  alistado  hasta  ciento 
y  cincuenta  campeones  que  aspiraban  á  pelear  con  su 
rey  en  la  liza,  catalanes  y  aragoneses  la  mayor  parte, 
pero  en  que  había  también  alemanes  y  sicilianos  ,  y 
hasta  un  hijo  del  emperador  de  Marruecos  que  habia 
prometido  hacerse  cristiano  si  el  rey  de  Aragón  que^ 
daba  triunfante.  En  Francia  se  habían  inscrito  hasta 
trescientos  caballeros,  contándose  entre  los  ciento  pri- 
TD&ros  cuarenta  provenzales  y  sesenta  franceses,  y  el 
misma  rey  de  Francia  Felipe  el  Atrevido  quiso  que 
constara  su  nombre  entre  los  campeones  de  su  tio 
Carlos  de  Anjou^  Llegó  éste  á  Burdeos  el  25  de  mayo,, 
é  hizo*  construir  á  toda  prisa  un  gran  palenque,  largo 
y  estrecho  ^  rodeado  de  gradas  como  un  anfiteatro, 
con  dos  departamentos  para  los  dos  bandos  enemi- 
gos, guarnecidos  de  empalizadas  y  de  fosos ,  pero 
destinando  para  los  de  Aragón  uno  que  conduela  á 
un  callejón  sin  salida  ,  á  los  de  Carlos  el  otro  ^i  que 
se  hallaba  la  única  puerta  por  donde  todos  hablan  de 
entrar.  Esta  circunstancia  indujo  la  general  sospecha 
y  rumor  de  que  los  franceses  tenian  el  proyecto  de 
ocupar  esta  puerta  por  fuera  y  hacer  una  matanza  en 
los  aragoneses  si  sallan  victoriosos.  Daba  consisten- 
cia á  esta  voz  alarmante  el  ver  todos  los  caminos  y 
cercanías  de  Burdeos  militarmente  ocupados  por  fran- 
ceses, el  aparato  con  que  se  presentó  el  rey  de  Fran- 
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cia ,  y  las  expresiones  ímpradenles  y  amenazadoras 
qae  do  reparaban  en  proferir  sos  soldados  ">. 

Don  Pedro  de  Aragón',  qae  por  cierto  no  era  hom- 
bre que  pecara  ni  de  cobarde  ni  de  incaato,  noüdoso 
de  la  sospechosa  actitud  de  los  franceses ,  y  no  quo- 
nendo  por  una  parte  faltar  á  la  liza  y  dar  con  ello 
ocasión  á  que  se  le  marmorára  de  hombre  sin  cora- 
zón y  sin  palabra ,  mas  tomando  por  otra  las  debidas 
precauciones  para  no  ser  victima  de  asechanzas  des- 
leales, ordenó  á  sus  campeones  que  concnrríesea  di- 
seminados á  Burdeos  para  el  día  señalado  ,  y  él  con 
tres  caballeros  de  su  confianza  se  encaminó  de  Va- 
lencia á  Tarazona  ,  donde  tuvo  nna  rápida  entrevista 
pon  el  infante  don  Sancho  de  Castilla ,  que  andaba 
entonces  levantado  y  en  guerra  contra  sa  padre.  Des- 
de elli  envió  secretamente  á  Gilabert  de  Cruytlas  á 
pr^untar  al  senescal  de  Eduardo  de  Inglaterra  en 
Bórdeos  si  le  aseguraba  el  campo ,  y  él  prosiguió  so 
camino  de  la  manera  sigaiente.  Concertóse  bajo  jura- 
mento de  fidelidad  y  de  reserva  con  un  aragonés  lla- 
mado Domingo  de  la  Figoera,  traficante  en  caballos 
y  conocedOT  de  todos  los  caminos  y  veredas  de  uno  y 
otro  lado  del  Pirineo ,  en  que  el  rey  y  sus  tres  caba- 


(4)    Probado  tM,  wUi  ood  «1  qae  llevamo*  r«ferídtB.  StbaHa- 

testimoBJo  de  los  autores  menos  lasp.  coolio.  p.  399  y  400. — Y  el 

M^MObnioa.aoodeeUotclGecre-  monje  Ptolmeo  de  Laca  dice  qna 

laño  mismo  del  papa  Hartin  IV.,  el  rev  de  Francia  llegó  á  Bórdeos 

eeoritor  Oaelfo ,  ▼  como  tal  nada    con  diet  mil  hombres.  " "* 

bvorable  al  rey  de  Aragoo  ,  tpie  sus  propias  palabras,  i 

eapr«sa  todas  las  circuostaocias  p.  SIS. 
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Ueros  irían  disfrazados  y  pobreoieQte  vestidos  como 
si  fuesen  los  criados  y  sirvientes  del  rico  mercader. 
Llevaba  el  rey  una  vieja  capa  azul ,  una  maleta  co- 
mún á  la  grupa  de  su  caballo,  en  la  mano  un  vena- 
blo de  caza,  cota  de  malla  debajo  del  vestido  y  un 
yelmo  bajo  el  capuchón  que  le  culuía  la  cabeza.  En 
los  alojamientos  ó  posadas  Domingo  de  la  Higuera^ 
que  se  distinguía  por  la  decencia  de  su  trage ,  comía 
aparte,  servido  por  sus  criados,  y  principalmente  por 
el  rey.  De  esta  manera ,  salvando  todos  los  peligros 
llegaron  el  31  de  mayo  á  las  puertas  de  Burdeos.  In- 
mediatamente envió  á  Berenguer  de  Peratallada  á  la 
dudad  para  que  viese  á  Gilabert  de  Cruyllas  ,  y  le 
encargase  decir  al  senescal  del  rey  de  Inglaterra  que 
un  amigo  suyo  deseaiba  hablarle  y  le  esperaba  fuera 
de  la  ciudad.  Acudió  el  senescal  Juan  de  Greilly: 
acercándose  á  él  don  Pedro  le  dijo  ;  «el  rey  de  Ara*^ 
gon  me  envia  secretamente  á  preguntaros  si  el  rey 
de  Inglaterra  y  vos  en  su  nombre  le  aseguraréis  ei 
campo  y  podrá  venir  sin  peligro.» — ^Decid  á  vuestro 
rey,  le  contestó  el  senescal,  que  de  ninguna  manera; 
que  habiendo  el  rey  Eduardo  rehusado  ser  juez  del 
campo  y  protestado  contra  el  duelo,  ni  él  ni  yo  somos 
parte  en  este  negocio,  y  mucho  menos  apoderadas  co- 
mo se  hallan  de  Burdeos  y  su  comarca  las  tropas 
francesas. — Pues  al  menos^  replioó  el  supuesto  envia- 
do ,  ruégoos  me  hagáis  la  merced  de  ^dseñarme  el 
palenque.»  Hízolo  asi  el  senescal ,  y  tan  luego  como 
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llegaron  al  sitio  ,  echando  don  Pedro  su  capuchón  á 
la  espalda:  «yo  soy  el  mismo  rey  de  Aragón ,  le  dijo; 
conocedme.))  Asombrado  Greilly  le  aconsejó  que  hu- 
yera ,  mas  el  aragonés  no  quiso  hacerlo  sin  recorrer 
antes  el  palenque;  dio  una  vuelta  al  área  de  la  liza, 
é  hizo  que  alli  mismo  se  levantara  acta  firmada  por 
el  senescal  y  un  notario  para  que  constase  que  él  ha-* 
bia  cumplido  su  palabra  y  empeño  de  comparecer, 
y  que  si  no  se  realizaba  el  combate  la  culpa  no  era 
suya  sino  de  su  competidor ,  que  con  sus  alarmantes 
medidas  habia  faltado  á  las  leyes  del  duelo.  Con  esto 
dejó  al  senescal  sus  armas  en  testimonio  de  haber 
concurrido  personalmente  ,  y  partiendo  otra  vez  ca- 
mino de  Bayona,  regresó  á  España  por  Fuenter rabia. 
Presentóse  Carlos  al  dia  siguiente  (1.^  de  junio, 
4283)  en  la  liza,  y  como  viese  que  no  comparecía' el 
rey  de  Aragón  ,  llamábale  ya  en  alta  voz  traidor  y 
cobarde :  mas  habiéndole  presentado  el  senescal  el 
acta  de  comparecimiento ,  descargó  en  él  su  furia 
mandándole  prender,  si  bien  tuvo  que  ponerle  pronto 
en  libertad  por  la  conmoción  que  excitó  en  Burdeos 
el  atentado.  Centelleaba  Carlos  de  cólera  al  ver  así 
burlados  todos  sus  designios ;  proclamaba  que  el  rey 
de  Aragón  era  <cpeor  que  los  demonios  del  infierno^» 
y  se  vengó  en  despachar  correos  por  todas  partes 
pregonando  injurias  contra  el  monarca  aragonés.  Tal 
fué  el  dramático  remate  de  aquel  famoso  duelo  que 
tenia  en  espectativa  á  todas  las  naciones  y  príncipes 
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de  Europa,  y  que  de  ningún  modo  hubiera  podido  ya 
ser  legal,  puesto  que  ademas  del  ostentoso  aparato  de 
tropas  y  de  las  sospechosas  disposiciones  con  que  se 
había  presentado  uno  de  los  contendientes  ,  habién- 
dose negado  el  rey  de  Inglaterra  á  ser  el  mantenedor 
y  juez  del  combate,  faltaban  todas  las  condiciones  del 
convenio  de  30  de  diciembre  ;  y  el  rey  de  Aragón, 
sobre  no  estar  obligado  á  una  lid  sin  las  debidas  y 
pactadas  formalidades , '  obró  muy  cautamente  en  no 
fiarse  en  la  lealtad  de  quien  habia  llevado  al  cadalso 
á  Conradino  ^^K 

Muy  de  otra  manera  y  con  mayor  ventura  corrían 
para  el  rey  don  Pedro  de  Aragón  las  cosas  de  Sicilia 
que  las  de  su  propio  reino  después  de  su  salida  de 
Mesina  y  de  su  regreso  de  Burdeos.  Allá  el  gobierno 
siciliano,  compuesto  de  la  reina  dona  Constanza ,  del 
infante  don  Jaime  ,  de  Álaymo  de  Lantini ,  Juan  de 
Prócida,  Roger  de  Lauria  y  Galcerán  de  Cartella, 
manejaba  los  negocios  con  admirable  tacto  y  pruden- 
cia y  con  gran  vigor  y  energía.  El  destronado  rey 
Carlos  y  su  hijo  el  príncipe  de  Salerno  aprestaban  dos 
escuadras^  en  Marsella  el  uno,  en  Nicotera  el  otro ,  ¿ 
intento  de  recobrar  la  Sicilia  ,  contando  con  una  su- 
blevación que  al  propio  tiempo  habia  de  levantar  en 
el  pais  aquel  Gualtero  de  Calatagirona,.el  mismo  que 
movió  la  rebelión  primera,  y  que  hecho  prisionero  y 

(4)    Desclot,  cap.  404.— Pío-    nal.  d' llal.  t.  VII. 
loiD.  Loe.  in  Itfarc.  Hispan.— An- 
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puesto  generosamente  en  libertad  fué  mandado  vigi- 
lar por  el  rey  don  Pedro  y  conocedor  de  su  carácter, 
al  partir  de  Trápani  para  España.  Con  efecto »  el  in- 
constante  y  arrebatado  Gualtero  se  anticipó  á  revol- 
ver las  poblaciones  de  Val  di  Noto  antes  que  llegasen 
las  escuadras,  y  acudiendo  con  prontitud  los  gober* 
nadores  del  rey  de  Aragón,  á  ios  pocos  dias  Gualtero 
y  sus  principales  cómplices,  cogidos  con  las  armas  en 
la  mano ,  eran  ejecutados  en  la  plaza  de  San  Julián 
por  sentencia  del  gran  Justicier  Alaymo  de  Lantíni. 
Frustrado  aquel  golpe,  las  escuadras  de  Marsella  y 
Nicotera  se  dirigieron  á  atacar  una  pequeña  flota  del 
rey  de  Aragón  que  combatía  el  castillo  de  Malta  ,  el 
cual  se  conservaba  por  Carlos  de  Anjou.  La  reina 
Constanza  no  se  descuidó  en  enviar  allá  al  almirante 
Roger  de  Lauria  con  veinte  y  una  galeras  catalanas  y 
sicilianas.  Dióse,  pues ,  en  las  aguas  de  Malta  uno  de 
los  combates  navales  mas  sangrientos  y  terribles  de 
aquel  tiempo^  pero  merced  á  la  serenidad  y  destreza 
del  almirante  Lauria  y  al  arrojo  de  los  catalanes,  que 
al  grito  formidable  de  inAragtrn  y  á  ellos!»  saltaron 
impetuosamente  espada  en  mano  sobre  las  naves  ene- 
migas, el  triunfo  de  los  de  Aragón  y  Sicilia  fué  com* 
pleto,  aunque  costoso  :  quinientos  hablan  sido  muer- 
tos ó  heridos:,  de  estos  últimos  lo  fué  el  mismo  almi- 
rante Lauria  por  el  gefe  de  la  escuadra  provenzal  Gai- 
llelmo  Comuto,  pero  arrancándose  el  venablo  con  su 
propia  mano  le  arrojó  sobre  su  rival  y  le  atravesó  el 
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pecho  de  parte  á  parte.  Cerca  de  ochocientos  proven- 
zales  y  calabreses  fueron  echados  al  mar  para  pasto 
de  los  pescados ,  otros  tantos  quedaron  prisioneros, 
Malta  se  rindió  á  las  armas  de  Aragón  ,  y  pronto  se 
vló  arribar  á  las  playas  de  Mesina  la  triunfante  escaa- 
dra  de  Roger  de  Lanria,  remolcando  los  buqnes  ene- 
migos apresados,  y  llevando  abatidas  á  la  proa  en  se- 
ñal de  derrota  las  banderas  de  Anjoa  y  de  San  Víctor 
de  Marsella.  Y  no  contento  con  esto  el  bravo  almirante 
siciliano ,  surca  de  nuevo  los  mares  con  su  flota  ,  se 
interna  arrojada  y  temerariamente  en  la  bahía  misma 
de  Ñapóles,  incendia  los  buques  y  almacenes  del  puer- 
to» y  vuelve  otra  vez  triunfante  á  invernar  en  Mesina  • 
Al  año  siguiente  (1284) ,  el  hijo  del  destronado 
Garlos,  príncipe  de  Salerno.,  llamado  Garlos  el  Gojo, 
que  no  perdonaba  medio  para  realentar  en  Italia  la 
abatida  causa  de  su  padre  y  restablecer  su  influencia 
en  Sicilia ,  armó  otra  nueva  escuadra  en  que  quiso  ir 
él  mismo  ,  y  en  que  se  embarcaron  con  él  los  princi- 
pales barones  y  condes  del  reino.  Grande  era  la  con- 
fianza  que  llevaban  esta  vez,  aun  sabiendo  que  ten- 
drían que  pelear  con  el  infatigable  y  temible  Roger 
de  Launa:  iban,  dice  un  escritor  italiano  ,  como  á  un 
festín  de  boda  ,  y  aun  dejaron  ordenados  los  festejos 
con  que  habían  de  celebrar  el  triunfo.  No  les  duró 
mucho  la  ilusión  del  prematuro  gozo.  El  almirante  de 
la  flota  aragonesa,  fingiendo  huir,  los  fué  alejando  de 
la  costa ;  cuando  ambas  armadas  se  vieron  en  alta 
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mar ,  vuelve  proas  de  improviso  la  de  Aragón,  y  al 
^rito  de  ¡Aragón  y  Sicilia!  cae  el  ejército  siciliaoo- 
catalan  sobre  las  naves  angevinas,  y  aterra,  destroza, 
inutiliza  velas  y  soldados.  Al  irse  á  fondo  la  galera 
principal  de  los  de  Ñapóles,  perforada  por  un  marino 
siciliano,  se  oyó  una  voz  que  dijo  :  «vuestros  somos: 
¿hay  entre  vosotros  algún  caballero? — Yo  lo  soy ,  con- 
testó Roger  de  Lauria. — Almirante  ,  repuso  entonces 
aquel  hombre,  pues  que  la  fortuna  os  ha  sido  propicia, 
recibidme  á  mi  y  á  mis  tiobles  compañeros:  soy  el  prin- 
ape.)>  Era  el  príncipe  de  Salerno,  el  hijo  de  Carlos  de 
Anjou.  Roger  de  Lauria  le  hizo  pasar  á  su  galera, 
junto  con  otros  nobles  personages  franceses  é  italia- 
nos. Afirmase  que  murieron  en  esta  batalla  hasta  seis 
mil  de  entre  una  y  otra  armada,  y  que  quedaron  pri- 
sioneros ocho  mil  angevinos  con  cuarenta  y  cinco  de 
sus  galeras.  Sabida  en  Ñapóles  esta  derrota  ,  alboro- 
tóse el  pueblo  gritando :  ¡muera  Cárlosl  ¡  Viva  Roger 
de  Laurial  y  por  espacio  de  dos  dias  se  entregó  á  sa- 
quear las  casas  de  los  franceses  ;  mas  la  nobleza  se 
mostró  contraria  al  movimiento  popular,  y  quedó  es- 
te por  entonces  sofocado.  Guando  el  viejo  Carlos  de 
Anjou  supo  el  desastre  de  su  hijo  y  la  actitud  del 
pueblo  napolitano,  partió  furioso  á  Ñapóles,  arribó  á 
su  golfo  y  en  su  ciega  cólera  quería  poner  fuego  á  la 
ciudad.  Un  tanto  templado  por  la  intercesión  de  los 
nobles  y  del  legado  del  papa,  espidió  un  edicto  de 
perdón;  pero  edicto  de  perdón,  que  no  creyó  infrin- 
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gir  ahorcando  á  mas  de  ciento  y  cincuenta  napo^ 
lítanos. 

De  todas  partes  llegaban  á  Carlos  noticias  fu- 
nestas. Roger  de  Lauria  enseñoreaba  aquellos  ma- 
res ^^\  y  las  poblaciones  de  ambas  Calabrias  se  levan- 
taban sacudiendo  la  dominación  del  rey  de  Ñapóles 
y  enarbolando  la  bandera  de  Sicilia.  Tan  repetidos 
desastres  y  disgustos  traian  á  Carlos  devorado  de  pe- 
sadumbre y  consumido  de  enojo  y  de  melancolía,  y 
pasó  el  resto  del  año  sufriendo  padecimientos  de 
cuerpo  y  de  espíritu,  que  al  fin  le  ocasionaron  la 
muerte ,  sucumbiendo  en  Foggia  á  los  principios 
de  1S85  (7  de  enero),  con  tanto  sentimiento  de  los 
Guelfos  como  satisfacción  de  los  Gibelkios,  á  la  edad 
de  65  años.  Carlos  de  Anjou ,  gobernando  con  mas 
equidad ,  hubiera  podido  ser  el  soberano  mas  pode- 
roso de  Europa»  señor  de  toda  Italia,  y  acaso  del  im- 
perio de  Oriente:  su  tiránica  dominación  le  hizo  per- 
der la  Sicilia,  apenas  le  obedecía  ya  Ñapóles,  y  con 
toda  la  protección  de  Roma  y  de  Francia  murió  sin 
gloria  y  sin  poder,  desairado  y  consumido  de  amargos 
pesares.  A  poco  tiempo  le  siguió  al  sepulcro  (29  de 
marzo)  su  decidido  patrono  el  papa  Martin  IV.,  el 
gran  enemigo  y  perseguidor  de  Pedro  de  Aragón. 
Este  pontifico,  perseverante  en  disponer  de  la  corona 

(4)    Tan   segura  contemplaba  á  los  musuloiaDes  la  isla  de  los 

Íra  este  intrépido  marino  la  Sici-  Gerbes  en  los  mares  de  Túnez', 

la,  que  haciendo  con  su  flota  una  donde  dejó  levantada  una  fortaleza 

escursion  á  la  costa  africana,  tomdi  con  guarnición  cristiana. 
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siciliana,  habia  nombrado  regente  del  reino  por 
muerte  de  Carlos  á  Roberto»  conde  de  Artois,  hasta 
que  el  príncipe  de  Salerno,  hijo  y  heredero  de  Car- 
Ios,  prisionero  en  Mesina,  recobrara  su  libertad. 

No  pensaban  asi  respecto  á  este  ilustre  prisione- 
ro las  poblaciones  sicilianas ,  que  todas  pedían  fue-- 
86  condenado  á  muerte  en  expiación  de  la  sangre 
de  Conradino,  injustamente  derramada  en  un  cadal- 
so por  su  padre.  En  efecto,  Carlos  el  Cojo  fué  sen- 
tenciado á  pena  capital,  y  habíí^le  sido  ya  intimada 
la  sentencia,  que  habia  de  ejecutarse  un  viernes.  Pe- 
ro la  reina  doña  Constanza  de  Aragón  y  de  Sicilia, 
impulsada  de  un*sentimiento  generoso,  dnopemU^ 
ta  Dios^  dijo  ,*f ti6  el  dia  gtie  fué  de  clemencia  y  de 
misericordia  para  el  género  humano  (aludiendo  á  la 
muerte  del  Redentor),  le  convierta  yo  en  dia  de  cóle^ 
ray  de  venganza.  Hagamos  ver  que  si  Conradino  ca- 
yó  en  manos  de  bárbaroSy  el  hijo  de  su  verdugo  ha 
caido  en  manos  mas  cristianas:  que  viva  este  desgra-- 
ciado j  puesto  que  él  no  ha  sido  tampoco  el  culpable... i^ 
Suspendióse,  pues,  la  ejecución  del  príncipe  de  Sa- 
lomo, á  quien  reclamaba  el  rey  don  Pedro  desde 
Cataluña;  pero  fué  retenido  alli,  por  temor  de  aven- 
turar su  persona ,  qué  tanto  importaba  para  la  con- 
servación de  la  isla.  ^^L 

Dejamos  indicado  que  las  cosas  del  reino  de  Ara- 

U)    Bari.  de  Neocast.— Giov.    peciivas  bistorias. 
Vittani.— -Giac.  Bialasp.  en  sus  rea- 
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goQ  después  del  desafio  de  Burdeofi  habían  lleva* 
do  paca  el  rey  don  Pedro  harto  mas  desfavorable 
rumbo  que  las  de  Sicilia,  y  así  fué.  Después  de  aquel 
suceso,  el  sobrino  de  Carlos  de  Anjou,  Felipe  el  Atre- 
vido» rey  de  Francia ,  que  dominaba  también  enton- 
ces en  Navarra,  ya  no  tuvo  consideración  alguna  con 
el  aragonés,  y  dio  orden  á  las  tropas  francesas  para 
que  en  unión  con  los  navarros  entraran  por  las  fron- 
teras de  Aragón,  y  en  su  virtud  se  apoderaron  de 
algunos  lugares  y  fortalezas  de  este  reino.  Era  la 
Francia  ya  una  nación  poderosa,  y  el  rey  don  Pedro 
para  conjurar  esta  tormenta  buscó  la  alianza  de 
Eduardo  de  Inglaterra  por  medio  del  matrimonio  de 
su  hijo  y  heredero  don  Alfonso  con  la  princesa  Leo- 
nor ,  hija  del  monarca  britano.  Aceptado  estaba 
ya  el  consorcio  y  la  alianza  por  parte  del  inglés, 
cuando  el  papa  Martin  IV.,  enemigo  irreconciliable 
del  de  Aragón,  espidió  una  bula  oponiéndose  enérgi- 
camente á  este  enlace  y  declarándole  ilícito  y  nulo 
por  el  parentesco  en  cuarto  grado  que  entre  los  dos 
príncipes  mediaba  (julio,  1283),  y  el  matrimonio 
quedó  suspendido.  Esto  no  fué  sino  el  anuncio  de  las 
grandes  adversidades  que  se  preparaban  contra  el 
monarca  de  Aragón. 

Para  proveer  á  las  cosas  de  la  guerra  de  Francia 
había  convocado  cortes  generales  de  aragoneses  en 
Tarazona.  Aquí  comenzaron  para  el  rey  don  Pedro 
las  grandes  borrascas  que  dieron  nueva  celebridad  á 
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este  reinado  sobre  la  que  ya  le  había  dado  la  roidoM 
oonqoista  de  Sicilia.  Dolíales  á  los  aragoneses  verse 
privados  de  los  divinos  oficios  y  de  los  sacramentos  y 
bienes  de  la  iglesia  por  las  terribles  censaras  qne  por 
sentencia  pontificia  pesaban  sobre  todo  un  reino  que 
d  ninguno  cedia  en  religiosidad  y  en  fé.  Veíanse  ame- 
nazados de  una  guerra  temible  por  parte  de  un  mo- 
narca vecino  que  tenia  fama  de  muy  poderoso,  y 
contaba  con  la  protección  decidida  de  Roma  y  domi- 
naba en  Navarra. 

Sentían  ver  distraídas  las  fuerzas  de  mar  y  tier- 
ra del  reino  en  la  guerra  de  Calabria  y  de  Sicilia»  y  á 
muchos  ni  halagaba  ni  seducía  la  posesión  de  un  rei- 
no lejano,  que  costaría  trabajos  y  sacrificios  conser- 
var, y  que  por  de  pronto  había  dado  ocasión  á  He* 
varíes  la  guerra  á  su  propia  casa.  Disgustábales  la 
política  reservada  y  misteriosa  del  rey,  que  por  sí  y 
secretamente  acometía  empresas  grandes ,  acostum- 
brados como  estaban  á  que  los  reyes  sus  mayores  no 
emprendieran  cosa  ni  negocio  alguno  sin  el  consejo 
de  sus  ricos-hombres  y  barones.  Tenían  por  cierto 
que  se  pensaba  en  imponerles  para  las  atenciones  de 
la  guerra  el  tributo  del  bpvage^  el  de  la  quinta  del 
ganado,  y  otras  cargas  é  imposiciones  á  que  ya  ante- 
riormente se  habían  opuesto.  Quejábanse  por  úUimo 
de  agravios  hechos  por  el  rey  á  sus  fueros,  franqui- 
cias y  libertades.  Mostrábase  en  esto  unánime  la 
opinión;  y  ricos-hombres,  infanzones,  caballeros,  pro- 
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caradores  y  pueblo»  todos  pensaban  de  la  misma 
manera.  Todas  estas  quejas  las  expusieron  en  las  cor- 
tes de  Tarazona  (1283),  pidiendo  que  ni  en  la  guerra 
con  Francia  ni  en  otra  alguna  se  procediese  sin  con- 
sulta y  acuerdo  de  los  ricos-hombres  según  costum- 
bre,  y  que  se  les  confirmasen  sus  privilegios,  aña- 
diendo que  cada  dia  crecian  los  desafueros  y  opresio- 
nes que  recibían  de  los  oficiales  reales,  de  los  recau- 
dadores de  las  rentas,  que  eran  judíos,  y  de  jueces 
estrangeros  de  otras  lenguas  y  naciones,  y  que  pues 
subditos  agraviados  y  oprimidos  no  podian  ser  bue- 
nos vasallos  del  rey  ni  servirle  con  .gusto ,  eneraban 
pusiese  remedio  á  todo. 

Qniso  el  rey  aplazar  la  contestación  á  estas  de- 

« 

mandas  para  cuando  se  desembarazase  de  la  guerra. 
En  su  vista  uniéronse  todos  y  se  juramentaron  para 
la  defensa  común  de  sus  fueros,  franquezas  y  liberta- 
des; bajp.  el  pacto  de  que  si  el  rey  contra  fuero  proce- 
diese contra  alguno. A3  ellos,  sin  previa  sentencia  del 
Justicia  de  Aragón  y  consejo  de  los  ricos-hombres, 
todos  juntos,  y  cada  uno  de  por  sí  se  defendieran  y 
no  estuvieran  obligados  á  tenerle  por  re^  y  señor, 
y  recibirían  al  infante  su  hijo;  y  que  si  éste  no  les 
hiciese  justicia  ,  tampoco  le  obedecerían  á  él  ni  á 
ninguno  que  de  él  viniese  en  ningún  tiempo.  Tal  re- 
solución y  arrogancia  movió  al  rey  de  Aragón  á  pro- 
rogar  las  cortes  para  2^ragoza,  con  promesa  de  que 
alli,  oidas  sus  quejas  y  agravios,  los  enmendaría 
Tomo  vi.  11 
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y  remediaría.  Eq  estas  cortes  (octubre,  1 283)^  se  pidió 
al  rey  la  confirmacioa  de  todos  los  antiguos  privilegios, 
fueros,  cartas  de  donaciones  de  los  reinos  de  Ara- 
gón, Valencia,  Rivagorza  y  Teruel:  que  los  ricos-hom- 
bres, mesnaderós,  caballeros,  infanzones,  ciudadanos 
y  procuradores  de  las  villas  fuesen  repuestos  en  la 
posesión  de  las  cosas  de  que  habian  sido  despojados 
desde  el  tiempo  de  su  abuelo  don  Pedro  II.:  que  no 
se  hiciesen  pesquisas  de  oficio  y  sin  pedimento  de 
parte:  que  los  jueces  fuesen  todos  naturales  del  rei- 
no: que  el  rey  no  pusiese  justiciasen  villa  6  lugar 
que  no  fuese  ^uyo:  que  se  aboliese  el  tributo  de  la 
quinta;  y  por  último,  que  se  volviese  á  cada  clase 
del  Estado  todos  los  privilegios  y  preeminencias  de 
que  habian  gozado  antes  á  fuero  de  Aragón:  en  lo 
cual  estaban  todos  conformes,  «teniendo  concebido 
y^en  su  ánimo  tal  opinión,  que  Aragón  no  consistía  ni 
i>  tenia  su  principal  ser  en  las  fuerzas  del  reipo ,  ^no 
»en  la  libertad ;  siendo  una  la  vMantad  de  todos,  que 
»cuando  ella  feneciese  se  acabase  el  reino  ^^Kr>  El  rey 
atendida  la  conformidad  y  unanimidad  que  .en  ésto 
habia,  les  otorgó  y  confirmó  cuanto  le  demandaban. 
Este  fué  el  famoso  Privilegio  General  de  la  Union, 
base  de  las  libertades  civiles  de  Aragón,  tantas  ve- 
ces comparado  por  los  políticos  á  la  Charla  magria 
de  Inglaterra,  y  que  en  realidad  mas  que  un  nuevo 

(4)    Palabras  de  Zurita,  lib.  IV.  de  los  Anales,  cap.  38. 
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privilegio  era  la  confirmación  escrita  de  los  aoe  de 
muy  antiguo  gozaban  ya  los  aragoneses. 

Los  valencianos  á  su  vez  fnrlnnwrnn  ser  juzgados 
á  fuero  de  Aragón,  con  arreglo  á  un  privilegio  de 
don  Jaime  el  Conquistador;  y  don  Pedro,  puesto  ya 
en  el  camino  de  las  concesiones,  accedió  igualmente 
á  su  demanda.  Mas  como  luego  fuese  á  Valencia  á 
activar  los  preparativos  de  la  guerra,  y  mientras  los 
aragoneses  reunidos  en  la  iglesia  mayor  de  San  Sal- 
vador ratificaban  el  juramento  de  Tarazona ,  y  se 
obligaban  á  la  unión  con  mútuoe  rehenes  ,  y  nom- 
braban conservadores  del  reino ,  y  establecían  orde- 
nanzas y  procedimientos  contra  los  transgresores ,  el 
rey  don  Pedro  buscaba  en  Valencia  un  apoyo  contra 
Aragón,  y  con  amenazas  obligó  á  los  valencianos  á 
que  desecharan  el  fuero  aragonés,  y  se  rigieran  por 
fuero  particular  de  Valencia,  pregonándose  pública- 
mente por  la  ciudad  que  quien  no  quisiese  vivir  bajo 
aquellas  le^s  saliese  del  reino  en  el  término  de  diez 
dias  y  bajo  la  pena  de  la  vida  y  de  la  hacienda « 

Prometíase  el  rey  don  Pedro  y  esperaba  hallar  mas 
propicios  ó  menos  exigentes  á  los  catalanes,  sus  mas  ac- 
tivos auxiliares  y  sus  mas  fieles  servidores  en  la  empreS|| 
de  Sicilia  y  en  la  guerra  de  la  Pulla  y  la  Calabria.  Mas 
como  en  las  cortes  que  seguidamente  tuvo  en  Barce- 
lona le  presentasen  también  algunas  quejas  de  agrá*, 
vios  (enero  ,  1S84),  apresuróse  á  confirmarles  todos 
los  usages ,  privilegios  y  fueros  que  tenian  de  los 
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condes  y  reyes  sus  antecesores,  los  alivió  del  bovage 
y  los  relevó  del  odioso  impuesto  de  la  saK  En  recom- 
pensa y  agradecimieato  le  ofrecieron  un  apoyo  eficaz 
para  la  guerra  de  Francia,  y  basta  el  clero,  no  obs- 
tante estar  el  papa  en  contra  de  su  soberano ,  puso 
á  su  disposición  las  rentas  de  la  iglesia.  Mas  como  los 
aragoneses  vieran  que  el  rey  diferia  repararles  los 
agravios ,  y  sospecharan  que  intentaba  emplear  el 
ejército  catalán  contra  los  de  la  Union,  enviáronle  á 
decir  en  cnanto  á  lo  primero,  que  hasta  que  lo  cum- 
pliese no  esperara  que  fuesen  en  su  servicio,  y  en 
cuanto  ál  o  segundo,  que  no  permitirían  de  modo  al- 
guno que  gente  estrangera  pisara  el  suelo  aragonés, 
para  lo  cual  se  favorecerían  de  quien  pudiesen  ;  y  pa- 
ra mas  asegurarse  los  de  la  Union,  procedieron  á 
ajustar  por  sí  y  como  de  poder  á  poder  treguas  con 
los  navarros.   No  se  vio  en  parte  alguna  ni  nobleza 
mas  altiva,  ni  pueblo  mas  celoso  de  su  libertad ,  ni 
autoridad  real  mas  cercenada  por  los  derechos  y 
franquicias  populares. 

Como  si  fuesen  pocas  estas  contrariedades  que  al 
gran  rey  don  Pedro  se  le  suscitaban  dentro  de  sus 
^minios  y  por  sus  propios  subditos  para  mortificarle 
y  detener  el  vuelo  á  los  ímpetus  de  su  animoso  cora- 
zón, vínole  de  fuera  otra,  que  por  su  carácter  y  pro- 
jcedencia  era  la  mayor  de  todas.  Su  incansable  ene- 
migo el  papa  Martin  IV.,  que  no  le  perdonaba  nunca 
la  ocupación  de  la  ^cilia  ,  no  contento  con  haberle 
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excomulgado  y  privado  del  reino  ,  y  en  virtud  de  la 
facultad  de  disponer  de  sus  dominios  que  en  la  sen- 
tencia de  deposición  se  habia  reservado,  ofreció  la  in- 
vestidura de  los  reinos  de  Aragón,  Cataluña  y  Valen- 
cia al  rey  Felipe  de  Francia  para  cualquiera  de  sus 
hijos  que  no  fuese  el  primogénito ,  haciéndole  dona- 
ción de  ellos  en  nombre  de  la  iglesia  »  para  que  los 
poseyese  perpetuamente  por  sí  y  por  sus  sucesores  co- 
mo  legítimo  rey  y  señor  de  ellos ,  estableciendo  el 
orden  y  las  condiciones  de  sucesión  ,  facultando  al 
monarca  francés  para  que  con  el  favor  de  la  iglesia 
y  por  la  fuerza  de  las  armas  hiciera  á  don  Pedro  de 
Aragón  evacuar  el  territorio  de  los  que  por  sentencia 
pontificia  hablan  dejado  de  ser  sus  estados,  y  dándole 
para  ello  por  tres  años  las  décimas  de  todas  las  ren- 
tas eclesiásticas  del  reino.  Aceptado  >  después  de  al- 
gunos reparos,  por  el  rey  de  Francia  el  ofrecimiento, 
fué  elegido  para  rey  de  Aragón  su  hijo  Carlos  de  Va- 
léis, de  acuerdo  con  el  legado  pontificio  encargado  de 
la  negociación  ,  el  cual  en  señal  de  investidura  puso 
sobre  la  cabeza  de  Carlos  su  sombrero  de  cardenal, 
de  cuyo  acto  y  de  no  haber  llegado  á  reinar  fué  co- 
munmente llamado  Rey  del  chapeo  ^^K  Y  comenzó  el 


(4)    Cuenta  Muntaner  que  en  tó  Garlos,  como  que  soy  realmente 

esta  ceremonia  le  dijo  á  Carlos  su  rey  de  Ara^oh.-Én  verdad  que  sí, 

hermano  mayor  Felipe  (el  llamado  replicó  Felipe :  eres  rey ,  rey  del 

despuesel  Hermoso) :  «Y  bien,  ber-  sombrero  becbura  del  cardenal  {roi 

mano,  ¿con  que  te  haces  llamar  rey  du  chapeau  de  la  fa%on  du  ear- 

dle  Aragon?--Cierto  que  si,  contes-  dinal)^»  ^'\ 


i  66  mSTOElA  BE  KSFAHA. 

joven  Garlos,  de  edad  de  1 5  años  entonces ,  á  usar 
del  sello  de  Aragón  con  la  leyenda  :  Carlos  ,  rey  de 
Aragón  y  de  Valencia,  conde  de  Barcelona  ,  hijo  del 
rey  de  Francia  ^^K  La  guerra  contra  Aragón  quedó 
resuelta,  y  el  papa  ¡cosa  inaudita!  concedió  indulgen- 
cía  plenaria  á  todos  los  que  personalmente  asistiesen 
ó  de  cualquier  modo  ayudasen  á  aquella  guerra  con-* 
tra  un  rey  y  un  reino  cristiano ,  de  la  misma  manera 
que  se  ooncedia  á  los  que  iban  á  la  conquista  de  la 
Tierra  Santa  y  á  pelear  contra  infieles.  En  vano  se 
esforzaba  el  rey  don  Pedro  en  demostrar  al  pontífice 
lo  injusto  de  sus  sentencias  saplicándole  las  revocase, 
y  los  primeros  embajadores  que  para  esto  envió  fue- 
ron detenidos  y  presos  por  el  rey  de  Francia» 

Para  que  fuese  mas  apurada  su  situación  ,  mien- 
tras el  monarca  aragonés  sitiaba  y  combatía  la  ciudad 
de  Albarradn  para  hacerla  entrar  en  su  obediencia, 
los  de  la  Union  reunidos  en  Zaragoza  le  enviaban 
nuevas  instancias  diciéndole  que  se  apresurase  á  re- 
pararles los  agravios  generales  y  particulares ,  con 

(f^    Las  condiciones  con  que  el  delidad  y  bomenage ;  y  á  pagar  á 

de  Valéis  recibía  el  reino  eran  en  la  tiara  pontificia  un  tributo  anual 

general  tan  en  provecho  de  la  San-  de  quinientas  libras  tornesas:  si  á 

ta  Sede  como  humillantes  al  rey.  falta  de  sucesores  directos  la  coro* 

Obligábase  éste  á  conservar  á  sus  na  de  Aragón  pasaba  á  un  princi- 

nuevos  subditos  sus  fueros  y  liber-  pe  no  católico  ó  no  devoto  de  la 

tades  en  todo  lo  que  no  fuese  con-  Santa  Sede ,  tendría  esta  la  admi- 

trarío  á  los  sagrados  cánones  y  á  nistracion  del  reino  durante  la  vi- 

.los  derechos  de  la  iglesia:  á  no  ha-  da  de  dicho  príncipe:  la  corona  de 

cer  paz  of  tregua  con  don  Pedro  Aragón  no  podía  reunirse  nunca 

de  Aragón  ni  con  sus  hijos  sin  oon-  en  trna  misma  cabeza  con  la  de 

sentimiento  de  la  silla  roñan»:  Praneia-,  Inglaterra  ni  GastiHa ,  en 

á  hacer  al  pepa  y  á  sus  sueesores  cuyo  cafío  volvía  á  ser  de  la  igfe- 

reconocimiento  y  juramento  de  fi-  sia,  etc. 
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arralo  al  Privilegio  General,  qtid  cumpliese  lo  quo 
habia  prometido,  que  revocase  lo  del  faero  particular 
de  Valencia ,  que  repusiese  al  Justicia  de  Aragón  á 
quien  sin  causa  suficiente  habia  suspendido  de  oficio, 
que  les  restituyese  los  bienes  de  que  s«  padre  los 
habia  despojado  ,  con  otras  varias  peticiones  ,  acor- 
dando otra  vez  y  haciendo  jurar  á  las  villas  y  lugares 
que  nadie  iria  en  hueste  al  8ei;vicío  del  rey  hasta  que 
todos  los  capítulos  les  fuesen  cumplidos.  El  rey  tuvo 
que  acceder  á  todo  jurándolo  y  confirmándolo  con  el 
infante  don  Alficmso ,  y  suplicando  á  los  de  la  Union 
que  pues  todo  lo  otorgaba  y  eumplia  taviesen  á  bien 
no  embarazarle  en  el  servido  que  tanto  necesitaba 
para  defender  su  reino  contra  los  estrangeros  que  le 
amenazaban. 

Agolpábanse  de  una  manera  prodigiosa  los  suce- 
sos. £1  almirante  Roger  de  Lauria  ganaba  para  el  rey 
de  ÁSB^orí  en  los  mares  de  Ñapóles  y  die  Sicilia  los 
triunfos  que  antes  hemos  referido  ;  pero  la  Francia 
hacía  formidables  aprestos  de  goerra,  Cáelos  de  Yalois 
recibía  la  investidura  del  reino  de  Aragón,  y  sn  her- 
mano Felipe,  el  primogénito  de  Felipe  HL  el  Atrevido , 
tomaba  posesión  del  de  Navarra  ,  enlazado  ya  con  la 
princesa  doña  Juana^  la  hija  del  segando  Enrique.  El 
rey  de  Castilla  don  Alfonso  el  Sabio  Irabia  muerto ,  y 
empuñaba  el  cetro  castellano  su  hijo  don  Sancho  el  lY . 
El  rey  de  Aragón,  destronado  por  el  papa,  amenazado 
de  los  estraños  por  Navarra  y  Cataluña ,  y  deservido 
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por  los  suyos  en  su  propio  reino,  volvia  los  ojos  á  to- 
das partes  en  busca  de  aliados.  El  de  Castilla,  con 
quien  se  vio  cerca  de  Soria  (en  Giria),  prometió  ayu* 
darle  con  su  persona  contra  la  Francia:  el  emperador 
Rodulfo  dcb  Alemania,  á  quien  representó  para  traerle 
á  su  amistad  el  derecho  que  sus  hijos  tenian  al  du- 
cado de  Saboya,  ofreció  que  pasaria  como  aliado  suyo 
á  Ifalia^  para  reclamar  jtambien  la  corona  del  imperio 
que  le  negaban  los  papas.  Eduardo  de  Inglaterra  ,  á 
quien  igualmente  se  dirigió  el  aragonés  ,  no  se  atre- 
vió á  romper  con  Francia  y  permaneció  neutral.  Esto 
no  impidió  al  animoso  don  Pedro  para  que  ,  readida 
y  tomada  Albarracin,  hiciera  con  huestes  de  Vs^lencia 
una  atrevida  incursión  en  Navarra  ,  talando  y  que- 
mando lugares  y  campiñas  ,  de  donde  volvió,  hecho 
grande  estrago,  á  Zaragoza.  Mas  los  ricos-hombres 
y  caballeros  de  su  reino  ni  desistían  de  sus  pretensio- 
nes ni  le  dejaban  reposar.  Congregados  los  de  la  Union 
primero  en  Zaragoza ,  después  en  Huesca  y  luego  en 
Zuera,  no  pararon  hasta  lograr  que  el  Justicia  de  Ara- 
gón fallara  y  sentenciara  como  juez  entre  el  rey  y  los 
querellantes.  Estos  demandaban,  el  nu)narca  respondia 
y  el  Justicia  sentenciaba  ,  absolviendo  ó  condenando 
al  rey,  concediendo  ó  negando  á  los  querellantes,  se- 
gún le  parecía  que  era  de  justicia  y  de  fuero.  Conce- 
dióse otra  vez  á  los  de  Valencia  ser  juzgados  á  fuero 
de  Aragón,  y  un  caballero  aragonés  se  puso  por  Jus- 
ticia general  de  aquel  reino. 
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Caando  coa  tales  embarazos  y  dificultades  luchaba 
el  gran  rey  don  Pedro,  la  Francia  toda  se  había  puesto 
en  movimiento  para  la  guerra  contra  Aragón  con  un 
aparato  imponente  y  desusado.  Habíase  hecho  acudir 
todas  las  naves  de  Ñapóles  y  la  Pulla  á  los  puertos  de 
Francia  y  de  Provenza,  y  hallábanse  aparejadas  ciento 
y  cuarenta  galeras,  con  sesenta  táridas  y  varias  otras 
embarcaciones  ,  con  gente  de  Francia  ,  de  Provenza, 
de  Genova,  de  Pisa^  de  Lombardia  y  de  los  Estados 
de  la  iglesia.  Constaba  el  ejército  de  tierra  de  ciento 
y  cincuenta  mil  hombres  de  á  pie  ,  diez  y  siete  mil 
ballesteros  y  diez  y  ocho  mil  seiscientos  caballeros  de 
parage.  A  la  voz  del  legado  del  papa,  que  con  un  fer- 
vor muy. plausible  si  la  oausa  hubiera  sido  mas  justa 
habia  predicado  una  cruzada  como  si  fuese  para  una 
guerra  contra  infieles  ,  acudían  peregrinos  de  ambos 
sexos  de  todas  las  naciones  ,  franceses  ,   lombardo?, 
flamencos,  borgoñones,  alemanes,  ingleses  y  gascones, 
á  ganar  las  indulgencias  ,  incorporándose  al  ejército 
hasta  cincuenta  mil  de  estos  devotos,  armados  de  bor- 
dones y  de  rosarios.  El  rey  de  Francia  Felipe  el  Atre- 
vido sacó  de  la  iglesia  de  Saint-Denis  con  gran  cere- 
monia el  oriflama  (que  asi  llamaban  ellos  al  estan- 
darte real),  y  púsose  en  marcha  para  Tolosa  ,  punto 
de  la  reunión  general ,  para  entrar  por  el  Rosellon 
(abril,  1285). 

Acababa  de  hacer  critica  la  situación  del  rey  don 
Pedro  la  connivencia  en  que  supo  estaba  con  él  mo* 
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narca  francés  el  rey  de  Mallorca  doa  Jaime  su  her- 
mano, á  quiea  pertenecía  el  Rosellon,  punto  por  don- 
de las  tropas  francesas  habían  de  pasar  para  entrar 
en  Cataluña.  Nunca  amigo  don  Jaime ,  y  siempre  en- 
vidioso de  su  hermano ,  aun  en  vida  de  su  padre, 
guardábale  el  resentimiento  del  feudo  que  le  había 
obligado  á  reconocer  antes  de  su  expedición  á  África 
y  Sicilia ,  y  halagaba  por  otra  parte  su  ambición  la 
escritura  que  el  rey  de  Francia  le  había  hecho  de 
darle  el  reino  de  Valencia  si  le  ayudaba  con  todo  su 
poder  á  la  conquista  de  Catalana*  Convencióse  don 
Pedro  de  la  mala  voluntad  de  su  hermano  por  dife- 
rentes pruebas  que  de  ella  hizo.  Otro  que  no  hubiera 
sido  el  conquistador  de  Sicilia  se  hubiera  abatido  al 
ver  conjurados  contra  sí  tantos  elementos.  El  imper- 
turbable aragonés  con  heroica  resolución  se  determinó 
á'dar  pn  atrevido  y  enérgico  golpe  de  mano.  Don  Pe- 
dro, tomando  consigo  unos  pocos  caballeros  de  su 
confianza  con  algunas  compañías  escogidas  de  á  ca- 
ballo, parte  de  Lérida,  atraviesa  el  Ampurdan,  pene- 
tra  en  el  Bosellon,  y  andando  de  dia  y  de  noche  cauta 
y  sigilosamente,  por  montes  y  desusadas  veredas,  llega 
sin  ser  sentido  á  las  puertas  de  PerpiñoBi ,  donde  se 
hallaba  el  rey  don  Jaime  sü  kermaeo^  entra  ea  la 
ciudad,  donde  es  recibido  con  alegría  y  aplauso,  apo- 
dérase del  castillo  en  que  moraba  don  Jaiflo» ,  deja 
guardas  en  él  no  queriendo  ver  á  su  hermano  que  ser 
encontraba  algo  enfermo^  pasa  á  tomar  las  casas  del 
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Templo  9  donde  aquel  tenia  su8  alhajas  y  sus  tesoros, 
y  enviándole  dos  de  sus  caballeros  obliga  á  don  Jai- 
me á  que  en  virtud  del  homenage  que  le  debia  le  ba* 
ga  entrega  de  todas  las  fuerzas  y  castillos  del  Rose*- 
Ilon  para  defenderse  en  ellos  y  ampararse  contra  sus 
enemigos.  Hecho  esto,  temeroso  don  Jaime  de^]ae  su 
hermano  quisiera  prenderle ,  escápase  de  noche  de  la 
fortaleza  por  una  mina  que  salía  lejos  de  Perpiñan, 
dejando  á  merced  de  don  Pedro  su  esposa  y  sus  cua- 
tro hijoá.  La  reina  y  la  infanta  fueron  generosamente 
devueltas  á  don  Jaime  ,  escoltadas  por  algunos  baro- 
nes catalanes  sus  deudos:  los  tres  hijos  los  llevó  con* 
sigo  don  Pedro  en  rehenes  ^^K  Dado  este  golpe ,  y  no 
conviniéndole  á  don  Pedro  permanecer  en  PerpiSan, 
volvióse  á  Cataluña  por  la  Junquera. 

El  ejército  francés  avanzó  hacia  el  Rosellon  en- 
trando por  la  montaña  y  camino  de  Salces*  Marchaba 
delante  una  muchedumbre  de  cerca  de  sesenta  mil 
hombres,  armados  de  palos  y  de  piedras ,  gente  me- 
nuda, forrageros,  regateros  y  chalanes ,  á  quienes  se 
pagaba  un  tornes  diario ,  escoltados  por  solos  mil 
hombres  de  á  caballo »  y  á  quienes  se  enviaba  los 
delanteros  para  que  recibiesen  los  primeros  golpes 
del  enemigo.  En  el  grueso  del  ejército,  dividido'en 

cinco  cuerpos,  venian  el  rey  de  Francia  y  sus  dos 

* 

(4)    Estos  fueron  algún  tiempo  los  hizo  conducir  á  París  como 

después  rescatados  por  un  cab»-  fiaow  de  su»  fivomesav  al  rey  de 

Uero  de  Carcasona,  7  llevados  al  Fnmci». 
rey  de  Mallorca  su  padre,  el  cual 
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hijos  Felipe  y  Carlos,  que  ambos  se  titulabaa  reyes 
de  España,  de  Navarra  el  uno,  de  Aragón  el  otro; 
muchos  principales  barones  y  condes,  y  el  cardenal 
legado  con  la  bandera  de  San  Pedro  y  seis  mil  solda- 
dos á  sueldo  de  la  iglesia.  Dirigiéronse  los  cruzados 
á  Perpiñan  ,  en  cuyo  campo  fué  á  reunírseles  el 
fugado  rey  de  Mallorca  don  Jaime  con  los  caballeros 
de  su  casa  y  corte,  el  cual  puso  á  disposición  del  rey 
de  Francia  sus  castillos  del  Rosellon.  Negáronse  no 
obstante  á  admitir  las  tropas  francesas  las  ciudadesde 
Perpiñan,  Elna,  Colibre  y  otras  poblaciones  del  coa«- 
dado.  Perpiñan  fué  entrada  por  sorpresa;  Elna  resis- 
tió  con  vigor  muchos  y  fuertes  ataques,  pero  tomada 
al  fin  por  asalto,  todos  sus  defensores  fueron  sin  dis- 
tinción de  edad  ni  sexo  pasados  á  cuchillo,  sin  que 
les  valieran  ni  los  lugares  mas  sagradas  (25  de  ma- 
yo); ejecución  horrible,  á  que  por  desgracia  contri- 
buyeron las  exhortaciones  fogosas  del  cardenal  lega- 
do^ que  no  cesaba  de  predicar  que  aquellas  gentes 
hablan  menospreciado  las  órdenes  de  Jia  santa  madre 
iglesia,  y  eran  auxiliares  de  un  hombre  excomulgado 
é  impío  ^V.  Fuese  después  de  esto  derramando  el 
ejército  por  todo  el  condado ,  y  dudando  el  rey  de 
Francia  por  dónde  baria  su  entrada  en  Cataluña,  re- 
solvió al  fin  (4  de  junio)  tentar  el  paso  por  el  collado 


(4)    Guül.  de  Naug.  in  Duches-    Dom  Martenne  ,  .tom.  UI.— Hist. 
ne,  Scrip.  Rer.  Franc.  t.  V.— -Des-    de  Languedec. 
olot.  444.— Chron.   San  Bert.  en 
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de  las  Panizas,  montaña  situada  entre  el  puerto  de 
Rosas  y  Castellón  de  Ampurias. 

DoD  Pedro  de  Aragón ,  después  de  haber  tomado 
cuantas  medidas  pudo  para  la  defensa  de  las  fronte- 
ras de  Navarra,  por  donde  en  un  principio  creyó  iba 
á  acometer  su  reino  el  hijo  mayor  del  monarca  fran- 
cés, sabiendo  luego  que  todo  el  ejército  enemigo  se 
encaminaba  á  Cataluña ,  hizo  un  llamamiento  ge- 
neral á  todos '  los  barones  y  caballeros  catalanes  y 
aragoneses  para  que  acudiesen  á  la  común  defensa  y 
fuesen  al  condado  de  Ampurias  donde  le  encontra- 
rían. Apeló  también  en  demanda  de  socorro  al  rey  don 
Sancho  de  Castilla,  recordándole  el  deudo  que  los  li- 
gaba y  el  compromiso  y  pacto  de  la  amistad  y  alian- 
za de  Ciria.  Pero  el  castellano,  que  ya  habia  sido  re- 
querido antes  por  el  de  Francia  y  en  nombre  de  la 
iglesia  para  que  no  favoreciese  en  aquella  guerra  al  de 
Aragón,  escusóse  dando  por  motivo  que  necesitaba  su 
gente  para  acudir  á  la  Andalucía  que  el  rey  de  Mar- 
ruecos tenia  amenazada.  Los  barones  y  ciudades  de 
Cataluña  y  Aragfin  tampoco  respondieron  al  llama- 
miento, y  desamparado  de  todo  el  mundo  el  rey  don 
Pedro,  con  solos  algunos  barones  catalanes  y  algunas 
compañías  del  Ampurdan,  sin  abatirse  su  ánimo,  con- 
fiado en  Dios,  en  su  propio  valor,  en  la  'justicia  de  su 
causa,  en  que  sus  vasallos  volverían  en.  sí  y  le  ayu- 
darían, marchó  resueltamente  al  Pirineo,  decidido  á 
disputar  en  las  crestas  de  aquellas  montañas  y  con 
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aquel  puñado  de  hombres  el  paso  de  sus  reinos  al 
ejército  mas  formidable  que  en  aquellas  regiones  des* 
de  los  tiempos  de  Cárlo-Magno  se  habia  visto.  Don 
Pedro  reparte  sus  escasísimas  fuerzas  por  las  cumbres 
mas  enriscadas  de  la  sierra  de  Panizas  y  del  Pertús  y 
otros  vecinos  cerros;  manda  encender  hogueras  do 
quiera  hubiese  un  solo  montañés  de  los  suyos  para 
que  apareciese  que  estaban  todos  los  collados  corona- 
dos de  tropas;  hace  obstruir  con  peñascos  y  troncos  de 
árboles  la  única  angosta  vereda  por  donde  podian  subir 
los  hombres,  y  por  espacio  de  trqs  semanas  el  rey  de 
Aragón  casi  solo  defendió  la  entrada  de  su  reino  con- 
tra las  innumerables  huestes  del  rey  de  Francia  re- 
cogidas de  casi  todas  las  naciones  de  Europa  en  nom- 
bre del  gefe  de  la  iglesia. 

Dn  dia  el  legado  del  papa,  después  de  haber  ma- 
nifestado al  monarca  francés  su  admiración  y  su  im- 
paciencia por  aquella  especie  de  tímida  inacción  en 
que  le  veia,  envió  un  mensage  al  aragonés  requirién* 
dolé  que  dejase  el  paso  desembarazado  y  entregase 
el  señorío  que  la  iglesia  habia  dado  ^  Carlos  de  Fran- 
cia, rey  de  Aragón.  tiFácil  cosa  es,  respondió  muy 
)>dignamente  el  rey  don  Pedro,  dar  y  aceptar  reinos 
y>que  nada  han  costado;  mas  como  mis  abuelos  los  ga^ 
Dfiarond  costo  de  su  sangre^  tened  entendido  que  él 
y>que  los  quiera  los  habrá  de  comprar  al  mismo  j»re- 
DCto  <*\i»  Entre  tanto  el  infante  don  Alfonso  traba- 

*    (4)    Desclot,  c.  i  i4  y  sig. 
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jaba  activamente  en  Cataluña  escitando  á  la  gente  del 
país  á  qoe  acudiese  á  la  defensa  de  la  tierra»  y  al  to- 
que de  rebato  6  somatan  concurrían  los  catalanes  ar~ 
mados ,  según  usage,  y  cada  dia  iba  el  rey  recibien- 
do socorros  y  refuerzos  de  esta  gente  asi  allegada,  con 
la  cual  y  con  los  terribles  almogávares  ,  tan  ágiles  y 
tan  prácticos  en  la  guerra  de  montana,  hizo  no  poco 
daño  al  ejército  enemigo  basta  en  sus  propíos  reales. 
Guando  ocurría  alguna  de  estas  rápidas  é  impetuosas 
acometidas,  el  primogénito  del  monarca  francés,  que 
siempre  había  mirado  con  disgusto  la  investidura  del 
reino  de  Aragón  dada  á  su  hermano,  á  quien  llama- 
ba Rey  del  chapeo,  solía  decirle  á  Carlos:  «F  bien, 
Tfi  hermano  querido;  t/a  ves  cámo  te  tratan  los  habitan^ 
T^tes  de  tu  nuevo  reino:  á  fé  que  te  hacen  una  bella 
r>acogida\y>  Y  desde  aquellos  mismos  riscos  y  encum- 
brados recuestos  no  dejaba  el  rey  de  Aragón  de  aten- 
der á  los  negocios  y  necesidades  de  otrí«  punto3  del 
reino,  ya  dando  órdenes  para  la  conveniente  guarda 
de  la  frontera  navarra,  ya  eicitando  el  celo  patrióti- 
co de  los  ricos-hombres ,  caballeros  y  universidades, 
ya  mandando  armar  galeras  y  que  viniesen  otras  de 
Sicilia  para  proveer  por  mar  á  lo  que  ocurriese  >  dan- 
do el  gobierno  de  ellas  á  los  diestros  almirantes  Ra- 
món Marquet  y  Berenguer  Mayol,  ya  haciendo  él 
mismo  excursiones  arrojadas  en  que  alguna  vez  se 
vio  en  inmediato  peligro  de  caer  en  una  asechanza  y 
perder  la  vida,  y  lo  que  es  mas  singular  y  estraño, 
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bajo  el  pabellón  de  aquel  rústico  campamento  recibía 
á  los  embajadores  del  rey  musulmán  de  Túnez  Abu 
HofTs,  y  firmaba  con  ellos  un  tratado  de  comercio 
mutuo  por  quince  años,  en  que  ademas  se  obligaba ol 
sarraceno  á  pagarle  el  tributo  que  antes  satisfacía  á 
los  reyes  de  Sicilia,  con  todos  los  atrasos  que  desde 
antes  de  las  Vísperas  Sicilianas  debía  á  Carlos  de  An- 
jou,  cuyo  pacto  prometió  el  rey  de  Aragón  que  seria 
ratificado  por  la  reina  su  esposa  y  por  su  hijo  don  Jai- 
me, heredero  del  trono  de  Sicilia  ^^K 

Desesperados  andaban  ya  el  monarca  francés  y  el 
legado  pontificio,  y  descontentas  y  desalentadas  sus 
tropas,  sin  saber  unos  y  otros  qué  partido  tomar, 
cuando  se  presentó  el  abad  del  monasterio  de  Arge- 
léz,  que  otros  dicen  de  San  Pedro  de  Rosas,  enviado 
por  el  rey  de  Mallorca  al  de  Francia,  dándole  noticia 
de  un  sitio  poco  defendido  y  guardado  por  los  arago- 
neses^ y  en  que  fácilmente  se  podía  abrir  un  camino 
para  el  paso  del  ejército.  Era  el  llamado  coll ,  ó  co- 
llado de  la  Manzana.  Hitóle  reconocer  el  francés,  y 
enviando  luego  mil  hombres  de  á  caballo,  dos  mil  de 
á  pie»  y  toda  la  gente  del  campamento  que  llevaba 
hachas,  palas,  picos  y  azadones,  trabajaron  con  tal 
ahinco  bajo  la  dirección  del  abad  y  de  otros  monges 
sus  compañeros,  que  en  cuatro  días  quedó  abierto  un 
camino  por  el  que  podían  pasar  hasta  carros  cargados, 

(4)    Existe  este  documento  orí-    Petri  Hl.  lit.  6.  fol.  84. 
ginai  60  el  Archivo  de  Aragón,  reg. 
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Penetró,  pues ,  el  grande  ejército  de  los  cruzados  por 
este  sitio  en  el  Ampurdan  (del  .20  al  23  de  junio). 
Conoció  el  rey  don  Pedro  el  mal  efecto  y  desánimo 
que  este  suceso  podia  producir  en  el  país,  y  procuró 
remediarlo  en  cuanto  podia  con  una*  actividad  que 
rayaba  en  prodigio,  recorriéndolo  todo  ,   queriendo 
hallarse  á  un  tiempo  en  Peralada  ,  en  Figueras  ,  en 
Castellón,  en  Gerona,  en  todas  partes.  El  sistema  que 
adoptó  fué  abandonar  las  posiciones  que  no  podian 
defenderse,  mandar  á  los  habitantes  que  evacuaran 
las  poblaciones  abiertas  y  se  retiraran  á  las  asperezas 
de  las  montanas,  y  concentrar  la  defensa  á  los  lugares 
mas  fuertes^  á  cuyo  efecto  despidió  la  gente  y  ban- 
deras de  ios  concejos,  quedándose  solo  con  los  ricos-- 
hombres  y  caballeros  y  con  los  almogávares.  El  ejér- 
cito francés  se  derramó  por  el  interior  del  Ampurdan 
mientras  su  armada  se  posesionaba  de  los  puertos  de 
la  costa  desde  Colibre  hasta  Blanes.  Como  se  lamen- 
tase el  rey  de  no  poder  defender  la  villa  de  Peralada 
y  del  daño  que  desde  ella  podian  hacer  los  franceses 
en  todo  el  Ampurdan,  el  vizconde  de  Rocaberti,  que 
era  señor  de  la  villa^  le  respondió:  «Dejad,  señor, 
»que  yo  proveeré  de  remedio  ,  de  modo  que  ni  los 
^enemigos  la  tomen,  ni  de  ella  pueda  venir  daño  á  la 
«comarca.»  Y  marchando  á  ella  con  su  gente,  púsole 
fuego  y  la  redujo  á  cenizas.  Por  tan  heroica  acción 
fué  destruida  la  villa  de  Peralada^  patria  del  cronista 
Munlaner,  á  quien  debemos  muchas  de  las  noticias 
Tomo  VI.  12 
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de  estos  sucesos  que  en  su  tiempo  pasaron.  Castellón 
de  Ampurias  se  entregó  á  los  franceses  luego  que  sa- 
lió de  alli  el  rey  don  Pedro,  y  el  legado  del  papa  da- 
ba con  pueril  solemnidad  la  posesión  de  la  soberanía 
de  Cataluña  á  Carlos  de  Valois  en  el  castillo  de  Lerz. 
Don  Pedro  de  Aragón  se  fijó  en  la  fortificación  y  de- 
fensa de  Gerona,  que  encomendó  al  vizconde  de  Car- 
dona, mandando  salir  de  la  plaza  á  todos  los  vecinos, 
y  presidiándola  con  dos  mil  quinientos  almogávares  y 
sobre  ciento  y  treinta  caballos.  El  monarca  francés 
Felipe  el  Atrevido  procedió  á  poner  sitio  á  Gerona, 
no  sin  haber  hecho  antes  tentativas  inútiles  para  ga- 
nar al  vizconde  y  hacer  que  faltase  á  la  fidelidad  pro- 
metiéndole que  le  haria  el  hombre  mas  rico  que  en 
España  hubiese.  * 

Por  fortuna  á  la  presencia  de  tan  graves  peligros 
convenciéronse  al  fin  los  aragoneses  de  la  necesidad 
de  acudir  á  la  defensa  de  la  tierra  y  de  dar  eficaz 
apoyo  al  soberano.  Congregados  los  de  la  Union,  ricos- 
hombres,  mesnaderos ,  infanzones  y  procuradores  de 
las  villas  y  lugares  del  reino  en  la  iglesia  de  San  Sal- 
vador de  Zaragoza ,  concordáronse  y  convinieron^ 
aun  aquellos  que  se  tenían  por  mas  desaforados  y 
agraviados  del  rey,  y  á  pesar  de  no  haberse  cumplido 
las  sentencias  dadas  por  el  Justicia  de  Aragón  en  las 
cortes  de  Zuera,  en  suspender  toda  querella  y  recla- 
mación y  ayudar  y  servir  al  rey  en  aquella  guerra 
(julio,  1285).  Con  los  nuevos  auxilios  que  los  de  la 
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Udíoq  le  facilitaron  fatigaba  el  rey  don  Pedro  los 
enemigos  con  continuas  acometidas  y  escaramuzas, 
siendo  el  primero  en  los  peligros»  sufrieado  todas  las 
priyaciones  como  el  último  de  sus  soldados^  aventa- 
jándose á  todos  en  intrepidez,  no  descansando  nunca 
y  nunca  desmintiendo  que  era  digno  hijo  de  don  Jai- 
me el  Conquistador.  Por  su  parte  los  atrevidos  corsa- 
rios catalanes  difondian  el  terror  por  la  costa ,  asal- 
tando y  apresando  las  naves  que  de  Marsella  y  otros 
puertos  condacian  bastimentos  y  vituallas  á  los  fran- 
ceses, mientras  los  almirantes  de  la  pequeña  escua- 
dra catalana  Marquet  y  Mayol  embestían  y  destroza'* 
ban  por  medio  de  una  audaz  y  Sien  combinada  m^a- 
niobra  veinticuatro  galeras  de  la  armada  francesa  que 
estaba  entre  Rosas  y  San  Felío,  haciendo  prisionero  á 
su  almirante.  Los  victoriosos  marinos  entraron  en 
Barcelona  haciendo  justa  ostentación  de  su  triunfo, 
que  fué  celebrado  en  la  ciudad  con  públicos  y  bri- 
llantes festejos.  En  la  parte  de  tierra ,  cerca  de  Gero- 
na, un  encuentro  formal  se  había  empeñado  entre 
dos  cuerpos  de  españoles  y  franceses,  en  que  el  rey 
de  Aragón  metiéndose  en  lo  mas  recio  y  bravo  de  la 
pelea  hizo  prodigios  de  valor ,  manejando  la  maza 
mejor  que  otro  guerrero  alguno  de  su  tiempo ,  y  ma- 
tando por  su  mano  entre  otros  al  conde  de  Clair-' 
mont,  al  porta-estandarte  de  los  franceses,  y  al  con- 
de de  Nevers,  que  le  habia  arrojado  una  azcona  mon^ 
tera  con  tanta  furia  que  atravesó  el  arzón  de  la  silla 
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de  su  cabaÜQ  (15  de  agosto).  A  pesar  de  esto,  rece- 
loso el  aragonés  de  verse  envuelto  por  el  grueso  del 
ejército  enemigo,  retiróse  con  los  suyos  á  la  sierra, 
dejando  el  campo  á  los  franceses  que  se  aprovecha- 
ron  de  esta  circunstancia  para  proclamar  que  había 
sido  suya  la  victoria. 

No  obstante  esto,  como  viese  el  cardenal  legado 
la  tenaz  resistencia  del  pais,  con  que  sin  duda  no  ha- 
bía contado,  aiQuiénes  son^  le  preguntaba  al  rey  de 
» Francia  ,  estos  demonios  que  nos  hacen  tan  cruda 
yyguerral — Son,  le  respondió  el  rey  Felipe,  gentes  las 
yy  mas  adictas  á  su  señor;  antes  les  cortaríais  la  cabeza 
i^que  consentir  ellos  '^i  que  el  rey  de  Aragón  pierda  una 
yy  pulgada  de  su  reino;  y  aseguróos  que  vos  y  yo  ^  par 
y> vuestro  consejo,  nos  hemos  metido  en  una  empresa  te- 
yymeraria  y  loca,  yy 

El  sitio  de  Gerona  continuaba  apretado  y  fuer- 
te. A  los  impetuosos  y  recios  ataques  de  los  franceses 
respondía  la  bravura  del  de  Cardona  y  sus  almogá- 
vares. Guando  los  sitiadores,  por  efecto  de  una  mina 
que  habían  practicado,  vieron  desplomarse  un  lienzo 
de  la  muralla,  encontráronse  con  un  murallon  que 
mas  adentro  habían  levantado  ya  con  admirable  pre- 
visión y  actividad  los  sitiados.  Gomenzaron  estos  á 
padecer  grandes  necesidades  y  miserias  por  la  falta 
de  bastimentos;  pero  en  cambio  se  declaró  en  el 
campo  enemigo,  á  consecuencia  de  los  escesivos  ca- 
lores del  estío,   una  epidemia  que  iba  diezmando 
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grandemeDte  no  solo  los  soldados,  sino  también  y 
aao  mas  especialmeate  á  los  barones  y  á  la  gente  de 
mas  cuenta.  Tentaciones  tuvo  el  monarca  francés  de 
alzar  su  real  de  Gerona,  mas  detúvole  la  esperanza  de 
que  el  vizconde,  á  quien  hizo  intimar  la  rendición,  se 
daria  á  partido  por  la  falta  absoluta  que  padecia  de 
provisiones.  Pidióle  el  catalán  el  plazo  de  seis  diás 
para  deliberar  con  los  suyos,  y  dando  entretanto 
aviso  al  rey  de  Aragón  consultándole  sobre  lo  que 
deberia  hacer  en  la  estrechez  en  que  se  veía,  y  ha- 
biéndole respondido  el  monarca  que  hiciese  tan  hon- 
roso concierto  como  su  situación  le  permitiera ,  pero 
reservándose  el  término  de  veinte  dias  dentro  de  los 
cuales  procuraría  proveerles  de  víveres,  asentóse  en- 
tre el  rey  Felipe  de  Francia  y  el  vizconde  Ramón 
Folch  de  Cardona  una  tregua  de  veinte  dias,  pasados 
los  cuales,  si  los  sitiados  no  eran  socorridos,  se  entre- 
garía la  ciudad,  con  mas  otros  seis  dias  de  término  pa- 
ra que  la  guarnición  y  habitantes  tuviesen  tiempo  de 
evacuar  la  plaza  con  sus  armas  y  sus  haberes. 

Una  ingratitud  tan  inesperada  como  injustificable, 
y  que  produjo  general  sorpresa  y  escándalo,  causó 
también  en  situación  tan  crítica  al  rey  don  Pedro  mas 
disgusto  y  pesadumbre  qué  trastorno  y  daño.  Aquel 
Alaymo  de  Lantíni,  en  quien  el  rey  habia  tenido 
tanta  confianza,  que  tanto  habia  contribuido  á  expul- 
sar los  franceses  de  Sicilia,  y  á  quien  el  monarca  ara- 
gonés habia  hecho  gran  Justicier  de  aquel  reinb, 
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aquel  hombre  de  tan  grandes  prendas  y  que  tantos 
servicios  babia  prestado  á  don  Pedro  de  Aragón,  mu- 
dó de  partido,  ó  por  resentimiento,  ó  por  envidia,  ó 
por  otra  causa  que  no  señalan  bien  las  historias,  y 
habia  escrito  al  rey  de  Francia  ofreciendo  pasarse  á 
su  servicio,  y  que  si  le  diese  un  número  de  galeras  ar-* 
madas  volvería  á  poner  bajo  su  obediencia  la  isla. 
Sospechados  primeramente  estos  tratos  por  el  infante 
don  Jaime,  é  interceptadas  después  las  cartas,  su  mu- 
ger  y  sus  hijos  fueron  presos  en  el  castillo  de  Mesina, 
y  él,  que  habia  sido  enviado  con  disimulado  protesto 
á  España,  fué  primeramente  apercibido  con  notable 
clemencia  y  blandura  por  el  rey  don  Pedro,  y  como  mas 
adelante  diera  muestras  de  poco  arrepentimiento  y  re- 
sultara oknplice  de  un  horrible  asesinato,  hizole  aquel 
encerrar  bajo  buena  custodia  en  el  castillo  deSiurana, 
En  contraposición  á  esta  incalificable  ingratitud, 
otro  personage  siciliano,  con  la  mas  acendrada  y  ca- 
ballerosa lealtad  al  rey  de  Aragón,  vino  á  salvar  á 
Catalana  como  antes  habia  salvado  á  Sicilia.  El  famo- 
so almirante  Roger  de  Lauria,  terror  de  napolitanos  y 
franceses  en  las  aguas  del  Mediterráneo,  después  de 
reducir  la  ciudad  y  principado  de  Taren to,  único  que 
restaba  conquistar  en  Calabria,  viene  á  España  lla- 
mado por  el  rey  don  Pedro  al  frente  de  cuarenta  ga- 
leras acostumbradas  á  combates  y  triunfos  navales. 
El  rey  de  Aragón,  dqando  todo  otro  cuidado,  pasa  á 
Barcelona  á  conferenciar  con  el  ilustre  marino,  y  que* 
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da  resuelto  combatir  la  grande  armada  francesa  has^ 
ta  destruirla,  sin  reparar  en  que  fuese  mucho  mayor 
el  número  de  sus  naves.  Cerca  del  cabo  de  San  Felio 
de  Guisols  se  encontraron  ambas  flotas  en  una  noche 
tenebrosa  en  que  no  distinguian  las  armas  ni  bande^ 
ras  de  ninguna  de  las  dos  naciones.  En  aquella  con- 
fusión y  oscuridad  se  comenzó  una  batalla  terrible. 
Los  catalanes  para  entenderse  entre  si  apellidaban 
Arag<m\  y  los  provenzales  con  objeto  de  no  ser  cono- 
cidos gritaban  Aragonl  también.  El  almirante  Lauria 
hizo  encender  un  fanal  á  la  proa  de  cada  galera,   y 
los  franceses  á  su  imitación  encendieron  otro  en  cada 
una  de  las  suyas.  No  les  valió,  sin  embargo ,  ni  esta 
traza  ni  la  confusión  que  con  ella  se  proponian  au- 
mentar. Después  de  un  encarnizado  combate,  en  que 
los  ballesteros  catalanes,  aquellos  ballesteros  que  no 
tenian  en  el  mundo  quien  los  igualara  en  el  manejo 
de  su  arma,  hicieron  maravillas  de  valor,  y  en  que 
el  almirante  Boger  embistió  con  su  capitana  una  ga- 
lera provenzal  llevando  todos  los  remeros  de  un  costa- 
do y  no  quedando  ballestero  ni  galeote  que  no  fuese 
al  mar,  la  victoria  comenzó  á  declararse  con  la  fuga 
de  doce  galeras  francesas  que  á  favor  de  la  oscuridad 
se  salieron  tomando  el  derrotero  de  Rosas;  otras  trece 
fueron  apresadas  con  sus  dos  almirantes  y  toda  su 
gente  de  armas.  AI  otro  día  marchó  en  seguimiento 
.  de  las  doce  fugitivas,  y  no  paró  hasta  apoderarse  de 
ellas  también.  En  vano  alegaron  la  tregua  de  Gerona; 


184  HISTORIA  DE  ESPAÑA. 

el  almiraote  respondió  que  aquella  tregua  nada  tenia 
que  ver  coa  la  gente  y  fuerzas  de  mar.  EsU)s  triunfos 
decidieron  la  superioridad  de  la  marina  catalana  so- 
bre la  francesa ,  y  tuvieron  el  influjo  que  veremos 
luego  sobre  el  resultado  y  término  de  la  guerra.  Pe- 
ro el  bravo  Roger  de  Lauria  cometió  en  esta  ocasión, 
con  mas  detrimento  que  gloria  para  su  fama  y  nombre, 
crueldades  horribles:  como  si  quisiese  esceder  á  las 
que  los  franceses  ejecutaron  á  la  entrada  de  Rosellon 
y  Cataluña,  mandó  arrojar  al  mar  hasta  trescientos 
heridos,  y  á  otros  doscientos  cincuenta  prisioneros 
que  no  lo  estaban  los  hizo  sacar  los  ojos ,  y  atados 
unos  á  oíros  con  una  larga  cuerda  hízolos  conducir  y 
presentar  al  rey  Felipe  de  Francia  en  el  campamento 
de  Gerona  ^^K  Los  caballeros  y  personas  de  mas  cuen- 
ta los  envió  á  Barcelona  al  rey  don  Pedro.  Calcúlase 
en  cuatro  ó  cinco  mil  franceses  los  que  murieron  en 
esta  terrible  batalla  naval. 

Hallábase  el  rey  de  Francia  Felipe  el  Atrevido, 
cuando  recibió  la  nueva  de  la  derrota  de  su  escuadra, 
enfermo  en  Castellón  de  Ampurias  ,  que  también  le 

{^)  Desclot,  c.  466. — El  carác-  »b¡en,  replicó  el  almirante  sicilia- 
ter  de  Roger  de  Lauria  le  retrata  »no,  yo  armaría  ciento ,  y  aunque 
bien  el  hecho  siguiente  que  refie-  » vinieran  trescientas ,  ó  mil,  si 
re  el  historiador  catalán  Desclot.  » queréis,  nadie  seria  osado  á  es- 
Negándose  Roger  á  otorgar  una  »perarme  ni  ú  andar  por  los  mares 
tregua  que  á  nombre  del  rey  de  »sin  salvo-conducto  del  rey  de 
Francia  le  pedia  el  conde  de  Foix;  » Aragón;  y  los  mismos  peces  no  se 
«Maravíllame ,  dijo  éste ,  que  os  uatreverian  á  sacar  la  cabeza  fue- 
•atreváis  á  negar  una  tregua  á  un  »ra  del  agua  si  no  llevasen  un  es- 
»rey  tan  poderoso  como  el  de  Fran-  »cudo  con  las  armas  del  rey  de 
»cia,  que  podia  poner  en  el  mar  »Aragon.»  ElcondedeFoixseson- 
phasta  trescientas  galeras.» — «Y  rió  y  no  insistió  mas. 
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había  alcanzado  la  epidemia  y  pestilencia  que  infes- 
taba sa  ejército.  Entre  tanto ,  cumplido  el  plazo  de 
los  veinte  dias  para  la  entrega  de  Gerona,  el  vizconde 
de^Cardona,  fiel  á  lo  pactado^  comenzó  por  sacar  de 
la  ciudad  los  enfermos  y  gente  desarmada  ,  y  luego 
salió  él  con  la  guarnición  en  orden  de  batalla,  á  ban* 
deras  desplegadas  y  con  todos  los  honores  de  la  guer- 
ra. El  senescal  de  Tolosa  entró  á  tomar  posesión  de 
la  plaza  á  nombre  del  monarca  francés  y  del  rey  de 
Navarra  su  hijo ,  á  quien  se  habia  entregado  (1 3  de 
setiembre) ,  y  el  pendón  real  de  Francia  tremoló  en 
el  castillo  de  Gerona  ^^\  Efímero  y  caro  placer,  y  yerro 
imperdonable  el  haberse  empeñado  en  la  conquista 
de  una  plaza,  que  le  costó  perder  la  mitad  de  su  ejér- 
cito, su  gloria  y  aun  su  vida.  Agravada  la  enferme- 
dad del  rey ,  víctimas  de  la  epidemia  sus  tropas ,  fa- 
mélicos, macilentos  y  escuálidos  los  que  sobrevivian, 
desbaratada  su  escuadra^  y  dueña  la  marina  catalana 
de  toda  la  costa  ,  dejando  á  Gerona  encomendada  al 
senescal  de  Tolosa  con  cinco  mil  infantes  y  doscientos 
caballos,  alzáronse  los  reales  y  se  emprendió  la  reti- 

(4)    Al  decir  de  algunos  cronis-  ero  del  santo  saliera  un  enjambre 

tas  catalanes ,  entre  otros  escesos  de  moscas  y  tábanos  de  diferentes 

y  desmanes  que  á  su  entrada  co-  tamaños  j  formas  que  picaban  y 

metieron  los  vanceses  fué  uno  la  emponzoñaban  los  caballos  y  gen- 

profanación  del  templo  y  sepulcro  te  francesa  de  tal  modo  que  solo 

de  San  Narciso,  patrono  de  la  ciu-  de  caballos  murieron  basta  cuaren- 

dad,  á  quien  despojaron  de  sus  al-  ta  mil.  Si  hubo  tal  profanación,  fá- 

hajas  y  preseas ,  y  aun  añaden  cíl  fué  atribuir  á  castigo  de  ella  la 

que  arrastraron  al  santo.  Dios,  di-  peste  que  en  realidad  fué  por  aquel 

cen,  castigó  tamaño  atentado  y  sa-  tiempo  haciendo  cada  dia  mas  es- 

crilegio ,  haciendo  que  del  sepul-  tragos. 
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rada,  llevando  á  los  enfermos  en  andas,  y  al  doliente 
monarca  en  una  litera,  á  cuyos  lados  iban  sus  dos  hi- 
jos ,  los  llamados  reyes  de  Navarra  y  de  Aragón  ,  ei 
legado  del  papa  y  el  famoso  oriflama  de  San  Dionisio, 
que  pocas  veces  habia  vuelto  tan  humillado.  Desor- 
denada era  la  marcha  ,  .y  no  pensando  sino  en  pasar 
los  montes  y  salvar  sus  personas  ,  por  todas  partes 
iban  dejando  fardos  ,  bagages ,  y  todo  lo  que  podía 
servirles  de  embarazo  y  estorbo.  Nada  en  verdad  mas 
fundado  que  el  recelo  y  temor  con  que  marchaban  los 
franceses;  porque  habiendo  el  rey  de  Aragón ,  con  el 
vizconde  de  Cardona,  el  senescal  de  Cataluña  don  Ra- 
mon  de  Moneada  ,  y  otros  barones  y  caudillos  ,  ade- 
lantádose  á  ocupar  los  pasos  del  Pirineo  ,  el  coU  de 
la  Manzana,  el  de  Panizas ,  y  todas  aquellas  cumbres 
y  angosturas,  nada  le  hubiera  sido  mas  fácil  que  con- 
vertir aquel  eitío  en  un  nuevo  Roncesvalles ,  en 
que  el  doliente  Felipe  y  sus  extenuadas  tropas  hu- 
bieran salido  peor  librados  aun  que  Carlo4fagno  y 
sus  huestes. 

En  tal  conflicto  dirigióse  el  príncipe  primogénito 
de  Francia  al  rey  don  Pedro  de  Aragón,  á  este  mismo 
rey  á  quien  habia  venido  á  destronar ,  exponiéndole 
que  pues  abandonaban  ya  aquella  tierra  y  el  rey  su 
padre  iba  moribundo  ,  le  rogaba  por  quien  él  era  le^ 
dejase  el.paso  libré  por  el  collado  de  Panizas,  asegu- 
rándoles que  no  serían  hostilizados  por  sus  tropas. 
Contestóle  el  aragonés  muy  cortesmente  que  por  lo 
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que  hacia  á  él  y  á  sus  barones  y  caballeros  podían 
marchar  seguros,  y  que  procuraría  contener  también 
á  los  almogávares  y  gente  desbandada  »  aunque  no 
respondía  de  ser  en  este  punto  obedecido.  Tal  como 
era  la  respuesta,  fué  preciso  aceptarla.  En  su  virtud 
comenzó  el  menguado  ejército  francés  á  pasar  el  puer< 
to  ,  tan  despacio  como  lo  exigia  el  estado  de  los  en- 
fermos, y  del  rey  principalmente.  Colocado  don  Pe- 
dro de  Aragón  en  una  de  las  cumbres  que  dominaban 
la  estrecha  vereda  por  donde  desfilaba  aquella  espe- 
cie de  procesión  luctuosa  (29  y  30  de  setiembre),  vio 
sin  duda  con  oi^Uosa  satisCaccion  el  espectáculo  de 
un  enemigo  que  se  retiraba  humilde  por  donde  po- 
cos meses  hacía  entró  tan  soberbio,  y  que  debía  á  su 
generosidad  el  no  haber  sido  del  todo  aniquilado. 
Don  Pedro  cumplió  su  promesa  ,  y  el  rey  de  Francia 
y  su  corte  pasaron  sin  que  nadie  los  molestara.  Mas 
al  llegar  la  retaguardia  con  los  carros  y  los  bagages, 
y  los  pocos  caballeros  que  habían  quedado  ,  sucedió 
lo  que  el  rey  haUa  previsto  ,  que  no  pudo  sujetar  á 
los  almogávares  y  paisanos  armados,  que  ávidos  de 
botiii  y  ansiosos  de  venganza ,  lanzáronse  gritando  y 
corriendo  á  la  desbandada  sobre  los  enemigos,  de  los 
cuales  muchos  murieron ,  quedando  en  poder  de  los 
furiosos  agresores  tiendas,  cofres,  cajas,  bajilla ,  mo- 
neda y  todas  las  riquezas  y  alhajas  que  habían  traí- 
do, con  mas  las  que  habían  recogido  en  Cataluña. 
Todos  tos  historiadores  ponderan  los  sobresaltos  y 
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congojas  que  sufrió  en  este  tránsito  el  cardenal  lega- 
do, que  no  se  contempló  seguro  hasta  que  se  vio  en 
el  Rosellon ,  protegido  por  el  rey  don  Jaime  el  de 
Mallorca  ^*K 

A  muy  poco  de  llegar  á  Perfiñan,  el  rey  de 
Francia,  tan  enfermo  de  espíritu  como  de  cuerpo, 
agravada  su  doble  dolencia  sucumbió  el  5  de  octu- 
bre í*^.  «Pero  sabed,  añade  Desclot,  que  perdieron  íos 
franceses  mas  gente  desdé  el  paso  del  GoU  de  lasPa- 
nizas  hasta  Narbona  que  la  que  antes  hablan  perdido, 
de  modo  que  parecía  que  Dios  Nuestro  Señor  desear- 
gaba  sobre  ellos  toda  la  justicia  del  cielo;  porque 
unos  de  las  heridas  que  llevaban,  otros  de  epidemia, 
y  otros  de  hambre,  murieron  tantos  en  los  mencio- 
nados lugares  que  desde  Narbona  hasta  Boulou  todo 
el  camino  estaba  cubierto  de  cadáveres.  Asi  pagaron 
los  franceses  tos  males  y  perjuicios  que  causaron  al 
noble  rey  de  Aragón.»  «De  esta  manera,  dice  un  mo- 
derno historiador  francés,  rindió  el  último  suspiro  el 
hijo  de  San  Luis,  al  volver  de  su  loca  cruzada  de  Ca- 
taluña. Ningún  hecho  famoso  habia*señalado  su  vida» 
y  murió  sin  gloria,  huyendo  de  un  pais  quehabia  ido 
á  atacar  con  una  vana  jactancia,  y  cuya  conquista  se 

(1)  MuDianer  ,  c.  439. — ^Des-  fijado,  y  asi  consta  por  el  epitafio  de| 
clot,'  <r.  467, — Neocast.  c.  497. —  sepulcro  que  su  hijo  Felipe  el  Her- 
Gest.  Comit.  Barc.  in  Marc.  Hisp.  moso  le  hizo  construir  en  la  cate- 

(2)  La  fecha  de  la  muerte  de  dral  de  Narbona:  Ab  hac  lucemi- 
Felipe  el  Atrevido ,  sobre  la  cual  gravií ,  dice ,  ///.  nona  octobrii^ 
tanto  han  discordado  los  historia-  anno  domini  MCCXXXV. 

res,  fué  ¿  DO  dudar ,  la  que  hemos 
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había  lisonjeado  •  de  hacer  en  menos  de  dos   me- 
ses í*^» 

Regresado  que  hubo  el  rey  don  Pedro  de  las 
cumbres  del  Pirineo  á  lo  llano  del  Ampurdan,  fué- 
ronsele  rindiendo  los  lugares  y  castillos  en  que  habia 
quedado  alguna  guarnición  francesa;  y  el  mismo  se- 
nescal de  Tolosa,  perdida  toda  esperanza  de  ser  so- 
corrido, y  pasados  veinte  dias  de  plazo  que  pidió  pa- 
ra entregar  la  plaza  de  Gerona  que  tan  escaso  tiempo 
había  estado  en  su  poder ,  evacuó  con  sus  tropas  la 
ciudad  y  fuese  á  Francia.  Echados  también  los  france^ 
ses  de  Cataluña,  todo  el  afán  del  monarca  aragonés 
fué  tomar  venganza  y  castigo  de  su  hermano  don  Jai- 
me de  Mallorca,  á  quien  no  sin  razón  culpaba  de  ha- 
ber sido  el  principal  instrumento  y  causa  de  la  entra- 
da de  los  enemigos,  que  hubiera  podido  impedirse  sí 
los  dos  monarcas  hermanos  juntos  y  de  concierto  les 
hubieran  disputado  el  paso  del  Resellen.  Con  aquel 
propósito  dio  orden  á  doscientos  caballeros  catalanes 
y  aragoneses  para  que  estuviesen  prontos  y  armados, 
y  al  almirante  Roger  de  Lauria  ,  para  que  tuviese 
aparejada  su  flota,  con  la  cual  habia  de  apoderarse  de 
las  Islas  Baleares  que  constituían  el  reino  de  su  her- 
mano. Pero  Dios  no  permitió  al  rey  de  Aragón  acabar 
esta  empresa  y  quiso  que  sobreviviera  poco  á  su  ven- 
cido  rival  el  de  Francia.  A  las  cuatro  leguas  de  Bar- 

(4)    Bomey,  Hist.  d^Espagn.  tom./VlI*  P*  33^* 
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celoaa,  de  donde  había  partido  el  26  de  octubre,  y 
camÍDO  de  Tarragona,  le  acometió  una  violenta  fiebre 
que  le  obligó  á  detenerse  en  el  bos[Átal  de  Gerbellon, 
desde  cuyo  punto  fué  trasportado  en  hombros  con 
gran  trabajo  y  fatiga  á  Villafranca  del  Panadas.  Aquí 
acabó  de  postrarle  el  mal»  y  él  mismo  conoció  que 
era  peligrosa  y  mortal  la  dolencia.  Como  en  tal  esta- 
do hubiese  acudido  á  verle  su  hijo  don  Alfonso»  a  vete 
le  dijo,  á  conquistar  á  Mallorca,  que  es  lo  mas  urgen* 
te;  tú  no  eres  médico,  que  puedas  serme  útil  á  la  ca- 
becera de  mi  lecho  ,  y  Dios  hará  de  mí  lo  que  sea 
su  voluntad.  D  Y  llamando  seguidamente  á  los  prela- 
dos de  Tarragona,  Valencia  y  Huesca  con  otros  varo- 
nes  religiosos,  asi  como  á  los  ricos-hombres  y  caba- 
lleros que  alli  habia,  á  presencia  de  todos  decla- 
ró que  no  habia  hecho  la  ocupación  de  Sicilia  en  des- 
acato y  ofensa  de  la  iglesia ,  sino  en  virtud  del  dere- 
cho que  á  ella  tenian  sus  hijos,   por  cuya  razón 
el  papa  en  sus  sentencias  de  excomunión  y  privación 
de  reinos  habia  procedido  contra  él  injustamente.  Pe- 
ro que  reconociendo  como  fiel  y  católico  que  las 
sentencias  de  la  iglesia  ,  justas  ó  injustas,  se  debían 
temer ,  pedia  la  absolución  de  las  censuras  al  arzo- 
bispo de  Tarragona ,  prometiendo  estar  á  lo  que 
sobre   aquel   hecho   determinara  la  Sede  Apostó- 
lica. Recibida  la  absolución,  declaró  que  perdonaba 
á  todos  sus  enemigos,  dio  orden  para  que  se  pusiera 
en  libertad  á  todos  los  prisioneros,  excepto  al  prín- 
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cipe  de  Salerno  y  algunos  barones  franceses  cuya  re*- 
tencion  podria  ser  útil  para  consegnir  la  paz  general, 
se  confesó  dos  veces,  recibió  con  edificante  devoción 
la  Eucaristía,  cruzó  los  brazos,  levantó  los  ojos  al  cie- 
lo, y  expiró  la  víspera  de  San  Martin,  1 0  de  noviem- 
bre de  4  28&(«). 

Asi  acabó  el  rey  don  Pedro  III.  de  Aragón,  muy 
justamente  apellidado  el  Grande,  á  la  edad  de  46 
años^  en  todo  el  vigor  de  su  espíritu,  en  el  colmo  de 
su  fortuna  y  de  su  grandeza,  pacífico  poseedor  de  los 
reinos  de  Aragón,  Cataluña,  Valencia  y  Sicilia,  vence- 
dor de  Carlos  de  Anjou  y  de  Felipe  III *  de  Francia, 
teniendo  prisionero  al  nuevo  rey  de  Ñápeles,  domi- 
nando su  escuadra  en  el  Mediterráneo,  apagadas  las 
turbulencias  y  disensiones  interiores  de  sus  reinos  y 
vigentes  las  libertades   aragonesas*-  Gran  capitán, 
profundo  y  reservado  político,  audaz  en  sus  empre- 
sas, infatigable  en  la  ejecución  de  sus  planes,  fecun- 
do en  recursos,  atento  á  las  grandes  y  á  las  pequeñas 
cosas,  valeroso  en  las  armas  y  sagaz  en  el  cpnsejo, 
robusto  de  cuerpo   y  de  garboso   y   noble  conti- 
nente, fué  el  mas  cumplido  caballero ,  el  guerrero 
mas  temible  y  el  monarca  mas  respetable  de  su 

(4)  Fué  enterrado  ^  el  mo-  pulcro  se  lee  grabado  en  letras  i;ó- 
nasterio  de  Santas  Greus ,  confor-  ticas  un  largo  epitafio  que  ernpie- 
me  á  su  última  voluntad.  En  su  se-    za:      ^ 

PetHUS  QUEH  PETBA  TEGIT  gentes  ET  REGNA  SUBE6IT, 
FORTES  GONFREGITQUE  GREPIT,  CUNGTA  PERBGiT» 
AUOAX  M AGNAnUlUS,  ETG. 
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tiempo,  y  sus  mismos  enemigos  le  hicieron  justicia  ^*K 
Dejó  en  su  testamento  á  don  Alfonso  su  hijo  ios 
reinos  de  Aragón,  Cataluña  y  Valencia,  con  la  sobe- 
rania  en  los  de  Mallorca,  Rosellon  y  Cerdana:  á  don 
Jaime,  el  de  Sicilia  con  todas  las  conquistas  de  Italia; 
sustituyendo  el  segundo  al  primero  en  caso  de  morir 
aquel  sin  sucesión,  y  debiendo  pasar  el  trono  de  Sici- 
lia sucesivamente  á  los  infantes  don  Fadrique  y 
don  Pedro,  cayendo  en  el  propio  error  de  su  padre 
en  lo  de  dejar  favorecidos  á  unos  hijos  y  sin  herencia 
á  otros  í^). 

Fué  notable  este  año  de  1 28&  por  haber  muerto 
en  él  los  cuatro  príncipes  que  mas  ocuparon  la  aten- 
ción del  mundo *en  aquellos  tiempos,  y  que  mas  figu- 
raron en  los  ruidosos  asuntos  de  Sicilia,  Carlos  de 
Anjou,  el  papa  Martin  IV.,  Felipe  IIL  de  Francia  ei 
Atrevido,  y  Pedro  IIL  de  Aragón  ^^K 


(4 )    El  italiano  Gioyanno  Villani  racini  altrettanto  piu  come  nullo 

dice  hablando  de  este  rey:  Questo  cfte  regnasse  al  suo  tempo. — Y  el 

re  fu  va^entre  sianore ,  e  pro  in  Dante  trazó  su  retrato  en  los  si-' 

arme,  e  savio^  e  oenaventuroso  e  guientes  versos*. 
ridotatto  da*  Cristiani  e  da*  Sa- 

Quel  che  par  si  membruto,  e  che  s^accorda 
Cantando  con  colui  dal  mascbio  nato, 
D'ogni  vaiva  portó  cinta  la  corda. 

(2)  Tuyo  el  rey  don  Pedro,  mada  doña  Inés  Zapata ,  tuvo  á 
ademas  de  los  cuatro  hijos  legí-  Fernando,  Pedro,  Sancho  y  Tere- 
timos,  dos  hijas,  Isabel  y  violante;  sa :  alftuiM>s  le  dan  otra  hiía  bas- 
la  primera  casó  con  el  rey  don  tarda  llamada  Blanca. — Boforull, 
Dionis  de  Portugal,  la  segugda  con  Condes,  tom.  U.,  p.  246. 
Roberto  de  Ñapóles.— Fuera  de  (3)  El  primero  en  7  de  enero, 
matrimonio^  tuvo  de  una  señora  el  segundo  en  29  de  marzo,  el  ter- 
llamada  dona  María ,  á  Jaime  Pe-  cero  en  5  de  octubre ,  y  el  cuarto 
rez ,  Juan  y  Beatriz  ;  de  otra  lia-  en  40  de  noviembre. 


GAPITIILO  IV. 


SANCHO  IV.  (el  Bravo)  EN  CASTILLA. 
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Coronación  de  don  Sancho  en  Toledo. — ^Mensage  del  rey  moro  de  Gra- 
nada.—Respuesta  arrogante  de  don  Sancho  al  emir  arricano.<^ Inva- 
sión de  los  Merínitas  en  Andalncia.— Acude  Sancho  contra  ellos:  ar- 
<)id  que  empleó  en  Sevilla:  resultado  de  esta  campaña. — ^Negociacio- 
nes con  Felipe  el  Hermoso  de  Francia  sobre  los  infontes  de  la  Cerda: 
conferencias  de  Bayona.— Escesivo  influjo  y  engrandecimiento  de 
don  Lope  de  Haro,  señor  de  Yiecaya. — Quejas  de  los  nobles:  distur*- 
bios. — Desavenencias  del  rey  con  el  infante  don  Juan  y  con  don  Lope 
de  Haro. — ^Es  asesinado  don  Lope  en  las  cortes  de  Alfaro  á  presen- 
cía  del  rey:  prisión  del  infante  don  Juan. — Confederación  de  los  de 
Haro  con  el  rey  de  Aragón  contra  «1  de  Castilla?  proclaman  á  don 
Alfonso  de  la  Cerda:  guerra  en  la  frontera  de  Aragón  y  en  Vizcaya. 
—Privanza  de  don  Juan  Nuñez  y  sus  consecuencias. — ^Vistas  y  tra- 
tado de  Sancho  el  Bravo  de  Castilla  y  de  Felipe  el  Hermoso  de  Fran- 
cia en  Bayona.— Guerra  contra  los  moros :  conquista  de  Tarifa.— 
Nueva  rebelión  del  infiínte  don  Juan:  sitia  con  moros  á  Tarifa:  he- 
roica acción  de  Guzman  el  Bueno:  retiranse  don  Juan  y  los  africa- 
nos.— ^Testamento  de  Sancho  el  Bravo:  su  muerte. 

• 

La  muerte  de  don  Alfonso  el  Sabio  de  Castilla  fa* 

dlitó  á  su  hijo  don  Sancho  la  posesión  de  una  corona 

que  se  habia  anticipado  á  ceñir.  En  Avila,  donde  se 

hallaba  cuando  recibió  la  nueva  del  fallecimiento  de 

Tomo  vi.  1 3 
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SU  padre^  hfzole  pomposas  exequias  y  se  vistió  de  lu* 
to.  Terminados  los  funerales,  pasó  á  Toledo  con  sa 
esposa  doña  María  de  Molina,  y  alli  fué  solemnemen- 
te reconocido  y  jurado  rey  de  Castilla  y  de  León, 
cambiando  en  el  acto  el  negro  ropage  de  duelo  por 
las  brillantes  vestiduras  é  insignias  reales  (30  de 
abril,  1284).  Prelados,  nobles  y  pueblo,  aun  aque- 
llos mismos  que  habían  seguido  con  mas  constancia 
el  partido  de  su  padre,  se  apresuraron  á  saludarle 
como  á  legítimo  soberano;  y  él,  que  tan  poco  escru- 
puloso se  habia  mostrado  en  la  observancia  del  orden 
de  suceder  en  el  reino,  dióse  prisa  á  hacer  jurar  en 
las  cortes  de  Toledo  por  heredera  del  trono  á  su  hija 
única  la  infanta  doña  Isabel,  niña  entonces  de  dos 
años,  para  el  caso  en  que  no  tuviese  hijos  varones. 
Asi  quedaron  otra  vez  excluidos  por  un  acto  solemne 
de  la  herencia  del  trono  los  hijos  de  su  hermano  ma- 
yor don  Fernando,  los  nietos  de  Alfonso  el  Sabio  de 
Castilla  y  de  San  Luis  de  Francia ,  los  infiuites  de  la 
Cerda. 

Solamente  su  hermano  el  infante  don  Juan  que  se 
hallaba  en  Sevilla,  reclamaba  para  sí  la  herencia  de 
los  reinos  de  Sevilla  y  Badajoz  que  en  su  segundo  tes» 
tamento  le  habia  asignado  su  padre ,  y  se  disponía, 
ayudado  de  algunos  parciales»  á  sostener  su  derecho 
con  las  armas;  pero  faltábale  el  apoyo  de  los  seviila* 
nos  mismos,  y  acudiendo  don  Sancho  con  su  nataral 
actividad,  desbarató  fácilmente  sus  planes»  y  habiéib- 
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dolé  sometido  entró  el  naevo  rey  en  Sevilla  en  medio 
de  las  aclamaciones  del   pueblo.  El  rey  Hoham*- 
med  II.  de  Granada»  aliado  ya  de  Sancho  siendo  prín- 
cipe, le  envió  la  enhorabuena  de  su  proclamación.  El 
de  Marruecos,  amigo  y  auxiliar  de  su  padre,  despa- 
chóle á  Sevilla  uno  de  sus  arráeces  llamado  Abdel- 
hac  para  decirle  que  quien  había  sido  amigo  del  pa- 
dre podia  también  serlo  del  hijo,  y  que  deseaba  saber 
cómo  pensaba  y  cuáles  eran  sus  disposiciones  respecto 
á  él.  «Decid  á  vuestro  señor,  contestó  Sancho  con  ar- 
i»roganda,  que  hasta  ahora  no  ha  talado  ni  corrido 
pías  tierras  con  sus  algaras;  pero  que  estoy  dispuesto 
»á  todo;  que  en  una  mano  tengo  el  pan  y  en  la  otra  el 
wpalo;  que  escoja  loque  quiera  ^^^»  No  olvidó  el  mu- 
sulmán la  jactanciosa  contestación;   pero  previendo 
Cambien  el  castellano  los  efectos,  prevínose  para  la 
guerra.  Entre  otras  medidas  tomó  la  de  llamar  al  fil- 
móse marino  de  Genova,  Micer  Benito  Zacharía,  que 
vino  con  doce  galeras  genovesas,  y  al  cual  nombró 
temporalmente  almirante  de  la  flota  que  pensaba  em- 
plear para  impedir  al  rey  de  Marruecos  la  entrada  en 
la  Península,  dándole  seis  mil  doblas  mensuales,  y 
ademas  á  título  hereditario  el  puerto  de  Santa  María 
con  la  obligación  de  mantener  alli  perpetuamente  una 
galera  armada  y  avituallada  para  el  servicio  del  rey. 

(4)    Groo,  del  rey  don  Sancho  lo  duUe  y  alo  agrio ,  que  díja  lo 

«lBra^o,cap.  4.— ¿os  escritorefl  que  quiera.»  Conde,  pari.  VI, 

árabes  ponen  la  respuesta  en  estos  cap.  4  2. 
termines:  «Que  estoy  dispuesto  4 
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Eq  las  cortes  que  aquel  año  celebró  don  Sancho  en 
Sevilla  anuló  mnchos  de  los  privilegios  y  cartas  que 
había  otorgado  á  los  pueblos  que  siendo  infante  le 
ayudaron  á  ganar  la  corona.  Regresando  después  á 
Castilla,  tuvo  con  el  rey  don  Pedro  III.  de  Aragón  su 
tio  la  entrevista  de  Ciria  de  que  hemos  hablado  en  el 
anterior  capítulo »  en  que  le  ofreció  ayudarle  contra 
todos  ios  hombres  del  mundo,  siempre  que  no  tuvie- 
ra que  emplear  sus  armas  contra  Abu  Yussuf.  Visitó 
algunos  países  de  Castilla  que  quejosos  de  la  revoca- 
ción de  sus  mercedes  se  habían  alterado ;  restableció 
el  orden  castigando  á  los  descontentos,  y  haciendo  en 
ellos  justicia,  cuya  justicia,  según  la  crónica,   era 
«matar  á  unos,  desheredar  ¿  otros,  y  á  otros  echar- 
»los  del  reino  tomándoles  sus  haciendas.»  Asi  pasó 
hasta  fines  del  año  4284.  En  los  principios  del  si- 
guiente, habiendo  reunido  don  Sancho  todos  los  hi- 
dalgos del  reino  de  Burgos,  expúsoles  que  el  rey  Abu 
Yussuf  de  Marruecos  había  invadido  la  Andalucía, 
devastado  las  tierras  de  Alcalá  de  losGazules  y  Medina 
Sidonía  y  puesto  cerco  á  Jerez,  y  que  por  lo  tanto  ne- 
cesitaba de  su  auxilio  para  hacer  la  guerra  al  musul- 
mán: todos  unánimemente  se  le  prometieron,  y  se  hi- 
zo un  llamamiento  á  todos  los  concejos  y  milicias. 
Como  por  este  tiempo  amenazara  el  rey  Felipe  el 
Atrevido  de  Francia  invadir  el  reino  de  Aragón,  en- 
vió á  requerir  á  Sancho  de  Castilla  para  que  no  auxi- 
liase al  aragonés,  excomulgado  como  se  hallaba  por 


PAATB  U.  Lino  III.  1 97 

el  papa,  privado  de  $q  reino,  y  dado  éste  á  su  hijo 
Carlos  de  Valois.  Ni  al  castellano  le  convenia  mal- 
quistarse con  el  monarca  francés,  de  cuya  amistad 
con  el  papa  se  prometia  servicios  que  no  podia  hacer* 
le  su  tio  el  de  Aragón,  ni  la  situación  de  su  reino,  in- 
vadido por  los  africanos,  le  permitía  distraer  sus  fuer- 
zas para  dar  socorro  al  aragonés.  Por  eso  cuando  Pe- 
dro III.  de  Aragón  reclamó  su  ayuda  contra  el  rey 
de  Francia  en  cumplimiento  del  tratado  de  amistad  de 
Ciria,  según  en  el  capítulo  precedente  expusimos,  le 
dio  Sancho  una  urbana  pero  evasiva  contestación, 
exponiéndole  cuan  sensible  le  era  no  poder  favorecer- 
le en  razón  á  tener  que  acudir  al  Mediodía  de  su  rei- 
no acometido  por  los  sarracenos  merinitas; 

Encaminóse,  pues,  el  rey  don  Sancho  á  Sevilla; 
mas  antes  que  se  le  reunieran  las  huestes  y  caudillos 
que  esperaba,  destacó  el  rey  de  los  Beni-Merines  des- 
de los  campos  de  Jerez  un  cuerpo  de  doce  mil  zene- 
tas  de  caballería  al  mando  de  su  hijo  Abu  Yacub  que 
llegaron  á  aproximarse  á  las  puertas  de  la  ciudad. 
Don  Sancho  habia  usado  de  un  ingenioso  ardid  para 
engañará  los  enemigos.  Habia  ordenado  que  nadie 
saliera  de  la  ciudad;  que  nadie  subiera  á  las  torres 
de  los  templos  ni  del  alcázar;  que  ni  se  tañeran  cam- 
panas ,  ni  se  tocaran  trompas,  bocinas  ni  añafiles,  ni 
nada  que  hiciese  ruido.  Los  sarracenos,  que  no  en- 
contraron de  quien  tomar  lenguas,  ni  vieron  señal 
alguna,  ni  oyeron  ruido  que  les  indicara  estar  la  (üu- 
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dad  habitada,  cuanto  mas  hallarse  en  ella  la  corte, 
volviéronse  á  decir  al  emir  de  Marraecos  que  no  ha- 
bla llegado  el  rey  Sancho  á  Sevilla,  pues  no  era  posi- 
ble estuviese  en  una  población  que  por  el  silencio 
mostraba  estar  casi  yerma.  Mas  luego  que  Sancho  tu- 
vo reunidas  sus  haces,  y  que  se  le  incorporaron  con 
escogida  caballería  el  infante  don  Juan    y  su  suegro 
don  Lope  Biaz  de  Haro  señor  de  Vizcaya  ^^\  privado 
y  favorecedor  de  Sancho  desde  que  era  principe,  sa- 
lió camino  de  Jerez  en  busca  del  emir  africano, 
mientras  una  armada  de  hasta  cien  velas  mayores  en- 
tre galeras  y  naves ,  al  mando  de  Benito  Zaccharía, 
avanzaba  hacia  el  estrecho  para  cortar  toda  comuni- 
cación con  África,  é  impedir  que  de  alli  viniesen  re- 
cursos á  los  sarracenos,  lo  mismo  que  ya  en  otra 
ocasión  siendo  príncipe  habia  ejecutado.  Intimidado 
con  esto  Aba  Yacub  levantó  el  cerco  de  Jerez  y  se  re- 
tiró hacia  Algeciras  sin  atreverse  á  combatir.  Sancho 
y  algunos  de  sus  caballeros  se  empeñaban  en  perse- 
guirle hasta  darle  batalla;  pero  el  infante  don  Juan  y 
don  Lope  Diaz  se  opusieron  enérgicamente  pidiendo 
al  rey  que  se  volviera  á  Sevilla ,  hasta  el  punto  de 
que,  no  pudiendo  convencerle  con  otras  razones,  le 
dijeron  que  ellos  de  todos  modos  se  retiraban,  lo  cual 
obligó  á  Sancho,  muy  á  pesar  suyo,  á  regresar  á  Se- 


(i)    El  infante  habia  casado  con    pe ,  desde  cuyo  tiempo  se  ios  i^e 
doña  María  Diaz ,  hija  de  don  Lo-    andar  vnidos» 
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.ñlla,  dejando  abastecidas  á  Jerez,  Medioa  Sidonia  y 
Alcalá  ^^K 

No  tardó  don  Sancho  en  recibir  proposiciones  de 
avenencia  asi  del  rey  de  los  Beni-Merines  Abu  Yussnf, 
como  de  Mohammed  el  de  Granada.  Pidió  consejo  á 
8Q8  ricos-hombres  sobre  cnál  de  las  dos  amistades 
debería  preferir,  y  como  se  dividiesen  los  pareceres  y 
se  decidiera  el  rey  por  los  que  le  aodoaqaban  diese 
la  preferencia  á  Abu  Yussnf,  disgustáronse  el  infante 
don  Juan  y  su  suegro  don  Lope  que  .habian  opinado 
en  favor  del  de  Granada,  y  desaviniéndose  con  el  rey 
se  retiraron  á  sus  tierras  y  señoríos  ,  donde  tomaron 
una  actitud  sospechosa  que  fué  cansa  y  principio  de 


(4)  llariaiía  lo  cuanta  entera-  »nio  era  eme  de  gran  eoracon,  co- 
mente al  revés  de  como  pasó.  Des-  »menzó  á  porfiar  y  tenerse  con 
pues  de  decir  que  «ai  rey  mas  «aquellos....  que  se  querían  ir  á  la 
agradaban  los  prudentes  consgos  «batalla....»  Refiere  como  se  opu- 
emi  razón ,  que  los  arriscaaoSf  sieron  el  infonte  don  Juan  y  don 
awique  honrosos ,  y  no  todas  yo-  Lope,  y  añade*.  «T  como  auier  <^ue 
ees  de  proTOCho,»  lo  cual  es  entera-  boi  rey  les  bizo  mucbas  pieytesias 
mente  opuesto  al  genio  y  carácter  aporque  fueran  con  él  a  aquella 
de  Sancno  el  Bravo ,  añade :  «Asi  voatalla..,,  nunca  el  infante  don 
«contento  de  fortificar  y  bastecer  «Juan  y  don  Lope  lo  quimeron 
«aquella  ciudad  se  tornó  áSevi-  » consentir,  mas  antes  digeron  que 
»Ua,  sin  embargo  que  los  soldados  «si  se  non  viniese  con  ellos ,  que 
«se  quejaban  porque  dejaba  ir  al  «ellos  se  vernian.  Y  desque  el  rey 
nenemigo  de  entre  manos ,  y  con  «vid  que  los  non  podia  llevar  a 
«ansia  pedían  los  dejasen  seguiile,  «2a  batalla.;,,  óvose  de  tornar 
abasta  amenazar  que  si  pSrdian  «para  Sevilla.»  Gron.,  cap.  2. 
«esta  ocasión ,  no  tomarían  mas  Los  historiadores  arañes  hacen 
»]as  armas  para  pelear;  mas  el  rey  mas  justicia  á  don  Sancho  que  el 
•inclinado  á  la  paz  no  hacia  caso  Padre  Mariana.  «No  auiso  (Abu 
«Je  aquellas  palabras.»  Mañana,  «Tacuh)  aventurar  una  batalla  con 
libro  aIV.,  cap.  9.  «agüella  gente  tan  osada ,  condu* 
No  sabemos  de  dónde  pudo  to-  «cida  por  un  rey  joven  y  belicoso^ 
mar  Mariana  esta  especie  tan  en  nlleno  de  esperanzas  y  sin  género 
contradicción  con  lo  que  dicela  »de  temor,»  Conde,  pari.  IV.» 
Crónica.  «T  el  rey  don  Simcho  co*  cap.  \  t. 
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escisiones  fatales.  Viéronse  entonces  el  rey  de  Castilla 
y  el  emir  de  Marruecos  en  Peñaferrada ,  donde  ajus- 
taron una  tregua  de  tres  años,  que  costó  al  de  África 
dos  millones  de  maravedís,  con  lo  cual  se  volvieron 
el  uno  á  sus  dominios  de  allende  el  mar,  el  otro  á  su 
ciudad  de  Sevilla,  donde  á  poco  tiempo  la  reina  dona 
María  did  á  luz  un  infante  (6  de  diciembre,  4285),  á 
quien  se  puso  por  nombre  Femando  ,  y  cuya  crianza 
se  encomendó  á  don  Fernán  Ponce  de  León  ,  uno  de 
los  principales  señores  del  reino ,  señalándole  para 
ello  la  ciudad  de  Zamora.  Apenas  había  cumplido  un 
mesel  príncipe  cuando  fué  llevado  á  Burgos  para  ser 
reconocido  en  cortes  como  sucesor  y  legítimo  heredero 
de  los  reinos  de  León  y  de  Castilla. 

Hablan  acontecido  los  sucesos  que  acabamos  de 
referir  durante  la  famosa  invasión,  de  los  franceses  en 
Cataluña,  el  sitio  de  Gerona ,  la  retirada  de  Felipue  el 
Atrevido  de  Francia ,  su  muerte  en  Perpiñan  ,  y  la 
proclamación  de  su  hijo  Felipe  el  Hermoso  ,  que  era 
también  rey  de  Navarra.  Habia  muerto  igualmente 
Pedro  el  Grande  de  Aragón,  y  sucedídole  su  hijo  Al- 
fonso III.  Y  para  que  todo  estuviera  mudado  en  e| 
principio  de  1 286  ,  falleció  también  en  África  el  rey 
Abu  Yussuf ,  y  fué  proclamado  como  rey  de  Marrue- 
cos su  hijo  Jussuf  Abu  Yacub,  cuya  nueva  recibió  don 
Sancho  cuando  se  hallaba  ya  en  Castilla. 

Lo  primero  que  procuró  el  monarca  castellano  fué 
g^nar  la  amistad  del  nuevo  rey  de  Francia  Felipe  el 
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Herfooso.  Interesábale  esto  por  dos  poderosas  razones; 
la  primera ,  por  la  predilección  que  Francia  habia 
mostrado  siempre  á  los  infantes  de  la  Cerda  ,  nietos 
de  San  Luis,  que  continuaban  en  Játiva  bajo  la  custo- 
dia del  i^ey  de  Aragón  ,  mirando  á  Sancho  como  un 
usurpador  del  irono.de  Castilla;  la  segunda  ,  porque 
atendida  la  amistad  del  francés  con  la  corte  de  Roma, 
nadie  como  él  podía  negociar,  si  quisiera,  la  dispensa 
del  papa  en  el  parentesco  entre  don  &mcbo  y  su  mu- 
ger  dona  María  de  Molina ,  sin  cuyo  requisito  podia 
anularse  el  matrimonio  y  declararse  ilegítimos  los  hi- 
joB.  A  aquel  intento  envió  al  obispo  de  Calahorra  don 
Martin  ,  y  el  abaid  de  Yalladolid  don  Gómez  García, 
con  el  encargo  de  felicitar  al  rey  de  Francia  por  su 
advenimiento  al  trono ,  y  con  la  especial  misión  de 
apartarle  ,  si  podian  ,  de  la  protección  á  los  infantes 
de  la  Cerda.  Lejos  de  lograr  este  objeto  ,  el  francés 
con  mucha  política  propuso  al  abad  de  Yalladolid » 
que  pues  el  matrimonio  del  de  Castilla  era  ilegítimo, 
seríale  mucho  mas  conveniente  separarse  de  doña  Ma- 
ría ,  y  casarse  con  una  de  las  princesas  de  Francia, 
Margarita  ó  Blanca,  hermanas  del  rey ,  en  cuyo  caso 
él  aseguraba  impetrar  la  dispensa  de  Roma  ,  y  aban- 
donar el  partido  de  los  de  la  Cerda.  Ofrecíale  al 
abad  de  Yalladolid  ,  si  le  ayudaba  á  llevar  adelante 
esta  negociación,  obtener  para  él  la  mitra  arzobispal 
de  Santiago  que  se  hallaba  vacante.  No  se  atrevió  el 
abad  á  proponérselo  al  rey  don  Sancho,  perb  tampoco 
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rechazó,  antes  nó  escachó  de  mal  oido  la  proposidoQ; 
y  por  entonces  no  se  hizo  mas  sino  acordar  que  am- 
bos monarcas  se  viesen  en  Bayona,  y  hablasen  y  tra- 
tasen ellos  entre  si.  Convinieron  los  dos  reyes  en  ce- 
lebrar estas  vistas^  mas  no  fiándose  acaso  demasiado 
uno  de  otro,  el  de  Castilla  se  quedó  en  San  Sebastian, 
dejando  á  la  reina  en  Vitoria,  y  el  de  Francia  no  pasó 
de  Mont-de-Marsan.  El  negocio  pues  se  trató  por  me- 
dio de  embajadores  en  Bayona.  Los  de  Francia  exi- 
gian  como  preliminar  la  separación  de  don  Sancho  de 
su  esposa  doña  María ,  para  venir  á  parar  en  k>  del 
segundo  enlace  propuesto,  de  lo  cual  nada  habia  di- 
cho al  rey  el  abad  de  Valladolid.  No  solamente  no . 
accedieron  á  ello  los  de  España,  sino  que  la  noticia  de 
tal  pretensión  causó  tanto  enojo  á  don  Sancho  ,  que 
llamó  inmediatamente  á  sos  embajadores ,  y  sin  que- 
rer tratar  mas,  tomó  el  camino  de  Vitoria ,  donde  se 
hallaba  la  reina.  El  abad  de  Valladolid  fué  -desde  en- 
tonces objeto  de  la  enemiga  y  saña  de  los  r^os  es- 
posos. El  rey  mandó  al  arzobispo  de  Toledo  que  le 
tomara  cuentas  de  la«  rentas  reales  que  administraba: 
encontráronse  cargos  graves  que  hacerle ,  y  murió 
misteriosamente  en  una  prisión  ^*L 


(4)    «Llególe  mudado  ai  rey,  ñera  rápida  y  brnaca  C4hi  que  aolia 

dice  la  Crónica,  en  como  este  abad  dou  Sancho  hacer  justicia  por  su 

don  Gómez  Garete  finara  en  Tole-  propia  mano,  correapondia  bien  al 

do ,  y  plúgole  ende  mucho.»— Y  sobrenombre  de  Bra'oo  con  que 

atm  fué  marayiUa  que  buscara  un  le  designa  su  historia.  Como  un 

cargo  ó  motivo  legal  para  perder  dia  un  caballero  de  Asturias  bu- 

al  aesdicbado  abad,  porque  la  ma-  biese  proferido  á  su  presencia  pa- 
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Cabalmente  era  punto  este  del  matrimonio  en  que 
menos  que  en  otro  alguno  transígia  don  Sancho.  De- 
cía y  proclamaba  que  no  había  rey  en  el  mundo  me- 
jor casado  que  él ;  y  si  bien  apetecía  la  dispensa  de 
Roma  y  enviaba  para  obtenerla  gruesas  sumas,  tam- 
bién sostenía  con  firmeza  sus  derechos,  y  alegaba  pa- 
ra ello  dos  razones:  la  primera,  que  á  otros  príncipes, 
duques  y  condes  había  dispensado  el  papa  en  igual 
grado  de  parentesco  que  él,  y  arriba  estaba  Dios  que 
le  juzgaría  ;  la  segunda  ,  que  otros  reyes  de  su  casa 
en  el  mismo  grado  que  él  habian  casado  sin  dispen- 
sación ,  ccy  salieron  ende  muy  buenos  reyes  ,  y  muy 
«aventurados,  y  conqueridores  contra  los  enemigos 
i»de  la  fé  ,  y  ensanchadores  y  aprovechadores  de  sus 
Breinos»» 

Mas  todo  el  vigor,  toda  la  bravura,  toda  la  ener- 
gía de  carácter  que  había  desplegado  don  Sancho, 
asi  en  las  relaciones  esteríores  como  en  los  negocios 
interiores  del  reino  ,  asi  cuando  era  príncipe  como 
después  de  ser  rey,  desaparecía  en  tratándose  de  don 


labras  qne  ofendian  áunodesas  Habiendo  sabido  qne  dona  Blan- 

merínos ,  tomó  ü  rey  na  palo  á  ca  de  Molina,  hennana  de  la  reina, 

uno  de  los  monteros  que  con  él  trataba  de  casar  su  bija  Isabel  con 

estaban,  y  descargóle  con  tal  furia  el  rej  de  Aragón,  mandó  encerrar 

sobre  el  caballero  asturiano ,  gue  á  dona  Blanca  en  el  alcázar  de  Se- 

le  derribó  casi  muerto  á  sus  pies.  gOTia,  basta  que  pusiese  en  su  po- 

Asi,  dice  la  Crónica  ,  «escarmen-  der  á  su  bija,  y  pudiera  él  casarla 

»iaroB  en  tal  manera  todos ,  que  dentro  del  reino,  para  que  no  pa- 

»de  alli  adelante  no  se  atrevió  mn-  sera  el  señorío  dfe  M ohna  ó  Ara- 

•gano  á  embargar  la  justicia  á  los  son.  De  este  modo  bacia  justicia 

osus  merinos.»  Cron.  de  don  San-  don  Sancbo  el  Bravo.  tt>id. 
cboel  Bravo,  cap.  3. 
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Lope  de  H6ro,  señor  ^e  Vixcaya ,  que  parecía  ejercer 
sobre  el  ánimo  del  monarca  una  especie  de  influjo 
mágico.  A  pesar  de  la  actitud  semi-bostil  que  el  de 
Haro  habia  tomado  desde  la  retirada  de  Sevilla,  ni 
pedia  al  rey  gracia  que  no  le  otorgara,  ni  habia  bonor, 
título  ni  poder  que  don  Lope  no  apeteciera.  Habiendo 
fallecido  en  Valladolid  don  Pedro  Alvarez  mayordomo 
del  rey  (1286),  solicitó  el  de  Haro  que  le  nombrase  su 
mayordomo  y  alférez  mayor ,  y  que  le  hiciese  conde 
ademas  con  todas  las  funciones  y  toda  la  autoridad  que 
en  lo  antiguo  los  condes  hablan  tenido,  con  lo  cual, 
decia ,  se  aseguraría  la  tranquilidad  del  reino,  y 
acrecerían  cada  año  las  rentas  del  tesoro.  Concedió* 
selo  todo  el  rey;  mas  no  satisfecho  todavía  con  esto 
don  Lope,  'atrevióse  á  proponerle  que  para  seguridad 
de  que  no  le  revocaría  estos  oficios  le  diese  en  rehe- 
nes todas  las  fortalezas  de  Castilla  para  sí,  y  para  su 
hijo  don  Diego  si  él  muriese.  Don  Sancho ,  con  una 
condescendencia  que  maravilla  y  se  comprende  difí- 
cilmente en  su  carácter,  accedió  también  á  esto,  y  así 
se  consignó  'y  publicó  en  cartas  signadas*  y  selladas, 
obligándose  por  su  parte  don  Lope  y  su  hijo  don  Die- 
go á  no  apartarse  jamás  del  servicio  del  rey  y  de  su 
hijo  y  heredero  el  infante  don  Femando.  En  el  mis- 
mo día  que  tales  mercedes  fueron  concedidas ,  dio 
el  rey  el  adelantamiento  de  la  frontera  á  otro  don 
Diego  hermano  de  don  Lope,  á  título  hereditario 
(enero,  1 287y.  Dio  ademas  al  señor  de  Vizcaya  una 
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llave  en  su  cancillería.  De  modo  que  la  familia  de  Ha- 
ro^ emparentada  ya  con  el  rey  y  con  el  infante  don 
Juan,  teniendo  en  su  mano  los  castillos»  el  mando  de 
la  frontera,  el  del  ejército,  y  la  mayordomía  de  la 
cam  real,  no  solo  quedaba  la  mas  poderosa  del  reino 
sino  que  tenia  como  supeditada  á  sí  la  corona»  Cre- 
cieron con  esto  las  exigencias  del  orgulloso  don  Lope* 
y  habiendo  pedido  que  fuese  despedida  de  palacio  la 
nodriza  de  la  infanta  doña  Isabel,  tampoco  se  lo  negó 
el  monarca,  y  el  aya  y  todos  los  que  suponía  ser  de  su 
partido  fueron  expulsados  de  la  real  casa  con  gran 
salimiento  de  la  reina.  Esto  era  precisamente  lo  que 
buscaba  don  Lope;  indisponer  á  los  regios  consortes, 
con  el  pensamiento  y  designio,  si  el  matrimonio  se 
disolvía  ó  anulaba,  de  casar  al  rey  con  una  sobrina 
suya,  hija  del  conde  don  Gastón  de  Bearne.  Penetrá- 
balo todo  la  reina,  que  era  señora  de  -gran  entendi- 
miento; pero  disimulaba  y  esperaba  en  silencio  la 
ocastoñ  de  que  el  rey  conociera  la  mengua  que  con  la 
excesiva  privanza  del  de  Vizcaya  padecían  él  y  el 
reino. 

El  desmedido  influjo  del  conde  de  Haro,  la  revo- 
cación que  el  monarca  había  hecho  de  muchas  de  las 
exenciones  y  privilegios  concedidos  á  las  órdenes  mi- 
litares y  á  los  nobles  del  reino  cuando  los  necesitó  pa«- 
ra  conquistar  el  trono,  la  prohibición  á  los  ricos-hom- 
bres de  adquirir  dominios  6  derechos  productivos  en 
los  lugares  del  rey,  los  agravios  y  perjuicios  que 
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mochos  grandes  decían  haber  sufrido  en  sos  señoríos 
y  de  que  culpaban  á  don  Lope»  y  la  envidia  con  que 
se  veia  su  privanza»  todo  esto  produjo  alteraciones  y 
alzamientos  de  parle  de  los  ricos-hombres  y  señores» 
á  quienes  alentaba  y  capitaneaba  el  infante  don  Juan, 
que  desde  la  villa  de  Valencia  en  el  reino  de  León  (la 
cual  desde  entonces  tomó  el  nombre  de  Valencia  de 
don  Juan  que  hoy  conserva)  se  mantenia  en  una  ac* 
títud  de  casi  abierta  hostilidad  al  rey.  Dirigíase  un 
dia  don  Sancho  á  Astorga  á  asistir  á  la  misa  nueva  del 
prelado»  cuando  en  el  puente  de  Orbigo  se  vio  asal** 
tado  por  los  rioos-hombres  y  caballeros  de  León  y  de 
Galicia  acaudillados  por  el  infante  don  Juan »   el  cual 
á  nombre  de  todos  le  pidió  qoe  alli  mismo  los  des- 
agraviase. Contestóle  el  rey  que  al  dia  siguiente  se 
verían  en  Astorga  y  tratarían.  En  efecto,  al  otro  dia» 
que  lo  era  de  San  Juan  (1287)»  presentáronse  los  tu- 
multuados á  la  puerta  de  la  ciudad»  tan  amenazadores 
y  exigentes»  que  hallándose  el  rey  en  la  iglesia» 
puesta  la  corona  y  las  vestiduras  reales»  y  el  obíqx> 
revestido  de  pontifical»  fué  menester  que  el  prelado 
con  el  mismo  ropage  sagrado  que  vestia  para  la  misa 
saliera  á  dj8cir  á  los  rícos-hombres  que  el  rey  satisfiuria 
á  su  demanda  tan  luego  como  llegase  el  conde  don 
Lope  á  quien  esperaba»  y  asi  aconteció  mas  adelante» 
convencido  don  Sancho  de  que  los  desagravios  qoe 
los  demandantes  pedian  eran  justos. 

Hízole  esto  al  rey  volver  en  si»  y  conocer  los  peli- 
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gros  del  desmedido  poder  que  había  dado  al  señor  de 
Vizcaya.  En  este  sentido  le  habló  también  el  rey  don 
Dionís  de  Portugal  en  una  entrevista  que  con  él  tuvo 
en  Toro  para  tratar  cosas  concernientes  á  ambos  reí- 
nos.  Iguales  avisos  le  dio  el  obispo  de  Astorga,  el  cual 
mejor  que  otro  alguno  habia  experimentado  hasta 
donde  rayaba  el  orgullo  y  la  osadía  del  conde ,  pue^ 
to  que  con  motivo  de  una  cuestión  en  que  andaban 
desacordes  ei  conde  y  el  prelado,  buscóle  don  Lope 
en  su  propia  casa,  y  después  de  hsl>erle  dirigido  to- 
do g^ro  de  denuestos,  ^maravillóme,  añadió ,  ctf- 
»nio  no  os  saco  el  alma  á  estocadas,  n^  Y  hubiera  hecho 
mas  con  el  obispo,  dice  la  crónica,  si  no  se  hubieran 
interpuesto  dos  ricos-hombres  que  con  don  Lope 
iban  ^^K  Todo  esto  hizo  pensar  al  rey  en  sacudir  el 
yogo  de  un  vasallo  tan  orgulloso,  y  cuyas  intenciones 
iban  tan  lejos ,  que  la  misma  sucesión  á  la  corona 
peligraba  si  siguiese  adelante  la  prepotencia  del  de 
Haro.  Pero  el  nüedo  que  el  rey  tenia  ya  al  mismo  á 
quien  tanto  habia  engrandecádo,  hízole  proceder  con 
macha  cautela  y  disimulo,  aguardando  ocasión  opor- 
tona  para  desliacerse  del  poderoso  magnate,  dispon* 
dándole  entre  tanto  las  mismas  consideraciones  que 
antes  y  las  mismas  demostraciones  de  especial  y  dis- 
tinguido aprecio. 

Las  okles  celebradas  en  Toro  aquel  mismo  año 
(48S7),  y  á  que  hizo  asíBtíesen  el  infante  don  Joan  y 

(4)    Ckwk,  ca|>«4 
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el  conde  don  Lope,  le  abrieron  el  camino  para  su  plan 
ulterior.  Los  reyes  de  Aragón  y  de  Francia ,  prosi- 
guiendo en  «US  antiguas  querellas,  solicitaban  ambos  la 
alianza  de  Castilla.  El  rey  piJió  consejo  ¿  los  ricos- 
hombres  y  prelados  de  las  cortes  sobre  cuál  de  las  dos 
avenencias  le  convendría  preferir.  Don  Lope  y  don  Joan 
le  aconsejaron  se  decidiera  por  el  de  Aragón;  la  reina, 
el  arzobispo  de  Toledo ,  y  varios  rícoss-hombres  re- 
presentáronle como  mas  ventajoso  adherirse  al  de 
Francia:  el  rey  adoptó  el  dictamen  de  la  reina  y  del 
primada,  y  don  Lope  y  don  Juan  salieron  de  Toro 
desabridos  con  el  monarca,  comenzando  el  infante  á 
correr  hostilmente  las  tierras  de  Salamanca  y  de  León. 
(k>mo  el  rey  se  quejase  al  de  Haro  de  la  sinrazón  con 
que  el  infante  le  hacía  guerra,  «señor,  le  contestó  el 
orgulloso  conde,  todo  lo  que  hace  el  infante,  lo  hace 
por  mi  mandado. i>  La  respuesta  era  demasiado  explí- 
cita para  que  el  rey  hubiera  dilatado  la  venganza,  sí 
hubiera  creído  llegada  la  oportunidad  y  sazón  de  ha- 
cerlo: pero  disimuló  todavía.  Por  último,  después  de 
muchas  negociaciones  entre  el  monarca  y  los  díscolos 
magnates,  suegro  y  yerno,  pudo  lograr  que  le  ofre- 
cieran concurrir  á  las  cortes  que  pensaba  tener  en 
Alfaro,  donde  arreglarían  sus -diferencias,  y  acabaría 
de  resolverse  la  cuestión  de  alianzas  incoada  en  las 
de  Toro.  Congregadas,  pues,  las  cortes  en  Alfaro  en 
las  casas  mismas  que  habitaba  el  rey  (4  888),  y  pues- 
to al  debate  el  asunto  de  las  .alianzas  de  Francia  y 
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Aragón,  levantóse  el  rey ,  y  so  color  de  ana  urgencia 
salió  del  salón  diciendo:  afincad  vos  aqui  en  el  acaer- 
do^  ca  luego  me  verné  para  vos^  y  decirme  heis  lo  que 
oviéredes  acordado. )» Vio  don  Sancho  que  la  guardia  de 
stt  gente  que  rodeaba  el  palacio  era  mas  numerosa 
que  la  de  sus  dos  soberbios  rivales  ,  y  parecióle  lle- 
gada la  ocasión  de  vengarse  de  ellos.  Volvió,  pues, 
y  asomando  á  la  puerta  de  la  sala,  a  Y  bierif  preguntó, 
¿avedes  ya  acordado? — Entrad^  señor ^  le  respondie- 
ron, y  decíroslo  hemos.^^Ayna  lo  acordasteSf  replicó 
^  rey,  pues  yo  con  otro  acuerdo  vengo ^  y  es  que  vos 
ambos  (dirigiéndose  á  don  Lope  y  don  Juan)  finquedes 
aqui  conmigo  fasta  que  me  dédesmis  castillos. --^¿Cá^ 
mo?  esclamó'el  conde;  ¿presos?  ¡Há  de  los  miosl — ^Y 
echando  mano  á  un  gran  cuchillo  fuese  el  brazo  le- 
vantando derecho  al  rey.  Mas  acudiendo  á  protegerle 
dos  de  sus  caballeros  dieron  tan  fuerte  mandoble  con 
su  espada  al  osado  conde,  que  cayó  su  mano  cortada 
al  suelo  con  el  cuchillo  empuñado:  luego  golpeándo- 
le, sin  orden  del  rey,  con  una  maza  en  la  cabe^, 
acabaron  de  quitarle  la  vida. 

El  rey  mismo ,  dirigiéndose  á  Diego  López  y  pre- 
guntándole por  qué  le  habia  corrido  las  tierras  de 
Qndad-Rodrígo,  como  don  Diego  en  su  turbación  no 
acertase  qué  responder,  le  dio  tres  golpes  con  su  es- 
pada en  la  cabeza  dejándole  por  muerto.  Amenazaba 
hacer  otro  tanto  con  el  infante  don  Juan,  que  tam- 
bién con  otro  cuchillo  habia  herido  á  dos  caballeros 

Tomo  vi.  4  4 


21  O  HISTOBIÁ  DB  BSPAÜA. 

del  rey,  si  la  reina,  que  acudió  al  ruido  que  oyó  des- 
de su  cámara,  no  se  hubiera  interpuesto,  contentán- 
dose por  entonces  don  Sancho  con  poner  en  prisión  y 
con  grillos  al  infante  ^^^  Tal  fué  el  sangriento  término 
que  tuvieron  las  corles  de  Alfaro,  testimonio  inequí- 
voco de  la  rudeza  de  aquella  época  y  de  la  índole 
brava  de  aquel  rey. 

Una  nueva  guerra  civil  siguió  á  esta  escandalosa 
escena.  Don  Sancho  corrió  laRioja,  tomando  algunos 
de  los  castillos ,  que  estaban  por  el  conde.  Mas  ha- 
biéndosele presentado  la  condesa  viuda,  díjole  el  rey 
que  no  habiendo  sido  su  intención  matar  á  dou  Lope 
sino  que  él  mismo  se  habia  precipitado  á  la  muerte, 
mantendría  á  su  hijo  don  Diego  en  los  mismos  cargos 
y  oficios  que  obtenía  su  padre,  siempre  que  se  estu- 
viese quieto  y  no  le  moviese  guerra.  Asi  lo  prometió 
al  pronto  la  condesa  doña  Juana  de  Molina  (que  era 
hermana  de  la  reina),  ofreciendo  influir  con  su  hijoá 
fin  de  que  aceptara  pacíficamente  el  partido  que  el 
rey  le  proponía;  mas  luego  que  se  vio  con  él,  fué  su 
mas  fogosa  instigadora  para  que  tomara  una  vengan- 
za ruidosa  y  completa.  Uniéronse  entonces  todos  los 
de  la  familia  de  Haro,  inclosa  la  esposa  del  intente 
don  Juan,  con  su  pariente  Gastón  vizconde  de  Beame 
para  proclamar  á  los  infantes  de  la  Cerda  como  legí- 
timos herederos  del  trono  de  Castilla;  ydonDíegoLopea 

{\)    Cron*  de  doa  Sancho  el  Braro,  cap.  5, 
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el  hijo  del  conde  asesinado  pasó  á  Aragón  á  persuadir 
al  rey  don  Alfonso  III.  que  pusiera  en  libertad  á  los  in- 
fantes, que,  como  sabemos,  continuaban  encerrados 
en  el  castillo  de  Játiva.  Alegróse  de  esto  el  aragonés, 
disgustado  como  estaba  del  de  Castilla  por  la  prefe- 
rencia que  éste  habia  manifestado  siempre  por  la 
alianza  francesa.  Proclamaron,  pues,  don  Diego  Ló- 
pez y  los  suyos  por  rey  y  señor  de  Castilla  á  don  Al- 
fonso de  la  Cerda,  y  le  besaron  la  mano  como  á  tal. 
La  guerra  se  encendió,  y  la  Vizcaya  entera  con  una 
parte  de  la  Vieja  Castilla  sé  declaró  contra  el  ma- 
tador de  su  señor  don  Lope,  apellidando  en  los  casti^ 
líos  á  don  Alfonso  como  en  Aragón,  y  enarbolando 
bandera  por  él.  Cuando  don  Sancho  se  hallaba  com- 
batiendo  los  castillos  rebeldes,  de  los  cuales  tomó 
muchos,  castigando  severamente  á  los  defensores, 
fbanle  llegando  nuevas  de  bien  diferente  especie.  El 
nuevo  rey  de  Marruecos  solicitaba  mantener  con  él 
la  paz  que  habia  concertado  con  su  padre,  en  lo  cual 
vino  con  gusto  don  Sancho.  Los  mensageros  que  éste 
habia  enviado  á  Francia  volvieron  con  buena  res- 
puesta del  rey  Felipe  el  Hermoso,  que  le  convidaba 
á  tener  con  él  una  entrevista  en  Bayona.  Pero  en 
cambio  supo  que  don  Diego,  el  hermano  de  don  Lope, 
el  adelantado  de  la  frontera  de  Andalucía,  á  quien  el 
rey  habia  llamado  á  sí  ofreciéndole  el  señorío  de  Viz- 
caya, se  habia  fugado  desde  Aranda,  viniendo  en 
compañía  del  maestre  de  Calatrava,  y  pasádose  á 
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Aragón  á  incorporarse  con  su  sobrino  y  con  los  que 
segaian  sa  bando. 

Continuó  no  obstante  don  Sancho  lomando  forta- 
lezas; fuese  luego  á  Vitoria,  donde  la  reina  acababa 
de  dar  á  luz  otro  príncipe,  que  se  llamó  don  Enrique; 
regresó  á  Burgos;  encerró  en  aquel  castillo  al  infante 
don  Juan,  prosiguió  á  Valladolid,  y  de  aqui  partió  á 
Sabugal  á  verse  con  el  rey  don  Dionís  de  Portugal, 
el  cual  le  dio  ayuda  de  gente  para  la  guerra  de  Ara- 
gón. Regresando  después  á  Castilla,  hizo  llamamiento 
general  de  todas  sus  huestes  y  se  puso  con  ellas  sobre 
Almazan  para  resistir  á  los  de  Haro^  al  vizconde 
Gastón  de  Beame,  y  al  mismo  rey  don  Alfonso  III.  de 
Aragón,  que  puestos  en  libertad  los  infantes  de  la 
Cerda,  y  proclamado  el  primogénito  de  ellos  don  Al- 
fonso en  Jaca  como  rey  de  Castilla  con  el  nombre  de 
Alfonso  XI.,  sehabia  unido  ya  abiertamente  á  los  con- 
federados. El  joven  don  Diego  López,  hijo  del  asesi- 
nado, habia  muerto  ya  á  la  sazón  á  consecuencia  de 
excesos  y  desarreglos  á  que  como  joven  se  habia  de- 
jado inconsideradamente  arrastrar. 

Era  el  mes  de  abril  de  1289.  El  rey  de  Castilla 
dejó  al  frente  de  sus  tropas  á  don  Alfonso  de  Molina, 
hermano  de  la  reina,  mientras  él  con  una  hueste  pa- 
ra contener  á  los  vascongados  iba  á  Bayona  á  celebrar 
las  vistas  concertadas  con  Felipe  IV.  de  Francia.  Mas 
al  llegar  á  San  Sebastian  hallóse,  con  mensageros  del 
francés  que  venían  á  decirle  de  parte  de  este  monar- 
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ca  que  el  estado  de  las  cosas  de  su  reino  na  le  permi- 
tia  en  aquellos  momentos  concurrir  á  Bayona ,  y  que 
seria  bueno  aplazar  la  conferencia  para  el  mes  de  ma- 
yo. Probablemente  se  proponia  el  monarca  francés 
dar  treguas  y  estar  en  espectativa  del  resultado  de 
)a  guerra  que  amenazaba  entre  el  aragonés  y  el 
castellano,  y  tomar  después  partido  con  mas  seguri- 
dad* Con  esto  se  volvió  don  Sancho  á  incorporarse  á 
su  ejércitoi  Aragoneses  y  castellanos  se  vieron  de 
frente  en  la  frontera  de  ambos  reinos,  sin  atreverse 
unos  ni  otros,  antes  bien  esquivando  al  parecer  el 
darse  batalla.  Limitóse»  pues»  porentonces  esta  guer- 
ra á  alguna  incursión  que  el  aragonés  y  los  confede- 
rados hicieron  en  pueblos  de  Castilla »  y  á  alguna 
invasión  que  á  su  vez  hizo  don  Sancho  en  Aragón, 
distinguiéndose  éste  por  los  estragos  qué  én  estas 
irrupciones  hacía. 

Don  Diego  de  Haro  era  el  que  entre  tanto  reco* 
braba  con  sus  vizcaínos  y  algunos  auxiliares  arago^ 
neses  las  plazas  del  señorío  de  su  hermano,  y  aun  se 
atrevía  á  correrse  por  tierras  de  Cuenca  y  Alarcon, 
haciendo  presas  de  ganados.  El  rey  de  Castilla  en- 
vió contra  él  algunas  huestes  al  mando  de  Ruy  Paez 
de  Sotomayor:  mas  los  altivos  ricos-hombres  caste- 
llanos se  negaron  á  batir  al  enemigo  á  las  órdenes  de 
un  gefe  á  quien  no  tenían  pdr  digno  de  mandarlos,  y 
de  quien  decían  que  debía  tan  solamente  supuesto  al 
favor  del  rey.  El  pundonoroso  Ruy  Paez  quiso  mos- 
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trar  que  por  lo  menos  no  le  faltaba  la  cualidad  de 
valiente,  acometiendo  con  sola  su  hueste  al  de  Vizca- 
ya, y  la  honrosa  muerte  que  recibió  peleando  justi* 
ficó  que  el  rey  habia  elegido  un  hombre  que  no  care- 
cía ni  de  pundonor  ni  de  arrojo. 

Cuando  en  un  punto  de  un  reino  hay  alzada  una 
bandera  de  rebelión,  á  ella  apelan  y  recurren  los 
descontentos  de  todas  partes,  y  los  que  temen  el  rigor 
de  las  leyes  ó  de  la  autoridad.  Asi  se  proclamó  á  don 
Alfonso  de  la  Cerda  en  la  capital  de  Estremadura.  Una 
cuestión  suscitada  entre  los  dos  partidos  de  bejaranos 
y  portugaleses,  en  que  estaba  dividida  Badajoz,  y 
que  llegó  á  ventilirarse  con  las  armas,  produjo  que- 
jas de  los  vencidos  al  rey ,  desobediencia  de  los 
vencedores  á  las  cartas  y  mandatos  del  monarca. 
Temiendo  estos  últimos  las  iras  y  el  castigo  del 
soberano ,  alzaron  voz  por  el  infante  de  la  Cerda. 
Envió  don  Sancho  contra  Badajoz  á  los  maestres  de 
todas  las  órdenes  militares  con  sus  respectivas  hues* 
tes  y  banderas.  Aseguraron  estos  á  los  sublevados  de 
parte  del  rey  que  no  les  harian  daño  alguno  si  se  en- 
tregaran; rindiéronse  ellos  en  la  fé  de  esta  promesa, 
mas  luego  «mandó  el  rey,  dice  su  crónica,  que  mata- 
»sen  á  todos  aquellos  que  eran  del  linage  de  los  beja- 
»ranos,  y  mataron  entre  omes  y  mugeres  bien  cuatro 
Bmil  ó  mas  ^*|.)»  Tal  era  la  justicia  que  proseguía  ha- 

(4)    Ibid.,  cap.  6. 
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ciendo  don  Sancho  el  Bravo.  Llegando  á  Toledo,  supo 
que  alli  se  habían  cometido  muertes,  robos,  violen- 
cias y  otros  crímenes;  se  informó  de  que  el  alcalde 
mayor  Garci  Alvarez  no  los  había  castigado  como 
debía ,  y  mandó  matar  al  alcalde,  á  su  hermano 
Jnan  Alvarez ,  y  á  muchos  otros  principales  ca- 
balleros. Otro  tanto  hizo  en  Talavera  y  en  Avila 
coQ  los  malhechores ,  ó  acaso  sediciosos  que  ha- 
bían perturbado  el  país.  Por  medio  de  estos  suma- 
rios procedimientos  restituía  don  Sancho  el  sosiego 
á  las  poblaciones. 

Alarmó  por  este  tiempo  y  desazonó  á  muchos  no- 
bles y  caballeros  castellanos  el  favor  y  privanza  que 
dispensó  el  rey  á  don  Juan  Nuñez  de  Lara,  que  se 
había  hecho  célebre  en  Aragón  en  el  reinado  de  Pedro 
el  Grande  por  las  guerras  y  disturbios  que  desde  Na- 
varra no  había  cesado  de  mover  como  aliado  interesa- 
do y  venal  del  rey  de  Francia.  Ligado  ahora  con  el 
de  Castilla  contra  el  de  Aragón ,  preferido  por  don 
Sancho  á  todos  los  demás  nobles  y  barones,  y  nombran- 
do adelantado  de  la  frontera  aragonesa ,  muchos  ca- 
balleros antes  privados  del  rey  y  ahora  no  sin  funda- 
mento resentidos  y  celosos  del  nuevo  favorito,  dis- 
currieron indisponerlos  y  desavenirlos  entre  sí  por 
medio  de  escritos  anónimos  y  cartas  apócrifas  con  se- 
lloi»  contrahechos  (que  ya  entonces  se  conocían  y 
practicaban  tan  innobles  y  dañosas  invenciones),  en 
que  avisaban  al  de  Lara,  que  el  rey  meditaba  asesi- 
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Darle.  Creyólo  don  Jaan  Ñoñez  reoordamlo  el  ejem- 
plo de  doQ  Lope  Diaz  en  ALGairo,  y  salióse  de  Yallado- 
lid  huyendo  del  rey.  H^bló  la  reina  con  el  de  Lara, 
hízole  ver  la  falsedad  de  aquel  aviso,  le  convendó  dQ 
lo  ageno  qae  el  rey  estaba  de  las  intenciones  y  pro» 
yectos  que  le  atribuían,  y  logró  que  se  yiesen  y  re- 
conciliasen. Has  habiendo  pedido  el  de  Lara  algunos 
castillos  en  rehenes  y  seguridad  de  aquella  avenencia, 
desconviniéronse  sobre  esto,  y  .entonces  don  Juan  Nu- 
ñez  se  pasó  al  rey  de  Aragón,  y  uniéndose  á  los 
confederados  hizo  cruda  guerra  al  de  Castilla  por  la 
parte  de  Cuenca  y  Alarcon.  De  nuevo  intervino  la 
reina,  que  aunque  acababa  de  dar  á  luz  otro  hijo  en 
Valladolid ,  nunca  y  en  ningún  estado  tenia  pereza 
para  acudir  donde  su  consejo  ó  influjo  pudiera  ser  útil 
al  rey  ó  al  reino.  Después  de  muchas  negociaciones 
accedió  don  Juan  Nuñez  á  volver  á  Castilla  y  á  reno- 
var su  amistad  con  don  Sancho ;  pero  exigiendo  aho- 
ra en  rehenes,  ya  no  solo  castillos  sino  los  principales 
ricos-hombres  y  caballeros  que  en  la  fortaleza  de 
Moya  se  hallaban ,  y  que  ademas  su  hijo  don  Juan 
Nuñez  habia  de  casar  con  doña  Isabel  de  Molina ,  so- 
brina de  la  reina,  con  todos  sus  derechos  sobre  el  se- 
ñorío de  Molina.  Otorgóselo  todo  don  Sancho^  y  todo 
se  cumplió,  que  á  tal  necesidad  se  veian  entonces  re- 
ducidos los  reyes,  y  tales  pactos  se  veian  obligados  á 
hacer  con  sus  subditos  mas  revoltosos  y  mas  osa- 
dos (1290). 
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Pero  otra  vez  el  de  Lara  en  Castilla,  otra  vez  y 
may  brevemente  volvieron  á  jugar  las  tramas  y  los 
chismes  de  los  otros  magnates»  las  denuncias  miste-^ 
riosas,  las  cartas  fingidas  ^^\  las  desavenencias  del  de 
Lara  y  el  rey,  las  pláticas  de  la  reina,  las  reconcilia- 
ciones momentáneas,  los  castigos  horribles  á  los  de- 
latores>  al  modo  que  Sancho  el  Bravo  acostumbraba 
á  hacerlos,  hasta  que  al  fin  el  receloso  y[suspicaz  don 
Juan  Nufiez,  de  por  sí  bullicioso,  voluble  y  amigo  de 
reyertas  y  novedades,  no  contento  con  declararse 
contra  el  rey,  le  suscitó  otro  enemigo  en  Galicia,  en 
la  persona  de  don  Juan  Alfonso  de  Alburquerque  pa- 
ra que  le  incomodara  y  distrajera  por  aquel  punto  es- 
tremo  del  reino.  Para  acudir  á  lo  de  Galicia,  pa- 
recióle conveniente  á  don  Sancho  (sin  que  las  cróni- 
cas nos  espliquen  las  razones  de  conveniencia  que  pa- 
ra ello  tuviese)  poner  en  libertad  al  infante  don  Juan 


(4)  Es  curioso,  aunque  DO  con-  »quereUos  hacer  perder  todos  ^ 
soíauor  ciertamente,  ver  cómo  en  »ciera  sellos  falsos  de  cada  uno 
una  época  tan  apartada  y  todavía  »dello$  ,  y  que  él  se  hiciera  las 
tan  ruda,  se  falsificaban  ya  las  car-  ncartas  guales  él  quisiera  nom- 
tas,  firmas  y  sellos.  La  crónica  nos  obrando  que  Las  enviaban  ellos  á 
da  noticia  de  un  Fernán  Pérez,  »don  Alonso,  y  qtM  los  sellos  fue 
natural  de  Ubeda ,  que  enseñó  al  »hiciera  que  los  trayia  consigo. 
rey  varias  cartas  de  ncos-bombres  »E  quando  el  rey  esta  razón  oyó 
y  caballeros  de  Castilla  por  las  »aquel  orne  plagóle  ende,  y  mandó 
que  aparecía  estar  en  connivencia  «prender  luego  á  aquel  Fernán  Pe- 
con  su  sobrino  don  Alfonso  de  la  »rez,  y  halláronle  los  sellos  he- 
derán en  Aragón.  Pero  un  hombre  9chos  de  los  rióos  ornes  y  de  hs 

que  este  Fernán  Pérez  traia  con-    ütnas  señalados  de  sureyno 

sigo,  resentido  de  que  no  le  diera  »ó  veyendo  (el  rey)  la  falsedad 

participación  en  las  mercedes  que  »con  que  este  Fernán  Pérez  an- 

el  rey  le  hs^cia ,  le  denunció  como  «daba  mandólo  matar. n  Gron.  de 

falsincador ,  diciendo  que  aquel  don  Sancho  el  Bravo,  cap.  8. 
hombre  «con  sabiduría  falsa  por 
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sa  hermano,  sacándole  del  castillo  de  GurieU  en  qae 
ent(Hices  se  hallaba  (4291),  y  llevado  á  Valladolid, 
prestó  allí  juramento  de  fidelidad  al  rey  y  sa  sobrino 
Fernando  como  sucesor  de  su  padre  en  el  trono.  Pa- 
só después  de  esto  don  Sancho  á  Galicia,  donde  se 
manejó  tan  hábilmente  que  sosegó  el  pais  y  ano 
logró  atraer  á  su  servicio  al  mismo  Alburquer- 
que.  Acercóse  después  á  la  frontera  de  Portugal  para 
tener  unas  vistas  con  el  rey  don  Dí(miís  que  había  ma- 
nifestado desearlo ,  y  en  ellas  se  ajustó  el  matri- 
monio de  futuro  del  primogénito  de  Castilla  d<m 
Fernando  que  contaba  entonces  seis  anos ,  con  la 
princesa  doña  Constanza  de  Portugal,  que  acababa 
de  nacer.  En  cuanto  al  de  Lara ,  fuese  por  úl- 
timo para  el  rey  de  Francia »  de  donde  conviniera 
mas  que  no  hubiera  venido  nunca  á  acabar  de  per- 
turbar el  reino. 

Ya  antes  de  estas  cosas  (en  1 290)  se  había  reali- 
zado la  entrevista  tantas  veces  propuesta,  acordada  y 
aplazada  de  los  reyes  de  Francia  y  de  Castilla  en  Ba- 
yona. Después  de  varias  pláticas  arreglaron  los  dos 
soberanos  su  pleito,  como  entonces  se  decía ,  renun- 
ciando Felipe  de  Francia  á  toda  pretensión  al  trono 
de  Castilla  en  favor  de  Alfonso  de  la  Cerda,  y  obte- 
niendo en  remuneración  para  el  infante  el  reino  de 
Murcia,  á  condición  de  reconocer  homenage  á  la  co- 
rona de  Castilla.  Mas  lo  que  complació  muy  especial- 
mente á  don  Sancho,  y  todavía  mas  á  la  reina,  fué  la 
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promesa  qae  por  un  artículo  espreso  del  tratado  les 
hizo  de  emplear  todo  su  valimieato  para  con  el  papa 
á  fia  de  alcanzar  la  dispensa  matrimonial  tan  deseada, 
y  con  tanta  instancia  y  solicitud»  aunque  infructuosa- 
mente, por  ellos  pedida,  como  en  efecto  se  obtuvo 
andando  el  tiempo,  con  indecible  satisfacción  de  los  dos 
esposos,  que  se  amaban  entrañablemente.  La  muerte 
de  Alfonso  III.  de  Aragón,  ocurrida  en  1291,  y  el 
advenimiento  al  trono  aragonés  de  Jaime  II.  su  her- 
mano (de  que  mas  detenidamente  en  la  historia  de 
aquel  reino  trataremos),  dieron  nuevo  y  diferente 
giro  á  las  relaciones  y  negocios  de  ambas  monar- 
quías. Jaime  11.  que  no  tenia  prevenciones  contrk 
Sancho  de  Castilla,  propúsole  su  amistad  y  le  pidió  la 
mano  de  su  hija  la  infanta  Isabel,  aunque  nina  de 
nueve  años.  Sancho,  que  meditaba  ya  la  célebre  ex- 
pedición, de  que  luego  hablaremos,  contra  los  motos 
de  Andalucía,  y  que  no  veia  en  aquella  alianza  nada 
contrario  al  tratado  de  Bayona,  no  vaciló  en  aceptar- 
la, convidando  al  aragonés  á  que  se  viesen  en  tierra 
de  Soria.  Hízose  asi,  y  no  solamente  quedó  concerta- 
da la  boda  del  de  Aragón  con  la  infanta  Isabel  de 
Castilla  para  cuando  ésta  cumpliese  doce  años,  sino 
que  ofreció  también  don  Jaime  asistir  al  castellano 
con  once  galeras  armadas  para  aquella  guerra.  No 
llevó  á  mal  Felipe  de  Francia  este  asiento  de  los  dos 
monarcas  españoles,  antes  bien  cuando  se  le  comunicó 
don  Sancho,  contestóle  dándole  su  aprobación,  «y 
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»qae  fincasen  las  posturas  y  amistades  entre  ambo^r 
Bsegnn  qae  antes  estaban  ^*^i» 

Veamos  ahora  cómo  acaeció  el  suceso  que  hizo 
célebre  el  reinado  de  Sancho  el  Bravo.  El  nuevo  emir 
de  Marruecos  Yussuf  Abu  Yacub  estaba  irritado  con- 
tra el  rey  de  Granada  Mohammed  IL  por  la  manera 
poco  noble  con  que  había  ganado  al  walí  de  Málaga 
y  apartádole  de  la  obediencia  del  emir  africano.  Re- 
suelto éste  á  vengarse  del  granadino  ,  pasó  con  sus 
Iropas  á  Álgeciras  y  procedió  á  poner  sitio  á  Yejer. 
El  de  Granada  habia  renovado  sus  pactos  de  amistad 

con  Sancho  de  Castilla,  y  en  su  virtud  una  flota  cas- 

• 

tellana,  al  mando  de  Micer  Benito  Zacharia  de  Ge- 
nova, fué  en  auxilio  de  Mohammed.  Temeroso  el  afri- 
cano de  que  le  fuera  cortada  la  retirada ,  apresuróse 
á  regresar  á  Álgeciras,  y  de  allí  se  embarcó  para 
Tánger.  Alli  mismo  le  fué  á  buscar  el  intrépido  ge- 
noves»  almirante  de  la  escuadra  castellana,  y  á  la  vista 
del  emir  y  áe  las  numerosas  kábilas  que  habia  reuni- 
do ,  quemó  todos  los  barcos  sarracenos  que  habia  en 
la  costa  de  Tánger  (1292).  Afectado  con  este  desas- 
tre el  rey  de  los  Merinitas  partió  lleno  de  despecho  á 
Fez,  donde  le  llamaban  atenciones  urgentes  del  esta- 
do ^^.  Sancho  de  Castilla,  queriendo  sacar  fruto  de  la 
retirada  de  Yussuf  y  de  la  quema  de  sus  naves  ,  de- 
terminó apoderarse  de  Álgeciras,  y  aunque  el  rey  de 

(4)  Croo,  de  don  Sancho  el   (2)  Conde,  part.  IV.,  cap.  42. 
Bravo,  cap.  6  al  9.  — Cron.  de  don  Sancho,  cap.  9. 
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Portugal  se  escasó  con  buenas  razones  de  darle  el 
auxilio  que  le  pedia  para  esta  empresa  ,  reunió  sus 
huestes  y  llegó  con  ellas  á  Sevilla  acompañado  de  la 
reina,  que  le  seguía  á  todas  las  campañas  ,  en  cual- 
quier  estado  que  se  hallase  ,  que  era  en  aquella  sar- 
zon  bien  delicado,  puesto  que  á  los  pocos  dias  de  lle- 
gar nació  en  Sevilla  el  infante  don  Felipe.  Tan  luego 
como  recibió  la  flota  que  habia  hecho  armar  en  los 
puertos  de  Galicia  ,  Asturias  y  Castilla  ,  :diÓ3e  la  ar- 
mada á  la  vela;  y  aunque  el  intento  era  cercar  á  Al- 
geciras,  el  rey  por  consejo  de  los  gefes  y  capitanes 
decidió  poner  sitio  á  Tarifa  ,  plaza  mas  fronteriza  de 
África  9  y  que  dominaba  mejor  el  estrecho.  Comba- 
tiéronla pues  los  castellanos  por  mar  y  tierra  tan  fuer- 
temente, que  el  21  de  setiembre  (1292)  cayó  en  su 
poder  tomada  á  viva  fuerza.  Dejó  en  ella  una  fuerte 
guarnición,  y  encomendó  su  gobierno  á  don  Rodrigo 
Pérez  Ponce,  maestre  de  Calatrava,  á  quien  se  obligó 
á  pagar  para  los  gastos  del  sostenimiento  dos  millones 
de  maravedís  por  año  ,  cantidad  para  aquel  tiempo 
exorbitante  ,  y  él  regresó  á  Sevilla  bastante  enfermo 
de  las  fatigas  que  habia  sufrido  en  el  sitio. 

Sin  embargo ,  el  maestre  de  Calatrava  solo  tuvo 
el  gobierno  de  Tarifa  hasta  la  primavera  del  año  si- 
guiente, que  un  ilustre  caballero  castellano  ofreció  al 
rey  defenderla  y  gobernarla  por  la  suma  anual  de 
seiscientos  mil  maravedís.  El  rey  aceptó  la  proposi- 
ción ,  y  el  maestre  de  Calatrava  fué  reemplazado  por 
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Alfonso  Pérez  de  Guzman  el  Baeno  ,  señor  de  Niebla 
y  de  Nebrija  ,  que  habiendo  estado  antes  al  servicio 
del  rey  de  Marruecos  asistiéndole  en  las  guerras  con- 
tra otros  príncipes  africanos,  según  en  otra  parte  he- 
mos tenido  ya  ocasión  de  indicar,  habia  adquirido  en 
África  una  inmensa  fortuna  ,  con  la  cual  habia  com- 
prado en  Andalucía  grandes  territorios ,  y  unido  esto 
ai  señorío  de  San  Lucar  de  Barrameda ,  heredado  de 
sus  padres,  le  hacia  uno  de  los  mas  opulentos  y  po- 
derosos señores  de  la  tierra. 

Un  año  trascurrió  sin  guerra  formal  por  aquella 
parte,  en  fuyo  tiempo  no  faltaron  á  Sancho  de  Casti- 
lla asuntos  graves  en  que  ocuparse  dentro  de  su  pro- 
pio reino.  Habiéndole  encomendado  el  monarca  fran- 
cés la  delicada  misión  de  procurar  un  concierto  entre 
su  hermano  Carlos  de  Yalois  y  el  rey  den  Jaime  de 
Aragón  ,  bajo  la  base  de  que  si  el  aragonés  renun- 
ciaba lo  de  Sicilia  volviéndolo  á  la  iglesia  ,  el  de  Va- 
léis renunciaría  también  la  investidura  del  reino  Je 
Aragón  que  el  papa  le  habia  dado ;  habló  primera- 
mente don  Sancho  con  su  tio  don  Jaime  en  Guadala- 
jara  ,  y  no  fué  poco  lograr  el  reducir  á  los  dos  prín- 
cipes contendientes  á  celebrar  con  él  una  entrevista 
en  Logroño,  y  tratar  alli  personalmente  entre  los  tres 
los  pleitos  y  diferencias  que  sobre  derechos  y  pose- 
sión de  reinos  entre  sí  traian.  Túvose  en  efecto  la 
reunión  en  Logroño  (1 293) ,  mas  como  no  se  concer- 
tasen el  de  Francia  y  el  de  Aragón  en  lo  relativo  á 
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Sicilia,  partiéronse  desavenidos ,  quedándole  al  cas* 
tellano  el  sentimiento  de  ver  frustrada  su  mediación, 
aunque  con  la  satisfacción  de  haber  hecho  lo  que  es* 
taba  de  su  parte  para  traerlos  á  términos  de  concor- 
dia. Otro  mayor  disgusto  tuvo  en  este  tiempo  don 
Sancho,  y  fué  que  su  hermano  el  infante  don  Juan,  á 
quien  acababa  de  sacar  de  su  prisión  ,  pero  á  quien 
se  conoce  no  agradaban  ni  la  fidelidad  ni  el  reposo, 
habíase  alzado  de  nuevo  contra  su  hermano ,  mo- 
viendo asonadas  en  unión  con  don  Juan  Nuñez  el  Mo- 
zo, el  hijo  del  otro  don  Juan  Nuñez  que  se  habia  res- 
tirado á  Francia.  Perseguidos  activamente  y  acosados 
por  el  rey  los  dos  rebeldes  ,  el  Nuñez  imploró  la  in- 
dulgencia del  monarca,  y  viniéndose  á  él  le  juró  que 
le  serviría  fielmente  y  asi  lo  hizo:  el  infante  se  refu- 
gió á  Portugal,  desde  donde  hacía  á  su  hermano  don 
Sancho  cuanto  daño  podia.  Con  estas  nuevas  el  in- 
quieto don  Juan  Nuñez  el  Viejo  vínose  otra  vez  de 
Francia  á  Castilla,  y  poniéndose  al  servicio  del  rey 
emprendió ,  en  unión  con  sus  dos  hijos  don  Juan  y 
don  Ñuño,  una  guerra  viva  contra  el  infante  ,  cuyos 
pormenores  y  vicisitudes  es  innecesario  á  nuestro  in- 
tento referir.  Lo  importante  fué  que  habiendo  recla- 
mado el  rey  de  Castilla  del  de  Portugal  la  expulsión 
de  sus  tierras  del  turbulento  infante  en  conformidad 
á  los  tratados  que  entre  ellos  mediaban ,  salió  el  re- 
voltoso don  Juan  de  aquel  reino  para  el  de  África  con 
el  intento  que  vamos  á  ver. 
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Tan  luego  coma  el  rebelde  infante  castellano  lle- 
gó á  Tánger,  ofreció  al  rey  Ynssnf  de  Marmecos,  qne 
se  hallaba  en  Fez ,  qne  si  ponia  á  sn  disposición  al- 
gunas tropas  recobraría  para  él  á  Tarifa  ,  arrancán- 
dola del  poder  de  su  hermano.  El  emir  ordenó  á  sas 
caudillos  que  le  acompañaran  con  cinco  mil  zenetas 
de  caballería,  con  cuya  hueste  y  con  las  tropas  que 
de  Algeciras  le  dieron  ,  puso  el  infante  don  Juan  so 
campo  delante  de  Tarifa ,  y  comenzó  á  batir  sus  mu- 
ros con  toda  clase  de  máquinas  é  ingenios  que  enton^ 
ees  se  usaban.  Defendía  la  plaza  con  valor  y  con  in- 
teligencia Alfonso  Pérez  de  Guzman.  «Apurado  el 
príncipe  Juan,  dice  el  historiador  atábigo,  por  no  po- 
der cumplir  la  palabra  que  habia  dado  al  rey^  acordó 
de  probar  por  otra  via  lo  que  por  fuerza  no  era  posi- 
ble.» El  recurso  á  que  apeló  don  Juan  había  de  dejar 
memoria  perpetua  en  los  siglos  por  el  rasgo  de  gran- 
deza y  de  patriotismo  á  que  dio  ocasión.  Tenia  el  in- 
fante en  sn  poder  un  tierno  mancebo,  hijo  de  don  Al- 
fonso de  Guzman ,  al  coal  colocó  frente  á  la  muralla 
de  Tarifa,  y  envió  á  decir  á  Guzman  que  si  no  le  en- 
tregaba la  plaza  podia  ver  desde  el  muro  el  sacrificio 
que  estaba  resuelto  á  hacer  de  su  hijo.  Lejos  de  do- 
blegarse por  eso  el  ánimo  heroico  de  Guzman ,  ans- 
ies querré j  contestó ,  que  me  matéis  ese  hijo,  y  ctros 
cinco  si  los  tuviese^  que  daros  una  villa  que  tengo  por 
el  rey  ^*K  Y  arrojando  desde  el  adarve  al  campo  su 

(4)    Dijo  (son  las  palabras  de    la  Crónica)  que  anta  queria  qw 
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propiocachillo,  se  retiró.  El  infante  don  Juan  (¡indigna 
y  cobarde  acción  que  nos  duele  tener  que  referir  de 
un  príncipe  castellano!)  degolló  al  tierno  hijo  de  Al- 
fonso con  el  cuchillo  de  su  mismo  padre ,  y  llevando 
mas  allá  su  ruda  barbarie,  hizo  arrojar  la  cabeza  á 
la  plaza  con  una  catapulta  para  que  su  padre  la  vie- 
se. Barbarie  inútil,  puesto  que  lejos  de  consternará 
Alfonso  la  vista  de  la  sangrienta  prenda,  le  animó  á 
defender  con  mas  bravura  la  plaza,  tanto  que  al  fin 
el  príncipe  cristiano  y  sus  auxiliares  musulmanes 
tuvieron  que  abandonar  el  cerco  y  retirarse  vergon- 
zosamente á  Algeciras  ^^\  Este  rasgo  de  inaudita  y 
ruda  heroicidad  valió  á  Alfonso  el  renombre  con  que 
le  conoce  la  posteridad  de  Guzman  el  Bueno  [1 294). 

Viendo  el  rey  de  los  Beni^Merines  que  perdida 
Tarifa  no  podría  conservar  á  Algeciras  contra  las 
fuerzas  y  el  poder  naval  de  don  Sancho,  prefirió  dar- 
sela  al  rey  de  Granada  por  una  cantidad  de  mitcales 
de  oro,  á  fin  de  que  no  saliese  del  dominio  de  los  mu- 
sulmanes, y  en  su  virtud  se  posesionó  de  ella  Moham- 
med  de  Granada,  quedando  de  este  modo  los  africa- 
nos sin  una  sola  posesión  en  la  península  española,  «y 
Abu  Yacub,  dice  su  historia,  cuidó  de  sus  cosas  de 
África,  sin  pensar  mas  en  Andalucía.» 

Las  vicisitudes  de  la  suerte  trajeron  otra  vezpor  este 

le  matasen  cLq\iel  hijo  y  otros  (4)    Los  árabes  de  Conde  con- 

dnco  si  los  tovxese  qtie  wm  darle  sigoan  también  esto  hecho  glorioso 

la  villa  del  rey  su  señor  de  que  del  célebre  Guzman.  Part.  IV., 

le  hiciera  omenage.»  Coi^,  40.  cap.  43.                             ^ 

Tomo  vi.  lo 


1 
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tiempo  á  Castilla  al  infante  don  Enrique,  hijo  de  San 
Femando  y  tio  del  rey,  aquel  príncipe  valeroso  y 
aventurero,  que  después  de  haber  estado  en  Tonez  y 
peleado  en  Sicilia  en  favor  de  Conradino,  había  sido 
encerrado  en  una  prisión  por  Carlos  de  Ánjou  en  la 
Pulla,  y  á  quien  al  cabo  de  veinte  y  seis  anos  acababa 
de  poner  en  libertad  en  virtud  de  un  tratado  el  rey 
Carlos  el  Cojo.  Recibióle  don  Sancho  muy  bien,  y  se- 
ñaló grandes  heredades  y  tierras  para  su  manteni- 
miento. Este  príncipe  después  de  tantas  aventuras  por 
estraños  reinos  estaba  destinado  todavía  á  causar  no 
pocas  perturbaciones  y  á  correr  nuevos  azares  en  Es- 
pana.  Don  Sancho  le  llevó  consigo,  juntamente  con 
los  hijos  de  don  Juan  Nuñez,  á  la  última  de  sus  expe- 
diciones bélicas,  cuyo  objeto  fué  acabar  de  expulsar 
de  Vizcaya  al  rebelde  don  Diego  López  de  Haro,  que 
aun  andaba  revolviendo  el  pais. 

Habíasele  ido  agravando  á  don  Sancho  la  enfer- 
medad que  contrajo  en  el  sitio  de  Tarifa,  y  como  se 
aproximase  el  invierno  (1294),  vínose  para  Alcalá  de 
Henares,  donde  quiso  prevenirse  para  el  caso  de 
muerte  que  no  veia  lejana,  otorgando  su  testamento 
ante  el  arzobispo  de  Toledo  y  otros  prelados,  su  tio  el 
infante  don  Enrique  y  muchos  ricos-hombres  y  maes- 
tres de  las  órdenes  militares.  En  él  señalaba  por  he- 
redero del  trono  á  su  primogénito  don  Fernando,  y 
atendida  su  corta  edad,  que  era  de  nueve  años  sola- 
mente, nombraba  tutora  del  rey  y  gobernadora  del 
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reino  hasta  la  mayoría  del  príncipe  á  la  reina  doña 
María  de  Molina,  señora  de  gran  prudencia  y  enten- 
dimiento. A  don  Juan  Nuñez  le  recomendó  mucho 
que  no  abandonara  nunca  al  príncipe  su  hijo  «hasta 
que  tuviese  barbas,»  según  espresion  de  la  crónica» 
y  él  lo  ofreció  asi  bajo  juramento.  Hízose  luego  tras^ 
ladar  á  Madrid,  y  de  aqui  fué  llevado  en  hombros 
humanos  á  Toledo,  donde  al  cabo  de  un  mes  (abril 
de  1295],  recibidos  con  cristiana  devoción  todos  los 
sacramentos  de  la  iglesia,  espiró  á  poco  mas  de  la 
media  noche  del  25  de  abril  á  los  treinta  y  seis  años 
de  edad  no  cumplidos  y  á  los  once  de  su  reinado  ^^K 
Diósele  sepultura  en  la  catedral  de  Toledo  en  una 
tumba  que  él  mismo  se  habia  hecho  erigir  cerca  de  la 
de  Alfonso  VII  í»>. 

(4)    Diez  y  seis,  dice  equivoca-  don  Alfonso,  que  murió  poco  antes 

damente  Romey.  El  iníanie  fué  que  su  padre ,  don  Enrique ,  don 

preso  en  4269.  Pedro ,  don  Felipe ,  doña  Isabel  y 

{%)    Tuvo  don  Sancho  el  Bravo  doña  Beatriz.  Fuera  de  matrímo- 

de  doña  María  de  Molina  cinco  hi-  nio  tuvo  otros  tres  hijos»  Violante, 

ios  legitimes  y  dos  hijas*,  don  Fer-  Teresa  y  Alfonso .-^Florez ,  Rein. 

nando,  que  le  sucedió  en  el  reino,  CatoL,  tom.  11. 


CAPITULO  V- 

ALFONSO  III.  (el  Franco)  EN  ARAGÓN. 

»e1285  A  1291. 

Opónense  los  aragoneses  á  qae  se  intitule  rey  de  Aragón  basta  que 
reciba  la  corona  y  les  confirme  sus  fueros.-»Razon  que  dio  el  mo- 
narca para  haber  usado  aquel  titulo. — ^Pretenden  los  de  la  Union  que 
el  consejo  y  casa  real  se  ordenen  á  gusto  y  acuerdo  de  las  cortes: 
respuesta  de  Alfonso. — ^Proceden  por  si  los  ricos-hombres  i  nom- 
brar el  consejo  del  rey. — ^Excisión  entre  los  ricos-hombres. — ^Exa- 
geradas pretensiones  de  los  de  la  Union:  su  empeño  en  cercenar  las 
atribuciones  de  la  corona:  firme  y  severa  conducta  del  rey  .-insis- 
tencia de  los  ricos-hombres:  cede  el  monarca,  y  les  otorga  el  famoso 
Privilegio  de  la  Union:  esplicase  lo  que  era  este.— Renuncia  el  prin- 
cipe de  Salerno  sus  derechos  ¿  la  corona  de  Sicilia  en  don  Jaime, 
hermano  de  Alfonso  de  Aragón:  toma  posesión  del  reino. — ^Relacio- 
nes del  monarca  aragonés  con  Roma  ,  Sicilia  ,  Francia ,  Inglaterra, 
Mallorca ,  Navarra  y  Castilla. — Tregua  con  Francia  por  mediación 
del  rey  de  Inglaterra. — Tratado  de  Oloron  entre  el  aragonés  y  el  in- 
glés,—Reclamaciones  y  dificultades  por  Francia  y  Roma. — Negocia- 
ciones, embajadas  y  conferencias  entre  principes. — Vistas  de  tres 
reyes  y  tratado  de  Ganfranc. — ^Reto  entre  el  de  Mallorca  y  el  de  Ara- 
gón.— Corona  el  papa  al  principe  de  Salerno  como  rey  de  Sicilia.— 
Conflictos.— Negociaciones  para  la  paz  general. — Capitulaciones  de 
la  paz  de  Tarascón ,  humillantes  para  el  aragonés. — Justas  quejas 
del  de  Sicilia. — Muerte  de  Alfonso  III.  de  Aragón:  su  carácter. — Jai- 
me n. ,  rey  de  Aragón  y  de  Sicilia. 

Causa  admiración  en  verdad  ver  cuan  somera- 
mente han  tratado  nuestros  historiadores  generales 
las  cosas  de  Aragón  en  estos  siglos,  siendo  como  era 
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la  monarquía  aragonesa  en  la  época  que  vamos  re-' 
corriendo  el  mas  importante  de  los  estados  españoles, 
asi  por  lo  que  se  estendia  fuera  de  la  península,  co- 
mo por  el  respeto  que  inspiraba  en  las  naciones  es- 
trangeras  su  poder »  asi  por  la  fama  del  esfuerzo  y 
brío  de  sus  habitantes  y  de  su  pujanza  naval ,  como 
por  la  singular  organización  de  su  gobierno ,  que, 
aun  con  los  defectos  de  que  adoleciera»  ha  sido  siem- 
pre y  será  todavía  objeto  de  admiración  para  los  po-» 
Uticos  y  para  los  hombres  pensadores  de  todos  los 
tiempos.  En  el  breve  pero  fecundo  reinado  de  Alfon^ 
80  III.  vamos  á  ver  hasta  qué  punto  eran  ya  avanza- 
das las  ideas  de  libertad  y  sus  teorías  de  gobierno 
en  aquel  insigne  pueblo,  y  hasta  dónde  rayó  la  arro- 
gancia de  los  ricos-hombres  y  caballeros  aragoneses 
y  su  altivez,  hija  del  sentimiento  de  su  dignidad. 

A  la  muerte  del  gran  rey  Pedro  III.  y  en  confor- 
midad á  la  orden  que  en  los  últimos  momentos  de  su 
vida  habia  dado  á  su  primogénito  y  heredero  Alfon- 
so, habia  éste  llevado  á  cabo  su  expedición  á  Mallorca 
en  unión  con  el  célebre  almirante  Roger  de  Lauria^ 
y  sometido  á  la  obediencia  del  rey  de  Aragón  aque- 
lla isla  ;  empresa  fácil  por  la  disposición  de  los  áni- 
mos de  los  mallorquines  ,  que  ofendidos  de  los  malos 
tratamientos  que  recibían  del  rey  don  Jaime ,  y  te- 
niendo presente  su  desleal  comportamiento  con  el  rey 
de  Aragón  su  hermano,  sin  gran  dificultad  se  some- 
tieron á  la  corona  aragonesa  y  prestaron  juramento 
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de  homenage  y  fidelidad  en  manos  del  príncipe.  Y 
como  llegase  alli  á  tal  tiempo  la  noticia  del  falled- 
miento  de  don  Pedro  de  Aragón  su  padre  (1285),  to- 
mó el  infante  don  Alfonso  título  de  rey  de  Aragón, 
de  Mallorca  y  de  Valencia,  y  conde  de  Barcelona,  se- 
gún que  su  padre  lo  dejaba  ordenado  en  el  testamen- 
to, y  según  que  en  las  cortes  del  reino  habia  sido  ya 
reconocido  y  jurado  como  príncipe  heredero  y  suce- 
sor inmediato;  con  nombre  pues  de  rey  escribió  ya  á 
las  cortes  aragonesas  reunidas  en  Zaragoza,  avisando 
la  reducción  de  la  isla.  Ofendió  á  los  ricos-hombres, 
mesnaderos  y  caballeros  de  la  Union  que  se  intitulase 
rey  y  procediese  á  hacer  donaciones  y  mercedes  an- 
tes de  haber  prestado  el  juramento  de  guardar  los 
fueros,  privilegios  y  franquicias  del  reino ,  y  acorda- 
ron (enero,  1286)  enviarle  un  mensage  requiriéndole 
que  viniese  luego  á  Zaragoza  á  otorgar  y  jurar  los 
fueros,  usos  y  costumbres  de  Aragón  ,  y  á  recibir  la 
corona  y  la  espada  de  caballero ,  y  que  entre  tanto  y 
hasta  que  esto  se  cumpliese  se  abstuviera  de  llamarse 
rey  de  Aragón  y  de  obrar  como  tal.  Mas  para  que 
no  tuviese  por  desacato  el  no  darle  por  escrito  el  tí- 
tulo de  rey,  tomaron  el  partido  de  que  los  mensage- 
ros  fuesen  sin  cartas  y  le  explicasen  solo  de  palabra 
el  objeto  de  su  misión. 

Mientras  esto  se  trataba,  don  Alfonso,  sometida 
también  la  isla  de  Ibiza  y  después  de  haber  enviado 
al  almirante  Roger  de  Lauria  á  Sicilia  para  asegurar  á 
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SU  hermano  doa  Jaime  que  le  sosteadria  y  valdría 
con  todas  sus  fuerzas  eu  la  posesioa  de  aquel  reioo, 
habíase  embarcado  ya  para  el  suyo  de  Valeacia.  Eq- 
contrárouleeaMurviedro  los  meusageros  de  la  Union , 
y  expaesto  alli  el  objeto  de  su  vlage,  respondió  don 
Alfonso  con  gran  mansedumbre,  que  si  él  se  hafaia 
intitulado  rey  era  porque  los  prelados,  condes^  baro- 
nes y  ciudades  de  Cataluña  le  hablan  nombrado  así 
en  cartas  que  le  dirigieron  á  Mallorca,  y  no  le  pareció 
conforme  á  razón  que  cuando  ellos  le  titulaban  rey 
de  Aragón,  y  cuando  podia  llamarse  rey  de  Mallorca, 
que  acababa  él  mismo  de  conquistar,  se  intitulase  in- 
fante de  Aragón  y  rey  de  Mallorca;  mas  que  de  to- 
dos modos  tan  pronto  como  hiciese  las  exequias  á  su 
padre  en  el  monasterio  de  Santas  €reus,  iría  á  Zara- 
goza y  cumpliría  lo  que  la  Union  deseaba.  Asi  lo  eje- 
cutó tan  luego  como  hizo  las  honras  fúnebres  á  su 
padre,  recibiendo  en  Zaragoza  la  corona  de  rey  (9  de 
abríl)  de  mano  del  obispo  de  Huesca  en  ausencia  del 
arzobispo  de  Tarragona,  y  protestando  como  su  pa- 
dre, «que  no  era  su  intención  recibirla  en  nombre  de 
Día  iglesia,  ni  por  ella,  ni  menos  contra  ella;  y  que 
}»se  entendiese  también  que  no  reconocia  el  censo  y 
atributo  que  su  bisabuelo  el  rey  don  Pedro  II*  habia 
«concedido  al  papa:»  declaración  impi^tante siempre, 
pero  mucho  mas  bn  aquellas  circunstancias  en  que 
pesaban  todavía  sobre  el  reino  las  terribles  censuras 
de  Roma.  Seguidamente  juró  ante  las  cortes  guardar 
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y  mantener  los  fueros,  usos*  costumbres,  franquicias» 
libertades  y  privilegios  de  Aragón  en  todas  sus  par- 
tes y  en  todos  tiempos. 

Pero  esto  no  bastaba  ya  á  los  hombres  de  la 
Union,  y  pretendieron  muchos  de  ellos  con  ahinco 
que  la  casa  y  el  consejo  del  rey  se  hubiera  de  refor- 
mar y  ordenar  á  gusto  de  las  cortes  y  con  acuerdo  y 
deliberación  suya.  Respondió  el  rey  á  esta  demanda 
que  semejante  cosa  ni  había  sido  usada  nunca  con 
sus  antecesores,  ni  era  obligado  á  ella  por  fuero  ni 
por  el  Privilegio  general;  pero  que  arreglaría  su  casa 
y  consejo  de  tal  modo,  que  los  hombres  de  la  Union 
y  el  reino  todo  se  tendrían  por  contentos.  Tampoco 
satisfizo  esta  contestación,  aunque  prudente,  á  losexi* 
gentes  ricos-hombres,  pero  en  este  punto  pusiéronse 
muchos  de  ellos,  acaso  los  mas,  del  lado  del  rey,  te- 
niendo la  pretensión  por  exagerada  y  no  apoyada  en 
los  fueros,  lo  cual  produjo  excisiones  y  discordias  en- 
tre los  mismos  de  la  Union.  Vióse  no  obstante  el  rey 
tan  importunado  por  los  primeros,  que  se  salió  de  Za- 
ragoza, enviando  á  decir  que  ni  consentía  en  hacer 
tal  ordenanza  ni  por  entonces  volvería  á  Zaragoza, 
porque  le  llamaban  á  Cataluña  atenciones  graves  y 
urgentes.  Los  mismos  ricos-hombres  y  mesnaderos, 
divididos  entre#sí,  acordaron  someter  la  cuestión  al 
juicio  y  decisión  de  arbitros  que  sé  nombraron  por 
ambas  partes ;  pero  los  arbitros  se  desavinieron  tam- 
bién, y  no  hicieron  sino  agriar  mas  la  querella*  Coa- 
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gregados  otra  vez  mas  adelante  (junio ,  4286)  los  dQ 
la  Union  en  Zaragoza,  teniéndose  por  agraviados  de 
la  manera  como  habia  salido  el  rey  de  la  ciudad,  in- 
timáronle, so  protesto  de  ser  necesaria  su  presencia 
para  tratar  asuntos  graves  del  reino  ,  que  volviese  á 
Zaragoza,  donde  habría  de  revocar  también  algunas 
donaciones  y  enagenaciones  que  habia  hecho  sin  con- 
sejo de  los  ricos-hombres  y  contra  el  Privilegio  ge- 
neral. Procedieron  en  seguida  á  nombrar  por  sí  y  en- 
tre sí  los  que  habian  de  componer  el  consejo  del  rey, 
que  fueron  cuatro  ricos-hombres,  cuatro  mesnaderos, 
cuatro  caballeros  y  dos  representantes  de  cada  una 
de  las  ciudades.  Renovaron  la  jura  de  la  Union,  obli- 
gándose á  ayudarse  y  valerse  todos  entre  sí  con  sus 
personas  y  haciendas;  y  por  último  enviaron  á  decir 
al  rey  que  si  no  cumplía  todas  sus  demandas ,  no  so- 
lamente se  apartarían  de  su  servicio,  sino  que  le 
embargarian  todas  las  rentas  y  derechos  que  te- 
ma en  el  reino.  A  tan  atrevida  intimación  contestó 
el  rey  que  habria  su  acuerdo ,  y  que  enviaria  á  los 
de  la  Union  sus  mensageros  con  la  respuesta  de  lo 
que  deliberase. 

Alfonso  IIL,  después  de  haber  celebrado  cortes 
en  Valencia,  en  que  confirmó  á  los  valencianos  sus 
respectivos  fueros  y  prívilegios,  convocó  las  de  ara- 
goneses en  Huesca  para  tratar  los  asuntos  de  los  de 
la  Union.  Expuso  alli  el  rey  con  mucha  firmeza  que 
las  peticiones  que  le  hacian  eran  de  calidad  de  no 
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deberse  otorgar  ni  campUr,  máxime  no  ooDcarrieiido 
en  ellas  todos  los  de  la  Union  y  no  estando  conteni- 
das en  el  Privilegio  general.  La  inesperada  entereza 
del  monarca  desconcertó  á  los  peticionarios,  y  acabó 
de  dividir  á  los  ricos-hombres  ya  harto  discordes  en- 
tre sU  insistiendo,  no  obstante ,  muchos  de  ellos  en 
stt  porfía,  asi  como  las  ciudades  de  Zaragoza,  Hoesca, 
Tarazona  y  Jaca  •*'.  Y  aunque  luego  en  d  pueblo  de 
Huerto  accedió  el  rey  á  que  en  el  reino  de  Valencia 
se  juzgase  á  fuero  de  Aragón,  y  procuró  satisfacer 
particular  é  individualmente  á  los  descontentos ,  no 
tardaron  estos  en  dar  nuevos  disgustos  al  monarca  y 
en  poner  en  nueva  turbación  sus  reinos* 

Con  pretesto  de  no  cumplir  los  oficiales  reales  d 
mandato  de  juzgar  en  Valencia  por  el  fuero  aragonés, 
y  aprovechando  los  ricos-hombres  de  la  jura  la  ausen- 
cia de  don  Alfonso  (que  habia  ido  á  someter  á  Me- 
norca), invadieron  en  tren  de  guerra  el  territorio 
valenciano,  devastando  los  campos  y  apoderándose  de 
las  rentas  reales  (enero,  1287).  Y  como  después  su- 
piesen que  el  monarca  tenia  determinado  verse  con 
el  rey  de  Inglaterra  fuera  del  reino,  notificáronle 
por  escrito,  que  para  tratar  de  aquel  viage  y  poner  or- 
den en  las  cosas  del  Estado  se  viniese  á  Zaragoza  ó  á 
alguna  de  las  villas  del  Ebro.  Respondió  el  rey  tam- 


(4 )  SaiotrHilaire  confande  aquí,    Aragón  la  primera,  de  'Catalana  ia 
como  en  otras  ocasiones ,  á  Tara-    segunda, 
zona  con  Tarragona ,  ciudades  de 
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bien  por  escrito ,  que  las  vistas  coa  el  de  Inglaterra 
en  nada  infringían  el  privilegio  ;  pero  ellos  redobla- 
ron y  repitieron  sus  requerimientos  é  instancias,  sieoi- 
pre  añadiendo  nuevas  quejas  y  haciendo  nuevas  con- 
minaciones, que  le  obligaron  á  condescender  en  tener 
cortes  en  Alagon  para  ver  de  terminar  aquellos  nego- 
cios (junio).  Entonces  los  de  la  Union,  ricos^hombres 
y  ciudades,  se  confederaron  y  estrecharon  mas ,  dán- 
dose mutuamente  en  prendas  y  rehenes  sus  hijos, 
sobrinos  y  parientes  mas  allegados.  En  aquellas  cor- 
tes se  pidió  al  rey,  entre  otras  cosas,  que  los  nego- 
cios de  la  guerra,  en  los  cuales  se  comprendía  el  de 
la  entrevista  con  el  rey  de  Inglaterra,  se  ordenasen  y 
proveyesen  con  consejo  de  la  universidad,  esto  es,  de 
todo  el  reino,  con  arreglo  al  Privilegio  general  otor- 
gado por  el  rey  don  Pedro  su  padre,  y  jurado  por  él. 
Gomo  la  respuesta  de  Alfonso  no  satisfaciese  á  los  ju- 
rados mas  que  las  anteriores,  y  él  prosiguiese  por  Jar 
ca  á  Olofon  á  verse  con  el  rey  Eduardo,  también  los 
de  la  jura  insistieron  en  su  propósito ,  protestando 
que  habían  de  embargar  las  rentas  y  desechos  reales. 
«Estaban  tan  ciegos  (dice  un  ilustre  escritor  arago- 
nés) con  la  pasión  de  lo  que  decían  ser  libertad, 
»cuyo  nombre,  aunque  es  muy  apacible,  siendo  des- 
)»ordenada  fué  causa  de  perder  grandes  repúblícflB, 
)»que  oon  recelo  que  el  rey  procediese  contra  ellos.  •• 
i>deliberaron  de  procurar  favor  con  que  se  pudiesen 
^defender  del  rey  y  de  quien  les  quisiere  hacer  daño 
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«contra  el  privilegio  y  jaramente  de  la  Union;  y  en^ 
aviaron  sns  embajadores  á  Roma ,  y  á  los  reyes  de 
«Francia  y  de  Castilla,  y  á  los  moros  que  tenian 
«frontera  en  el  reino  de  Valencia,  para  procurar  con 
«ellos  tregua. «  Y  aun  se  añade  que  ya  un  dia  estu- 
vieron á  punto  de  proclamar  rey  de  Aragón  á  Carlos 
de  Valois,  á  quien  el  papa  habia  dado  la  investidura 
del  reino. 

A  esto  ya  no  alcanzó  la  paciencia  de  Alfonso ,  y 
viniendo  á  Tarazona  mandó  prender  varios  vecinos, 
hizo  justiciar  doce  de  los  principales,  procedió  seve- 
ramente contra  el  obispo  de  Zaragoza,  que  era  de  los 
de  la  Union,  y  contra  sus  valedores ,  y  siguióse  una 
guerra  terrible  entre  los  del  bando  del  rey  y  los  de 
la  jura ,  á  términos  de  ponerse  el  reino  en  tal  per- 
turbación y  lastimoso  desorden ,  que  el  mismo  mo- 
narca anduvo  buscando  y  proponiendo  medios  de  po- 
der venir  á  situación  de  concordia  y  de  paz.  Al  paso 
que  veian  aflojar  al  rey  se  envalentonaban  los  unio- 
nistas ,  diciendo  que  estaban  prontos  á  servirle  leal- 
mente  como  á  su  rey  y  señor,  mas  no  sin  que  les  die- 
se satisfacción  cumplida  de  sus  agravios.  Finalmente 
después  de  muchas  pláticas  y  tratos  cedió  entera- 
mente el  rey ,  y  en  las  cortes  de  Zaragoza  (diciem- 
bf  e ,  1 288}  concedió  á  los  de  la  Union  los  dos  céle- 
bres privilegios  siguientes:  por  el  primero  se  obliga- 
ba el  rey  á  no  proceder  contra  los  ricos-hombres, 
caballeros,  ni  otras  personas  de  la  Union  sin  previa 
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sentencia  del  Justicia  y  sin  consejo  y  consentimiento 
de  las  cortes,  para  cuya  seguridad  'entregaba  diez  y 
seis  castillos  por  si  y  sus  sucesores,  con  facultad  de 
disponer  de  ellos  como  por  bien  tuviesen;  y  en  el  ca- 
so de  faltar  á  este  compromiso,  consentía  que  de  alli 
adelante  no  le  tuviesen  por  rey  y  señor  ni  á  él  ni  á 
sus  sucesores,  sino  que  pudiesen  elegir  otro  á  su  vo- 
luntad: por  el  segundo  se  obligaba  á  convocar  todos 
los  años  por  el  mes  de  noviembre  en  Zaragoza  cortes 
generales  de  aragoneses,  otorgando  á  los  que  en  ellas 
se  congregasen  el  derecho  de  elegir  y  designar  las 
personas  que  hubieran  de  componer  el  consejo  del 
rey  ,  con  tal  condición  que  éstos  hubieran  de  jurar 
que  le  aconsejarían  bien  y  fielmente ,  y  que  no  toma- 
rían nunca  dádiva  ni  cohecho. 

Tal  fué  el  famoso  Privilegio  de  la  Union,  resultado 
de  la  lucha  sostenida  entre  Alfonso  III.  y  los  ricos- 
hombres  de  Aragón,  entre  la  autoridad  real  y  la  alti- 
va aristocracia  aragonesa,  el  cual  hizo  que  fuese  una 
verdad  el  dicho  de  que  en  Aragón  habia  tantos  reyes 
cuantos  eran  los  ricos  hombres:  privilegio  exorbitan- 
te y  desconocido  en  los  anales  de  las  naciones,  y  que 
por  lo  mismo  y  por  la  contradicción  que  encontró  en 
la  misma  clase  de  los  ricos-hombres ,  quedó  sin  eje- 
cución en  su  mayor  parte  ,  y  que  ningún  mo- 
narca confirmó  después ,  si  bien  tardó  mucho  en 
ser  abolido  según  en  el  discurso  de  la  historia  ve- 
remos. I^a  Union,  sin  embargo  ,  se  conservó  fuerte 
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y  vigilante  dorante  todo  el  reinado  de  Alfonso  UD. 
En  medio  de  esta  lucha  política  en  lo  interior  del 
reino  no  habia  dejado  Alfonso  de  atender  con  activi- 
dad y  solicitud  á  los  negocios  esteriores  ,  qae  los  te- 
nia y  muy  graves  y  de  gran  cuenta^  con  Sicilia»  con 
Roma,  con  Francia^  con  Inglaterra,  con  Mallorca,  con 
Navarra  y  con  Castilla.  Diremos  primeramente  &k 
cuanto  á  Sicilia ,  que  á  la  muerte  del  gran  rey  don 
Pedro  III.  de  Aragón,  el  infante  don  Jaime  su  hijo 
segundo  fué  reconocido  y  aclamado  rey  de  Sicilia, 
asi  por  el  testamento  de  su  padre  como  por  la  volun- 
tad de  los  sicilianos  ,  en  cuya  virtud  se  coronó  con 
grandes  fiestas  y  regocijos  en  la  ciudad  de  Palermo, 
intitulándose  rey  de  Sicilia,  duque  de  Pulla  y  de  Ca« 
labria  y  príncipe  de  Capua  y  de  Salerno  (1286).  El 
anterior  príncipe  de  Salerno ,  el  hijo  y  heredero  del 
difunto  Carlos  de  Anjou,  rey  de  Ñápeles  y  de  Sicilia, 
á  quien  el  infante  don  Jaime  de  Aragón  retenia  pri- 
sionero en  Mesina  ,  habia  sido  enviado  á  Cataluña  á 
instancias  del  rey  don  Pedro  III.  y  llegado  muy  poco 
antes  de  la  muerte  de  este  monarca «  Al  salir  de  Me- 
sina aquel  príncipe  habia  renunciado  en  don  Jaime  de 
Aragón  sus  derechos  al  trono  de  Sicilia  y  de  las  islas 
adyacentes  por  sí  y  por  sus  sucesores ,  ofreciendo  en 
confirmación  de  aquella  renuncia  que  casaría  su  hija 
Blanca  con  el  infante  don  Jaime ,  á  otra  de  sus  hijas 
con  don  Fadrique  su  hermano,  dándole  el  principado 
de  Tárente,  á  su  hijo  Luis  con  la  hermana  de  estos 
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Yidante,  confiriéndole  en  dote  la  Calabria,  que 
pondría  sus  hijos  en  rehenes  en  poder  del  rey  de  Ara- 
gón, con  otros  principales  barones  de  Francia  y  de 
Provenza,  y  que  haría  confirmar  aquella  cesión  en  el 
término  de  dos  años  por  la  Santa  Sede  y  por  el  rey 
de  Francia.  Luego  que  este  príncipe  llegó  á  Calalu- 
ña  fué  encerrado  en  el  castillo  de  Barcelona,  y  tras- 
ladado después  al  de  Síurana.  Como  al  propio  tiempo 
el  rey  de  Aragón  tenía  en  su  poder  á  los  infantes  de 
Castilla,  hijos  de  don  Fernando  de  la  Cerda  ,  guar- 
daba el  monarca  aragonés  Alfonso  III.  prendas  y  rehe- 
nes ilustres  con  que  tener  en  respeto  á  Castilla,  á 
Francia,  á  Ñápeles  y  á  Roma,  y  veremos  á  estos  prín- 
cipes figurar  en  todas  las  negociaciones  y  tratados  del 
aragonés  con  las  potencias  estrangeras. 

En  cuanto  á  Castilla,  hemos  visto  ya  en  el  ante- 
rior capítulo  de  cuántas  reclamaciones ,  embajadas, 
conferencias  y  pactos  fueron  objeto  los  infantes  de  la 
Cerda,  entre  Sancho  el  Bravo  de  Castilla ,  Felipe  el 
Hermoso  de  Francia  y  Alfonso  III.  de  Aragón  ,  y  có- 
mo el  aragonés  puso  en  libertad  á  los  infantes  y  llegó 
á  hacer  proclamar  en  Jaca  al  mayor  de  los  Cerdas 
como  rey  de  Castilla  y  de  León,  cuando  asi  le  con- 
vino para  hacer  la  guerra  á  Sancho  de  Castilla  en 
unión  con  el  vizconde  de  Bearn6  y  con  los  rebeldes 
y  descontentos  castellanos.  Otro  tanto  acontecia  con 
el  príncipe  de  Salerno  en  las  cuestiones  de  Aragón 
con  Roma  y  Francia. 
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Quiso  bacer  en  estas  úlliinas  oficios  de  mediador 
el  rey  Eduardo  de  Inglaterra^  á  cuyo  efecto  se  craza- 
ron  embajadas  entre  este  monarca  y  el  dé  Aragón, 
cuando  Alfonso  se  bailaba  en  Huesca  atendiendo  á  las 
demandas  que  los  ricos-bombres  de  la  Union  con  tan- 
ta instancia  é  importunidad  le  bacian.  Atento  á  todo 
el  aragonés,  y  no  siendo  bastantes  los  asuntos  de  po- 
lítica interior  para  bacerle  descuidar  los  de  la  guerra 
que  por  varios  puntos  le  amenazaba,  negoció  prime- 
ramente una  tregua  ó  armisticio  con  los  navarros  que 
andaban  invadiendo  su  territorio,  y  dejando  provisto 
lo  necesario  para  la  defensa  y  guarda  de  aquella 
frontera,  pasó  á  Cataluña  con  objeto  de  precaver  ó  re- 
sistir una  invasión  que  su  hermano  don  Jaime  de  Ma- 
llorca intentaba  hacer  en  el  Ampurdan  por  la  parte 
del  Rosellon.  Contenido  con  esta  actitud  el  destronado 
rey  de  Mallorca,  y  regresado  que  hubo  á  Barcelona 
don  Alfonso,  supo  alli  que  sus  embajadores  por  me- 
diación del  rey  de  Inglaterra  habian  firmado  una  tre- 
gua de  un  año  con  Francia  (1286),  para  que  en  este 
intermedio  pudiera  tratarse  de  la  paz  y  concordia  qne 
el  papa  Honorio  IV,  afectaba  por  lo  menos  desear  en- 
tre los  príncipes.  La  tregua  se  publicó  en  Aragón  y 
Cataluña,  y  el  aragonés  aprovechó  aquel  suceso  para 
restablecer  las  relaciones  tanto  tiempo  interrumjHdas 
entre  su  reino  y  la  iglesia ,  enviando  embajadores  al 
papa  Honorio  para  que  le  manifestasen  su  devoción,  y 
le  significasen  la  ninguna  culpa  que  él  tenia  de  las  la- 
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mentables  excisiones  que  habían  mediado  entre  el 
rey  don  Pedro  su  padre  y  el  papa  Martin  IV.  En  ver- 
dad  el  pontífice  Honorio  no  tenia  para  con  Alfonso  III. 
de  Aragón  los  motivos  de  resentimiento  y  de  enojo 
que  el  papa  Martin  habia  abrigado  con  el  rey  don 
Pedro  III.,  y  asi  envió  dos  legados  apostólicos  al  rey 
de  Inglaterra  para  que  en  su  nombre  tratasen  de 
la  paz  en  unión  con  los  embajadores  de  Francia  y 
Aragón. 

Los  artículos  que  habian  de  tratarse  eran  todos  de 
suma  importancia  y  gravedad.  El  rey  de  Aragón  pe- 
dia que  se  revocara  la  donación  é  investidura  que  el 
papa  Martin  habia  hecho  á  Garlos  de  Yalois,  hijo  del 
rey  de  Francia,  de  los  reinos  de  Aragón.  Valencia  y 
Cataluña,  contra  todo  derecho  de  sucesión  y  contra  el 
juramento  y  hómenage  que  las  cortes  de  los  tres  rei- 
nos habian  prestado  á  don  Alfonso  como  á  monarca 
legítimo.  En  cuanto  á  Mallorca^  alegaba  don  Alfonso 
no  solamente  el  señorío  que  los  reyes  de  Aragón  se 
habian  reservado  sobre  aquel  reino,  sino  que  atendida 
la  deslealtad  de  don  Jaime  para  con  su  hermano  y  el 
hecho  de  haber  dado  favor  y  ayuda  á  enemigos  es- 
traños  para  que  entraran  en  Cataluña,  se  habia  pose- 
sionado con  legítimo  derecho  de  Mallorca  y  de  las 
demás  islas.  Respecto  á  Sicilia  ,  exponia  que  el  rey 
don  Jaime  estaba  dispuesto  á  tener  aquel  reino  por 
la  iglesia,  y  á  cumplir  aquello  á  que  por  tal  con- 
cepto fuese  obligado;  pero  que  se  reconociese  la  ce- 
Tono  VI.  4  6 
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sioQ  qae  de  aquel  reino  babia  becbo  el  príncipe 
de  Salemo  en  don  Jaime  su  bermano.  Reclamaba  sos 
derecbos  al  reino  de  Navarra  en  virtud  de  la  adop- 
ción que  el  rey  don  Sancbo  el  Fuerte  bizo  á  don  Jaime 
su  abuelo.  En  cuanto  á  los  bijos  del  infante  don  Fer- 
nando de  Castilla  que  tenia  en  su  poder,  supuesto  que 
por  una  parte  los  pedia  su  tio  don  Sancbo,  por  otra 
su  madre  doña  Blanca,  declaraba  que  los  pondría  en 
libertad  cuando  y  del  modo  que  se  determinara  en 
justicia.  Que  si  se  le  otorgase  lo  que  como  rey  de  Ara- 
gón pedia,  también  daria  libertad  al  príncipe  de  Sa- 
lomo; pero  que  ni  la  reina  dona  Constanza  ni  don  Jair 
me  su  bermano  cederían  nada  de  sus  tierras  y  estados 
de  Sicilia,  sino  fuese  en  lo  de  Calabria  en  caso  de  con- 
cordia. Tales  eran  las  instrucciones  que  llevaban  los 
embajadores  del  rey  de  Aragón  para  las  conferencias 
de  Burdeos,  donde  el  rey  de  Inglaterra  se  bailaba 
(enero,  4287).  Pero  nada  se  resolvió  ni  acordó  de- 
finitivamente por  dificultades  y  contradicciones  que 
se  presentaron,  si  bien  el  rey  Eduardo  de  Inglaterra 
quedó  deseando  vivamente  tener  unas  vistas  con  el 
de  Aragón. 

Tuviéronlas  con  efecto  de  alli  á  algunos  meses  en 
Oloron ,  villa  fronteriza  de  Aragón  en  Gascuña  (ju- 
lio, 1287).  Las  pláticas  que  alli  hubo  entre  los  dos 
reyes  no  fueron  tan  estériles  en  conciertos  como  lo 
babian  sido  las  de  Burdeos.  Convínose  en  que  el 
príncipe  de  Salerno  seria  puesto  en  libertad ,  á  con* 
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dicion  de  dejar  en  rehenes  en  poder  de  Alfonso  de 
Aragón  tres  de  sus  hijos,  con  mas  sesenta  caba- 
lleros y  barones  prorenzales  elegidos  por  el  aragonés, 
cofn  las  plazas  principales  de  la  Provenza ,  y  aquellos 
y  estas,  en  caso  de  no  cumplirse  lo  asentado  en  este 
concierto,  habían  de  quedar  para  siempre  bajo  el  do* 
minio  del  rey  de  Aragón  obedeciéndole  como  á  su 
señor  natural;  que  al  cabo  de  un  año  de  ser  libre  el 
príncipe  de  Salerno  habia  de  entregar  al  de  Aragón 
en  rehenes  su  hijo  primogénito  Garlos,  para  cuya  se- 
guridad babia  de  dar  treinta  mil  marcos  de  plata  en 
cuenta  y  parte  de  cincuenta  mil  por  que  se  obligaba 
sino  le  entregase;  que  babia  de  alcanzar  del  papa, 
del  rey  de  Francia  y  de  Carlos  de  Valois^  que  en  tres 
afios  no  harian  guerra  ni  al  rey  de  Aragón,  ni  á  su 
hermano  el  de  Sicilia,  ni  á  sus  tierras  ni  aliados;  y 
por  último  que  si  el  pacto  no  se  cumplía  por  parte 
del  príncipe  de  Salerno,  habia  de  volver  á  la  prisión 
como  antes  estaba.  El  rey  de  Aragón  para  asegurar 
que  daría  libertad  al  príncipe,  ó  en  otro  caso  restitui- 
ría sus  hijos,  habia  de  dejar  en  rehenes  en  poder  del 
de  Inglaterra  al  infante  don  Pedro  su  hermano,  á  los 
condes  de  Urgél  y  de  Pallas  y  al  vizconde  de  Gardo* 
na.  En  las  treguas  entraba  lo  de  Mallorca,  Rosellon  y 
Gerdaña  por  parte  de  don  Jaime,  y  ademas  el  rey  de 
Aragón  facultaba  al  de  Inglaterra  para  prorogar  las 
treguas  y  entender  en  los  medios  de  la  paz,  concluido 
lo  cual  se  volvió  en  el  mes  de  setiembre  á  Aragón, 
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donde  le  esperaban  las  cuestiones  de  la  Union  de  que 
hemos  dado  cuenta  antes. 

Vio  Alfonso  III.  de  Aragón  que  ni  por  parte  de 
Felipe  de  Francia,  ni  por  la  de  Jaime  de  Mallorca  se 
daban  muestras  de  querer  cumplir  el  pacto  de  Oloron, 
y  que  so  pretesto  de  haberse  apoderado  el  aragonés 
de  la  isla  de  Menorca  proyectaba  su  tío  una  entrada 
en  Cataluña  por  la  parte  de  Rosellon,  apoyado  por  el 
francés.  Con  tal  motivo  acudió  Alfonso  á  Eduardo  de 
Inglaterra  pidiéndole  que  en  el  caso  de  no  guardarse 
la  tregua  le  declarara  libre  de  la  obligación  contraída 
respecto  al  príncipe  de  Salomo ,  ó  que  por  lo  menos 
hiciera  se  dejase  solo  á  don  Jaime  su  tio  para  medir 
con  él  sus  armas.  La  respuesta  del  inglés  fué  rogarle 
muy  encarecidamente  que  aceptara  y  firmara  todo  lo 
tratado,  conviniendo  en  que  se  exceptuara  de  la  tre- 
gua al  de  Mallorca.  Accedió  á  ello  el  aragonés  por 
respetos  al  de  Inglaterra.  Atrevióse  en  efecto,  don 
Jaime  á  invadir  con  su  gente  el  Ampurdan,  y  á  poner 
cerco  á  uno  de  los  castillos  fronterizos.  Las  cuestiones 
que  en  este  tiempo  traia  Alfonso  III.  en  lo  interior 
con  los  ricos-hombres  de  la  Union  sobre  otorgamien- 
to del  privilegio,  en  el  esterior  con  Sancho  el  Bravo 
de  Castilla  y  con  Felipe  el  Hermoso  de  Francia  sobre 
la  libertad  de  los  infantes  de  la  Cerda,  no  le  impidie- 
ron acudir  en  persona  á  la  frontera  del  Rosellon  con 
los  barones  y  caballeros  que  le  seguían.  A  la  noticia 
de  la  aproximación  de  don  Alfonso  cobró  miedo  don 
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laime,  abandonó  el  castillo  que  cercaba,  levantó  sus 
reales,  y  repasó  los  montes,  huyendo  de  las  armas 
aragonesas. 

El  tratado  de  Oloron  no  se  ejecutaba.  La  elevación 
de  Nicolás  IV.  á  la  silla  pontificia,  su  carácter  y  ante- 
cedentes, y  el  poco  afecto  que  tenia  á  la  casa  de 
Francia,  hicieron  esperar  al  aragonés  que  le  sería  es- 
te papa  mas  propicio,  y  desde  luego  le  envió  emba- 
jadores ó  mensagero» para  que  en  su  nombre  le  pres- 
tasen obediencia,  le  informasen  de  su  inculpabilidad 
en  las  guerras  pasadas,  y  le  rogasen  levantara  el  en- 
tredicho que  pesaba  todavía  sobre  un  reino  cuyos 
naturales  en  nada  habian  ofendido  á  la  iglesia  (1 288). 
Pero  el  papa  Nicolás,  manifestando  por  una  parte  que 
conservaba  recuerdos  de  gratitud  á  la  familia  real 
de  Aragón,  por  otra  que  deseaba  con  ansia  la  paci- 
ficación general ,  siguió  por  último  la  política  de  sus 
antecesores.  Las  dificultades  para  el  cumplimiento  del 
tratado  de  Oloron  crecian  cada  día  y  se  multiplica- 
ban, á  pesar  de  las  buenas  intenciones  del  rey  de 
Inglaterra,  de  las  diferentes  combinaciones  que  hacia 
en  obsequio  á  la  paz  general,  de  las  deferencias  que 
eon  él  tenia  el  de  Aragón  mirándole  como  á  padre,  y 
de  los  continuos  tratos  que  entre  los  dos  se  concerta- 
ban. Por  Roma,  por  Francia,  por  Castilla,  por  Pro- 
venza,  por  todas  partes  se  suscitaban  impedimentos  y 
estorbos.  Incansable,  sin  embargo,  el  de  Inglaterra 
en  sus  negociaciones,  acordó  una  nueva  entrevista 
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coa  Alfonso  de  Aragón  en  Canfranc,  lugar  puesto  en 
la  cumbre  de  los  Pirineos  en  los  confínes  de  España  y 
de  Bearne  dentro  de  los  límites  de  Aragón.  Su  impa- 
ciencia y  su  buen  deseo  no  le  permitieron  esperarle 
alliy  y  se  vino  á  buscarle  á  Jaca.  Aquí  llegaron  casi 
al  mismo  tiempo  dos  legados  apostólicos  con  car- 
tas del  papa  Nicolás,  en  que  intimaba  al  rey  de  Ara- 
gón que  pusiera  en  libertad  al  príncipe  de  Salomo, 
que  dejara  de  dar  auxilio  á  su  hermano  don  Jaime  de 
Sicilia,  y  que  en  el  termino  de  seis  meses  compareció^ 
se  ante  la  silla  apostólica  para  estar  á  lo  que  orde- 
nase, ó  de  lo  contrario ,  procedería  contra  él  por  las 
armas  espirituales  y  temporales. 

Apresuró  esto  la  ida  de  los  doi  reyes  á  Canfranc, 
y  para  mayor  facilidad  de  venir  á  concierto  y  que  é^ 
te  tuviese  seguridad  y  firmeza  llevaron  consigo  al 
príncipe  de  Salerno.  Acordóse  alli  que  le  fueran  des- 
de luego  entregados  al  rey  de  Aragón  los  dos  hijos 
del  principe,  Luis  y  Roberto,  con  veinte  y  tres  mil 
marcos  de  plata;  y  en  lugar  del  hijo  mayor,  Carlos,  y 
de  los  siete  mil  marcos  restantes,  y  de  los  rehenes  y 
ciudades  de  Provenza ,  entregó  el  rey  de  Inglaterra 
treinta  y  seis  gentiles-hombres  de  su  reino  y  cuaren- 
ta ciudadanos,  bajo  las  mismas  condiciones  con  que 
habían  de  haber  sido  entregados  los  proveníales,  basr 
ta  que  estos  y  el  hijo  mayor  del  príncipe  se  posieraA  en 
poder  del  rey  de  Aragón.  El  mismo  principe  se  obli- 
gaba, si  el  pacto  no  se  cumplía,  á  volver  á  la  prisión^ 
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como  antes  estaba,  bajo  la  pena  de  setenta  mil  mar- 
cos de  plata,  á  entregar  á  su  primogénito  Garlos  en  el 
plazo  de  tres  meses  y  á  negociar  con  el  papa  la  re* 
vocación  de  la  investidura  del  reino  de  Aragón  dada 
á  Carlos  de  Valois.  En  lo  demás  subsistía  el  tratado 
de  Oloron.  Con  tan  duras  y  humillantes  condiciones 
recobró  el  príncipe  de  Salerno  su  libertad.  La  capitu- 
lación de  Canfranc  fué  firmada  por  el  príncipe,  por  el 
rey  de  Inglaterra,  por  Alfonso  de  Aragón  ,  por  los 
ricos-hombres  de  su  consejo  y  por  los  procuradores 
de  las  ciudades  (29  de  octubre,  1288).  En  aquellas 
vistas  se  concertó  también  el  matrimonio  de  Alfon- 
so III.  de  Aragón  con  la  princesa  Leonor,  hija  mayor 
del  rey  Eduardo  de  Inglaterra.  Los  caballeros  pro- 
vénzales  y  marselleses  que  en  ejecución  de  este  con- 
venio llegaron  á  ponerse  en  manos  del  rey  de  Ara- 
gón fueron  custodiados  y  distribuidos  entre  los  casti- 
llos de  Barcelona,  Lérida  y  Montblanc,  y  los  hijos  del 
principe  de  Salerno  recluidos  en  la  fortaleza  misma 
de  Siurana  en  que  habia  estado  su  padre. 

Guando  después  de  esto  se  hallaba  Alfonso  de 
Aragón  enredado  en  aquellas  guerras  con  Sancho  IV. 
de  Castilla  y  en  aquellas  recíprocas  invasiones  de  que 
dimos  cuenta  en  el  capítulo  precedente  ,  el  rey  de 
Francia,  sin  cuidarse  de  tratados,  ni  de  treguas,  ni  de 
derechos  de  gentes  ,  hostilizaba  de  cuantas  maneras 
podia  al  de  Aragón:  los  embajadores  que  éste  enviaba 
á  Roikia  eran  presos  en  Narbona ,  y  ellos  y  sus  cria- 
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dos  eran  tratados  como  enemigos ,  y  por  la  parte  de 
Navarra  invadían  los  franceses  el  territorio  aragonés 
y  acometian  y  tomaban  el  castillo  de  Salvatierra.  Por 
otro  lado  sii  tio  don  Jaime  de  Mallorca  por  personales 
resentimientos  le  retaba  y  provocaba  á  batirse  con  él 
cuerpo  á  cuerpo  en  la  ciudad  de  Burdeos  y  ante  el 
rey  de  Inglaterra,  á  imitación  de  Garlos  de  Anjou  con 
el  rey  don  Pedro  su  hermano.  Alfonso  ,  sin  dejar  de 
aceptar  el  reto,  contestóle  con  las  palabras  mas  du- 
ras, diciéndole  entre  otras  cosas  que  llevaba  sobre  sí 
tal  nota  de  infamia  que  debia  afrentarse  de  presen- 
tarse no  solo  en  la  corte  de  cualquier  príncipe  ,  sino 
ante  hombres  que  estimasen  en  algo  su  honra.  Tan 
agriados  y  enconados  estaban  entre  sí  el  hijo  y  el 
nieto  de  Jaime  el  Conquistador.  El  desafío  sin  embar- 
go no  se  llevó  adelante  (1289). 

A  este  tiempo  el  principe  de  Salerno  que  desde 
Francia  habia  ido  á  verse  con  el  papa  en  Per  usa,  fué 
coronado  por  el  pontífice  como  rey  de  Sicilia  ,  con  el 
nombre  de  Carlos  II.  (29  de  mayo,  1289):  gran  con- 
flicto para  el  rey  don  Jaime  de  Sicilia,  que  tenia  con- 
tra sí  al  papa,  al  rey  de  Francia  y  al  príncipe  de  Sa- 
lomo, ó  sea  al  nuevo  rey  Carlos  II.  Armó  no  obstante 
don  Jaime  su  flota,  y  en  unión  [con  el  famoso  almi- 
rante Roger  de  Lauria  se  puso  sobre  Gaeta  ,  en  cuyo 
socorro  acudió  luego  el  nuevo  rey  Carlos  junto  con 
el  conde  de  Artois,  gobernador  del  reino  de  Ñapóles, 
y  general  del  ejército  y  escuadra.  La  ventaja  y  las 
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probabilidades  de  trianfo  estaban  de  parte  de  doa 
Jaime  de  Sicilia ,  cuya  armada  dominaba  el  mar. 
Cuando  se  esperaba  el  resultado  de  esta  lucha  marí- 
tima, interpúsose  también  como  mediador  el  rey  de 
Inglaterra ,  y  haciendo  que  el  papa  le  ayudara  á  ne- 
gociar la  paz»  ajustóse  entre  los  dos  príncipes  con- 
tendientes una  tregua  de  dos  años;  tregua  que  el 
conde  de  Artois  miró  como  un  acto  de  cobardía  de 
parte  de  su  aliado  el  rey  Garlos  ,  y  de  lo  cual  tomó 
tanto  ehojo  que  sin  despedirse  de  él  se  volvió  á  Fran- 
cia con  muchos  de  sus  caballeros.  En  uno  de  loé  ar- 
tículos de  esta  capitulación  se  estipulaba  que  el  mo- 
narca aragonés  prorogaria  el  plazo  de  un  año  que  ha- 
bía concedido  á  Carlos  para  cumplir  las  condiciones 
del  tratado  de  Oloron  ,  á  lo  cual  condescendió  gene- 
rosamente el  rey  Alfonso  con  acuerdo  de  las  cortes 
generales  reunidas  entonces  en  Monzón  (1289). 

No  pudiendo  el  rey  Carlos,  antes  príncipe  de  Sá- 
leme ,  cumplir  sus  com{)romisos  con  el  rey  de  Ara- 
gón ,  porque  ni  podia  reconciliarle  con  el  papa  ,  ni 
hacer  al  de  Valois  renunciar  su  investidura  ,  ni  en- 
tregarle su  hijo  primogénito  ,  ni  darle  el  dinero  pac- 
tado, ni  ponerle  en  paz  con  el  de  Francia,  ni  nada  de 
lo  que  se  había  obligado  á  hacer  como  condición  de 
su  libertad ,  y  teniendo  que  darse  otra  vez  á  prisión 
según  lo  estipulado,  valióse  de  una  astucia  con  que 
hubiera  podido  engañar  sí  no  hubiese  sido  conocida. 
Sin  avisar  ni  prevenir  nada  á  Alfonso  de  Aragón, 
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acercóse  mañosa  y  caQtelosameDte  coa  gente  armada 
al  Pirineo  entre  el  coll  de  Panizas  y  la  Jonqoera»  co- 
mo aparentando  ir  á  entregarse  á  prisión  al  aragonés: 
mas  como  no  hallase  alli  quien  le  recibiera  ,  partióse 
para  Francia  como  quien  por  su  parte  habia  cumpli- 
do, y  desde  alli  le  envió  á  proponer  como  condicio- 
nes para  la  paz  general:  qae  se  sometiera  en  persona 
al  papa,  recibiendo  en  nombre  de  la  iglesia  el  reino 
de  Aragón  en  censo,  pagando  á  la  Santa  Sede  un  tri- 
buto anual:  que  su  hermano  don  Jaime  dejara  llana- 
mente la  Sicilia  y  la  Calabria,  sin  reservarse  cosa  al- 
guna de  aquellos  señoríos;  y  que  el  reino  de  Mallor- 
ca fuese  restituido  á  su  tio  don  Jaime.  Si  irritante  ha« 
bia  sido  la  manera  insidiosa  con  que  Carlos  habia 
procurado  eludir  el  compromiso  de  su  presentación, 
no  eran  menos  irritantes  las  condiciones  de  la  paz  de 
parte  de  quien  debia  su  libertad  y  su  vida  á  la  gene- 
rosidad de  los  dos  monarcas  hermanos  ,  el  de  Sicilia 
y  el  de  Aragón  ,  y  que  se  ^abia  obligado  solemne- 
mente á  negociar  todo  lo  contrario  de  lo  que  ahora 
pretendía.  Alfonso  de  Aragón  puso  en  conocimiento 
del  de  Inglaterra  el  desleal  comportamiento  de  Car- 
los por  si  podia  persuadirle  á  que  cumpliera  como  ca- 
ballero, y  mandó  á  decir  á  su  hermano  don  Jaime  de 
Sicilia  le  enviase  al  almirante  Roger  de  Lauria  con 
una  flota  para  prevenirse  á  la  guerra.  Hizo  también 
armar  doce  galeras  y  otras  naves  de  remos  en  las 
costas  de  Valencia  y  Cataluña,  y  reclamó  el  señorío 
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de  la  Provenza  y  el  homenage  de  los  caballeros  pro* 
vénzales  que  tenia  en  rehenes»  en  virtud  de  las  penas 
en  que  habia  incurrido  el  príncipe  de  Salerno  como 
infractor  de  los  tratados  de  Oloron  y  de  Canfranc. 

Pero  continuando  el  de  Inglaterra  sus  oficios  de 
mediador  ,  entablóse  una  nueva  y  complicada  serie 
de  negociaciones ,  de  propuestas  ,  de  embajadas  ,  de 
entrevistas  y  de  tratos  entre  los  soberanos  y  prínci- 
pes de  Roma ,  Francia ,  Inglaterra  «  Sicilia  ,  Mallorca 
y  Aragón  (Í290),  cuyas  diferentes  fases,  combinacio- 
nes y  vicisitudes  fuera  minucioso  é  inútil  relatar, 
puesto  que  todas  vinieron  á  refundirse  en  las  confe- 
rencias de  Tarascón  ^^\  donde  al  fin  se  acordaron  de- 
finitivamente las  condiciones  para  la  paz  general. 
Reuniéronse  alli  los  legados  del  papa  y  los  embaja- 
dores de  los  reyes  y  príncipes.  El  r^  de  Aragón 
juntó  sus  cortes  en  Barcelona  para  obrar  con  su  con- 
sejo y  acuerdo,  y  en  ellas  se  nombraron  doce  emba- 
jadores que  asistiesen  á  las  pláticas  de  Tarascón,  dos 
ricos-hombres  ,  cuatro  caballeros  ,  dos  letrados  ,  dos 
ciudadanos  de  Barcelona  ,  y  otros  dos  por  las  villas 
del  principado.  El  monarca  aragonés  hizo  por  que  no 
concurriesen  los  embajadores  y  representantes  de  su 
hermano  el  rey  de  Sicilia/ con  el  objeto  que  luego  se 
verá.  Inconcebible  parece,  atendida  la  firmeza  y 
energía  que  hasta  entonces  habia  mostrado  Alfon- 

(4)    Ciudad  de  Francia  en  las    leguas  de  Arles ,  tres  y  cuarto  de 
fiocas  del  Ródano ,  á  dos  y  medía    Aviñon  y  quince  de  Marsella. 
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so  III.  de  Aragón,  y  atendido  el  carácter  de  los  cata- 
lanes, que  el  rey  y  los  representantes  de  Cataluña  ac- 
cedieran á  suscribir  á  las  humillantes  y  vergonzosas 
condiciones  de  la  paz  que  al  fin  se  estipuló  en  Taras- 
cón en  febrero  de  4291.  Las  condiciones  fueron: 

4  /  Alfonso  ni.  de  Aragón,  por  medio  de  una  em- 
bajada solemne,  babia  de  pedir  perdón  al  papa  de  las 
ofensas  que  hubiese  hecho  á  la  iglesia,  y  jurar  en  ma- 
nos del  pontífice  que  obedecería  sus  mandamientos: 
el  papa  le  admitiría,  comoá  hijo  arrepentido,  en  el 
gremio  de  la  iglesia,  y  de  alli  adelante  ni  él,  ni  el  rey 
de  Francia,  ni  otro  príncipe  alguno  moveria  guerra  al 
de  Aragón  ni  á  sus  estados. 

2/  Se  revocaba  la  donación  que  por  el  papa 
Martin  IV.  se  hizo  de  los  reinos  de  Aragón,  Valencia 
y  Cataluña  á  jalarlos  de  Valois,  hermano  del  rey  de 
Francia,  á  condición  de  que  el  aragonés  pagara  á  la 
iglesia  un  censo  de  treinta  onzas  de  oro ,  con  mas  los 
atrasos  vencidos,  y  que  el  rey  don  Pedro  habia  dejado 
de  pagar. 

3.*  El  reino  de  Mallorca,  en  razón  á  la  culpa  que 
habia  cometido  don  Jaime  contra  su  hermano,  que- 
daba sujeto  al  señorío  directo  de  Aragón,  obligándose 
don  Alfonso  á  satisfacer  una  suma  al  primogénito  de 
don  Jaime  para  el  sostenimiento  de  su  estado. 

4.*  El  rey  de  Aragón  haría  salir  de  Sicilia  todos 
los  ricos-hombres  y  caballeros  aragoneses  que  esta- 
ban al  servicio  de  su  hermano  don  Jaime,  y  prometia 
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IK>  tratar  ni  procurar  que  ni  don  Jaime  ni  su  madre 
retuviesen  la  Sicilia  y  la  Calabria  contra  la  voluntad 
de  la  iglesia. 

5/  Para  la  fiesta  primera  de  Navidad  habia  de  ir 
personalmente  el  rey  de  Aragón  á  Roma  con  doscien- 
tos caballos  y  quinientos  infantes  en  favor  de  la  igle- 
sia, para  ganar  la  remisión  de  los  perjuicios  y  daños 
que  su  padre  y  él  habían  hecho  á  la  Santa  Sede  con 
ocasión  de  la  guerra  de  Sicilia. 

6.*  En  el  mes  de  junio  siguiente  habia  de  ir  con 
su  ejército  á  la  conquista  de  la  Tierra  Santa  ,  y  de 
vuelta  haría  que  su  madre  y  su  hermano  restituye- 
sen la  Sicilia  á  la  iglesia,  y  si  no  quisiesen  venir  en 
ello,  jurarla  en  manos  del  papa  que  les  haría  guerra 
como  á  enemigos  hasta  reducir  aquel  reino  á  la  obe- 
diencia de  la  corte  romana. 

7.^  Que  hecho  esto,  el  papa  levantaría  el  entre- 
dicho en  que  estaban  estos  reinos  y  les  dar ia  absolución 
general ,  y  el  rey  de  Aragón  devolvería  al  rey  Carlos 
sus  hijos  y  los  demás  rehenes  que  tenia  en  su  poder. 

8/  Que  Alfonso  de  Aragón  haria  paz  ó  tregua  con 
Sancho  de  Castilla. 

Compréndese  bien  con  cuánto  disgusto  se  recibi- 
ría en  el  reino  una  paz  tan  bochornosa  y  «deshones- 
ta,» como  la  califican  los  escritores  aragoneses;  y  so- 
bre todo,  cuál  seria  y  cuan  justo  el  enojo  de  su  madre 
y  hermano ,  cuando  supieron  que  de  aquella  manera 
habían  sido  sacrificados  en  el  tratado  de  Tarascón/ 
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por  mas  que  Alfonso  para  templarlos  y  justificarse 
alegara  que  su  hermano  don  Jaime  le  haUa  relevado 
de  ayudarle  y  valerle,  para  que  por  él  no  aventurase 
la  suerte  de  sus  reinos.  El  de  Aragón,  á  pesar  de  las 
duras  y  enérgicas  reconvenciones  que  por  su  conciao- 
ta  le  dirigió  don  Jaime,  no  dejó  de  proceder  á  la  ej^ 
cucion  del  ignominioso  concierto,  viéndose  con  el 
nombrado  rey  de  Ñapóles  y  de  Sicilia,  Garlos  el  Cejo» 
entre  el  coU  de  Panizas  y  el  de  Pertús,  donde  los  dos 
concurrieron  personalmente  á  ratificar  la  paz  (^).  Se- 
guidamente envió  sus  ^nbajadores  á  Roma  en  los 
términos  convenidos.  El  de  Castilla  se  negó  á  aceptar 
la  tregua,  por  bailarse  entonces  en  circunstancias  fa« 
vorables ,  vencido  el  infante  don  Juan  su  hermano,  y 
unidos  á  él  los  Nunez,  padre  é  hijo,  y  porque  le  pe- 
saba  de  la  paz  que  habia  firmado  con  la  iglesia  y  con 
el  rey  de  Francia  ^^K 

(4 )    Esla  entrevista  y  fBsta  ratH  fonso  miraban  de  la  parte  de  aUá, 

fícacioD  se  hizo  con  circunstancias  y  cuidaban  de  que  la  ^ente  fran- 

y  ceremonias  dignas  de  ser  men-  cesa  no  pesara  del  castülo  de  Be^ 

Clonadas.  Al  rey  Garlos  le  acom-  Ilegarde.  Unos  y  otros  juraron  que 

pañaban  doce  caballeros  á  caballo  no  sabían  ni  entendían  hubiese  eo 

con  solas  espadas,  y  otros  seis  per-  aquello  dolo  ó  engaño  alguno.  Con 

sonages ,  prelados  y  hombres  de  todo  este  recato  se  procedió  á  la 

letras.  Igual  comitiva  llevaba  por  ratificación ,  como  si  se  tratase  de 

su  parte  el  rey  de  Aragón.  Viéronse  un  negocio  secreto  y  de  mala  es^ 

los  dos  principes  el  7  de  abril  á  la  pecie. 

hora  de  tercia.  Diez  caballeros  de  (2)    Para  la  historia  de  todas 

Alfonso  y  otros  diez  de  Carlos  re-  estas  complicadas  negociaciones 

corrían  las  cumbres  de  los  montes  hemos  consultado  los  Anales  de 

para  evitar  que  hubiese  alli  ní^s  Zurita,  lib.  IV.  desde  el  capHulo8<> 

gente  que  elfos.  Los  de  Carlos  des-  al  422:  los  Anales  eclesiásticos  de 

#ttbriaii  los  lugares  y  pasos  de  la  Baynald ;  Nicol.  Specialis,Bern. 

garte  acá  de  los  montes ,  y  nadie  Guido  y  Villani,  en  Muratori;  Ba- 
abia  de  pasar  por  el  lado  de  Ara-  mon  de  Muntaner;  las- HistoriaB  dé 
gon  del  castillo  de  Monzocb  ade-  Francia  y  los  documentos  del  ara- 
mio hacia  la  Junquera:  los  de  Al-  chivo  general  de  Aragón. 
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Tratando  laego  Alfonso  de  efectuar  el  casamiento 
con  la  princesa  Leonor  de  Inglaterra ,  envió  desde  Bar- 
celona algunos  ricos-bombres  para  que  la  trajesen  y 
acompañasen.  Preparábanseenaquella  ciudad  para  su 
recibimiento  grandes  regocijos  y  fiestas.  El  rey  co- 
menzó á  ejercitarse  en  juegos  de  torneos  y  cañas  que  se 
babiao  de  tener;  pero  en  medio  de  estas  esperanzas  y 
alegrías  le  acometió  una  enfermedad  de  infarto  glan- 
dular, de  landre,  que  entonces  se  decia,  que  dio  con, 
él  en  la  tumba  en  tres  dias  (18  de  junio,  4294),  en  la 
flor  de  su  edad,  pues  contaba  entonces  veinte  y  ^ete 
años'.  D€gaba  Alfonso  en  su  testamento  los  reinos  de 
Aragón,  Valencia  y  Cataluña,  y  el  señorío  de  Mallorca 
á  su  hermano  don  Jaime,  con  la  cláusula  de  que  éste 
cediera  la  Sicilia  á  su  hermano  don  Fadrique:  en  el. 
caso  de  morir  don  Jaime,  sucederia  don  Fadrique  en 
la  corona  de  Aragón,  y  don  Pedro  su  tercer  hermano 
en  la  de  Sicilia.  Parece  haber  comprendido  este  mo- 
narca que  las  coronas  de  dos  tan  apartados  reinos  no 
podian  unirse  sin  peligro  en  una  misma  cabeza,  é  in- 
validando implícitamente  con  las  disposición^  de  su 
testamento  las  condiciones  del  tratado  de  Tarascón, 
preparaba  nuevas  discordias  á  Europa  y  nuevos  dis- 
turbios* á  la  cristiandad.  aFué  tan  liberal,  dice  Geró- 
nimo de  Zurita,  que  en  esta  virtud  se  señaló  mas  que 
principe  de  sus  tiempos,  y  fué  por  esta  cansa  llamado 
el  Franco.n  No  desmintió  el  valor  hereditario  de  la 
casar  de  Aragón;  pero  en  su  carácter  se  ve  una  estraña 
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mezcla  de  firmeza  y  de  debilidad,  que  concluyó  por 
acrecer  en  el  interior  desmedidamente  el  poder  de 
los  ricos-hombres  y  comunes  á  espensas  de  la  auto- 
ridad real ,  en  el  esterior  por  ensanchar  el  influjo  de 
la  potestad  pontificia  á  costa  de  la  independencia 
del  reino. 

Quedó  el  infante  don  Pedro  rigiendo  interinamen- 
te la  monarquía  aragonesa ,  mientras  venia  de  Sicilia 
don  Jaime,  á  quien  inmediatamente  se  avisó  el  falle- 
cimiento de  su  hermano.  Dejando  don  Jaime  por  lu- 
garteniente del  reino  á  don  Fadrique ,  y  por  primer 
consejero  al  almirante  Roger  de  Lauria ,  hízose  á  la 
vela  para  Cataluña,  donde  arribó  en  el  mes  de  agosto. 
Escarmentado  con  lo  que  habia  acontecido  á  su  her- 
mano por  haberse  anticipado  á  titularse  rey  de  Ara- 
goni  no  se  intituló  hasta  coronarse  sino  rey  de  Sicilia. 
Partiendo  después  para  Zaragoza,  y  convocadas  las 
cortes  generales  del  reino ,  juró  y  confirmó  en  ellas 
los  fueros,  usos  y  costumbres  de  Aragón^  y  coronado 
en  la  forma  que  sus  predecesores ,  protestó  también 
«que  no.  recibía  la  corona  en  nombre  de  la  iglesia 
»romana,  ni  por  ella,  ni  menos  contra  ella ,  ni  que- 
«riendo  tácita  ni  expresamente  aprobar  lo  que  el  rey 
x>don  Pedro  habia  hecho  en  tiempo  del  papa  Inocen- 
»cio,  cuando  hizo  su  reino  censatario  de  Roma,  ^*'.» 
Otra  protesta  hizo,  que  disgustó  bastante  á  los  arago- 

(4)    Blancas,  Coronaciones ,  li-    bro  IV.  cap.  423. 
bro  1.,  cap.  3.— Zurita ,  Anal,  li- 
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neses^  y  fué  que  recibía  el  reino  no  por  el  teslamen* 
to  de  sa  hermano ,  sino  por  el  derecho  de  primoge- 
nitara  quQ  le  competia  por  su  muerte  y  por  el  lesta* 
mentó  de  su  padre,  con  lo  cual  quiso  significar  que 
aceptaba  la  corona  de  Aragón  ,  sin  renunciar  á  la  de 
Sicilia  (24 de  setiembre,  4291). 

De  las  relaciones  del  nuevo  rey  de  Aragón  don 
Jaime  II.  con  don  Sancho  el  Bravo  de  Castilla ,  de  las 
entrevistas  y  tratados  entre  estos  dos  monarcas»  de 
los  esponsales  del  aragonés  con  la  infanta  Isabel,  hija 
del  castellano,  y  de  los  auxilios  que  á  éste  prestó  para 
la  guerra  contra  los  moros,  hemos  dado  cuenta  en  el 
precedente  capítulo  al  hablar  de  las  cosas  de  aquel 
reino.  Dejemos  á  don  laime  instalado  en  el  reino  de 
Aragón,  y  echemos  una  ojeada  sobre  la  fisonomía  so- 
cial que  presentaban  en  esta  época  los  reinos  de  Ara- 
gón y  de  Castilla. 


Tomo  yi.  47 
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Consideración  general  sobre  los  tres  periodos  de  la  edad  media.  I.  Jai- 
ció  critico  de  don  Alfonso  el  Sabio. — ^Lo.  que  fué ,  y  lo  que  hobtert 

'  convenido  que  fuese.-^Su  conducta  con  la  noUeza.— id.  con  el  pue- 
blo.—Causas  de  no  haber  logrado  la  corona  imperial  de  Alemania.— 
Si  babria  convenido  á  España  que  la  lograse. — Júzgasele  en  lo  de  la 
cesión  del  Algarbe:  en  lo  del  heredamiento  de  su  hijo  don  Sanchos 
en  otros  hechos.— Lo  que  motivó  que  muriera  abandonado  y  pobre. 
^L  Gobierno  de  Castilla  en  este  tiempo. — Condición  y  estado  del 
poder  real.— Cortes:  su  forma,  conslitucíon  y  modificaciones  que  su- 
frieron.— ^Riqueza  pública:  impuestos,  administración,  rentas  reales: 
tercias ,  portazgos ,  aduana  s ,  juderías ;  ordenanzas  sobre  aduanas, 
derechos  de  puertas  y  comercio. — Subsidios  del  clero. — Sobre  inmu- 
nidades eclesiástic^as. — ^Documento  notable  sobre  los  eclesiásticos 
de  aquel  tiempo. — Tribunales  de  justicia:  alcaldes  de  Corte :  orden 
de  las  apelaciones  y  alzadas:  reglamento  de  abogados  y  escribanos: 
abogados  de  pobres. — ^III.  Alfonso  el  Sabio  como  legislador. — El  Es- 
péculo: el  Fuero  Real:  las  Partidas. — Juicio  critico  de  estos  códigos. 
^V.  Alfonso  X.  como  hombre  de  letras.— Sus  obras  en  prosa  y  verso. 
«La  traducción  de  la  Biblia:  la  Conquista  de  Ultramar:  las  Cantigas: 
las  Querellas:  el  Tesoro:  las  Tablas  Astronómicas:  la  Crónica  gene- 
ral.—l«a  perfección  que  dio  al  idioma  castellano.— Ultima  reflexión 
lobre  el  oaricter  de  Alfonso  el  Sabio,— Y,  Juicio  critico  de  don  Sen* 
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cho  el  Bravo.-— Espresion  con  que  se  retrató  este  rey  i  sí  mismo.-— 
Su  carácter. — Su  proceder  con  la  nobleza.— -Compromisos  en  que  le 
puso  su  manera  de  subir  al  trono.— Comportamiento  de  sus  privados 
coB  él.-^u  bravura  en  la  goerra.*-dUio  de  Tarih :  reflexión  sobre 
Guzman  el  Bueno  y  el  iníant^  don  Juan«— VI.  Gobierno  de  Castilla 
en  este  reinado. — lustitucion  de  mayorazgos. — Influjo  del  estado 
llano  ó  popular:  cortes  de  Yalladolid. — Importante  observación  sobre 
ia  fijacioa  del  habla  castellaoa. 

Con  el  reinado  de  Alfonso  el  Sabio  comienza  un 
nuevo  periodo  en  la  vida  social  de  España.  Desde 
CovadoDga  á  Toledo  es  la  nación  que  p«goa  por  vi^ 
vir  ;  desde  Toledo  á  Sevilla  es  la  naekn  que  vive  y 
se  robustece  luchando;  desde  Sevilla  á  Granada  es  la 
nación  que  trabaja  en  organizarse.  De  Pelayo  á  Al- 
fonso VI.  es  la  infancia  y  la  pubertad  de  la  nueva  so* 
ciedad  española:  del  sesto  al  décimo  Alfonso  es  su  ju«* 
ventud  y  su  virilidad:  de  Alfonso  el  Sabio  á  Isabel  la 
Católica  será  su  madurez  y  su  decrepitud  ;  aquella 
decrepitud,  que  lleva  en  su  muerte  el  germen  de  otra 
vida  que  sin  dejar  de  ser  nueva  es  la  continuación  de 
la  antigua;  es  mas  bien  que  una  nueva  vida  una  nue- 
va forma  de  ser  y  de  existir :  es  el  retoño  que  brota 
para  vivir  y  crecer  lozano «  de  las  raices  del  árbol 
viejo  que  se  seca  y  muere,  siendo  otro  árbol  sin  de- 
jar de  ser  el  mismo.  Asi  hemos  visto  nacer  la  edad 
inedia  de  la  edad  antigua  ,  y  asi  veremos  nacer  la 
mM  moderna  de  esta  edad  media  ,  en  cuyo  tercer 
período  hemos  entrado. 

Al  Indo  de  e«te  pueblo  y  de  esta  nacionalidad  se 
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ha  formado  y  crecido  otro  paeblo  y  otra  nacionalidad 
que  no  es  la  castellana,  aunque  es  también  española: 
es  el  pueblo  y  la  nacionalidad  aragonesa.  También 
Aragón  cuenta  sus  tres  períodos  de  edad  media  co- 
mo Castilla.  Desde  el  Pirineo  á  Zaragoza  es  la  nación 
que  pugna  por  vivir  ;  desde  Zaragoza  á  Valencia  es 
la  nación  que  se  robustece  peleando  ;  desde  Valencia 
á  Granada,  donde  se  refundirá  en  Castilla  ,  es  la  na- 
ción que  trabaja  por  organizarse.  De  Iñigo  Arista  á 
Alfonso  el  Batallador  es  la  infancia  y  la  pubertad  de 
la  sociedad  aragonesa;  del  primer  Alfonso  á  Jaime  I. 
es  su  juventud  y  su  virilidad  $  de  Jaime  I.  á  Fernan- 
do II.  será  su  madurez  y  su  decrepitud  ;  decrepitud 
que  llevará  en  su  muerte  el  germen  de  otra  vida,  de 
otra  forma  de  ser,  que  sin  dejar  de  ser  nueva  será  la 
continuación  de  la  antigua. 

Aragón  ,  hijo  emancipado  de  Navarra  ,  en  su  ro- 
busto desarrollo  ha  ido  reasumiendo  en  sí  todos  los 
elementos  de  vida  de  la  España  Oriental.  Aragón,  Ca- 
taluña, Valencia,  las  Baleares,  todo  es  Aragón.  Cas- 
tilla, hija  emancipada  de  Asturias  y  León,  ha  ido  con- 
centrando en  sí  todo  lo  que  se  estiende  de  Norte  á  Me- 
diodía, Galicia,  Asturias,  León,  Estremadura,  Casti- 
lla y  Andalucía,  todo  es  Castilla.  En  Aragón  á  la  mi- 
tad del  siglo  XIII.  no  ha  quedado  nada  por  conquisa 
tar  de  los  moros:  los  hijos  de  don  Jaime  no  tieteo 
que  hacer  sino  conservar.  Este  pueblo  se  ha  apresu^ 
rado  A  cumplir  la  primera  parte  de  su  misión  ,  la  de 
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expulsar  los  enemigos  de  la  fé  y  recuperar  una  pa-» 
tría  perdida.  En  Castilla  ha  quedado  todavía  Grana* 
da.  Fortuna  fué  para  San  Fernando  el  haber  vivido 
menos  que  don  Jaime  ,  porque  lleno  de  gloria  en  la 
tierra  pasó  mas  pronto  á  gozar  de  otra  mayor  gloria 
en  el  cielo  ;  pero  fué  desgracia  para  los  castellanos, 
porque  les  dejó  todavía  una  tarea  penosa  que  llenar. 
Sin  embargo ,  aunque  la  reconquista  no  quedó  ter- 
minada, quedó  por  lo  menos  decidida. 

Por  tanto,  asi  como  la  obra  principal  de  los  espa- 
ñoles hasta  don  Jaime  y  San  Femando  ,  y  la  necesi- 
dad apremiante  de  España  ,  era  la  lucha  y  el  mate- 
rial vencimiento  de  los  enemigos  esteriores ,  la  adqui- 
sición y  ensanche  de  territorio,  luchar  para  vencer  y 
vencer  para  poder  vivir,  sin  que  por  eso  dejara  de  ir 
marchando  lentamente  la  sociedad  española  hacía  su 
organización  ;  asi ,  desde  aquella  época  en  orden  in- 
verso, la  fuerza  y  la  vitalidad  de  la  sociedad  espar- 
tóla se  gasta  principalmente  en  organizarse  y  consti- 
tuirse política  y  civilmente ,  sin  que  por  eso  deje  de 
emplear  de  tiempo  en  tiempo  un  resto  de  su  vigor 
en  ir  consumando  lentamente  la  reconquista  material. 
La  obra  de  su  organización  es  poco  menos  laboriosa  y 
poco  menos  sangrienta  que  la  de  la  reconquista;  las 
naciones  como  los  individuos  aprenden  á  costa  de  su- 
frir, y  cuando  les  parece  que  han  llegado  á  compren- 
der las  reglas  de  la  vida  es  cuando  mueren  para 
pasar  á  otra  vida  naeva.^s  el  destino  de  la  huma- 


262  BISTmiA  DB  BSPAJÜA. 

nidad  colectiva  como  de  la  hamanidad  individual. 
En  este  período  que  abarca  nuestro  capítulo»  la 
vida  política  de  ambos,  pueblos^»  Castilla  y  Aragón,  6s 
casi  igualmente  activa,  turbulenta  y  agitada,  Pero 
Castilla  se  reconcentra  en  sí  misma,  y  su  vida  es  toda 
interior.  Mientras  Aragón  rebosando  vitalidad  y  ro- 
bustez, cuando  le  faltan  conquistas  que  hacer  dentro 
de  sus  propios  límites,  se  sale  fuera  de  si  mismo,  se 
desborda,  se  lanza  los  mares  adelante,  se  derrama 
por  África  y  Europa,  hace  '^sentir  en  todas  partes  el 
peso  de  sus  barras,  influye,  obra  ó  interviene  en  todas 
las  cuestiones  del  mundo,  conmueve  los  imperios  de 
Oriente  y  Occidente,  concita  contra  sí  con  su  audacia 
la  tiara  y  las  coronas  y  les  resiste  solo;  redime  y  ha- 
ce suya  la  Sicilia,  domina  y  aterra  en  Calabria,  inti- 
mida á  Ñápeles,  cercena  los  dominios  de  Roma,  ven- 
ce á  Francia,  é  Inglaterra  hace  vanidad  y  alarde  de 
ser  su  amiga.  Aragón  asusta  al  mundo  con  sus  em- 
presas esteriores ,  con  su  política  interior  le  admira  y 
asombra.  La  magnitud  de  los  pensamientos  >  la  gran* 
deza  de  lo» sucesos,  el  interés  histórico  de  España  en 
este  período  está  mas  en  Aragón  que  en  Castilla. 
Veamos  no  obstante,  de  qué  modo  influyó  cada  reina- 
do en  el  engrandecimiento  y  civilización  de  España, 
y  en  so  marcha  y  condición  social,  comenzando  por 
Castilla  según  nuestro  orden  establecido,  atendiendo 
'  siempre  á  ser  la  monarquía  madre. 
■i  L  i  Alfonso  el  Sabio  d^  Castilla  es  un  ejemplo  ia- 
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signe  de  qae  un  monarca  ¡lastrado  y  docto  ,  dotado 
de  grandes  cualidades  personales ,  puede  ser  des- 
graciado en  la  gobernación  de  su  reino.  En  nuestro 
discurso  preliminar  dijimos:  «Castilla  después  de  San 
^Fernando  hubiera  necesitado  otro  rey  conquistador, 
»y  tuvo  un  rey  sabio.  Pensó  en  hacer  leyes  mas  que 
)»en  acabar  de  expulsar  á  los  moros*  y  se  difirió  por 
]»maB  de  dos  siglos  la  reconquista  (^^»  En  efector, 
Castilla  con  otro  rey  como  San  Fernando  hubiera  lle*^ 
vado  á  cabo  la  restauración,  y  Granada  y  Gibraltar 
¿ubieran  dejado  de  pertenecer  á  los  musulmanes.  Si 
algún  testimonio  se  necesitara  de  ello,  daríalo  bien 
patente  la  facilidad  con  que  Alfonso,  siendo  como  era, 
recobró  á  Jerez,  Arcos,  Niebla ,  y  mucha  parte  del 
Algarbe.  En  rigor  ni  Alfonso  dejaba  de  pensar  en  la 
expulsión  de  los  infieles,  ni  le  perjudicaron  tanto  pa^ 
ra  ello  sus  ocupaciones  literarias  como  la  debilidad 
de  su  carácter,  el  poco  tacto  para  tratar  á  sus  súbdir 
tofi,  nobles  y  pueblo,  y  la  falta  de  tesón  para  prose- 
guir 8QS  empresas  comenzadas. 

Si  oyéramos  decir:  «hubo  un  rey  en  Castilla ,  que 
á  la  edad  de  treinta  y  un  años,  la  edad  en  que  hay 
mas  vigor  en  el  espíritu  y  mas  robustez  en  la  diestra 
para  manejar  un  cetro,  heredó  los  mas  vastos  domi-* 
nios  qae  hasta  entonces  hubiera  poseído  níagan  mo^ 
narca  castellano,  Asturias,  Galicia,  León,  EstremadiH 
ra»  Castilla,  Murcia,  Jaén,  Córdoba  y  Sevilla ,  y  esta 

<l)  D»o.  Ffeiim.  lom.  I.  pag.  97. 
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rey,  dcspaes  do  reinar  treÍQta  y  dos  años  y  habiéndo- 
le sido  ademas  ofrecida  una  corona  imperial,  murió 
pobre  y  oscuramente,  desamparado  de  sus  hermanos, 
abandonado  de  su  esposa ,  de  sus  propios  hijos ,  per- 
seguido por  los  nobles,  menospreciado  de  su  pueblo, 
de  ese  pueblo  castellano  tan  amante  de  sus  reyes,  con  su 
corona  empeñada  en  poder  de  un  príncipe  africano,  in- 
fiel y  enemigo,  por  alguuas  doblas  de  oro  para  poder 
vivir  algún  tiempo  con  el  precio  de  su  postrer  alhaja: 
si  esto  oyéramos  decir  de  un  monarca  castellano  sin  que 
se  nos  revelara  su  nombre,  exclamaríamos:  «¡biea 
falto  de  capacidad  y  de  virtudes  debió  ser  ese  monar* 
ca  para  que  asi  cayera  de  la  cumbre  de  tan  alto  po- 
der al  abismo  de  tanta  pobreza  y  desveatura!»  Mas 
sí  seguidamente  se  nos  añadiera:  «cSabed  que  ese  rey 
de  Castilla  fué  uno  de  los  mas  esclarecidos  soberanos 
que  tuvo  España;  sabed  que  ese  rey  de  Castilla  fué  un 
príncipe  de  privilegiado  ingenio,  de  altas  y  sublimes 
concepciones,  que  tenia  asombrado  al  mundo  con  su 
erudición  y  con  su  ciencia ;  sabed  que  ese  rey  de 
Castilla  fué  un  filósofo  ilustre,  fué  un  historiador  ad- 
mirable, hablista  elocuente ,  poeta  fecundo,  insigne 
matemático  y  astrónomo,  ^  sobre  todo,  fué  on  legís^ 
lador  que  no  tuvo  igual  ni  en  su  siglo  ni  en  muchos 
siglos  después;  sabed  que  ese  rey  de  Castilla  fué  el 
autor  de  la  Crónica  General  de  España^  de  las  Cdn- 
tigas  y  Querellas,  de  las  T<^blas  Astronómicas,  del 
Espéculo^  del  Fuero  Beal  y  de  las  Siete  Parí  idas;  sa- 
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bed  en  fin,  que  ese  rey  de  Castilla  fué  aquel  don  Al- 
fonso á  quien  la  posteridad  ba  honrado  oon  el  sobre- 
nombre de  el  Sabio;  Mlonces,  si  no  supiésemos  su  his- 
toria, crecería  nuestro  asombro,  y  no  acertaríamos  i 
comprender  fenómeno  tafi  eslraño. 

Por  lo  mismo,  y  para  que  la  historia  pueda  servir 
de  enseñanza  á  reyes  y  pueblos,  es  fuerza  examinar 
cómo  y  por  qué  causas  un  monarca  dotado  de  emi- 
nentes cualidades  individuales  puede  desempeñar  el 
cargo  de  la  gobernación  tan  erradamente  que  oca- 
sione su  propia  ruina  y  hasta  la  decadencia  de  su  rei- 
no. Esto  nos  conducirá  al  propio  tiempo  al  conoci- 
miento del  estado  social  de  la  monarquía  castellana 
en  aquella  época,  y  al  del  influjo  que  ejerció  este 
reinado  en  su  suerte  y  en  su  porvenir. 

Habia  en  Castilla  (y  era  consecuencia  de  causas 
que  anteriormente  hemos  esplicado)  una  nobleza  que 
por  lo  poderosa  llegó  á  hacerse  insolente.  San  Fer- 
nando, príncipe  de  gran  tacto  político,  sino  de  un  pro- 
digioso talento,  conoció  la  necesidad  de  cortar  el  vuelo 
á  los  oi^ullosos  magnates  que  se  iban  remontando  á 
demasiada  altura  en  alas  de  su  desmedido  poder;  y  lo 
logró  á  fuerza  de  prudenciay  de  energía ;hízolos  su- 
misos haciéndolos  menos  grandes :  abolió  el  título 
y  dignidad  de  conde  ;  y  valiéndose  con  preferen* 
cia  para  el  gobierno  del  reino  de  letrados  y  hom- 
bres buenos  de  las  ciudades,  elevó  la  clase  media  é 
ilustrada  y  rebajó  el  poderío  é  influencia  de  la  arí9-* 
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tocrátíca  y  noble.  Apartándose  de  este  ejemplo  su  hi- 
jo Alfonso  y  siguiendo  opuesto  camino  y  sistema,  au- 
mentó con  pródiga  liberalidad  las  rentas  y  cuaatfas, 
y  con  ellas  el  poder  de  los  grandes,  y  creyendo  ha- 
cérselos mas  afectos  y  amigas  y  mejores  servidores  los 
hizo  mas  soberbios,  díscolos  y  exigentes  ^*K  Un  don 
Ñuño  de  Lara,  que  llegó  á  tener  en  tiempo  de  Alfou* 
so  trescientos  caballeros  por  vasallos,  con  los  hamos 
y  la  altivez  hereditaria  de  su  casa  y  familia,  no  podía 
ser  un  servidor  sumiso  del  rey,  sino  un  pretencioso 
rival  del  monarca ,  como  lo  fue.  Asi  en  su  línea  los 
demás.  De  modo  que  teniendo  en  cuenta  las  tradi- 
ciones históricas,  los  hábitos  de  la  nobleza,  las  con-* 
cesiones  imprudentes  del  rey,*  y  el  carácter  débil  de 
Alfonso,  no  se  estraña  ver  á  aquellos  nobles,  petido- 
Barios  exigentes  en  Lerma,  retadores  amenazantes  ea 
Burgos,  rebeldes  declarados  en  Granada,  aliados  de 
los  moros  y  peleando  como  enemigos  contra  los  ampios 
de  su  soberano  en  los  campos  de  Antequera ,  y  pres- 
tándose como  quien  otorga  merced  á  pactos  de  ave- 
nencia con  su  soberano  como  de  poder  á  podw  en 
Córdoba  y  Sevilla. 

Y  era  tanto  mas  de  estrafiar  el  débil  proceder  de 


(4)  «Gomo  qaier,  dice  la  GrÓDí-  contólos  quantias  macho  mas  de 
ca,  que  los  ricos-ornes,  infeazones  qoanto  las  tenian  en  tiempo  del 
y  cttsalleros  hijosdalgo  yivian  en  rey  don  Fernando  su  paare:  é 
paz  y  en  sosiego  con  él ,  pero  él  otrosí  de  las  sus  rentas  dio  á  al- 
cen grandeza  de  corazón  y  por  los  ganos  dellos  mas  tierra ,  y  á  otres 
tener  loas  ciertos  para  su  servicio,  que  hasta  alli  no  la  tenian  dióles 
quaiido  los  ovieie  meneiler,  aort»  tierras  de  naeTOr» 
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Alfonso  pare  con  los  nobles,  cnanto  que  su  suegro 
don  Jaime  de  Aragón,  al  despedirse  de  él  en  Tarázona 
al  regreso  de  las  bodas  del  príncipe  Fernando  e»  Bur- 
gos, entre  varios  consejos  qae  le  dio  para  la  tranquilidad 
y  boen  gobierno  de  sus  reinos  le  señaló  ya  la  línea  de 
conducta  que  habiade  seguir  oc para  destruir  la  parcia- 
lidad de  los  ricos^hombres  y  caballeros  cuando  se  le  al-^ 
«asen  y  desobedeciesen  (^^»  Cuanto  mas  qne  no  se  ocul- 
taba á  su  gran  entendimiento  la  causa  y  fin  verdadero 
de  aquellos  movimientos  tumultuarios,  y  bien  lo  es- 
presó el  mismo  Alfonso  en  una  carta  al  infante  don 
Femando  su  primogénito;  «Y  estos  ricos-ornes  (le  de- 
soía) non  se  movieron  contra  mí  por  razón  de  fuero, 
»nin  por  tuerto  que  les  yo  ficiese:  ca  fuero  nunca  se 
»lo  yo  toUí...  E  otro  sí,  aunque  tuerto  se  lo  hubiera 
ahecho  et  mayor  del  mundo,  pues  que  gelo  quería  en- 
)»mendar  á  su  bien  vista  dellos,  non  avian  por  que 
»mas  demandar.  Otrosí  por  pro  de  la  tierra  non  lo 
chaceo. ••  Mes  la  razón  porque  lo  hicieron  filé  esta, 
y^por  querer  siempre  tener  hs  reyes  apremiados^  y  lle^ 
i^var  eUos  lo  suyo...  Y  asi  como  los  reyes  los  apoden 
i»raron  y  los  honraron,  ellos  pugnaron  en  los  des- 
» apoderar  y  deshonrar  en  tantas  maneras  que  serian 
» muchas  de  contar  y  muy  vergonzosas.  Este  es  el 
n  fuero  y  el  pro  de  la  tierra  que  ellos  quisieron  síem- 
i^pre...  ('^)!>-— Masa  pesar  4%  conocer  los  torcidos  de- 

(4)    Zaritai  Anal.  líb.  ni.  oapi-       (2)    Gron.  pag.  SO  y  30. 
tolo  75. 
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signios  que  impulsaban  á  los  turbulentos  proceres  á 
mover,  con  achaque  de  pro  comunal,  tales  deman- 
das, pleitos  y  querellas,  Alfonso  no  solo  careció  de 
vigor  para  rechazar  sus  anárquicas  peticiones  y  di- 
solver sus  asonadas,  sino  que  á  mas  de  otorgarles 
privilegios  en  daño  del  pueblo,  sufrió  humillaciones 
y  dejó  hollar  importantes  derechos  de  la  corona.  La 
condescendencia  para  con  los  nobles  alentaba  tam- 
bién á  los  prelados,  que  á  su  vez'casi  con  igual  auda- 
cia le  hacian  sus  particulares  peticiones  hasta  el  pun- 
to «que  quisiéralos  echar  del  reino,»  mas  <cpor  evitar 
alteración  y  por  no  tener  contra  sí  al  papa,»  como  di- 
ce la  crónica,  encomendaba  la  decisión  de  sus  quejas 
á  jueces  que  ellos  mismos  en  unión  con  otros  del 
monarca  eligiesen. 

La  diminución  que  con  las  indiscretas  concesiones 
á  la  nobleza  padecían  las  rentas  reales  ,  obligábale  á 
sobrecargar  de  tributos  al  pueblo  para  ocurrir  á  los 
gastos  y  subvenir  á  las  atenciones  que  las  empresas 
en  que  se  metia  demandaban,  y  esto  le  enagenaba  el 
estado  llano  y  le  concitaba  el  disgusto  y  la  animad- 
versión popular.  Gomo  un  remedio  á  la  imposibilidad 
de  exigir  nuevos  pechos  recurría  al  ruinoso  medio  de 
la  alteración  de  la  moneda.  Por  dos  veces  apeló  á  es- 
te espediente  fatal,  una  casi  al  principio ,  otra  casi  al 
fin  de  su  reinado;  lastÍDU)6a  y  palmaria  prueba  de  que 
el  rey  erudito  y  sabio  no  aprendía,  ni  en  las  costosas 
y  elocqentei  lecciones  de  la  esperíencia  ,  el  arte  de 
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gobernar.  Con  el  primer  acto  desazonó  al  fUeblo*  mi 
el  segundo  le  exasperó  hasta  el  punto  de  entregarse 
en  brazos  del  infante  don  Sancho^  y  dar  ayuda  al  hi« 
jo  que  había  de  destronar  al  padre. 

Acontece  con  frecuencia  ,  en  sucesos  que  tienen 
entre  sí  relación  y  enlace »  ser  recíproca  y  simnltá- 
neamente  causas  y  efectos  los  unos  de  los  otros  ,  y 
esto  cabalmente  sucedía  á  Alfonso  el  Sabio  en  la  fa- 
mosa cuestión  de  la  corona  imperial  de  Alemania. 
Las  agitaciones  y  disturbios  interiores  que  su  con- 
ducta por  un  lado,  las  ambiciones  de  los  nobles  por 
otro  motivaban,  no  le  permitían  salir  del  reino,  como 
tantas  veces  lo  intentó,  para  proseguir  personalmente 
su  demanda;  y  mientras  aquellas  turbaciones  le  im-« 
pedían  alcanzar  la  corona  del  imperio ,  las  sumas  in- 
mensas que  en  esta  empresa  invertía  y  los  cuantiosos 
tributos  con  que  tenia  que  sobrecargar  al  pueblo  pro- 
ducían á  su  vez  mayor  desabrimiento  en  sus  subdi- 
tos, y  con  esto  crecía  la  dificultad  de  ceñirse  la  im- 
perial diadema.  De  este  modo  su  falta  de  tacto  polí- 
tico en  España  frustraba  sus  planes  y  pretensiones  en 
Alemania;  su  manera  de  conducir  el  negocio  de  Ale- 
mania le  enagenaba  los  ánimos  y  empeoraba  la  situa- 
ción de  su  pueblo.  Causas  recíprocas ,  que  influyendo 
mutuamente  y  como  de  rechazo  en  sí  mismas  ,  pro-» 
dojeron  el  doble  resultado,  allá  el  de  correr  el  des- 
afortunado príncipe  tras  el  trono  imperial  como  tras 
«na  sombra  vana,  acá  el  de  preparar  la  pérdida  de 
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w  fropia  corana  que  nadie  tenia  derecho  á  disputarie» 
Por  lo  demás  no  calificaremos  nosotros,  como  ve- 
mos que  lo  hacen  muchos ,  de  descabellada  empresa 
la  pretensión  de  Alfonso  X.  al  imperio  alemán.  Sa 
dsraebo  tm  por  lo  menos  tan  bueno  como  el  del  prín- 
cipe inglés  Ricardo  de  Cornualles  ,  su  elección  indis- 
putablemente mas  legítima  y  mas  espontánea ,  ma- 
yor su  partido  entre  los  príncipes  germanos,  y  abier- 
tamente le  protegían  las  repúblicas  y  estados  mas 
poderosos  de  Italia.  El  monarca  aragonés  que  con- 
quistó á  Sicilia  no  se  hubiera  quedado  sin  el  trono 
de  Alemania  en  el  caso  y  con  los  elementos  de  Alfonso 
de  Castilla.  Faltóle  pues  á  éste  facilidad  y  resolución 
para  salir  de  España  cuando  era  invitado  y  pudiera 
haberle  convenido ,  y  cuando  se  determinó  á  salir  no 
solo  había  pasado  la  sazón,  sino  que  era  ya  caso  de- 
sesperado. Cierto  que  le  contrariaron  los  papas,  pero 
al  menos  debió  haberlo  conocido  y  se  hubiera  ahorrado 
el  último  desaire.  No  suelen  ser  los  hombres  eruditos 
los  que  mas  conocen  á  otros  hombres  y  ios  que  mejor 
penetran  el  corazón  humano.  Por  este  defecto  volvió 
el  rey  Sabio  de  su  entrevista  con  el  pontífice  Grego- 
rio X. ,  desnudo  de  esperanza  y  lleno  de  afrenta  y 
de  bochorno.  Y  no  es  que  creamos  nosotros  que  la 
posesión  del  imperio  germánico  hubiera  sido  de  gran 
provecho  para  Castilla.  Ciertamente  para  los  que  ci- 
fran las  glorias  de  un  estado  en  su  material  engran- 
deoimiento  y  en  la  ostensión  de  sus  dominios ,  habría 
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sido  muy  lisongero  poder  decir  con  orgullo  en  el  úU 
timo  teiüío  del  »glo  XIII  •:  «Castilla  domina  en  Ale- 
mania, Aragón  en  Sicilia,  España  es  la  nación  grande 
de  Europa.»  Mas  los  que  teMoiús  el  convencimiento 
de  qíie  la  dominación  de  estensos  y  remolos  paises, 
apartados  del  centro  de  acción  y  de  los  naturales  lí- 
mites geográficos  de  un  pueblo,  suele  ser  mas  efímera 
que  sólida,  mas  halagüeña  que  útil,  y  menos  saluda- 
ble que  dañosa  á  la  verdadera  grandeza  y  felicidad 
del  pueblo  dominador;  los  que  abrigamos  la  persua- 
sión de  que  la  unión  de  las  coronas  de  San  Fernando 
y  de  Carlo-Hagno  que  se  realizó  dos  siglos  y  medio 
mas  tarde  deslumhró  mas  que  aprovechó  á  los  espa- 
ñoles, y  si  acaso  fué  útil  al  mundo  lo  fué  á  costa  de 
España  ,  no  sentimos  que  Alfonso  el  Sabio  corriera 
vanamente  tras  el  cetro  del  imperio  alemán ;  duélenos, 
81,  que  derramara  allá  infructuosamente  los  tesoros 
de  su  reino  ,  que  empobreciera  á  Castilla  ,  que«  dis- 
gustara á  sus  naturales  subditos,  que  acabara  de  rom- 
per la  cadena  de  los  afectos  que  debe  unir  al  monarca 
con  su  pueblo,  y  que  se  difiriera  la  ex.pulsion  de  los 
verdaderos  enemigos  de  España  ,  que  eran  los  mu- 
sulmanes, indebidamente  ya  enclavados  en  territorio 
español  desde  Alfonso  el  Sabio. 

No  opinamos  lo  mismo  respecto  á  la  cesión  del 
Algarbe  ó  de  una  parte  considerable  de  la  comarca 
de  este  nombre,  que  Alfonso  décimo  de  Castilla  hizo 
al  tercero  de  Portugal,  y  á  la  generosidad  con  que 
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mas  adelante  relevó  del  feudo  á  su  nieto  don  Dionis. 
Creemos  que  en  esto  sacrificó  el  monarca  castellano 
los  intereses  de  su  pueblo  á  los  afectos  de  familia ,  y 
que  sobre  perjudicar  á  su  reino  desprendiéndose  de 
un  territorio  y  de  un  derecho  que  pertenecia  á  la 
monarquía  castellana  quebrantó  la  misma  ley  funda- 
mental que  él  habia  establecido,  cuando  consignó  en 
el  código  de  las  Partidas  que  una  de  las  cosas  que  ha« 
bia  de  jurar  todo  rey  de  Castilla  habia  de  ser  «de 
guardar  siempre  quel  senario  sea  uno^  et  que  nunca  en 
dicho  nin  en  fecho  consientan,  nin  fagan  porque  se  ena'^ 
gene  nin  se  departa  ^^^.o  Y  si  bien  al  poderoso  don 
Ñuño  de  Lara  no  le  movería  el  interés  de  la  patria 
cuando  se  opuso  á  esta  cesión ,  una  de  las  causas  de 
las  desavenencias  del  de  Lara  y  otros  magnates  con 
el  rey,  por  lo  menos  el  monarca  debió  no  dar  á  sus 
subditos  pretestos  de  rebelión^  ni  disgustar  al  pueblo 
con  medidas  que  tal  vez  tuvieran  mas  de  impolíticas 
que  de  dañosas,  pero  que  de  ningún  modo  se  pueden 
calificar  de  prudentes.  Si  la  ley  que  hemos  citado  no 
regia  aun,  porque  todavía  no  estaban  en  práctica  y 
observancia  las  Partidas,  la  teoría  de  la  indivisibili- 
dad estaba  ya  escrita  y  consignada  en  el  gran  libro, 
cuanto  masen  el  ánimo  del  rey  que  faltaba  á  ella. 

En  otra  ocasión  todavía  mas  solemne,  y  en  un  he- 
cho mucho  mas  trascendental  obró  aquel  monarca  en 
oposición  á  su  propia  legislación.  Al  fijar  en  las  Par- 

(4)   Uy9.«t¡t,45.Part.  n. 
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tidas  el  Orden  de  suceder  en  el  trono  había  dicho: 
tuQue  si  el  fijo  ma^or  (del  rey)  muriesse  antes  que  he- 
redasse,  si  dejasse  fijo  ó  fija ,  que  oviesse  de  su  mu^er 
legitima ,  que  aquel  ó  aquella  lo  oviesse ,  é  non  otro 
ninguno  ^^Ky>  Con  arregló  á  esta  ley  ,  y  habiendo  de- 
jado á  su  muerte  el  infante  primogénito  don  Fernando 
de  la  Cerda  dos  hijos  legítimos  ,  hubiera  debido  el 
mayor  de  estos  suceder  á  su  abuelo  en  el  trono ,  con 
preferencia  al  infante  don  Sancho  ,  hijo  segundo  del 
monarca.  Y  sin  embargo,  el  rey  Sabio  designó  é  hizo 
jurar  por  su  sucesor  á  don  Sapcho  el  Bravo  ,  causa 
de  largas  revueltas  ,  guerras  y  reclamaciones.  Com- 
prendemos que  altas  razones  de  conveniencia  públi- 
ca, que  la  salud  del  reino  ,  suprema  ley  de  los  esta- 
dos, aconsejaran  esta  manera  de  obrar  como  la  mas 
política  y  prudente,  toda  vez  que  don  Sancho  habia 
sido  reconocido  por  la  mayor  y  mas  poderosa  parte 
del  clero,  de. la  nobleza,  del  pueblo  y  del  ejército  co- 
mo príncipe  sucesor  y  heredero  del  trono,  hubieran 
sido  mayores  los  disturbios  y  males  que  hubiera  oca- 
sionado la  exclusión  de  don  Sancho  que  los  que  le  si- 
guieron, y  no  fueron  cortos,  de  la  de  los  infantes  de 
la  Cerda,  y  probablemente  la  declaración  del  hereda- 
miento de  estos  hubiera  sido  ineficaz.  Las  cortes  del 
reino  y  la  voluntad  de  la  nación  y  de  los  monarcas  su- 
cesivos sancionaron  aquella  elección  y  aseguraron  la 
sucesión  en  la  línea  derecha  de  don  Sancho;  pero  de 

(4)  'Leyi»tit.  46.Part.n. 
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todos  modos  do  disculparemos  la  debilidad  de  Alfonso 
que  le  condujo  á  la  necesidad  de  quebrantar  sus  pro- 
pias leyes  para  salvar  la  tranquilidad  del  Estado »  y 
de  pasar  por  encima  de  derechos  establecidos  para 
favorecer  á  aquel  mismo  hijo  de  quien  no  era  difícil 
prever  que  habia  de  pugnar  por  heredar  en  vida  á  su 
padre.  . 

Una  vez  que  Alfonso  se  puso  á  ser  enérgico  llevó 
la  energía  hasta  la  violencia  y  la  crueldad.  Nos  refe- 
rimos á  los  horribles  suplicios  de  su  hermano  don  Fa- 
drique  y  de  don  Simón  Ruiz,  señor  de  los  Cameros, 
ahogado  el  uno  de  su  orden  en  Treviño  y  quemado  el 
otro  por  su  mandato  en  Logroño.  Suponiendo  que 
fuesen  delincuentes,  también  era  de  esperar  que  fue- 
sen procesados  y  juzgados,  que  para  la  probanza  de 
los  delitos  y  para  la  justificación  de  las  penas  se  ins» 
tituyeron  los  procesos  y  los  tribunales;  pero  el  autor 
de  tan  excelentes  códigos  de  leyes  no  halló  otra  ley 
que  su  voluntad,  ni  otra  sentencia  que  su  manda- 
miento para  condenar  y  ejecutar  á  un  rico-hombre  de 
Castilla,  y  al  hijo  de  su  mismo  padre.  ¡Tanto  va  del 
legislador  al  político,  del  político  al  monarca,  y  del 
monarca  al  hombre  I  Nosotros  que  tan  duramente  re- 
probamos la  ejecución  sin  forma  de  proceso  de  los 
cuatro  condes  castellanos  por  Ordeño  II.  de  León  en 
los  principios  del  siglo  X  ^^\  mal  podríamos  ser  in-^ 

(4)    Tom.  in.  de  nuestra  Historia,  cap.  44. 
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dulgentes  al  ver  empleadas  tan  arbitrarios  y  rudos 
castigos  en  los  tiempos  ya  infinitamente  mas  alum- 
brados de  fines  del  siglo  XIII.  y  por  un  monarca  co- 
mo Alfonso  el  Sabio. 

Otro  rasgo  se  nos  recuerda  de  enérgica  pero  vio- 
lenta severidad  del  rey  Alfonso.  Comprendemos  bien 
que  en  un  arranque  de  fundada  indignación  hiciera 
arrastrar  por  las  calles  de  Córdoba  al  judio  gefe  de 
los  asentistas  y  principal  recaudador  de  las  rentas  é 
impuestos,  aquel  Zag  de  la  Malea,  que  en  vez  de  en- 
viar los  caudales  al  ejército  de  Algeciras  los  entregaba 
al  infante  don  Sancho  para  otros  objetos  y  fines:  pero 
la  prisión  secreta  de  todos  los  judíos  en  un  solo  dia, 
y  el  hecho  de  no  darles  libertad  hasta  arrancarles  la 
obligación  de  pagar  doce  mil  maravedís  diarios  ,  fué 
un  medio  vergonzoso  de  sacar  dinero ,  y  un  acto  que 
ningún  historiador  cristiano  se  ha  atrevido  á  aprobar, 
aun  tratándose  de  la  raza  aborrecida  de  los  hijos  de 
Israel. 

Falto  de  ardor  belicoso  el  hijo  de  San  Fernando, 
lo  cual  no  nos  maravilla  en  príncipe  tan  dado  á  las 
letras  y  á  la  contemplación  ,  mas  emprendedor  que 
perseverante  ,  mas  afecto  á  comenzar  que  constante 
para  proseguir ,  mas  convidado  por  la  suerte  que 
aprovechador  de  las  ocasiones  que  se  le  deparaban 
para  ganar  fama  y  prez,  acometió  muchas  empresas  y 
en  rigor  no  llevó  á  remate  ninguna.  Proyectó  mu- 
chas veces  realizar  el  pensamiento  de  su  padre  de 
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llevar  la  guerra  santa  al  suelo  africano,  obluvo  para 
ello  muchas  indulgencias  de  los  pontífices,  y  los  bre- 
ves pontificios  quedaron  sin  efecto  ,  porque  Alfonso 
no  salió  de  España.  Tuvo  pensamientos  sobre  Na- 
varra, y  desistió  á  poco  de  intentar  ponerlos  por  obra. 
Ofreciósele  ocasión  de  recuperar  la  Gascuña ,  pareció 
procurarlo  aunque  flojamente,  y  acabó  por  cederla  él 
mismo  al  príncipe  Eduardo  de  Inglaterra.  •  Quiso  re- 
cobrar á  Algeciras,  y  nos  costó  la  derrota  de  un  ejér- 
cito ,  la  destrucción  de  una  armada  ,  y  una  retirada 
desastrosa.  Ganó  ó  recuperó  el  Algarbe ,  y  le  cedió  á 
Portugal.  Revolucionáronse  los  moros  andaluces  y 
murcianos ,  y  tuvo  don  Jaime  de  Aragón  que  ayu- 
darle á  someterlos,  y  reconquistar  para  él  á  Murcia. 
Fióse  en  las  engañosas  palabras  del  rey  moro  de  Gra- 
nada ,  y  el  emir  granadino  le  burló  como  á  un  ino- 
cente de  gran  talento.  En  la  cuestión  con  el  rey  de 
Francia  sobre  los  infantes  de  la  Cerda  accedió  á  des- 
ventajosos conciertos  y  sucumbió  á  humillantes  con- 
cesiones. Débil  con  el  rey  de  Aragón  ,  no  fué  mas 
fuerte  con  el  de  Portugal.  El  infante  don  Sancho, 
príncipe  sin  ciencia,  deshacía  y  frustraba  las  negocia- 
cienes  políticas  del  rey  sabio,  y  la  bravura  bélica  del 
hijo  hacía  resaltar  la  irresolución  del  padre  para  la 
guerra.  En  las  últimas  cortes  de  Sevilla  acabó  Al- 
fonso de  descubrir  sus -débiles  condescendencias  co- 
mo soberano,  y  sus  errores  y  desaciertos  como  admi- 
nistrador, y  el  pueblo  que  amaba  ya  á  Sancho  porque 
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era  resuelto  y  valeroso  y  arrojado  en  el  pelesr  con 
los  infieles,  abandonó  al  monarca  y  proclamó  rey  al 
infante. 

Tales  fueron  á  nuestro  juicio  y  según  nuestros  da- 
tos históricos  las  causas  que  principalmente  influye- 
ron en  que  un  rey  del  esclarecido  ingenio,  y  de  las 
apreciables  prendas  intelectuales  y  morales  .de  Al- 
fonso el  Sabio  no  acertara  ni  á  prevenir  su  propia 
desventura  ni  á  evitar  los  males  que  esperimentó  el 
reino.  Menester  es,  no  obstante,  proclamar  que  ni  todo 
fué. culpa  suya,  ni  merecía  Alfonso  la  situación  amar- 
ga én  que  llegó  á  verse.  Mucho  hubo  de  infortunio,  y 
no  poco  también  de  ingratitud.  Los  nobles,  de  por  sí 
turbulentos  y  díscolos,  fuéronle  mas  ingratos  cuanto 
debieran  estarle  mas  reconocidos.  Los  príncipes  de  su 
misma  sangre,  hijos  y  hermanos,  desamparáronle  en 
ocasiones  sin  causa  justificada ,  y  sin  motivo  que  los 
abone  le  fueron  á  veces  rebeldes  y  hostiles,  como  en 
otro  tiempo  le  aconteció  á  Alfonso  IIL  el  Grande  de 
Asturias ,  y  no  se  distinguió  ciertamente  la  descen- 
dencia de  San  Fernando  ni  por  el  amor  y  sumisión 
á  los  legítimos  poderes,  ni  por  los  afectos  de  familia. 
Un  príncipe  que  asi  se  vio  pox  tan  pocos  ayudado  y 
por  tantos  mal  correspondido ,  no  es  maravilla  que 
ni  se  hiciese  venturoso  á  sí  mismo  ni  hiciese  ventu- 
roso el  reino  cometido  á  sus  cuidados. 

IL     A  vueltas  de  tales  adversidades  Castilla  iba  me- 
jorando y  progresando  en  su  organización  política  y 
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social  f  que  tal  es  la  índole  y  tal  el  destino  providen- 
cial de  las  sociedades  humanas.  Fijábanse  ya  las  doc* 
trinas  y  se  asentaban  las  bases  del  buen  gobierno  de 
los  estados.  Se  reconocían  y  consignaban  las  leyes 
y  principios  fundamentales  de  una  monarquía  heredi- 
taria, la  unidad  é  indivisibilidad  del  reino,  la  suce- 
sión en  línea  derecha  de  mayor  á  menor  en  el  or- 
den de  primogenitura,  y  la  de  las  hembras  á  falta  de 
varones  ^^\  la  centralización  del  poder  en  el  gefe  del 
Estado,  las  atribuciones  y  facultades  propias  de  la  so- 
beranía, asi  como  tas  obligaciones  que  los  monarcas 
contraian  con  su  pueblo.  Y  no  es  que  estos  principios 
fuesen  4iasta  entonces  desconocido?  ,  y  que  algunos 
ya  no  se  observasen  en  la  práctica ,  sino  que  se  con- 
signaron y  escribieron  en  cuerpos  de  leyes  destinados 
á  servir  de  cimiento  al  edificio  de  la  monarquía  cas- 
tellana, y  esto  fué  principalmente  debido  á  aquel  ilus- 
tre soberano  cuyos  errores  prácticos,  hijos  de  su  ca- 
rácter y  temperamento,  hemos  notado  con  dolor. 

Las  cortes  desde  Alfonso  X.  comienzan  á  reunirse 
con  mas  frecuencia,  y  se  va  consolidando  la  institu- 
ción, si  bien  sufriendo  aquellas  alteraciones  y  modi- 
ficaciones propias  de  la  situación  de  un  pueblo  que  se 
está  organizando  y  cuyas  necesidades  varían  según 

(4)    «Tovieron  por  derecho  quel  regDO  heredasen  siempre  aaueUos 

señorío  del  regno  non  lo  ovíesse  que  venieseo  por  liña  derecna ,  et 

sinon  el  fijo  mayor  después  de  la  por  ende  establescieron  que  si  fijo 

muerte  de  su  padre....  ca  por  es-  varón  hi  non  oviesse^  la  fija  ma- 

cusar  muchos  males  que  acaescie-  yor  heredase  el  regno,,..»  Ley  %.■ 

ron,   posieron  quel  señorío  del  tit.  45.  Part. II. 
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los  accidentes  de  su  vida  social.  Sin  asiento  fijo  ni  el 
rey  ni  la  corte  del  reino,  congregábase  aquel  cuerpo 
nacional  en  el  punto  que  las  circunstancias  aconseja- 
ban en  cada  caso.  No  siempre  concurrían  todas  las 
clases,  prelados,  nobles,  maestres  de  las  órdenes  y 
procuradores  de  las  ciudades;  á  veces  asistían  sola- 
mente el  clero  y  las  clases  privilegiadas,  á  veces  solo 
el  estado  llano,  ó  sea  los  diputados  del  pueblo:  y  aun- 
que en  lo  común  representaban  las  cortes  el  conjun- 
to de  los  diferentes  reinos  que  formaban  la  monar- 
quía castellana;  no  era  raro  ver  convocar  solamente 
los  ricos-hombres  y  procuradores  de  León,  ó  de  León 
y  Castilla,  ó  bien  de  Andalucía.  Variaba  pues,  y  esto 
era  muy  frecuente,  el  punto  de  reunión  de  las  cortes; 
variaba  igualmente  el  período,  que  nunca  era  fijo; 
variaban  también,  aunque  no  tanto,  las  clases,  bra- 
zos ó  estamentos  que  á  ellas  concurrían,  y  tampoco 
estaba  determinado  el  número  de  los  procuradores, 
u  bien  comunmente  eran  dos  los  síndicos  nombrados 
p)r  cada  ciudad.  En  lo  que  habia  mas  regulari- 
dal  era  en  congregarse  y  deliberar  separadamente 
caca  brazo,  ó  estado,  y  en  formular  y  dirigir  sus  par- 
ticipares peticiones  ('). 


(4)   Tenemos  á  la  vista  para  es-  de  Marina,  su  Ensayo  histórico- 

tas  noticias  y  las  que  siguen^  los  critico  sotare  la  antigua  legisla- 

cnaderiDs  de  cortes  publicados  cion,  los  documentos  publicados 

por  la  A(ademia  de  la  Historia,  los  por  Asso  y  Manuel,  las  historias 

Opúsculoi  de  don  Alfonso  el  Sabio,  particulares  de  Segpvia,  Palencia, 

su  Grónid,  los  Anales  de  Sevilla  León ,  Valladolid),  Avila  y  otras 

de  Zdñigajla  Teoría  de  las  cortes  ciudades  de  Castilla. 
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Alfonso  el  Sabio  prevenía  ya  que  las  cortes  hu- 
bieran de  reunirse  necesariamente  dentro. de  los  cua- 
renta dias  siguientes  á  la  muerte  del  rey ,  asi  para 
reconocer  y  jurar  al  que  de  derecho  heredase  el  rei- 
no, con  tal  que  fuese  orne  para  ello »  et  non  oviese  feú- 
cho cosa  por  que  debiese  perder  el  regno ,  como  para 
entender  en  los  graves  negocios  que  naturalmente 
habian  de  ocurrir  en  el  principio  de  cada  reinado, 
debiendo  el  nuevo  rey  por  su  parte  jurar  que  noena- 
genaria,  ni  departiría  el  reino ,   y  que  conservaría 
los  fueros,  franquezas  y  libertades  de  Castilla.  Este 
derecho,  el  de  elegir  y  nombrar  los  tutores  y  guar- 
dadores del  rey ,  cuando  el  monarca  no  los  dejase, 
nombrados,  prescribiendo  que  fuesen  uno,  tres,  ó  cin- 
co, y  no  mas,  el  de  dirigir  peticiones  y  quejas  al  so- 
berano, y  el  de  conceder  y  votar  los  servicios  é  im- 
puestos é  intervenirlos,  eran  las  principales  atribu- 
ciones de  las  cortes  en  la  época  que  examinamos..  Las 
facultades  que  se  arrogaron  en  esta  última  materii 
fueron  tales,  que  en  las  de  Valladolid  de  1 258  se  lid- 
gó  á  poner  tasa  á  los  gastos  de  la  casa  real ,  se  asg- 
nó  para  comer  al  rey  y  á  la  reina  1 50  maravedís  dia- 
rios ,  y  se  previno  al  rey  que  mandase  á  los  qt^e  se  • 
sentaban  á  su  mesa  que  comiesen  mas  mesuradarrente^ 
y  que  no  ficiesen  tanta  costa  como  facían.  Por  b  co- 
mnn  los  procuradores  presentaban  respetuosamente 
y  por  escrito  al  monarca  las  peticiones  de  lo  qu>  creian 
conveniente  al  pro  común,  ó  que  en  tos  poaeres  les 
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habian  sido  señaladas ,  y  el  monarca  concedia  ó  ne- 
gaba, ú  ofrecía  otorgar  en  todo  ó  en  parte ;  á  su  vez 
el  rey  pedia  á  las  cortes  los  servicios  ó  subsidios  que 
contemplaba  necesarios ,  y  los  estados  accedian  ó  no 
á  su  demanda,  según  lo  aconsejaba  la  necesidad  ó  la 
conveniencia  pública  del  reino ,  y  según  la  situación 
de  escasez  ó  de  desahogo  en  que  los  pueblos  se  ha- 
llaban. Esta  petición  de  servicios  á  las  cortes,  de  que 
se  empieza  á  hacer  uso  muy  frecuente  en  el  reinado 
de  Alfonso  el  Sabio  ,  siguió  practicándose  constante- 
mente después  por  todos  sus  sucesores.  La  cantidad 
pecuniaria  que  con  el  nombre  de  servicio  se  pagaba, 
debería  ser  generalmente  muy  módica,  pues  de  otro 
modo  no  puede  esplicarse  que  en  un  mismo  año  se 
pidiesen  y  otorgasen,  como  aconteció  en  muchas  oca- 
siones, dos,  tres,  cuatro,  y  hasta  cinco  servicios. 

Si  bien  con  el  ensanche  de  territorio  y  con  la  ma- 
yor seguridad  interior  habia  acrecido,  la  riqueza  pú- 
blica, también  al  paso  que  el  Estado  se  organizaba 
crecían  los  gastos ,  las  atenciones  y  las  necesidades 
del  gobierno  y  de  la  administración,  y  si  eran  mayo- 
res los  recursos  tenían  que  aumentarse  respectiva  y 
gradualmente  los  impuestos.  En  el  estado  en  que  de- 
jó la  monarquía  el  santo  rey  Fernando  III. ,  hubiera 
sido  imposible  cubrir  todas  las  obligaciones  del  teso- 
ro  con  las  antiguas  caloñas  ó  multas  pecuniarias,  con 
la  moneda  forera  ,  la  martiniega ,  la  fonsadera ,  el 
yantar  y  \d&  otras  prestaciones  que  podemos  llamar 
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feudales  ,  antes  conocidas.  Con  las  nuevas  necesida- 
des sociales  fué  preciso  recurrir  á  nuevos  tributos,  di- 
rectos ó  indirectos,  como  los  derechos  de  cancillería, 
los  portazgos  ó  derechos  de  puertas  en  las  ciudades 
principales,  los  diezmos  de  los  puertos ,  ó  sean  dere- 
chos de  aduana ,  la  capitación  sobre  los  moros  y  ju- 
díos, las  tercias  reales,  las  salinas,  la  alcabala  ^^\  y 
los  servicios  votados  en  cortes . 

Algunas  de  estas  imposiciones  nof  dejaban  de  pro- 
ducir pingües  rendimientos.  Tales  eran  los  derechos 
de  cancilleriaf  que  se  pagaban,  con  sujeción  á  una  ta- 
rifa gradual,  de  uno  á  quinientos  maravedís,  por  to- 
das las  gracias,  títulos,  nombramientos ,  privilegios  ó 
concesiones  del  rey  ,  fuesen  de  empleos  de  palacio  ó 
de  administración ,  fuesen  donaciones  de  términos, 
licencias  para  ferias  y  mercados  ,  exención  ó  condo- 
nación de  pechos,  y  otras  cualesquiera  mercedes,  que 
en  un  tiempo  en  que  tantas  tenian  que  dispensar  dia- 
riamente los  reyes,  constituian  una  renta  crecida.  La 
capitación  sobre  los  moros  y  judíos,  ó  sea  la  renta  de 
aljamas  y  juderías  ,  fué  un  tributo  á  que  se  sujetó  á 
las  gentes  de  aquellas  creencias,  como  en  compensa- 
ción de  la  tranquilidad  con  que  se  los  dejaba  vivir  y  del 
amparo  que  recibían  de  los  reyes  cristianos.  El  impuesto 
de  los  judíos  parece  se  fijó  en  30  dineros  por  cabeza, 


(4)  Probaremos  mas  adelante  que  no  comenzó  en  el  de  Alfonso 
que  la  alcabala  era  conocida  en  el  Onceno,  como  generalmente  se 
tiempo  de  don  Alfonso  el  Sabio,  y    cree. 


PABTB  II.  LIBEO  Hl.  S83 

como  en  memoria,  dice  un  juicioso  historiador,  de  la 
cuota  y  precio  en  que  ellos  vendieron  á  Cristo  ^^K  Su 
importe  se  aplicaba  á  los  gastos  de  la  real  casa.  Los 
derechos  de  puertas  (los  portazgos  de  entonces)  y  los 
de  los  puertos  de  mar  y  tierra  (aduanas)  eran  de  los  que 
rendían  mas  saneados  productos.  Las  rentas  de  adua- 
nas apreciábalas  tanto  don  Alfonso  el  Sabio  que  nun* 
ca  consintió  en  su  abolición  ,  y  fué  uno  de  los  pocos 
puntos  en  que  se  mantuvo  firme  y  en  que  resistió  con 
tesón  á  las  peticiones  y  reclamaciones  de  la  nobleza 
en  1271. 

No  podemos  dejar  de  admirar  ,  y  llamamos  hacia 
ello  con  suma  complacencia  la  atención  de  nuestros 
lectores,  el  espíritu  de  moderación  y  de  templanza  de 
Alfonso  el  Sabio,  sus  ideas  en  materias  de  portazgos, 
de  aduanas  y  de  comercio  en  general,  sus  discretas  y 
prudentes  medidas  y  ordenamientos,  su  sistema  pro- 
tector, humanitario,  y  hasta  delicadamente  urbano  y 
cortés,  que  sorprende  tratándose  de  tiempos  tan  re- 
motos y  todavía  de  tanta  ignorancia ,  que  honra  so- 
bremanera á  aquel  ilustre  soberano ,  y  que  el  lector 
puede  comparar  con  lo  que  se  practica  en  este  ilus- 
trado siglo  en  que  vivimos.  Cuando  estableció  el  de- 
recho de  portazgo  para  los  géneros  de  importación, 
añadió:  aPero  si  alguno  trajiese  apartadamente  algu^ 
ñas  cosas  que  hoviese  menester  para  sí  ó  para  su  com^ 

(1)    Colmenares,  Hisi.  de  Segovia. 
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paña  ,  ansi  como  para  su  vestir  ó  su  calzar  ó  para  su 
vianda,  no  tenemos  por  bien  que  dé  portazgo  de  lo  que 
para  esto  traxere ,  é  non  lo  vendiese.  Otrosí  dezimos, 
qae  trayendo  ferramíentas  algunas,  ó  otras  cosas  para 
labrar  sus  viñas  ,  ó  las  otras  heredades  que  boviere, 
que  non  debe  dar  portazgo  dellas,  si  las  non  vendie- 
re  Esso  mismo  dezimos ,  que  de  los  libros  que  los 

escolares  traen ,  e  de  las  otras  cosas  que  han  menester 
para  su  vestir  ,  e  para  su  vianda  ,  que  non  deben  dar 
portazgo. — «Aborrescen  los  mercaderes  á  las  vega- 
das (dice  en  otra  parte)  venir  con  sus  mercadurías  á 
algunos  lugares,  por  el  tuerto,  é  el  demás  que  les  fa- 
zen  ,  en  tomarles  los  portadgos.  E  por  ende  manda- 
mos, que  los  que  oviesen  á  demandar  ,  ó  á  recabdar 
este  derecho  por  Nos,  que  lo  demanden  de  buena  mc^ 
ñera.  E  si  sospecharen  que  algunas  cosas  levaren  de- 
mas  de  las  que  manifestaren ,  tómenles  la  jura ,  que 
non  encubran  ninguna  cosa.  E  desque  les  oviesen  to- 
mada la  jura ,  non  les  escodriñen  sus  cuerpos ,  nin  les 
abran  sus  arquetas^  nin  les  fagan  otra  sobqanía  ,  nin 
otro  malninguno..,..  '*Ky> — ^Y  habiéndose  quejado  los 
comerciantes  en  4  281  de  agravios  que  recibian  en  las 
aduanas ,  asegurando  al  rey  que  si  los  dejara  andar 
libremente  con  las  mercaderías  se  cobrarían  mejor,  y 
mas  cumplidamente  los  derechos ,  Alfonso  dio  á  los 
comerciantes  nacionales  y  estrangeros  el  privilegio 

(4)  Pueden  verse  las  leyes  5.*  cionarío  de  Haei^nda  da  muy  úli- 
6.*  y  7.*  del  tit.  7.  Part.  Y. — El  Jes  noticias  sobre  todas  estas  ren- 
teSor  Ganga  Arguelles  en  su  Dic-    tas  é  iospuestos. 
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llamado  de  hs  mercaderes,  en  que  concedió:  1  .^  entra- 
da franca  á  los  géneros  estrangeros :  2.<>  que  satisfe- 
chos los  derechos  en  los  puertos  ,  no  se  les  pusiera 
embarazo  en  el  giro  y  tráfico  interior:  3.^  habilitación 
á  comercio  de  todos  los  puertos  de  Castilla:  i.""  que 
los  que  vinieran  á  esta  y  pagaran  los  derechos  esta- 
blecidos, pudieran  extraer,  libre  de  ellos,  una  canti- 
dad de  géneros  nacionales  igual  al  importe  de  los  de« 
rechos  adeudados  :  S.""  exención  de  derechos  en  los 
géneros  que  cada  comerciante  condujera  para  el  uso 
de  su  casa  :  6.°  que  perdiesen  el  género  y  el  cuerpo' 
cuando  hubiesen  dado  falsas  declaraciones.  Tales  eran 
las  ideas  económicas  ,  y  tales,  entre  otras,  las  dispo- 
siciones de  Alfonso  el  Sabio  en  materias  de  portazgos, 
de  aduanas  y  de  comercio  ^*^  • 

Habian  comprendido  ya  los  reyes  en  aquella  épó- 
ca  la  necesidad  y  la  conveniencia  de  que  el  clero,  que 
tantas  riquezas  habia  acumulado ,  contribuyera  con 
ellas  á  levantar  las  cargas  públicas.  Y  si  bien  por 
punto  general  habia  estado  exento  de  tributos  ,  los 
soberanos  de  Castilla  (y  el  que  dio  el  ejemplo  fué  el 
mas  religioso  de  todos,  San  Fernando)  procuraron  ob- 
tener de  los  papas  concesiones  importantes  sobre  los 
diezmos  y  rentas  eclesiásticas  para  atender  á  la  guer- 


(4)    Ed  la  coleccioo  diplomática  establecido  por  don  Alfonso  X.  pa- 
del  señor  Avella,  que  existe  ine-  ra  los  puertos  de  Santander,  Cas- 
dita  en  la  Academia,  de  la  Hísto-  tro  Urdíales,  L^redo  y  San  Vicen- 
ría,  se  halla  ( en  el  tom.  XVII. )  el  te  de  la  Barquera, 
arancel  de  derechos  qué  se  cree 
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ra  de  ios  moros;  y  con  este  sistema,  de  que  ta vieron 
origen  las  tercias  reales,  y  que  andando  dias  se  acre- 
centaron con  el  noveno  y  escusado  ,  parecía  haberse 
propuesto  nuestros  monarcas  contrapesar  indirecta- 
mente y  como  neutralizar  la  asombrosa  liberalidad 
de  sus  predecesores  para  con  el  clero.  Y  cuenta  que 
uno  de  los  que  hicieron  mas  uso  de  las  rentas  ecle- 
siásticas fué  este  mismo  Alfonso  el  Sabio,  tan  acusado 
de  patrocinador  de  las  inmunidades  y  privilegios  del 
clero ,  y  de  haber  introducido  en  la  legislación  las 
doctrinas  ultramontanas  de  las  decretales  de  Grego-- 
rio  IX.  Mas  á  pesar  del  fundamento  que  puede  tener 
este  cargo,  todavía  aquel  monarca  hacia  á  los  ecle- 
siásticos pagar  tributos  de  los  bienes  heredados  ,  to- 
davía quiso  estrañar  del  reino  á  los  prelados  exigen-- 
tes  que  para  serlo  se  prevalían  de  las  revueltas  de  la 
nobleza  ^^^ ,  todavía  mandaba  que  los  obispos  fueran 
confirmados  por  los  metropolitanos  sin  recurrir  al  pon- 
tífice ^^\  todavía  se  oponia  á  los  dasafueros  y  usurpa- 
ciones de  la  autoridad  eclesiástica  en  negocios  tem* 
perales  ^'^  todavía  impedia  que  circularan  por  el  reino 
las  cartas  pontificias ,  aun  para  pedir  limosnas  en  fa- 
vor de  iglesias ,  cautivos  y  hospitales ,  sin  sobrecarta 
del  rey  ^^^ ,  y  todavía  en  su  tiempo  recogía  impune- 
mente su  hijo  don  Sancho  á  mano  real  las  bulas  en 

(4)    Crónica  de   don  Alfonso,  cejo  y  jueces  de  Badajoz ,  24  de 

45  y  46.  junio,  4270. 
Ley  27.*  tit.  5.»  Part.  I.  (4)    Ley  24 .*,  tlt.  4 8.  Part.  IH. 

Carta  de  Alfonso  X.  al  con- 
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que  se  atacaban  sus  derechos,  y  no  se  guardaban  los 
entredichos  que  se  ponían  al  reino  ^^^ 

Como  documento  curioso  y  que  muestra  cuáles 
eran  las  costumbres  y  cuál  la  vida  social  del  clero 
castellano  en  aquella  época ,  y  cuál  la  tolerancia  de 
prelados  y  de  reyes  en  ciertos  puntos  de  la  moral, 
vamos  á  trascribir  el  privilegio  que  otorgó  Alfonso  el 
Sabio  á  los  clérigos  del  obispado  de  Salamanca  para 
que  pudiesen  instituir  herederos  á  sus  hijos  y  nietos. 
«Sepan  ( dice )  quantos  este  privilegio  vieren  et  oye- 
»ren  ,  cuemo  Nos  don  Alfonso  por  la  gracia  de  Dios 
»rey  de  Castiella,  de  Toledo,  de  León,  de  Galecia,  de 
»Sevilla,  de  Córdoba,  de  Jahen,  del  Algarbe,  en  uno 
»con  la  reina  doña  Violant  mi  muger,  et  con  nuestros 
afijos  el  infante  don  Fernando  primero  et  heredero, 
i>et  con  el  infante  don  Sancho  ,  et  con  el  infante  don 
»Pedro,  et  con  el  infante  don  Juan,  damos  et  otorga- 
»mos  á  todos  los  clérigos  del  obispado  de  Salamanca, 
»que  puedan  facer  herederos  á  todos  sus  fijos  ,  et  á 
» todas  sus  fijas,  et  á  todos  sus  nietos  ,  et  á  todas  sus 
»nietas,  et  de  en  ayuso  todos  quantos  dellos  descen- 
^dieren  por  línea  derecha  en  todos  sus  bienes ,  assí 
amuebles  como  raices,  después  de  sus  dias:  et  man- 
»damos  et  defendemos  ,  que  ninguno  sea  essado  de 
i> venir  contra  este  privilegio  pora  quebrarlo,  nin  pora 
amenguarlo,  en  ninguna  cosa:  et  á  cualquiera  que  lo 

(4)    Recuérdese  eL  caso  con  el  infante  don  Sancho.— Gron.  p.  54 . 
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unciese bavria  la  nuestra  ira,  et  pecbarnosye  en  coto 
)>mii  maravedís,  et  al  querellante  todo  el  daño  dobla- 
ndo, etc.  ^^Ky> 

Las  solemnidades  con  que  salió  revestido  este  do- 
cumento, que  aparece  suscrito  por  el  rey,  la  reina  y  los 
infantes ,  y  confirmado  por  casi  todos  los  obispos  y 
grandes  del  reino ,  por  el  rey  moro  de  Granada  ,  por 
los  duques  y  condes  de  Borgoña,  de  Flandes  y  de  Lo- 
rena,  y  hasta  por  los  bijos  del  emperador  de  Constan- 
tinopla  como  vasallos  del  rey  ^^\  nos  sugiere  una  ad- 

• 

(4)  Publicado  por  la  Academia  Dacre,  emperador  de  Constantino- 
de  la  Historia  en  este  mismo  año  pía,  et  de  la  emperatriz  doña  B&« 
de  4851,  en  su  Memorial  Históri-  rengúela,  conde  Dó  et  vasallo  del 
co,  del  tom,  U.  de  la  colecccion  rey,  conf. — Don  Lois,  fijo  del  em- 
del  marqués  *á^.  Valdeflores ,  en  la  perador  et  de  la  emperatriz  sobre 
Biblioteca  nacionaU  Cod.  D.  94.  dichos,  conde  de  Belmont ,  vasa- 
folio  84. — El  privilegio  fué  fecho  lio  del  rey  ,  conf.-— Don  Joan,  fijo 
en  Sevilla  á49  de  junio  de  4262.  del  emperador  etde  la  emperatriz 

(2)  ,Hé  aqui  las  suscriciones  y  sobredichos .  conde  de  Monfort, 
confirmaciones  que  llevaba  este  vasallo  del  rey,  conf. — ^Don  Abju- 
singular  documento.  .  far,  rey  de  Murcia,  vasallo  del  rey, 
«íit  nos  el  sobredicho  rey  don  conf. — Don  Gui ,  vizconde  de  Li- 
Alfonso,  regnante  en  uno  con  la  moges,  vasallo  del  rey,  conf. — ^Don 
reina  doña  Violant  mi  mugier,  et  Martin,  obispo  de'Burgos,  conf. — 
con  nuestros  fijos  el  infante  don  Don  Fernando ,  obispo  de  Paleo- 
Fernando  primero  et  heredero,  et  cia,  conf. — Don  Fray  Martin,  obis~ 
con  el  infante  don  Sancho,  et  con  po  de  Segovia  ,  conf. — La  Eglesia 
el  infante  don  Pedro,  et  con  el  de  Siguenza,  vacat. — ^DonAgostrus 
infante  don  Johan,  en  Castiella,  obispo  de  Osma,  conf. — Don  Pedro 
en  Toledo,  en  León,  en  Galicia,  en  obispo  de  Cuenca,  conf. — La  egle- 
Sevilla, en  Córdoba,  en  Murcia,  en  sia  de  Avila,  vacat.  Don  Azoar 
Jaén,  en  Baeza,  en  Dadalloz  et  en  obispo  de  Calahorra,  conf. — Don 
el  Algarboy- otorgamos  este  pr  i  vi-  Fernando,  obispo  de  Córdova^ 
iegio,  et  (infirmárnoslo'.— Don  conf. — Don  Ada m,  obispo  de  Pla- 
Aboabdille  Abennazar,  rey  de  Gra-  cenzia,  conf. — ^Don  Pascual,  obis- 
nada ,  ^sallo  del  rey,  confirmo,  po  de  Jaén  ,  conf. — ^Don  Fray 
— ^Don  Yugo,  Duc.  de  Bergoña,  Pedro,- obispo  de  Cartagena,  conf. 
vasallo  del  rey,  conf. — Don  Guy,  — ^Don  Perivañez,  maestre  de  la 
conde  de  Flandes;  vasallo  del  rey,  Orden  de  Calatrava,  conf. — Doo 
conf. —Don  Henrrl  duc.  de  Lo-  Remondo,  arzobispo  de  Sevilla, 
regne ,  vasallo  del  rey,  conf. —  conf. — ^Don  Ñuño  Gonzalvez,  conf. 
Don  Alfonso,  fijo  del  rey  Johaa  —Don  Alfonso  López,  coof.— ^d 
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vertencia  ¡ateresante  que  hacer  á  nuestros  lectores. 
Era  costumbre  de  la  córie  de  Caslilla  en  aquel  liem- 
po,  para  dar  mas  solemnidad  y  autorización  á  las  car- 
tas reales  y  ostentar  magnificencia  ,  hacer  confirmar 
los  documentos  ,  ó  al  menos  hacer  que  apareciesen 
confirmados  ,  no  solo  por  los  prelados  y  señores  del 
consejo  del  rey  y  de  su  corle,  sino  por  los  demás  del  rei- 
no que  los  consentian  y  tenian  derecho  de  confirmar, 
aun  cuando  estuvieran  ausentes;  asi  como  se  denomi- 
naba vasallos  d^l  rey  á  los  monarcas ,  príncipes  ó  ba- 
rones estrangeros  que  á  la  sazón  le  reconocían  ó  pa- 
gaban algún  género  de  tributo »  feudo  ú  homenage, 
ó  recibian  sueldos,  pensiones  ó  acostamientos  de  Cas- 
tilla ,  en  cuyo  solo  concepto  se  podia  titular  vasallos 
al  emir  granadino,  á  los  hijos  del  emperador  de  Cons- 


Alfonso  Tellez ,  conf. — ^Don  Juan  dalloz ,  conf. — ^Don  Pelai  Pérez, 
Alfonso,  conf. — ^Don  Gómez  Roiz,  maestre  de  la  Orden  de  Saiiiia- 
conf. — Don  Rodrigo  Alvarez,  conf.  go,  conf. — Don  Garci  Fernandez, 
— ^Don  Alonso  de  Molina ,  conf. —  maestjre  de  U  Orden  de  Alean- 
Don  Phelipe,  conf. — Don  Joan,  tara,  conf. -^ Don  Martin  Nuñez, 
arzobispo  de  S^inliaso,  canceller  maestre  de  la  Orden  del  Tem- 
del rey, conf. — ^DonMartin»  obispo  pie,  conf. —  Don  Guticr  Suarez» 
de  León,  conf.— Don  Pedro,  obis-  Adelantado  de  Lcon  ,  conf.— La 
po  de  Oviedo,  conf.— Don  Suero,  Merindad  de  Galicia,  va&;az. — Don 
obispo  de  Zamora,  conf. — ^Don  Pe-  Pedro Guzman,  adelantado  de  Cas- 
dro,  obispo  de  Salamanca,  couf.  tilla,  coiif. — Maestre  Juan  Alfonso, 
—Don  Pedro,  obispo  de  .\storga,  '  nninrio  del  rey  en  León  et  arce- 
conf. — Don  Domingo,  obispo  de  di¿ino  de  Santiago ,  conf. — ^Don 
Cibdat,  conf. — Don  Miguel,  obispo  Alfonso  García,  adelanlado  mayor 
de  Lugo,  conf. — ^DonJboan,  obispo  de  tierra  de  Murcia  ó  del  Anda- 
do Orense,  couf.— Don  Gil,  obispo  lucia  ,  conf. — Yo  Juan  Pérez  de 
de  Tuy,  conf. — Don  Ñuño,  obispo  Cibdad  lo  c^crivi  por  mandado  de 
de  Móndonedo,  conf.«— Don  Fer*  Millan  Pérez  de  Acllon  en  el  on- 
Dando  obÍ8()o  de  Coria,  conf.— Don  cono  año  que  el  rey  den  Alfunso 
Garzía,  obispo  doSilve.  conf.—  icgnó, 
Don  Fray  Pedro ,  obispo  de  Ba- 

Tomo  vi.  40 
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tantinopla,  y  á  los  demás  condes  y  duques  estrange- 
ros  confirmantes  del  privilegio  ^^\ 

Un  monarca  tan  amante  de  las  reformas  y  mejo- 
ras de  todos  los  ramos  de  la  administración  públi- 
ca, y  tan  entendido,  como  demostraremos  laego,  en 
la  ciencia  de  la  legislación,  no  podía  dejar  de  atender 
á  la  mejor  organización  de  los  tribunales  de  justicia. 
Ademas  del  consejo  del  rey,  que  en  los  tiempos  anti-- 
gaos  constituían  los  prelados  y  barones  que  acciden- 
talmente se  bailaban  en  la  corte  v  merecían  mas 
la  confianza  del  monarca,  pero  que  en  tiempo  de  San 
Femando  comenzó  á  tener  forma  y  principio  de  insti- 
tución, Alfonso  el  Sabio  dio  un  gran  paso  hacia  la  ani- 
dad y  la  centralización  en  el  orden  judicial  con  el 
establecimiento  de  un  tribunal  supremo  de  alzada, 
ante  el  cual  pudiese. recurrir  todo  vasallo  en  apela- 
ción de  las  injusticias  ó  prevaricaciones  de  los  jueces 
locales.  Tal  fué  la  creación  de  los  alcaldes  de  corte 
hecha  en  las  de  Zamora  de  i  274  ('^-  ,  en  que  se  dis- 
puso que  hubiese  nueve  alcaldes  de  Castilla,  seis  de 
Estremadura  y  ocho  de  León  ,  que  por  mitad  ó  ter- 
ceras partes  asistiesen   de  continuo  á  la  corte  del 
rey ,  los  cuales  debían  ser  todos  legos,  es  decir,  no 
eclesiásticos.  Ademas  de  estos  alcaldes  instituyó  el  rey 
tres  jueces  para  oír  las  alzadas  de  Estremadura,  To- 

(\ )    Memorias  Históricas  del  rey  rieron  los  representantes  de  León, 

doQ  Alfonso  el  Sabio,  lib.  VH.  ca-  Castilla  y  Estremadura .---Cuader* 

pítalo  6.  nos  de  cortes  publicados  por  la 

{i)    A  estas  cortes  solo  concur-  Academia  dü  la  Historia. 
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ledo  y  LeoB*  y  mandó  qae  el  orden  de  las  apelaciones 
en  Castilla  fuese  de  los  alcaldes  de  la  villa  á  loa  ade« 
lasitados  de  los  alfoces ,  de  estos  é  loa  alcaldes  del 
^y,  de  los  jdcaldes  del  rey  á  los  merinos  ó  adelanta- 
dos mayores  de  Castilla,  y  de  estos  al  rey  en  perso- 
na: disposición  importantísima  en  aquella  época  de 
desorden,  y  que  poco  á  poco  debia  ir  uniformando  la 
legislación  y  hacer  sentir  en  todas  partes  la  autoridad 
Mprema  y  universal  del  monarca.  En  aquellas  mismas 
«6rtes  prescribió  el  rey  las  obligaciones  de  los  abc^ados, 
llamados  entonces  voceros,  en  las  actuaciones  de  los 
procesos,  y  ordenó  una  especie  de  reglamento  de  es- 
cribanos. Es  de  notar  la  institución  de  dos  abogados 
de  pobres,  destinados  esclusivamente  á  defender  las 
causas  de  la  clase  menesterosa.  «E  por  esto  de  los 
»pobrcs ,  que  tome  el  rey  dos  abogados,  que  sean 
»omes  buenos,  é  que  teman  á  Dios  e  sus  almas;  e  que 
>K)tn»  pl^yt»  ninguno  non  tengan  sinpn  de  los  pobres 
»et  que  les  faga  el  rey  porque  lo  puedan  facer.  E  es- 
»to  se  entiende  de  los  más  pobres  que  á  la  corte  vi- 
uniesen,  tales  que  non  haian  que  dar  á  los  abogados; 
>pero  si  alguno  se  ñciese  pobre  por  enganno,  por 
»non  dar  algo  al  vocero  ,  e  fuese  sabido  en  verdad, 
}»que  peche  doblado  aquello  que  ovici^  á  dar,  e  esto 
»que  sea  la  metat  para  el  rey ,  et  la  otra  metat  para 
»el  vocero.»  En  ellas  determinó  el  rey  destinar  tres 
dias  á  la  semana,  que  fueron  los  Innes,  miércoles  y 
viernesi  para  oir  y  librar  los  pleitos,  mandando  que, 

t 
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en  tales  dias  nadie  le  estorbara  hasta  la  hora  de  co- 
mer ó  del  yantar. 

'  No  obstante  esta  tendencia  del  rey  Sabio  á  dar 
anidad  y  centralización  al  poder  judicial,  no  6ra 
fácil,  en  aquella  época  de  agitación  y  de  lucha  políti- 
ca entre  la  nobleza  y  el  pueblo,  dejar  de  dar  lugar  á 
las  jurisdicciones  privilegiadas^  talescomo  el  tribunal 
de  los  hijosdalgo  que  Alfonso  tuvo  que  conceder  á  la 
clase  noble. 

Dadas  estas  ideas  generales  acerca  de  la  índole  del 
gobierno  y  administración  del  reinado  de  Alfonso  X. 
tiempo  es  ya  de  que  vengamos  á  la  gran  reforma  que  hi- 
zo justamente  célebre  é  inmortal  el  nombre  y  el  reina- 
do de  este  monarca,  á  saber,  su  sistema  de  legislación. 
III.  Si  en  nuestra  imparcialidad  histórica  hemos 
podido  acaso  procer  un  tanto  severos  al  juzgar  al  dé- 
cimo Alfonso  de  León  y  de  Castilla  esponiendo  sus 
errores  como  político,  su  debilidad  como  monarca,  y 
su  falta  de  energía  y  de  perseverancia  como  hombre 
de  acción,  al  considerarle  como  legislador  no  hallamos 
términos  con  que  espresar  nuestro  respeto  y  admira- 
ción á  su  alta  capacidad  y  á  su  inteligencia  privile- 
giada. Gomo  legislador,  Alfonso  X.  de  Castilla  es  uno 
de  aquellos  gentos  que  forman  época,  no  en  un  reino, 
sino  en  el  muodo,  uno  de  aquellos  personages  ,  cuyo 
renombre  va  creciendo  mas  cuanto  mas  van  quedan- 
do atrás  los  tíempiH^, 

Dar  unidad  legal  á  un  país,  uniformar  la  legisla- 
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cion  de  un  pueblo  conquíslado  por  espacio  de  siglos 
á  relazos,  y  formado  de  fragmentos  y  agregaciones 
hetereogéneas,  es  una  de  las  obras  mas  difíciles  y  en 
que  se  prueban  mas  los  quilates  do  la  inteligencia  y 
del  esfuerzo  humano. 

Alfonso  de  Castilla  vio  la  anarquía  legal  en  que  se 
hallaba  su  reino,  resultado  de  causas  que  ya  no  ne- 
cesitamos esplicar;  que  los  fueros  municipales,  gran 
progreso  social  para  la  época  calamitosa  y  oscura  ea 
que  se  dieron,  eran  ya,  ensanchada  y  afianzada  la 
monarquía,  una  legislación  informe,  diminuta  y  aun 
anárquica;  que  ni  el  fuero  de  los  Fijos-dalgo,  ni  el 
Viejo  de  Castilla,  ni  las  cartas  ferales  eran  suficientes 
á  remediar  la  falta  de  unidad  y  de  armonía  que  co- 
mo un  cáncer  corroía  la  sociedad  castellana ,  y  se 
propuso  formar  un  cuerpo  de  leyes  único  y  general 
que  rigiera  en  toda  la  monarquía  y  que  diera  al  cuerpo 
social  orden,  unidad,  armonía  y  concierto.  El  pensa«- 
miento  le  habia  concebido  ya  su  padre  San  Fernando, 
y  comenzó  á  realizarle  con  el  auxilio  del  príncipe 
Alfonso.  La  Providencia  no  permitió  al  padre  dar  cie- 
rna á  su  proyecto ,  y  cúpole  al  hijo  la  gloria  de  ter*- 
minar  la  obra  que  á  su  finamiento  le  dejó  el  padre 
encomendada. 

Tres  fueron  los  códigos  de  leyes  que  formó  Al-* 
fonso  el  Sabio;  el  Espéculo,  el  Fuero  Real  y  las  Par* 
tidas.  El  objeto  del  primero  le  espresaba  su  mismo 
título  de  Esp^o  de  todos  los  derechos;  en  él  se  recor 
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gieron  las  reglas  mejores  y  mas  equitativas  de  los 
faeros  de  León  y  de  Castilla ,  y  se  destinó  para  que 
principal  mente  se  juzgasen  por  él  las  apelaciones  en 
la  corte  del  rey.  La  intención  y  fin  que  le  impulsó  á 
dar  el  Fuero  Real  fué  el  de  regularizar  los  municipa-p 
les  estendiéndole  á  los  pueblos  que  carecian  de  ellos, 
y  haciéndole  de  observancia  general  corregir  la  anar- 
quía foral  que  hacía  de  cada  municipio  como  una  na- 
fivm  diferente.  Era,  pues,  el  Fuero  Real  una  compí- 
lacion  de  las  mejores  leyes  municipales  y  del  Fuero 
Juzgo,  y  como  tal  una  obra  de  actualidad  y  de  apli- 
cación inmediata,  acomodada  á  los  usos  y  costumbres 
de  Castilla,  que  reflejaba  la  sociedad  de  la  época,  y 
satisfacía  sus  nece^dades.  Debia  por  lo  tanto  haber 
sido  aceptado  sin  disgusto  y  sin  obstáculo.  Pero  pug* 
naba  con  los  abusos  y  los  intereses  locales ,  y  por  b 
mismo  procuró  el  ilustrado  monarca  irle  íntroducien* 
do  y  estmdiendo  gradualmente  y  vencer  de  edte  mo- 
do la  repugnancia  que  pudiera  encontrar.  Aun  asi  do 
sufrió  la  altanera  nobleza  castellana  una  reforma 
de  que  veia  salir  perjudicada  su  clase,  y  logró  su  de* 
rogación  en  Castilla  á  los  diez  y  siete  años  de  haber 
comenzado  á  plantearse  (1272),  si  bien  eontíniíó  ob* 
servándose  en  las  demás  provincias  de  la  corona  cas* 
tellana.  Créese  lo  mas  probable  que  ésto9  dos  oócfigos, 
ee  j^uUicaron  en  principios  de  125&. 

Pera  la  obra  grande  y  colosal,  el  moanmeñto 
graadioBo  que  iiimM*talizó  i  Alfonso  ri  Saltio  y  lé 
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locó  á  la  altura  de  los  mas  insignes  legisladores  del 
mundo,  fué  el  código  de  las  Siete  Partidas,' moáeslo 
título  que  tomó  de  las  siete  partes  en  que  está  dividido: 
el  libro  de  leyes  mas  acabado  y  completo  que  tene- 
DftOSt  superior  á  todos  ios  códigos  legales  de  la  edad 
media.  A  España,  que  tuvo  la  gloria  de  preceder  á 
todas  las  naciones  neo-latinas  en  la  posesión  del  mas 
escelente  de  los  códigos  de  la  edad  de  la  regenera-^ 
cion,  el  Fuero  Juzgo  de  los  Visigodos;  á  España  ,  que 
tuvo  la  fortuna  de  poseer  en  el  primer  período  de  la 
edadmedia,  antesque  otro  pueblo  alguno,  el  mas  com- 
pleto cuaderno  legal  de  usos  y  costumbres  que  se 
hubiese  conocido ,  los  Usages  de  Cataluña  ;  tocábale 
al  entrar  en  el  tercer  período  la  honra  y  excelenciade 
aventajar  á  todos  lo&pueblos  de  Europa  en  la  posesión 
del  mejor  código  de  leyes  que  se  hubiese  elaborado 
desde  los  tiempos  de  Justiniano  ,  las  Siete  Partidas. 
Y  no  es  que  creamos  nosotros  (teniendo  el  dis- 
gasto de  separarnos  en  esto  de  la  respetable  autoridad 
del  diligente  P.  Burriel,  y  de  la  mas  respetable  de  la 
Academia  de  la  Historia)  que  las  Partidas  fuesen  obra 
DO  solo  de  dirección  sino  también  de  ejecución  del  rey 
don  Alfonso.  Decímoslo  ,  porque  ademas  de  otras  ra- 
zones que  nos  parece  desvanecer  las  que  sirven  de 
apoyo  á  la  opinión  de  la  ilustre  corporación  científica 
citada  ^^K  hallamos  una  que  tenemos  por  muy  pode- 

(4)  Pueden  verse  en  el  Prólo-  ensu  carta  á  don  Juan  de  Amaya.— 
RO  de  la  Academia  á  la  edición  de  A  nuestro  juicio  contesta  victorio- 
m  Partidas,— Las  del  P.  Burriel,    sámente  á  sus  argumentos  el  ilu»- 
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rosa  por  envolver  una  casi  absoluta  incompatibilidad, 
en  lo  cual  no  hacemos  sino  esplanar  lo  que  espone  al 
tratar  de  este  asunto  uno  de  nuestros  modernos  pu« 
blicistas  mas  ilustrados  ^^K  Necesitábase  para  dirigir 
la  formación  de  las  PartMas  un  estudio  detenido, 
profundo  y  concienzudo  de  los  códigos  romanos,  del 
derecho  canónico  ,  de  las  decretales  ,  .de  la  teología, 
de  las  leyes  y  costumbres  españolas ,  y  dado  que  el 
rey  don  Alfonso  tuviese  todo  el  caudal  necesario  de 
conocimientos  en  estas  materias  ,  era  menester  para 
su  ordenamiento  y  redacción  un  espacio  material  in- 
dispensable, de  que  creemos  casi  imposible  pudiera 
disponer  un  príncipe  criado  desde  infante  en  el  ejer* 
cicio  de  las  armas  ,  dedicado  al  propio  tiempo  al  es- 
tudio de  la  filosofía,  de  la  astrología  y  de  la  historia, 
de  que  adquirió  conocimientos  que  pocos  hombres 
llegan  á  alcanzar  ,  y  de  que  escribió  obras  aprecia- 
bles,  envuelto  constantemente  en  guerras,  metido  en 
empresas  arduas  é  importantes»  rodeado  de  las  aten- 
ciones del  gobierno  ,  mortificado  de  disgustos  y  de 
contrariedades ,  presidiendo  y  dirigiendo  los  trabajos 
astronómicos  de  las  célebres  Tablas ,  precisamente 
cuando  andaba  mas. solícito  en  sus  pretensiones  al 
imperio  alemán,  si,  como  es  lo  probable,  el  código  se 


irado  juriscousulto   español  don  esta  debatida  cuestión  puede  tam* 

Pedro  Gómez  de  la  Serna  en  su  bien  consultarse  al  doctor  alazar 

introducción  Histórica  á  las  Par-  de  Espinosa ,  á  Marina ,  Llamas  y 

lidas.  Códigos  españoles  coucor-  otros  doctos  publicistas, 
dados  y  anotados,  tom.  H.— Sobre       (I)    La  Serna,  loe.  ctt. 
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formó  en  el  período  de  1 256  al  1 263  ,  siendo  por  lo 
menos  inverosímil,  ya  que  no  incompatible  ,  que  con 
tal  conjunto  de  atenciones  le  quedase  ni  el  vagar ,  ni 
el  gusto,  ni  la  serenidad  de  ánimo  que  obra  de  tanto 
aliento  y  tan  graves  y  largos  trabajos  de  por  sí  re- 
quieren. Harta  gloria  le  cupo,  y  harto  dignos  de  ad- 
miración y  de  alabanza  son  los  príncipes  que  promo- 
viendo esta  clase  de  obras,  eligiendo  con  tino  y  alen* 
tando  con  solicitad  á  los  sabios  que  pueden  formarlas, 
dirigiéndolos  acaso  y  tomando  parte  en  sus  trabajos  y 
elucubraciones,  que  es  lo  que  opinamos  hizo  el  rey 
don  Alfonso  ,  adquieren  con  justicia  el  glorioso  título 
de  legisladores  de  las  generaciones  fnturas. 

Lástima  causa  que  la  posteridad  no  haya  logrado 
saber  con  certeza  ni  honrar  como  debiera  los  nom- 
bres de  los  eminentes  letrados  que  concurrieron  prin- 
cipalmente á  la  formación  de  tan  grande  obra.  Atri- 
buyen no  obstante  este  honor  con  mucha  probabili- 
dad los  publicistas  mas  autorizados  al  doctor  Jacome 
Ruiz,  llamado  el  de  las  Leyes  ,  al  maestre  Fernando 
Martínez ,  arcediano  de  Zamora  y  obispo  electo  de 
Oviedo  ,  uno  de  los  embajadores  enviados  por  el  rey 
al  papa  Gregorio  X.  para  conferenciar  sobre  sus  de- 
rechos al  imperio  ,  y  al  maestre  Roldan  ,  autor  de  la 
obra  legal  conocida  con  el  título  de  Oidenamiento  en 
razan  de  las  Tafurerias  ^^K 

(4)  Es  curioso  este  ordena-  «Este  es  el  libro  aue  yo  Maes- 
miento  de  las  Tafurerias.  El  libro  tre  Roldan  ordenó  e  compuse  en 
se  encabeza  asi:  razón  de  las  tafurerias  por  man« 
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Entre  los  sinsabores  que  esperimentó  el  rey  Sa* 
bio  debió  ser  uno,  y  no  pequeño,  el  de  no  haber  lo- 
grado ver  puesto  en  práctica  y  obs^.rvancia  el  fruto  de 
sus  afanes  y  trabajos  legislativos.  La  ignorancia  y  ru- 
deza de  la  época,  las  preocupaciones ,  los  hábitos,  el 
apego  de  los  pueblos  á  las  libertades  municipales,  las 
revueltas  que  agitaron  el  reino,  la  oposición  anárqui- 
ca de  los  bulliciosos  y  soberbios  magnates  ,  las  re- 
beliones que  comenzaron  con  la  defección  de  un 
hermano  y  terminaron  con  la  rebelión  de  un  hijo,  im- 
pidieron al  rey  ver  planteadas  las  grandes  mejoras  le- 
gales consignadas  en  su  célebre  código,  y  fué  menester 
que  trascurrieran  tres  reinados  y  casi  un  siglo  para 
que  las  revistiera  del  carácter  y  autoridad  de  leyes, 
y  eso  imperfecta  y  parcialmente ,  su  biznieto  Alfonso 
el  Onceno,  sirviendo  solamente  entretanto  de  libro  de 
estudio  y  de  consulta  para  los  jurisconsultos  y  letra- 
dado  del  muy  uoble  é  muy  alto  qual  ordenamiento  é  libro  de  tita- 
sennor  don  Alfonso ,  por  la  gracia  los  son  estos  que  se  siguen*, 
de  Dios  rey  de  Castielia,  etc.  Por-       4  ••   Do  los  que  descreen  de  Dios 

2ue  ningunos  pleitos  de  dados,  nin       2.»    De  los  que  juegan  con  ifa- 
o  las  tafurerias,  non  erau  escríp-    dos  de  enganno. 
tos  en  los  libros  de  los  derechos,       3.«    De  los  que  juegan  con  es- 
nin  de  los  fueros ,  nin  los  alcalles    carpetas  á  cng^nno. 
non  eran  sabidores ,  nin  usaban,       4.«    De  aquellos  que  saben  fin- 
nin  juzgaban  dello ,  fíz  este  libro    car  los  dados, 
apartaoamientre  de  los  otros  fue-       6.»    De  aquellos  que  juegan  con 
ros,  ))orque  se  judguen  los  tafurea    dados  comunales  á  los  juegos  de 
por  siempre ,  porque  se  viede  el    partida, 
descreer ,  ó  se  escasen  las  muer-       6.*    De  los  que  jaegaa  con  da- 
tes, é  las  peleas,  é  las  tafurerias.    dos  de  talla. 
E  tobo  por  bien  el  rey ,  como  sa-       7.»    De  los  que  echan  los  dados 
bidor  é  entendiendo  todos  los  bie-    á  perder. 
nes  que  oviesen  cada  uno  pona  é        Sigaen  hasta  47  títulos  é  capí- 
escarmiento  de  descreer ,  é  en  los    talos* 
otros  engannos  que  se  facen ,  del 
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dos  ^^K  Fué  ,  pues,  Alfonso  el  Sabio  superior  al  siglo 
en  que  vivía,  el  cual  era  todavía  demasiado  rudo  pa* 
ra  comprenderle  :  por  lo  mismo  fué  mayor  el  mérito 
de  aquel  monarca ,  que  adelantándose  á  los  tiempos 
acertó  á  dejar  en  su  código  la  regla  de  lo  futuro. 

Mas  aunque  reconocemos,  admiramos  y  aplaudi- 
mos las  Partidas  como  concepción  grande  y  sublime, 
como  obra  de  literatura,  de  ciencia  y  de  legislación, 
y  la  juzgamos  digna  de  los  mas  altos  elogios  por  su 
dicción  castiza,  correcta,  elegante,  sencilla,  y  ál  mis- 
mo tiempo  magestuosa  ,  por  los  vastos  conocimientos 
científicos  que  supone  en  sus  autores,  por  la  cohesión 
y  unidad  que  daba  al  cuerpo  político ,  por  sus  sanos 
principios  de  moralidad  religiosa  y  social,  no  seremos 
por  eso  de  los  que  les  tributen  las  alabanzas  exage-' 
radas  que  les  han  prodigado  algunos  doctos  escrito- 
res españoles  representándolas  como  un  trabajo  per- 
fecto y  superior  á  todo  lo  que  en  todos  los  tiempos  ha 
sdido  de  los  entendimientos  de  los  hombres  ^^.  Noso- 


(1)    Equivócase  el  señor  Sem-  superiores  á  todas  las  bibliotecas 

gero  y  Guarióos  sentando  que  no  de  los  filósofos.  Don  Rafael  Flora- 
abia  sido  la  intención  del  rey  don  yes  dice  que  esceden  en  mérito  á 
Aifonao  publicar  las  Partidas  co-  cuanto  se  ha  escrito  en  España,  y 
mo  un  nuevo  código  general,  sino  da  la  palma  á  Alfonso  X.  de  Cas- 
ctmo  UD»  obra  de  inslmccioii.  Lo  tilla  sobre  Adriano,  Teodosio  y 
que  hubo  fué  que  se  estrellaron  Justiniano;  y  el  académico  don  Jo- 
sas desigoios  contra  fa  anarquia  sé  de  Vargas  Ponce,  en  el  elogio 
social  Y  contra  el  espíritu  foral  y  de  este  rey,  premiado  por  la  Aca- 
4d  locaKdád  que  dominaba  en-  demia  española ,  dice  que  son  el 
ionces.  código  mas  completo  y  metódico 
(%)  Don  Nicolás  Antonio  les  de  cuantos  se  conocen:  es  también 
aplica  el  célebre  dicho  de  Cicerón  de  los  que  suponen  al  rey  autor 
sobre  las  Doce  Tablas ,  qne  eran  de  tas  Partidas. 
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tros  creemos  que  su  autor  ó  autores  pudieran  haber 
considerado  mas  las  circunstancias  del  pais,  y  no  ha* 
ber  trasplantado  á  él  leyes  estrangeras  que  estaban  á 
veces  en  contradicción  con  las  costumbres  y  hábitos 
arraigados  profundamente  en  la  sociedad  castella- 
na; que  debieran  haber  procurado  mas  conciliar  lo 
que  creaban  con  lo  que  existia ;  y  que  dando  un  ca* 
rácter  de  sanción  legal  á  las  doctrinas  ultramontanas, 
defraudaron  á  la  nación  y  al  trono  de  prerogativas  y 
derechos  que  esencialmente  le  correspondían.  La  fa- 
cultad atribuida  al  papa  de  conferir  las  dignidades  y 
beneficios  de  la  iglesia  á  quien  quisiese  ^*^ ,  produjo 
la  invasión  de  los  estrangeros  en  los  mas  pingües  be- 
neficios, y  dio  motivo  á  enérgicas  reclamaciones  que 
no  han  dejado  de  hacer  las  cortes  y  los  monar- 
cas desde  el  siglo  XIV  hasta  el  XIX.  La  declaración 
de  pertenecer  al  conocimiento  de  la  iglesia  los  pleitos 
por  razón  de  usura,  de  adulterio,  de  perjurio  y  otros 
delitos  ^^\  dio  ocasión  á  usurpaciones  de  la  autoridad 
eclesiástica,  de  que  probablemente  había  estado  bien 
agena  la  intención  del  autor.  I^  influencia  de  la  auto- 
ridad pontificia  en  los  negocios  temporales,  las  inmu- 
nidades y  exenciones  personales  y  reales  del  clero,  si 
no  fueron  innovaciones,  porque  muchas  de  ellas  esta- 
ban ya  en  las  ideas  y  en  las  prácticas  de  la  época,  re- 
cibieron una  especie  de  sanción  legal  y  de  carta  de 

(4)    U7  4.%  til,  46.  Pan.  I.  (3)    Ley  58,  Ut«  6.V  Part.  I. 
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natarálizacioh  qoe  hasta  entonces  no  habian  obtenido, 
convirtieron  en  cetro  el  cayado  de  San  Pedro,  y  abrie- 
ron la  puerta  á  abusos  que  no  han  podido  desarrai- 
garse todavía  ^*K 

El  no  mencionar  ni  nombrar  una  sola  vez  las  pa- 
labras cortes  ni  fueros  era  chocar  demasiado  abierta- 
mente con  las  costumbres  públicas,  y  Alfonso  mismo 
parecia  incurrir  en  un  contra-principio  no  dejando  de 
otorgar  fueros  parciales  al  tiempo  que  trataba  de  uni- 
formar la  legislación  ^^K  En  el  afán  de  consignar  los 
deberes  del  hombre  hacia  Dios  y  hacia  el  rey,  en  las 
Partidas ,  como  observa  oportunamente  un  ilustrado 
crítico,  todos  los  derechos  están  arriba ,  todos  los  de- 
beres abajo ;  diez  páginas  bastan  para  señalar  las 
obligaciones  del  monarca  para  con  sus  subditos;  para 
definir  las  de  los  subditos  para  con  el  monarca  han 
sido  necesarias  doscientas. 

No  siendo  de  nuestro  propósito  hacer  un  análisis 
minucioso  y  detenido  de  las  Partidas,  daremos  por  lo 
menos  una  idea  de  su  orden  y  de  las  materias  que 
son  objeto  de  cada  una. 

La  primera,  después  de  referir  y  esplicar  el  de- 
recho natural  y  de  gentes,  está  consagrada  al  dere- 
cho eclesiástico,  y  es  como  un  compendio  del  romano 


(4)  Por  lo  mismo  no  vemos  Aguitar  de  Campos.  Trujülo,  So- 
tantas  innovaciones  introducidas  ría  ,  Cuellar ,  Luarca  ,  Arcipiega, 
en  la  disciplina  eclesiátitica  espa«  Valderejo,  Plasencia  y  otros  va- 
luóla como  vio  el  ae^or  Marina.  ríos  pueblos, 

())    Oió   Alfonso  X,  fueros  ¿ 


n 
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y  de  las  decretales,  eo  el  estado  qoe  éstas  tenían  á 
mediados  del  sjgio  XIII. 

Eq  la  segMKÍa,  se  comprende  el  derecho  poUlíoo 
de  Castilla,  se  deslindan  la  autoridad  y  prerogativasdel 
monarca»  se  fijan  sus  obligaciones,  y  se  espresan  y 
consignan  las  relaciones  entre  el  soberano  y  el  pue- 
blo. En  ella  se  establecen  los  principios  del  absolutis- 
mo ;  pero  se  detesta  como  cosa  horrible  la  tiranía  y 
se  sientan  máximas  morales  y  políticas  en  estremo, 
sabias ,  prudentes  y  justas,  que  templan  grande- 
mente la  doctrina  del  poder  absoluto,  y  que  obser- 
vadas por  los  mismos  reyes  constituirían  un  gobierno, 
si  no  el  mejor,  por  lo  menos  muy  aceptable  ^^'. 

Comprende  la  tercera  lo  relativo  á  los  procedi- 
mientos jurídicos,  orden  y  ritualidad  de  los  tribuna- 
les, personas  que  intervienen  en  los  juicios  y  en  ge- 
neral  todo  lo  concercernieote  al  foro. 


(4)  Es  digna  de  notarse  la  de-  «contrastar  sus  voluntades;  la 
finicion  que  la  ley  de  Partida  da  nguoda,  que  hayan  desamor  entre 
del  tirano ,  y  la  pintura  que  hace  »sí ,  de  guisa  que  non  se  fien  unos 
de  la  tiranía ,  que  no  se  naria  uí  «dotros ,  ca  mientra  en  tal  desa- 
mas viva  ni  mas  enérgica  en  una  ncuerdo  vivieren ,  non  osarán  £a- 
época  como  la  presente.  «Tirdno  »cer  ninguna  fabla  contra  él....  la 
•tanto  quiere  oecir  como  señor  «tercera  razón  es ,  que  punan  de 
«cruel ,  que  es  apoderado  en  al-  «los  facer  pobres....  et  sobre  todo 
«gun  regno  ó  tierra  por  fuerza  ,  ó  «siempre  puñaron  los  tiranos  de 
«por  ensauno  ó  por  traición:  et  «astragar  i  los  poderosos,  et  de 
«estos  tales  son  oe  tal  natura,  aue  «matar  á  los  sabidores ,  et  veda- 
«después  que  son  bien  apoderados  «ron  siempre  en  sus  tierras  con-' 
i>en  la  tierra ,  que  la  procomunal  «fradias  et  ayuntamientos  de  los 
»de  todos....»  l)ice  luego  que  usan  «bomes....« 
con  el  pueblo  tres  géneros  de  ar-  Y  para  que  no  se  tenga  sola- 
teria.  «La  primera  es  que  punan  mente  por  tiranos  ¿  los  usurpado- 
«que  los  de  su  señorío  sean  siem-  res,  sino  también  á  los  soberanos 
«pre  nescios  et  medrosos ,  porque  legítimos  que  abusan  de  su  poder, 
«ouando  átales  fuesen ,  non  osa*  añade:  «Otrosí  decimos ,  q«e  ma- 
trien  toTaotarso  ooQtra  ellos,  nía  «gaer  alguno  hubiese  ganado  t^ 
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Esplfcaose  en  la  cuarta  los  derechos  y  deberes 
que  nacen  de  las  relacioBes  mutuas,  civiles  y  domés- 
ticas, entre  los  individuos  de  un  cuerpo  sociaU  y  se 
trata  en  ella  de  matrimonios»  dotes,  donaciones,  di-- 
vorcios,  sucesión»  patria  potestad ,  concubinato ,  se- 
ñorío y  vasallage,  etc. 

La  quinta,  que  es  sin  duda  la  parte  mas  acabada 
de  la  obra,  versa  sobre  contratos  y  obligaciones  entre 
partes. 

Trata  la  sesta  de  testamentos ,  herencias  y  suce- 
cienes. 

Y  la  sétima  contiene  el  derecho  penal  y  los  pro- 
cedimientos y  actuaciones  en  las  causas  criminales. 
En  la  imposición  de  penas  se  ve  luchar  á  los  legisla- 
dores entre  su  ilustrada  razón  y  la  rudeza  de  la  épo- 
ca, entre  sus  sentimientos  humanitarios  y  las  feroces 
prácticas  penales  del  siglo.  Prohiben  marcar  á  los  cri- 
minales en  la  cara  con  hierro  candente,  cortarles  las 
narices  y  sacarles  los  ojos,  apedrearlos,  crucificarlos, 
ni  despeñarlos;  pero  establecen  que  ciertos  delincuen* 
tes  puedan  ser  quemados,  ó  arrojados  á  las  bestias 
para  que  los  maten.  Se  quiere  que  las  pruebas  para 
la  imposición  de  pena  capital  ó  mutilación  sean  tan 
claras  como  la  luz  del  dia;  pero  se  conserva  la  prue- 

ADorio  de  regno  por  alguna  de  las  ntirano,  ca  tórnase  el  seoorlo  que 
«derechas  razones  que  dexímos  en  )>era  derecho  en  tarcidero,  asi  co- 
alas leyes  antes  desla  ,  que  si  él  »mo  dijo  Aristóteles  en  el  libro 
»usase  mal  de  su  poderío  en  las  »que  fabla  del  regimiento  de  las 
nmaneras  que  dixieinos  en  esta  «cibdades  et  de  los  regno9.B-"Ley 
aley,  quel  fuedan  dedr  las  gentes  4  O*  tit.  4 .»,  Part.  II, 
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ba  bárbara  y  cruel  del  tormento.  Eq  lo  general  la  teo- 
ría penal  de  las  Partidas  refleja  el  carácter  todavía 
grosero  y  sanguinario  de  la  época. 

IV.  Réstanos  considerar  á  Alfonso  X.  de  Castilla 
como  hombre  de  letras.  Y  en  verdad  que  si  como 
legislador  le  hemos  conceptuado  digno  de  ocupar  uno 
de  los  puestos  mas  eminentes  entre  los  grandes  direc- 
tores de  la  hunfianidad,  por  su  vasta  y  variada  erudi- 
ción merece  ser  mirado  como  una  gran  lumbrera  que 
apareció  en  el  horizonte  español  por  encima  de  las 
densas  nieblas  del  siglo  XIII.  En  otra  parte  hemos 
mencionado  y  nombrado  varias  de  las  obras  litera- 
rias que  dirigió,  ó  que  mandó  hacer,  ó  que  compuso 
él  mismo,  dando  muestras  de  una  asombrosa  inteli- 
gencia en  todos  los  ramos  que  abarcaba.  Un  hombre 
que  en  aquellos  tiempos  todavía  tan  groseros  y  ru- 
dos, en  medio  del  tráfago  de  la  guerra  y  del  ruido 
de  las  armas,  de  los  afanes  y  cuidados  del  gobierno, 
de  las  empresas  políticas  y  militares,  de  las  turbacio- 
nes y  revueltas  civiles,  de  las  conspiraciones  de  fami- 
lia y  de  las  inquietudes  y  disgustos  domésticos,  llegó 
á  adquirir  conocimientos  tan  especiales  y  profundos 
en  tan  diversos  ramos  del  saber  humano,  como  la  ju- 
risprudencia y  la  astronomía ,  la  teología  y  la  alqui- 
mia, la  poesía  y  la  historia;  el  hombre  que  estaba  en 
continua  campaña  contra  los  moros  y  cantaba  en  ar- 
moniosos versos  loores  á  la  Virgen;  que  hacia  tradu- 
cir la  Biblia  en  romance ,  y  dirigía  el  trabajo  de  las 
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Tablas  Astrondmicasi  que  escribía  la  historia  general 
de  su  pueblo  y  hacía  leyes  nuevas  para  él;  que  estu- 
diaba en  los  astros  y  gobernaba  los  hombres;  que  poe- 
tizaba en  dialecto  gallego  y  enríquecia  y  perfeccio- 
naba el  habla  castellana ;  este  hombre  poseía  un  ta- 
lento privilegiado,  era  un  genio,  era  un  prodigio  para 
el  siglo  en  que  le  tocó  vivir. 

Cierto  que  no  escribió  por  sí  mismo  todas  las  obras 
que  llevan  su  nombre,  y  que  algunas  no  hizo  sino  di- 
rigirlas ú  ordenarlas  como  la  versión  de  la  Biblia  b\ 
idioma  vulgar;  la  de  La  Gran  Conquista  de  Ultramar, 
que  es  una  narracioi^  de  las  guerras  de  las  Cruzadas, 
tomada  en  parte  de  una  antigua  traducción  de  Gui- 
llermo de  Tiro,  que  historió  aquellos  sucesos;  las  Ta- 
blas  Astronómicas,  ó  Alfonsinas ,  obra  que  todavía  se 
admira  á  pesar  de  los  grandes  adelantamientos  de  la 
ciencia,  para  cuya  formación  reunió  el  rey  en  Toledo 
mas  de  cincuenta  astrónomos  nacionales  y  estrange- 
ros  que  trabajaron  bajo  su  presidencia  y  dirección  por 
espacio  de  cuatro  años:  las  Partidas  y  demás  códigos 
de  que  hemos  hablado.  Esclusivamente  suyas  fueron 
las  obras  poéticas;  las  Cantigas  en  loor  de  la  Virgen  ^^\ 
de  que  existen  hasta  cuatrocientas  y  una^  escritas  en 

(4)  Discurre  el  señor  Tiknor,  peDÍnsuta  y  el  primero  que  se  des- 
eo so  Historia  de  la  literatura  es-  arrolló  eo  el  ángulo  N.  0.  de  Es- 
pañola, sobre  la  especial  circuns-  paña,  concluye  diciendo*.  «Qué  ra- 
tancia  de  haber  escrito  el  monarca  )>zones  tuvo  para  escoger  este  dia- 
castellano  estas  Cantigas  en  dia-  olecto  particular^  y  formular  en  él 
lecto  gallego:  y  después  de  espo-  dsus  poesías ,  cuando  conocia  tan 
ner  que  el  gallego  fué  en  su  orí-  »perfectamente  el  castellano ;  qué 
gen  una  lengua  importante  de  la  »le  movió  á  dejar  mandado  en  su 

Tomo  vi,  20 
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variedad  de  metros ,  y  Las  Querellas ,  de  qae  es 
lástima  se  hayan  conservado ,  ó  por  lo  menos  se  co- 
nozcan dos  estrofas  solamente.  Atribuyesele  comun- 
mente el  libro  Del  Tesoro^  que  trata  de  la  trasmuta- 
ción de  los  metales,  y  de  la  piedra  filosofal ;  sí  bien 
algunas  leyes  de  sus  Partidas  demuestran  que  no  d&- 
bia  ser  hombre  que  creyese  en  los  misterios  de  la 
alquimia,  ni  en  los  milagros  de  los  alquimistas  ^^K 

Pero  la  obra  literaria  que  inmortalizó  á  Alfonso, 
al  modo  que  entre  las  legislativas  eternizó  su  nombre 
la  de  las  Siete  Partidas,  fué  la  Crónica  general  de  Es- 
paña, que  en  vano  algunos  esciátores  españoles  han 
pretendido  negar  que  fuese  producto  del  entendi- 
miento y  de  la  pluma  del  monarca  mismo,  á  pesar 
de  lo  que  en  el  prólogo  tuvo  cuidado  de  estampar:  «E 
)»por  ende,  nos  don  Alfonso,  por  la  Gracia  de  Dios 
»rey  de  Castiella,  é  de  Toledo,  y  de  León,  y  de  Ga- 
)»licia,  etc...  mandamos  ayuntar  cuantos  libros  pudi- 
)i>mo6  aver  de  historias  que  alguna  cosa  contasen  de 
» fechos  de  España...  y  compusimos  este  libro.» 

» testamento  aue  estas  Cantigas  se         De  lo  de  no  creer  en  la  a1- 

ncantasen  sobre  su  sepulcro  en  (^uimiadan  testimonio  la  ley  43, 

«Murcia,  pais  donde  nunca  se  ha  tit.  V.  de  la  Partida  II.,  la  4.*  del 

•conocido  el  dialecto  gallego ,  son  tit.  lY.  Part.  VI.  y  la  9.«  del  1h 

» cuestiones  que  hoy  día  es  impo-  bro  vni.  Part.  Vn.  lEn  está  última 

»sible  diluciaar.»  Tom.  I.,  cap.  3.  dice ,  hablando  del  oue  face  mo- 

(4)    Entre  otras  obras  que  ade-  neda  falsa:  «ó  que  fíctesen  alqui- 

mas  se  atribuyen  ó  ¿  mandamien-  mia,  engañando  los  homes,  en  fa~ 

to,  ó  ¿  su  dirección  ó  á  su  pluma,  corles  creer  lo  que  non  puede  ser, 

lo  son ,  la  Vida  de  San  Fernando,  segunt  natura....»  De  que  se  de- 

el  Libro  de  las  Armellas  ó  Tratado  duce,  ó  que  Alfonso  se  desengañó 

de  la  Esfera ,  el  Cuadripartito  de  si  alguna  vez  llegó  á  creer  en  la 

Tolomeo ,  y  varias  traducciones  alquimia,  ó  que  no  fué  suyo  el  li- 

del  árabe.  bro  del  Tesoro. 
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Aparte  del  mérito  y  de  los  defectos  que  como 
autoridad  histórica  pueda  tener  la  Crónica  general  de 
don  Alfonso  el  Sabio  (en  cuyo  concepto  la  hemos  juz- 
gado ya  muchas  veces  en  nuestra  historia)»  no  pode- 
mos menos  de  admirarla  como  obra  literaria.  El  mo- 
narca que  mandó  se  escribiesen  en  la  lengua  vulgar 
los  documentos  públicos  y  oficiales;  el  que  se  propu- 
so hacer  al  castellano  la  lengua  nacional  española;  el 
que  proyectó  hacer  una  de  las  mas  grandes  y  prove- 
chosas reformas  que  puede  recibir  una  sociedad  en 
la  marcha  de  su  cultura  y  de  su  civilización,  á  saber, 
el  perfeccionamiento  del  lenguaje  que  ha  de  hablar  el 
pueblo  y  en  que  han  de  escribir  los  sabios,  quiso  dejar 
á  sus  subditos  la  mejor  y  mas  eficaz  de  las  enseñanzas 
y  la  mas  instructiva  de  las  lecciones,  la  del  ejemplo. 
Escribió,  pues^  la  Crónica  general,  y  en  ella  enseñó 
prácticamente  de  cuánta  belleza  y  claridad,  de  cuánta 
elegancia  y  armonía ,  de  cuánta  riqueza ,  dulzura 
y  magostad  era  ya  susceptible  el  habla  castellana. 
La  Crónica  general  de  Alfonso  tiene  trozos  elocuen- 
tes ;  los  tiene  poéticos  y  sublimes;  los  tiene  sen- 
cillos pero  correctos ,  limpios ,  graves  y  mesura- 
dos. Alfonso  X.  hizo  en  este  sentido  el  servicio  mas 
grande  que  ha  podido  hacerse  á  la  literatura  de  su 
patria;  abrió  la  senda  y  desembarazó  el  camino  á  los 
que  vinieran  después  de  él,  y  ya  poco  tendrán  que 
hacer  en  los  tiempos  futuros  los  Solises  ,  los  Mendo- 
zas,  los  Moneadas,  los  Riojas,  los  Granadas,  los  Si- 
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güeDzas  y  los  Cervantes  para  hacer  el  idioma  caste- 
llano uno  de  los  mas  ricos,  sonoros,  correctos,  ele- 
gantes y  magestuosos  del  universo  ^^K 

No  terminaremos  estas  observaciones  sobre  Alfon- 
so el  Sabio  sin  hacer  una  reflexión  que  nos  sugieren 
sus  mismas  obras,  y  que  conñrma  el  juicio  que  de  ét 
hemos  emitido  como  político,  como  monarca,  como 
legislador  y  como*  literato.  Si  fuese  cierto  que  este 
príncipe,  que  tenia  siempre  agotado  su  tesoro,  que 
consumía  las  rentas  de  su  pueblo  en  empresas  mal 
conducidas  y  no  acabadas,  escribió  el  libro  Del  Teso- 
ro^ donde  creía  hallar  la  piedra  filosofal ,  seria  mas 
estraño  verle  desahogarse  en  lastimosas  QuerelUis^ 
lamentando  su  pobreza  y  su  infortunio  en  los  últimos 
años  de  su  reinado  ^^):  y  que  si  hubiese  creído  en  d 
arte  de  trasmutar  los  metales  en  oro,  recurriese  para 

(4)  BoDterwek, Sismondí, Tick-  busque,  Híst.  comparada  de  las 

Dor,  en  las  Hist.  ae  la  Literat.  es-  Literal,  españ.  y  franc. ,  y  otros 

panela. — Marina ,  Ensayo  hístó-  muchos, 
rico-critico ,  en  el  tom.  IV.  de  las       (2)    En  el  Libro  del  Tesoro,  ha- 

Mem.  de  la  Acad.  de  la  Historia,  blando  del  famoso  alquimista  Egip- 

--^lastro,  Bibliot.  españ. ,  tom.  I.  ció  de  Alejandría  que  le  enseno  el 

— ^Mondejar ,  Mem.  Histor. — ^Pui-  arte  de  hacer  oro,  decía: 

I^  piedra  que  llaman  philosophal 
Sabia  tacer,  e  me  la  enseñó. 
Fizimosla  juntos:  después  solo  yo 
Conque  muchas  veces  creció  mi  caudal, 
E  viendo  que  puede  facerse  esta  tal 
De  muchas  maneras,  mas  siempre  una  cosa 
Yo  vos  propongo  la  menos  penosa. 
Por  mas  excelente  e  mas  principal. 
T  en  las  Querellas  esclamaba: 

Como  yaz  solo  el  rey  de  Castilla 
Emperador  de  Alemana  que  foe....  etc. 
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salir  de  apuros  á  mandar  acuñar  moneda  de  baja 
ley.  í^í. 

V.  El  reverso  de  don  Alfonso  el  Sabio  fué  don 
Sancho  el  Bravo,  su  hijo.  Sus  dos  sobrenombres  los 
califican.  Faltóle  al  padre  la  bravura  que  al  hijo  le 
sobraba:  hubiera  hecho  mucha  falta  al  hijo  una  par- 
te siquiera  de  la  sabiduría  del  padre.  Y  sin  embaído, 
este  hijo  iliterato  supo  bastante  para  destronar  á  un 
padre  tan  docto,  y  para  hacerse  proclamar  y  recono- 
cer rey  legítimo  bollando  los  mas  legítimos  derechos; 
testimonio  inequívoco  de  que  en  Castilla  se  estimaba 


(4)  De  todos  modos  dos  pare-  su  valor ,  bu  presencia  de  áDimo, 
een  ,  permítasenos  la  espresion,  suvigor,  su  constancia.  En  el  solio 
hasta  rídicatamente  exagerados  admira  su  inea;ora6Ia  justicia,  su 
los  encomios  oue  le  prodkó  el  tierna  piedad,  su  cuidado  en  dar 
erudito  Vargas  Ponce  en  su  Elogio  leyes ,  su  celo  en  velar  sobre  la 
de  don  Alfonso  el  Sabio,  premiado  observancia ,  su  atención  al  pro-- 
por  la  Academia  española,  no  víen-  greso  de  las  ciencias....  En  el  ga- 
do en  él  sino  virtudes ,  sracias  y  binete  espanta  su  infotigable  aplir- 
perfecciones,  de  que  puede  servir  cacion  al  despacho  y  á  las  letras, 
de  maestra  el  siguiente  trozo:  su  ñnapolitica..,.  En  su  vida  pri- 
«Alguna  vez ,  pues ,  habia  de  vaaa  se  nota  un  hijo  sumiso ,  un 
tener  lugar  un  hombre ,  cuya  pri-  esposo  fiel  ^  un  padre  vigilante  en 
mera  ocupación  fué  el  estuaio;  un  formar  de  sus  hijos  reyes  dignos 
guerrero  que  sabia  arrimar  la  es-  de  tal  padre  y  de  tal  madre,  y  en 
pada ;  un  principe  todo  para  los  todas  partes  y  por  todo  luce  su 
suyos  hasta  olvidarse  de  si;' un  rey  piedad,  brilla  su  religión ,  y  llena 
que  entre  el  polvo  de  la  campana,  iodos  los  números  de  un  Alfonso 
que  entre  los  afanes  del  trono ,  se  el  Sabio.» 
acordaba  de  las  musas ;  wi  héroe.  Asi  se  sacrifica  la  verdad  bis- 
ni  abandonado  al  furor  de  las  con-  tórica  al  afán  de  amontonar  ala- 
quistas,  ni  enervado  en  brazos  de  bauzas.  El  Elogio  de  Vargas  Ponce 
la  ociosidad ;  un  hombre  grande,  pudo,  como  discurso,  parecer  muy 
un  guerrero  a/brtuna(Jo,  un  prín-  digno  de  premio  á  la  Academia, 
cipe  completo,  un  rey  cumplido,  aunque  á  nosotros  no  nos  sea  da- 
un  héroe  consumado,  un  Alfonso,  do  descubrir  en  él  tanto  mérito; 
en  fin,  gran  político,  gran  gene--  como  juicio  critico ,  nos  es  impe- 
rad gran  monarca,  por  cualquier  sible ,  con  la  historia  en  la  mano, 
parte  grande,  ilustre,  admirable,  conformarnos  ¿  él. 
Al  frente  de  sus  ejércitos  pasma 
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todavía  en  mas  el  vigor  y  la  fuerza  que  la  ciencia  y 
la  sabiduría.  El  iastinto  público  acaso  no  iba  tan  des- 
viado de  la  razón :  si  á  San  Fernando  hubiera  seguido 
iumediatamente  un  Sancho  el  Bravo,  tal  vez  la  lucha 
secular  contra  los  moros  hubiera  tocado  á  su  fin  :  si 
Alfonso  el  Sabio  hubiera  venido  después  de  Sancho 
el  Bravo ,  tal  vez  sus  Sabias  leyes  hubieran  hallado 
menos  resistencia  y  mejor  acogida.  Se  trocó  una  ge- 
neración 9  y  los  musulmanes  se  mantuvieron  en  Es- 
paña, y  las  leyes  sabias  quedaron  escritas  aguardan- 
do mejores  tiempos. 

Don  Sancho  se  retrató  á  sí  mismo  cuando  dijo  al 
embsgador  del  rey  de  Marruecos :  « decid  á  vuestro 
señor  que  en  la  una  mano  tengo  el  pan  y  en  la  otra  el 
palo.iff  Nosotros  no  obstante  podemos  añadir  que  lo 
que  comunmente  tenia  en  la  mano  era  el  palo,  no  el 
pan,  y  esto  no  para  los  africanos  y  moros  solamente, 
sino  también  para  los  españoles  y  cristianos.  Lo  pri- 
mero que  hizo  don  Sancho  con  sus  subditos  fué  ( si- 
guiendo la  metáfora  del  rey,  siquiera  sea  vulgar)  qui- 
tarles el  pan  y  enseñarles  el  palo :  esto  es ,  revocar  y 
romper,  tan  luego  como  se  vio  monarca,  las  cartas  de 
privilegios  y  exenciones  que  habia  otorgado  siendo 
príncipe,  y  á  los  que  por  ello  movian  reclamaciones 
y  alborotos ,  (^hacíales  justicia ,  dice  la  crónica  ,  muy 
cumplidamente:Tf>  pero  esta  manera  cumplida  de  hacer 
justicia  la  esplica  á  los  pocos  renglones  la  misma  cró- 
nica diciendo» :  fué  contra  ellos  y  á  los  unos  los  mató^ 
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y  á  las  otros  desheredó,  y  á  los  oíros  echó  de  la  tierra, 
y  les  tomó  quanto  avian  ,  en  guisa  que  lodos  los  sus 
reguos  tornó  asosegados.» 

Tal  era  en  efecto  la  manera  que  tenia  don  San- 
cho el  Bravo  de  hacer  justicia  y  de  sosegar  so  reino. 
Soceden  en  Badajoz  las  disensiones  de  los  despartidos 
de  portugaleses  y  bejaranos,  proclaman  estos  últimos 
á  don  Alfonso  de  la  Cerda,  somételos  el  rey  ofrecién- 
doles perdón  y  seguro,  y  el  seguro  y  perdón  que  les 
cumplió  fué  mandar  ce  que  matasen  á  todos  aquellos 
que  eran  del  linage  de  los  bejaranos ,  y  mataron  (di- 
ce la  crónica)  entre  ornes  y  mugeres  bien  cuatro  mil  y 
mas.y^  Suponemos  que  merecían  castigo  los  revoltoses 
de  Talayera,  Avila  y  Toledo ,  pero  ajusticiar  hasta  el 
número  que  algunos  calculan  de  cuatrocientos  nobles^ 
parécenos  un  sistema  de  hacer  justicia  y  de  tranqui- 
lizar reinos  demasiado  rudo  y  feroz.  No  ponemos  en 
duda  que  el  conde  don  Lope  Diaz  de  Haro  ,  á  quien 
el  rey  habia  tan  desmedidamente  honrado  y  tan  im- 
prudentemente engrandecido ,  merecia  por  su  ambi- 
ción, por  sus  escesos  y  por  sus  insolentes  aspiracio- 
nes, ser  abatido,  exonerado  y  castigado.  Mas  si  nos 
trasladamos  al  salón  de  cortes  de  Alfaro ,  y  vemos  la 
mano  de  aquel  poderoso  magnate  caer  tronchada  al 
suelo  al  golpe  del  machete  de  uno  de  los  agentes  del 
rey ;  si  vemos  al  monarca  mismo  golpear  con  su  pro- 
pía  espada  al  caballero  don  Diego  López  hasta  dejar- 
le por  muerto;  si  leemos  que  otro  tanto  hubiera  eje- 
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catado  con  su  hermano  el  infante  don  Joan  sin  la  me- 
diación d^  la  reina  que  le  salvó  interponiendo  su  propio 
cuerpo,  tal  manera  de  ejercer  la  soberanía,  de  casti- 
gar rebeliones  y  de  deshacerse  de  vasallos  á  quienes 
se  ha  tenido  la  indiscreción  de  hacer  poderosos  y  so- 
berbios, an téjasenos  harto  ruda,  sangrienta  y  bárba- 
ra. Fué  desgracia  de  Castilla.  Desde  que  tuvo  un  rey 
grande  y  santo  que  la  hizo  nación  respetable  ,  y  un 
monarca  sabio  y  organizador  que  le  dio  una  legisla- 
ción uniforme  y  regular,  los  soberanos  se  van  hacien- 
do cada  vez  mas  despreciadores  de  las  leyes  natura- 
les y  escritas,  se  progresa  de  padres  á  hijos  en  abuso 
de  poder  y  en  crueldad  ,  hasta  llegar  á  uno  que  por 
esceder  á  todos  los  otros  en  sangrientas  y  arbitrarias 
ejecuciones,  adquiere  el  sobrenombre  de  Critel ,  con 
que  le  señaló  y  con  que  creemos  seguirá  conociéndo- 
le la  posteridad. 

La  posición  de  don  Sancho  tenia  que  ser  necesa- 
riamente complicada  é  insegura,  porque  se  resentía  de 
su  origen.  Apropiándose,  ya  que  no  digamos  usurpan- 
do, los  derechos  de  sus  sobrinos  los  infantes  de  la  Cer- 
da al  trono,  tenia  que  quedar,  como  quedó,  siempre 
enarbolada  y  viva  una  bandera,  que  servia  de  enseña 
y  de  llamada  á  todos  sus  enemigos  de  dentro  y  fuera 
del  reino.  Los  mismos  descontentos  de  Castílla^  en  el 
hecho  de  serlo  ,  volvian  naturalmente  la  vista  á  Ara- 
gón ,  donde  sabian  que  hallaban  siempre  alzado  un 
estandarte  ,  que  para  muchos  representaba  la  legilt- 
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midad,  para  otros  era  por  lo  menos  una  tentacioD  de 
invocarla.  Para  el  rey  de  Aragón  y  para  el  de  Fran- 
cia, en  sns  relaciones  con  el  de  Castilla ,  eran  los  in« 
fantes  un  resorte  qae  comprimian  ó  aflojaban  según 
su  conveniencia,  y  para  todos  un  foco  de  alteraciones 
y  de  guerras. 

Para  alzarse  con  la  corona  de  su  padre  adquirió 
compromisos  de  que  no  podia  después  desentenderse. 
A  un  don  Lope  de  Haro,  señor  de  Vizcaya ,  que  tanto 
le  habia  ayudado  en  su  obra  de  usurpación,  no  podia 
negarle  merced  que  le  pidiera ,  y  no  era  en  verdad 
escaso  en  el  pedir  el  de  Haro.  Quiso  ser  mayordomo 
de  la  casa  Real  y  alférez  mayor  del  reino,  y  don  San- 
cho no  podia  dejar  de  nombrarle  mayordomo  y  alfé- 
rez.  Pidió  el  antiguo  título  y  dignidad  de  conde ,  y 
don  Sancho  restableció  el  título  y  dignidad  de  conde 
para  investir  con  ella  al  de  Haro.  Solicitó  que  le  en- 
tregara las  fortalezas  de  Castilla  ,  y  las  fortalezas  de 
Castilla  le  fueron  entregadas.  Antojósele  tener  una  lla- 
ve en  la  cancillería  del  rey,  y  el  rey  le  dio  una  llave 
en  su  cancillería.  Demandó  el  adelantamiento  de  la 
frontera  para  su  hermano  don  Diego,  y  don  Diego  fué 
nombrado  adelantado  de  la  frontera.  ¿Cómo  negar  na- 
da á  quien  debia  la  corona?  Pero  el  señor  de  Vizcaya, 
instrumento  de  la  usurpación,  se  habia  hecho  exigen- 
te; alférez  y  mayordomo,  se  hizo  altanero  y  rico;  nue- 
vo conde,  se  hizo  dominante  y  soberbio  ;  señor  de  la 
frontera  y  de  los  castillos,  se  hizo  el  dueño  de  la  fuer- 
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za  y  del  poder;  el  que  tenia  la  llave  de  la  caDciUería 
tenia  la  llave  de  la  voluntad  del  monarca,  y  el  pueblo 
veia  un  vasallo  señor  de  su  rey,  y  un  rey  supeditado 
á  su  vasallo.  Don  Sancho  no  se  apercibió  de  ello  bas- 
ta que  se  lo  avisaron  tumultuariamente  otros  nobles, 
conjurados  por  vanidad  y  sublevados  por  envidia.  En- 
tonces meditó  cortar  la  cabeza  al  dragón  que  amena- 
zaba tragarle,  y  que  él  mismo  habia  engordado  y  aca- 
riciado. Hízolo  de  la  manera  agreste  y  brusca  que  he- 
mos referido:  ¿y  para  qué?  para  oponer  un  rival  á  otro 
rival ,  una  privanza  á  otra  privanza  ,  una  familia  á 
otfa  familia:  deshízose  del  de  Haro  para  entregarse 
al  de  Lara  ,  nuevo  monstruo  que  amenazó  á  su  vez 
devorar  la  mano  que  le  halagaba:  nuevas  envidias  de 
la  nobleza,  y  nuevas  complicaciones  para  el  rey  y  pa- 
ra el  reino.  Para  oponer  al  de  Lara,  privado  y  rebel- 
de, sacó  de  la  prisión  al  infante  don  Juan,  hermano  y 
enemigo.  Este  fué  el  que  escedió  á  todos  en  ingratitud 
y  en  perfidia.  De  modo  que  don  Sancho  podia  llamar 
á  todos  aquellos  á  quienes  dispensaba  privanza,  como 
Cristo  á  los  judíos,  genimina  viperarum.  Y  era  el  caso 
que  su  posición  no  le  permitía  pasar  sin  el  apoyo  de 
algún  poderoso.  Asi  la  altiva  nobleza  castellana  aba* 
tida  por  San  Fernando  vuelve  á  envalentonarse  con  su 
hijo  y  con  su  nieto,  por  debilidad  del  uno,  por  nece- 
sidad del  otro,  y  verémosla  ganar  en  influjo  y  en  po- 
der por  una  serie  de  reinados,  hasta  que,  á  pesar  de 
tos  esfuerzos  de  algunos  príncipes  por  tenerla  á  raya. 
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llegue  á  hacer  público  ladibrio  y  escarnio  de  la  ma- 
gestad. 

La  fama  que  don  Sancho  había  ganado  de  bravo 
para  la  guerra  siendo  príncipe,  continuó  mereciéndo- 
la siendo  rey.  Merced  á  ella,  los  moros  fueron  diver- 
sas veces  escarmentados,  y  á  pesar  de  las  incesantes 
revueltas  interiores  y  de  las  cuestiones  no  interrum* 
pidas  con  Francia  y  Aragón  ,  recobró  á  Tarifa  de  los 
musulmanes  y  arrojó  de  España  á  los  africanos.  Lo 
mas  memorable  de  este  reinado  en  punto  á  hechos  de 
armas,  fué  el  sitio  de  Tarifa  que  aquellos  mismos  afri- 
canos vinieron  á  poner  después,  unidos  al  infantje  don 
Juan.  Dos  actos,  el  uno  de  sublime  lealtad,  el  otro  de 
monstruosa  perfidia,  inmortalizaron  aquel  sitio;  el  uno 
lo  fué  de  lustre  y  esplendor  para  la  nobleza  castellaa 
na,  el  otro  de  afrenta  y  ofurobio  para  la  sangre  real 
de  Castilla.  Acaso  desde  los  tiempos  patriarcales  no 
se  había  visto  un  rasgo  tan  sublime  de  abnegación 
como  el  de  Alfonso  Pérez  de  Guzman  el  Bueno.  El  pa- 
dre de  Isaac,  lleno  de  fé  divina,  llevó  por  su  mano  la 
leña  á  la  hoguera  en  que  había  de  ser  sacrificado  su 
hijo  :  Alfonso  Pérez  ,  rebosando  en  patriotismo  y  en 
lealtad  humana,  alargó  con  su  mano  el  cuchillo  con 
que  su  hijo  había  de  ser  inmolado.  Para  encontrar 
ejemplos  de  tan  heroica  abnegación  es  menester  ir  á 
buscarlos,  ó  á  la  historia  sagrada,  ó  tal  vez  á  las  in- 
venciones de  la  mitología.  Pero  desconsuélanos  recor- 
dar que  el  sacrifícador  inhumano,  el  verdugo  del  ni- 
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ño  Guzmao  ,  el  que  conducía  ejércitos  mfie^es  contra 
Tarifa,  contra  su  patria ,  contra  su  rey  y  contra  su 
hermano,  era om  cristiano,  un  español,  un  castellano 
también,  un  hijo  de  reyes,  un  nieto  de  San  Fernando, 
era  el  infante  don  Juan.  [Contraste  singular  de  escel- 
sa  virtud  y  de  crueldad  horrible,  de  ¿(cendrada  fide- 
lidad y  de  traición  abominable ,  que  ofrecieron  dos 
personages  castellanos  en  el  cerco  de  Tarifa!  Deteste- 
mos la  última,  ya  que  no  podamos  borrarla  de  nues- 
tra memoria:  no  olvidemos  la  primera,  y  recomende- 
mos á  la  imitación  de  nuestros  compatriotas  la  heroi- 
cidad espartana  de  Alfonso  Pérez  de  Guzman  el  Bueno. 
YI.  El  gobierno  de  Castilla  en  el  reinado  de  San- 
cho IV.  continuaba  el  mismo  en  las  formas  que  en  el 
de  su  padre  Alfonso  X.  Las  cortes  seguian  votando 
servicios  estraordinarios  en  los  casos  de  apuro  á  petición 
del  monarca,  el  cual  incurrió  también  en  los  mismos 
errores  de  administración  que  su  padre  ,  mandando 
acuñar  moneda  de  baja  ley,  produciendo  los  mismos 
efectos  de  esconderse  los  caudales,  de  escasear  y  en- 
carecer los  artículos  y  de  disminuir  los  valores  de  las 
rentas  públicas:  sistema  fatal  que  no  bastaron  los  re- 
petidos escarmientos  á  hacer  que  renunciasen  á  ét 
nuestros  príncipes,  y  que  hallaremos  empleado  hasta 
en  épocas  que  se  aproximan  á  los  tiempos  modernos. 
Si  no  era  una  novedad  en  el  reinado  de  Sancho  el 
Bravo  la  intervención  que  á  los  obispos  se  daba  en  la 
administración  de  la  hacienda,  los  documentos  no  nos 
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dejan  dudar  de  que  por  lo  menos  asi  se  practicó  con 
algunos  prelados.  Tal  es ,  entre  otros,  una  cédula  de 
Sancho  IV.,  en  favor  de  don  Martin  Gronzalez,  obispo 
de  Astorga  ,  en  que  manifiesta  estar  muy  satisfecho 
del  modo  con  que  se  habia  conducido  en  la  recauda- 
ción de  tributos  y  en  la  administración  de  varios  ra- 
mos de  la  hacienda  ^^K 

Proseguíase  no  obstante  en  el  sistema ,  comenza- 
do en  el  Fuero  de  Sepúlveda  y  en  las  cortes  de  Náje- 
ra,  y  continuado  por  los  Alfonsos  VIL,  VIII  y  X. ,  de 
impedir  ó  remediar  en  lo  posible  la  escesiva  acumu- 
lación de  riquezas  en  el  clero,  prohibiendo  á  las  igle- 
sias y  á  los  eclesiásticos  la  adquisición  y  dominio  á 
perpetuidad  de  nuevas  tierras,  rentas  y  feudos  ^^K 
Gomo  un  contrapeso  al  poder  y  á  la  amortización  ecle- 
siástica vemos  establecerse  ya  abiertamente  en  tiem- 
po de  don  Sancho  IV.  la  amortización  civil,  con  el 
mismo  título  que  hoy  tiene  de  mayorazgos.  Ya  Alfon- 
so el  Sabio  habia  dado  un  ejemplo  de  esta  institución, 
cuando  dio  los  fueros  de  Valderejo  á  don  Diego  de 
Haro,  señor  de  Vizcaya,  con  esta  condición:  «que  nun- 
)i>ca  sean  partidos  nin  vendidos,  nin  donados,  nin  cam- 
»biados,  nin  empeñados,  e  que  anden  en  el  mayoraz- 
»go  de  Vizcaya,  e  quien  heredase  á  Vizcaya  que  he- 
»rede  á  Valderejo  í'^»  Pero  don  Sancho  fué  todavía 

(4)    Real  cédula  de  4294 ,  en  de  la  Historia. 

Florez,  Esp.  Sagr.  tom.  46.  (3)    Coltccion  de   documentos 

S\)    Cortes  de  Valladolid  de  4  293  sobre  las  ProYÍncias  Vascongadas, 

Meadas  por  la  Real  Academia  tom.  V.  pag.  487. 


348  UI8T0BIA  DB  ESPAÑA. 

mas  esplícito,  cuando  habiéndole  pedido  su  camarero 
mayor,  Juan  Mathe,  que  le  hiciese  ó  le  permitiese  ha* 
cer  mayorazgo  de  sus  bienes « le  otorgó  en  4  294  la 
real  cédula  en  que  se  lee:  «E  nos,  habiendo  voluntad 
»de  lo  honrar,  e  de  lo  ennoblecer,  porque  su  casa  que-' 
r^de  hecha  siempre ,  e  su  nombre  non  se  olvide  nin  se 
r>pierda^  e  por  le  emendar  muchos  servicios  leales  y 
»  buenos,  que  nos  siempre  fizo  á  nos  e  á  los  reyes  on- 
Dde  nos  venimos,  e  porque  se  sigue  ende  mucha  pro, 
»e  honra  á  nos  y  á  nuestros  regnos  que  aya  muchas 
j»  grandes  casas  de  grandes  ornes ,  per  ende  nos  como 
»rey  y  señor  natural,  e  de  nuestro  real  poderío ,  /a- 
lacemos  mayorazgo  de  todas  las  casas  de  su  mora^ 
T^da,  etc  ^^^D  Asi  se  ve  la  ley  de  vinculación,  virtual- 
mente  contenida  ya  en  el  Fuero  Juzgo  de  los  visigo- 
dos, según  en  otro  lugar  apuntamos  ^^\  irse  desarro- 
llando, primero  parcialmente  en  la  práctica  con  la  po- 
sesión de  señoríos  tácitamente  hereditarios  ,  deanes 
por  pragmáticas  esplícitas,  y  recibiendo  la  forma ,  el 
orden  de  suceder  por  agnación  rigorosa  i  y  el  aumen- 
to y  ampliación  que  adelante  tuvieron.  Las  causas  de 
la  institución  de  los  mayorazgos  las  espresa  ya  don 
Sancho  en  su  citada  cédula. 

■ 

Admira  ciertamente  ver  cómo  en  este  tiempo  ha- 
bia  ido  creciendo  el  influjo  y  poder  del  estado  llano 
y  del  elemento  popular  en  Castilla  ,  en  medio  de  las 

(4)    Züñiga  ,  Anal,  de  Sevillay       (t)    Tom.  U.  de  nuestra  Histo- 
pag.  447.  ria,  pag.  643. 
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aspiraciones  de  la  ínqaieta  y  preteacíosa  nobleza,  y 
de  los  esfuerzos  de  los  soberanos  para  añrmar  y  ro- 
bustecer la  autoridad  real.  Este  mismo  don  Sancho, 
tan  bravo  con  los  proceres  y  magnates  castellanos,  tan 
sangriento  vengador  de  los  nobles  de  quienes  se  con- 
vencía que  intentaban  atrepellar  sus  derechos,  cuan- 
do se  reunían  en  cortes  los  procuradores  de  las  ciuda- 
des no  tenia  valor  ni  para  desoir  y  dejar  de  enmen-» 
dar  sus  quejas  y  agravios,  ni  para  negarles  sus  peti- 
ciones. No  hay  sino  leer  las  cortes  de  Valladolid 
de  4293.  De  las  veinte  y  nueve  peticiones  que  en 
ellas  le  presentaron ,  ya  sobre  satisfacción  de  agra- 
vios y  desmanes  de  los  merinos,  ó  alcaldes  ,  ú  otros 
oficiales  del  rey,  ya  sobre  franquicias  ó  exenciones, 
ú  otros  asuntos  del  gobierno  interior  de  los  pueblos, 
en  casi  todas  hallamos  la  concesión  ú  otorgamiento, 
bajo  las  usadas  fórmulas  de:  «A  esto  respondemos  que 
>> tenemos  por  bien  mandar  que  sea  asi  guardado,»-— 
x>  tenemos  por  bien  e  mandamos  que  se  guarde  asi, — 
D  mandamos  á  los  nuestros  merinos  de  Castilla  que  lo 
» fagan  asi  guardar.» 

No  dado  á  las  letras  el  rey  don  Sancho  lY.,  pocos 
adelantos  pedia  hacer  en  este  punto  durante  su  rei- 
nado la  nación.  Haremos  no  obstante  aqui  una  obser- 
vación muy  importante  sobre  el  habla  castellana.  En 
tres  reinados  consecutivos  se  ve  fijarse  definitivamente 
en  Castilla  el  idioma  vulgar.  San  Fernando  publicaba 
losdocumentos oficiales,  algunos  en  castellano,  los  mas' 
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todavía  en  latió,  y  á  veces  unos  mismos^  como  hemos 
visto,  parte  en  latin  y  parte  en  castellano.  Alfonso  el 
Sabio  f  su  hijo ,  muy  versado  en  el  latin  ,  escribia  y 
mandaba  escribir  todos  los  documentos  públicos  sola 
y  esclusivamente  en  castellano*  Su  hijo  ,  Sancho  el 
Bravo,  no  solamente  escribia  y  hacia  escribir  en  la 
lengua  vulgar,  sino  que  ya  no  sabia  otra;  Sancho  IV. 
ya  no  sabia  latin  ,  y  necesitaba  de  intérprete  cuando 
los  enviados  del  papa  le  hablaban  en  el  idioma  latino. 
Tales  eran  los  principales  caracteres  del  estado  so- 
cial de  Castilla  en  los  reinados  de  Alfonso  el  Sabio  y 
Sancho  el  Bravo,  que  llenaron  casi  toda  la  segunda 
mitad  del  siglo  XIIL 


CAPITULO  VIL 

ESTADO  SOCIAL  DE  ESPAÑA 

EN  LA  ULTIMA  MITAD  DEL  SIGLO  Xlll. 

11.1253  a  1291. 


L— Segando  periodo  del  reinado  de  don  Jaime  el  Conquistador. — Su 
generoso  comportamiento  con  los  reyes  de  Navarra,  de  Castilla  y  de 
Francia,  y  con  los  moros  rebeldes.— Errores  de  su  política  interior: 
causas  de  ellos. — ^Luchas  entre  el  rey  y  la  aristocracia.— Examen  de 
la  Constitución  política  do  Aragón. — Pretensiones  de  los  nobles:  ten- 
dencia dol  pueblo  aragonés  á  la  libertad:  índole  de  sus  cortes:  con- 
ducta del  rey. — ^Don  Jaime  como  protector  de  las  letras  y  como  his- 
toriador.^I.  Grandeza  del  reinado  de  Pedro  IIL-— Hechos  heroicos* 
episodios  dramáticos :  digno  asunto  de  una  epopeya. — Carácter  de 
don  Pedro:  su  profunda  política. — Habilidad  con  que  se  condujo  en 
la  empresa  de  Sicilia. — Situación  interior  del  reino:  invasión  cstran- 
^era:  pugna  entre  el  monarca,  la  nobleza  y  el  pueblo :  graves  con- 
flictos.—Serenidad,  firmeza,  energía  y  prodigiosa  actividad  del  rey. 
Vence  á  los  enemigos  estcriores,  y  es  vencido  por  sus  vasallos. — 
Progresos  de  la  libertad  política  de  Aragón  :  el  Privilegio  general, 
— lU.  Reinado  de  Alfonso  III.— Reconvención  que  sufre  de  los  ricos- 
hombres.- Desmedidas  exigencias  de  estos:  atrevidas  intimaciones 
al  rev :  conducta  de  Alfonso. — ^Punto  culminante  de  las  libertades 
arsgonosasi  humillación  de  la  corona;  juicio  critico  dol  famoso  Pri- 
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<ia^Jrli  ríiion.^-Oraves  cuestiones  esteriores :  complicaciones 
«r  SUCQ^ft:  manejo  de  Alfonso  en  ellas:  negociaciones  diplomáticas: 
«tfidtí^^tJtt:  congresos  europeos:  paz  general ,  humillante  para  Ara- 
^íiftc— Comportamiento  de  los  pontífices  con  los  monarcas  aragone- 
sa».'—Sostienen  los  sicilianos  con  heroica  constancia  los  reyes  de  la 
sÜJMKilia  de  Aragón. 

En  este  período  que  abarca  nuestra  capítulo  (de- 
ciamos  en  el  anterior)  la  vida  política  de  ambos  pue- 
blos, Castilla  y  Aragón^  es  casi  igualmente  acÜTa* 
turbulenta  y  agitada.»  Pero  «la  magnitud  de  los  pen- 
samientos (añadíamos  después] ,  la  grandeza  de  los 
sucesos,  el  interé^  histórico  de  España  en  este  perío 
do  está  mas  en  Aragón  que  ea  Castilla.»  Y  es  asi  que 
sorprende  y  asombra  la  importancia  que  este  reino, 
destinado  á  crecer  y  desarrollarse  con  rapidez,  ad- 
quirió en  lo  interior  y  en  lo  esterior,  en  lo  político  y 
en  lo  material)  en  el  espacio  de  un  siglo.  Y  es  que 
apenas  se  sentó  en  el  trono  aragonés  un  príncipe  ni 
flojo  en  el  obrar ,  ni  en  capacidad  menguado;  suce- 
díanse soberanos  de  no  vulgares  prendas,  en  que  era 
la  escepcion  la  falta  de  cualidades  eminentes  ^  y  el 
pueblo  que  gobernaban  era  grande  también  en  sus 
arranques  y  en  sus  aspiraciones;  de  modo  que  en  Ara- 
gón se  ve  simultáneamente  en  subditos  y  monarcas* 
aun  en  su^  mismos  errores ,  demasías  ó  estravfos, 
cierta  grandeza  que  admira. 

I.     Don  Jaime  el  Conquistador,  abarcando  en  la 

larga  dominación  de  sesenta  y  tres  años  lo$  dos  reina* 

.  dos  casi  íntegros  de  Fernando  el'  Santo  y  Alfonso  el 
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Sabio  de  Caslitla »  participando  del  genio  bélfco-  dei 
primero^  de  la  ilustración  del  segundo,  parece  ha- 
berse sobrevivido  á  si  mismo  para  abarcar  en  su  vida 
dos  épocas  de  la  regeneracioi^  española,  la  que  aoabó 
con  Fernando»  y  la  que  comrazó  con  Alfonso.  «Pooos 
hombres  ha  habido,  (dice  un  escrilor  de  las  cosas  de 
Aragón)  tan  querido  por  sus  contemporáneos  ;  taa 
encomiado  unánimemente  por  la  posteridad  como 
este  rey  (don  Jaime],  y  es  difícil  distinguir  sus  ver- 
daderas cualidades  en  medio  de  la  aureola  de  amor  y 
gloría  que  le  circuye.  Jamás  vieron  los  guerreros  ada- 
lid mas  bravo,  ni  las  damas  mas  gentil  caballero,  ni 
los  caballeros  mas  dadivoso  señor,  ni  los  vasallos  rey 
mas  justo  y  humano  (^^»  Nosotros,  que  no  queremos 
pecar  ni  de  avaros  ni  de  pródigos  de  alabanzas  para 
los  dominadores  de  los  pueblos,  ni  tenemos  otro  afán 
que  el  de  representarlos  tales  como  los  hechos  que  de 
ellosconocemosnos  los  caracterizan  y  dibujan,  hemos 
admirado  ya  á  don  Jaime  como  conquistador  (y  no 
hicimos  poco  ea  ensalzarle  q^mo  guerrero  sobre  San 
Femando),  le  respetamos  como  monarca,  le  aplaudí-* 
mos  como  caballero,  le  elogiamos  como  amante  y  pro- 
tector de  las  letras,  mas  no  le  encomiamos  tanto  como 
político,  y  censurámosle  como  hombre  de  pasiones. 

Hemos  visto  en  verdad  pocos  conquistadores  tan 
mesurados  y  prudentes,  tan  desnudos  de  ambición,  tan 

(4)    Cuadrado,  RidcaerdM  y  be-    pag.  29. 
Ilezas  de  España,  toai.  de  Aragón, 
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guardadores  de  los  justos  y  precisos  límites  que  la 
misión  de  los  conquistadores  les  imponía,  como  Jai- 
me L  de  Aragón.  Activo,  enérgico,  inratigable  en  re- 
cobrar de  los  moros  el  territorio  que  como  infieles  y 
como  usurpadores  injustamente  dominaban,  el  vence- 
dor de  los  musulmanes,  el  conquistador  de  Mallorca  y 
de  Valencia  se  detiene  respetuoso  ante  las  fronteras  cris- 
tianas de  Navarra  y  de  Castilla.  Ha  llenado  cumpli- 
damente su  misión;  dar  un  paso  mas  seria  traspasarla 
y  don  Jaime  no  la  traspasa:  al  contrario,  la  espada  de 
la  conquista  se  convierte  en  espada  de  protección  y 
de  amparo.  Muere  el  rey  Teobaldo  I.  de  Navarra,  y 
ese  mismo  don  Jaime  á  quien  Teobaldo  debía  el  ha- 
ber reinado  (puesto  que  no  quiso  hacer  valer  los  de- 
rechos que  el  prohijamiento  de  don  Sancho  el  Fuerte 
le  diera),  ese  formidable  aragonés,  tan  terrible  como 
conquistador,  se  hace  el  protector  galante  de  una 
reina  desvalida  ,  el  amparador  caballeroso  de  dos 
huérfanos  príncipes,  promete  defender  á  Margarita 
contra  todos  sus^  enemigo%i  incluso  el  rey  Alfonso  de 
Castilla,  su  deudo,  y  el  mismo  á  cuyo  despreodimien- 
to  y  generosidad  debió  su  corona  Teobaldo  I.  la  sien- 
ta y  afirma  en  las  sienes  de  Teobaldo  H. 

¿Obraba  acaso  el  aragonés  como  enemigo  de  Al- 
fonso de  Castilla,  su  yerno,  que  aspiraba  á  aprove- 
charse de  las  turbaciones  de  Navarra  para  sentarse 
en  el  trono  de  los  Teobaldos?  Por  el  contrario,  no  es- 
tuvo don  Jaime  menos  generoso  con  Alfonso  de  Casti^ 
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Ha  que  lo  había  eslado  con  Margarita  de  Navarra. 
Cuando  se  alzaron  simultáneamente  contra  Alfonso  el 
Sabio  los  moros  de  Murcia  y  los  de  Andalucía,  no  en 
vano  reclamó  el  castellano  los  auxilios  de  su  suegro  el 
aragonés.  Entonces  don  Jaime,  sin  tener  en  cuenta  el 
comportamiento  no  muy  leal  de  Alfonso  para  con  él 
en  la  anterior  sublevación  de  los  moros  valencianos, 
arrostrando  las  contrariedades,  entorpecimientos  y 
disgustos  que  los  ricos-hombres  catalanes  y  arago- 
neses le  suscitaron,  emprende  resueltamente  la  guer- 
ra de  Murcia,  vence  á  los  moros^  reconquista  sus 
castillos,  subyuga  y  somete  los  insurrectos ,  planta  el 
estandarte  de  San  Jorge  en  los  alminares  de  la  Alja- 
ma de  Murcia,  provee  á  su  gobierno  y  seguridad,  y 
le  dice  á  Alfonso  de  Castilla :  «Ahi  tienes  tu  ciudad  y 
tu  reino  de  Murcia,  consérvalo:»  y  regresa  victorioso 
y  satisfecho  á  Valencia. 

Poseían  los  monarcas  aragoneses  territorios  y  feu- 
dos  en  el  Mediodía  de  Francia;  reclamaban  dé  tiem- 
po en  tiempo  los  reyes  de  Francia  añejos  derechos 
sobre  dominios  7  señoríos  de  la  corona  de  Aragón. 
Don  Jaime  prefiere  arreglar  amistosamente  con  San 
Luis  de  Francia  las  diferencias  y  querellas  que  pu- 
dieran suscitarse,  á  gastar  las  armas  y  la  sangre  de  ' 
su  pueblo  en  las  guerras  que  pudieran  sobrevenir:  los 
dos  soberanos  vienen  ú  amistosa  transacion  y  concier- 
to: San  Luis  renuncia  á  su  soberanía  nominal  y  á  sus 
derechos  en  rigor  caducados  sobre  los  condados  de 
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Barcelona,  Urgél,  Rosellon  y  Cerdaña ;  don  Jaime, 
mas  generoso,  cede  la  Pro  venza  y  otros  señoríos  do 
que  se  hallaba  en  posesión «  No  puede  darse  nn  con- 
quistador menos  ambicioso.  El  que  no  permitía  que 
los  sarracenos  conservaran  una  pulgada  de  tierra  en 
'  sus  naturales  dominios,  mostró  un  admirable  des- 
prendimiento con  los  reyes  y  estados  de  Navarra,  de 
.Castilla  y  de  Francia.  'Es  que  estos  eran  estados  y 
príncipes  cristianos.  La  misión  suya  era  rescatar  su  rei- 
no de  poder  de  los  infieles.  Don  Jaime  comprendió 
su  misión  mejor  que  otro  monaíca  español  alguno. 

Hasta  con  estos  mismos  iafíeles  se  condujo  coa 
una  generosidad,  poco  acostiunbrada  en  los  vencedo- 
res. Duro,  fogoso,  inexorable  hasta  vencer  á  los  ene- 
migos, trocábase  su  dureza  en  blandura  cuando  la 
vietoría  los  eonvertia  en  subditos  y  vasallos.  En  las 
sublevaciones  de  los  moros  valencianos  desplegó  don 
Jaime  su  antiguo  ardor  bélico ,  y  en  el  conservador 
de  la  tranquilidad  de  su  reino  resucitó  la  severidad 
del  conquistador:  mas  sí  la  necesidad  le  obligó  á  ar« 
ranear  de  sus  hogares  á  doscientos  aíl  moros  cuya 
permanencia  era  peligrosa «  tambiw  les  otorgó  que 
llevasen  consigo  toda  su  riqueza  moviliaria,  y  les  dio 
seguro  para  que  ao  fuesen  ai  vejados  ni  daspoíados 
de  aa  haber  JMSta  Iraspasar  las  fronteras  del  reino. 

Sentimos  no  poder  hallar  tan  digna  de  aplauso 
m  política  en  las  cosas  interioras  del  Estada.  En  las 
diversas  part¡ci(»as  que  de  los  reinos  hizo  entre  sos 
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hijos  andovo^  ademas  de  errado,  inconstante  y  velel-* 
doso,  y  dio  ocasión  á  rivalidades  y  desavenencias  de 
familia,  á  discordias  y  guerras  entre  hermanos,  á  co- 
lisiones entre  padre  é  hijos  y  á  perturbaciones  lasti- 
mosas en  el  reino.  Disponiendo  don  Jaime  de  su  cuá- 
druple corona  como  de  un  patrimonio  ,  no  habiendo 
aprendido  en  la  esperiencia  ni  escarmentado  en  los 
males  producidos  por  tan  malhadado  sistema  en  los 
reinos  de  León,  Navarra  y  Castilla,  en  lo9  siglos  XL 
y  XII.,  no  hizo  con  sus  funestas  combinaciones  de 
distribución  sino  escitar  mas  la  envidia  y  la  codicia 
á  que  harto  por  desgracia  suelen  propender  natural- 
mente los  príncipes,  y  fomentar  las  divisiones  de  los 
^rtidos  proporcionando  nuevas  banderas  á  los  des- 
contentos  y  á  los  amigos  de  las  agitaciones.  Verdad 
es  qué  se  echaba  de  menos  en  Aragón  una  ley  de 
unidad  y  de  indivisibilidad  del  reino,  y  de  sucesión 
por  agnación  rigurosa:  habíase  progresado*  mas  en  es- 
te punto  en  Castilla,  bien  que  se  pasó  por  encima  de 
ella  en  el  primer  caso  que  ocurrió  después  de  escrita. 
Pero  mas  que  la  falta  de  una  ley  de  heredamiento 
influyeron  en  estos  desaciertos  de  don  Jaime  las  pa- 
siones de  su  vida  privada.  Hablamos  así  por  acomo- 
darnos  al  nso  y  manera  común  de  hablar  de  los  hom- 
bres. Por  lo  demás  creemos  que  los  soberanos  que 
rigen  los  pueblos  están  condenados,  á  cambio  de 
citras  esceleñdas  y  goces  inherentes  á  su  alta  y  escep- 
donal  posición,  á  no  poder  tener  costumbre*  pri-< 
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vadas,  puesto  que  todas  ellas  mas  ó  menos  directa 
mente  reflejan  y  trascienden  á  la  marcha  (le  la  go- 
bernación pública  del  reino.  El  individuo  que  des- 
ame al  hijo  ó  hijos  de  una  primera  muger  por  con* 
centrar  su  amor  en  los  de  una  segunda  esposa,  po- 
drá ser  injusto  y  hasta  criminal  en  sus  afectos;  pero 
su  injusticia  ó  su  crimen  no  perturba  la  sociedad  ni 
la  trastorna.  £1  monarca  á  quien  esto  sucede  puede 
ser  responsable  de  graves  alteraciones  á  que  dé  oca^ 
sion  en  su  reino,  y  tal  aconteció  á  don  Jaime  des- 
amando y  hasta  aborreciendo  y  privando  de  la  mas 
considerable  porción  de  los  reinos  al  principe  Alfonso, 
hijo  de  su  primera  esposa  Leonor  de  Castila  .  de 
quien  se  habia  divorciado  siendo  joven,  por  favoreced 
y  heredar  á  sus  mas  predilectos,  los  hijos  de  su  se- 
gunda muger  Violante  de  Hungría.  De  aqui  las  par- 
ticiones injustas,  de  aqui  la  desmembración  de  la 
corona,  de  aqui  la  guerra  entre  el  padre  y  el  bijo^ 
de  9qui  las  excisiones  entre  los  hermanos  ,  de  aqoi 
las  luchas  de  los  partidos  y  de  los  bandos  que  á  los 
anos  ó  á  los  otros  se  afiliaban  y  adherían,  y  que  bus- 
caban medrar  vendiendo  caro  su  apoyo.  Fuese  in- 
justicia en  el  querer ,  fuese  deferencia  á  una  esposa 
exigente',  de  todos  modos  la  flaqueza  del  hombre  no 
disculpa  la  injusticia  del  monarca. 

Muchas  complicaciones  evitó  la  prematura  muer- 
te del  príncipe  Alfonso:  pero  el  cebo  de  la  envidia  se 
habia  dado  ya  á  probar  á  los  demás  hermanos,  y  que-, 
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.  jábase  don  Jaime  de  que  se  hubiera  adjudicado  ma- 
yor porciou  de  herencia  á  don  Pedro,  y  no  podía  su- 
frir don  Pedro  que  se  hubiera  reservado  una  parte  de 
los  dominios  aragoneses  ádon  Jaime.  Nuevas  fragili- 
dades del  rey  conquistador  fueron  causa  de  nuevos 
disturbios  en  el  reino.  Los  hijos  habidos  en  Teresa 
Gil  dd  Vidaure,  esposa  de  legitimidad  problemática, 
produjeron  graves  reclamaciones  de  parte  de  las  cor- 
tes aragonesas ;  y  las  escandalosas  disidencias  entre 
el  infante  don  Pedro  y  su  hermano  bastardo  Fernán 
Sánchez,  hijo  de  la  Antillon  ,  que  terminaron  con  un 
fratricidio,  pusieron  al  reino  en  combustión,  y  en  pe- 
ligro la  misma  corona.  Convengamos  en  que  los  re- 
yes no  pueden  tener  pasiones  privadas  sin  que  redun- 
den en  detrimento  de  la  sociedad  y  de  la  cosa  públi- 
ca. Anticipamos  esta  observación,  que  nos  ha  de  ser- 
vir para  juzgar,  con  mas  severidad  aun  que  á  don  Jai- 
me de  Aragón,  á  algunos  soberanos  de  Castilla.  Al  fin 
la  postrera  partición  de  los  reinos  fué  por  fortuna  la 
menos  desastrosa  posible,  puesto  que  aunque  desmem- 
bradas las  Baleares,  el  Rosellon  y  Montpeller,  se  con- 
centraban al  menos  en  una  mano  los  reinos  peninsu- 
lares, Aragón,  Valencia  y  Cataluña. 

Cuando  la  inmoralidad  cunde  y  se  propaga  en  un 
pueblo,  cuando  los  crímenes  se  multiplican ,  cuando 
los  robos,  los  insultos,  las  muertes ,  el  desenfreno  de 
las  costumbres  públicas,  la  osadía  y  la  impunidad  de 
los  malvados  y  malhechores  llegan  á  tal  punto  que  la 
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sociedad  misma  tiene  que  proveer  á  su  propia  segu* 
ridad  y  conservación,  bascando  en  la  necesidad  el  re« 
medio»  dictándose  leyes  y  erigiéndose  á  sí  misma  en 
tribunal  de  salvación ,  triste  y  melancólica  idea  da 
tan  estremo  recurso  de  la  eficacia  áe  las  leyes  y  de 
la  política  del  qae  gobierna  y  rige  aquel  pueblo.  Bien 
desacertada  tuvo  que  ser  la  de  don  Jaime  cuando  dio 
lugar  á  que  se  formara  en  Aragón  aquella  Hermán^ 
dadAe  Ainsa,  especie  de  junta  de  salvación  púUica, 
con  sus  ordenanzas,  su  tribunal ,  sus  sobrejunteros, 
sus  capitanes  y  compañías  de  guerra  para  la  persecu- 
ción y  pronto  castigo  de  los  malhechores ,  á  que  se 
debió  el  poder  limpiar  la  tierra  de  la  gente  aviesa 
que  la  infestaba.  Esta  institución  popular  que  en  cir- 
cunstancias análogas  había  de  imitar  pronto  CItstiUa, 
verémosla,  tiempos  andando,  prohijada  por  los  mas 
esclarecidos  soberanos  que  España  ha  tenido. 

Don  Jaime^  como  todos  los  reyes  de  Aragón,  tuvo 
que  estar  en  continua  lucha  política  con  la  altiva  no- 
bleza aragonesa:  y  este  conquistador  invencibleí  este 
aventador  de  los  moros,  á  quienes  ahuyentaba,  como 
él  decia,  con  la  cola  de  su  caballo;  este  monarca  po- 
deroso, á  quien  los  príncipes  cristianos  escogian  por 
arbitro  de  sus  diferencias ;  este  padre  de  reyes,  que 
vio  dos  de  sus  hijas  sentadas  en  los^  trono»  d&  Fran- 
cia y  de  Castilla,  casadas  con  los  hijos  de  dos  santos, 
San  Femando  y  San  Luis,  y  á  cuyo  hijo  primogénito 
eaper^b^  |t  corona  db- Sicilia;  este  soberano,  á  quien 
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el  papa  rogaba  asisliese  al  concilio  ecuménieo  mas 
numeroso  de  la  cristindad  ,  y  á  quien  salía  á  recibir 
en  procesión  solemne  con  les  cardenales  de  la  iglesia; 
este  principe,  cuyo  nombre  ara  conocido  en  el  globo, 
y  que  recibia  embajadas  y  pMsentes  de  griegos  y  de 
armenios,  del  emperador  de  Oriente,  del  khan  de  Tar- 
taria, dei  sultán  de  Baliitonia,  de  las  cstremidades  de 
la  tierra,  pudo  vencer,  pero  no  alcanzó  á  domar,  una 
dase  de  sus  vasallos,  los  ricos-hombres  de  la  tierra. 
¿Seria  que  faltara  á  don  laime  la  energía  que  supo 
desplegar  San  Femando  para  sujetar  la  nobleza  dás- 
tellana?  ¿Seria  qué  participara  de  la  debilidad  de  Al- 
fonso X.  de  Castilla? 

No;  no  era  que  San  Fernando  aventajara  en  ener- 
gía á  don  Jaime,  ni  que  en  la  nobleza  castellana  hu- 
biese menos  indocilidad  y  menos  espirito  de  inde- 
pendencia que  en  la  de  Aragon<  Estaba  la  causa  en  la 
Qónstítucion  misma  aragonesa,  estaba  en  sus  fueros,  es- 
taba en  lasGondicionesmismas  de  aquella  sociedad,  es^ 
taba  en  su  primitiva  organización  esencialmente  aristo- 
crática, hecha  espresamente  para  dar  ensanche  y  latitud 
al  poder  de  la  oligarquía,  para  amenguar  y  restringir 
el  de  la  autoridad  real.  Naturalmente  altivo  y  fiero  el 
gmi9  aragonés ,  solo  secesitaba  da  los  privilegios  de 
su  coBStftacion  foral  para  ser  indomable.  Aquel  pue- 
blo, tan  rápido  en  su  material  engrandecimiento,  á  lo 
cual  ayudó  esa  misma  organización  aristocrática,  ha- 
bía eorriéUi  también  dimaaiiide  ripidaai^iito  per  la 
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carrera  de  la  libertad  ,  para  la  cual  necesitan  otros 
pueblos,  si  por  acaso  la  alcanzan  alguna  vez,  del  tras- 
curso de  muchos  siglos,  y  á  fuerza  de  querer  cimen- 
tar sobre  sólidas  bases  la  mas  amplia  libertad,  echó  al 
propio  tiempo  los  cimientos  de  la  anarquía.  Tal  era 
aquel  derecho  de  los  ricos-hombres  y  barones  de  des- 
naturalizarse del  reino,  de  apartarse  del  servicio  del 
rey  siempre  que  quisiesen  para  ir  á  servir  á  quien  mas 
les  agradase,  sin  mengua  de  su  honor  ni  menoscabo 
de  la  fidelidad  ,  con  solo  participarle  por  cartas  de 
desafiamiento  que  se  separaban  de  su  obediencia*  Has- 
ta aqui  llegaba  tainbien  el  privilegio  foral  de  los  no- 
bles y  magnates  de  Castilla.  Pero  era  menester  que 
añadiera  el  de  Aragón  algo  que  acabara  de  rebajar  y 
humillar  la  soberanía  :  tal  era  la  obligación  que  por 
fuero  se  imponia  al  monarca  de  tomar  bajo  su  real  am- 
paro la  casa  y  familia «  y  de  cuidar  de  la  crianza  de 
los  hijos  de  aquellos  mismos  que  le  abandonaban, 
que  se  iban  á  sus  castillos  para  guerrear  contra  él, 
ó  se  sallan  del  reino  para  servir  á  otro  príncipe.  De 
tal  manera  estaba  arraigado  este  derecho  ,  que  don 
Jaime  tuvo  que  reconocerle,  y  no  se  atrevió  á  dejar 
de  cumplirle. 

Con  esto  aquellos  ricos-hombres  de  ruitura ,  4anto 
mas  poderosos  y  temibles  cuanto  eran  menos  nume- 
rosos y  mas  compactos  ,  no  obstante  la  disminución 
que  por  destreza  y  maña  de  Pedro  II.  hablan  sufrido 
en  su  jurisdicción  á  trueque  de  un  aumento  en  loate- 
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rial  riqueza  ,  á  pesar  del  equilibrio  y  contrapeso  que 
el  mismo  don  Jaime  habia  buscado  á  su  desmedido 
poder  con  la  creación  de  los  ricos-hombres  de  mes- 
nada, no  perdian  ocasión  de  reclamar  soberbiamente 
sus  antiguos  fueros,  de  pedir  regracien  de  agravios 
y  de  demandar  nuevos  privilegios  que  nunca  hablan 
obtenido.  Por  lo  común  en  todas  las  cortes  lo  primero 
que  los  ricos-hombres  presentaban  eran  sus  quejas  de 
desafueros:  inútil. era  que  el  rey  espusiera  la  necesi- 
dad de  que  antes  le  otorgaran  uo  servicio  para  las 
atenciones  mas  urgentes  de  una  guerra;  no  habia  ser- 
vicios sin  previa  satisfacción  de  agravios.  Estos  agra- 
vios eran  á  las  veces  fundados,  muchas  de  todo  punto 
fuera  de  razón,  como  las  peticiones  que  hacian  eran 
también  justas  unas  veces ,  otras  agenas  enteramente 
de  justicia  y  aun  de  fuero.  Otorgaba  don  Jaime  aque- 
llas que  eran  mas  conformes  á  las  leyes  del  reino  ó  al 
derecho  y  razón  natural ,  tal  como  la  de  que  no  se 
diesen  honores,  feudos  y  caballerías  á  estrangeros,  ni 
heredamientos  y  tierras  á  los  hijos  bastardos  del  rey: 
negaba  las  que  se  oponian  al  fuero  mismo  ó  al  uso 
establecido,  tal  como  la  de  que  no  pudiera  poner  ni 
nombrar  el  Justicia  sin  el  consejo  y  anuencia  de  los 
ricos-hombres.  Llegaron  estos  á  quejarse  y  tomar  por 
agravio  que  tuviese  el  rey  en  su  consejo  letrados  y  le- 
gistas entendidos  á  quienes  consultar.  En  tos  conflic- 
tos entre  el  rey  y  los  ricos-hombres  ,  sometíanse  sus 
diferencias  al  juicio  y  sentencia  de  arbitros  nombra- 
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dos  por  ambas  parles:  pero  cansado  don  Jaime  de  la 
ineficacia  ó  de  los  iocoaveaienles  de  los  fallos  artátra- 
les,  y  de  la  íosislencia  y  pertinacia  de  los  exigentes 
barones»  mas  de  una  vez  apeló  al  argumento  mas  de- 
recho y  eficaz  de  todos,  al  de  la  fuerza  y  de  las  ar- 
mas. Vencíalos,  es  verdad  ,  en  las  guerras  y  les  to- 
maba  sus  fortalezas  y  castillos ,  pero  no  podia  hacer- 
los dóciles  y  sumisos  ni  dominar  en  sus  corazones. 
En  la  guerra  material  vencia ,  pero  la  lucha  política 
estaba  siempre  viva  y  perenne. 

En  medio  de  esta  perpetua  pugna  entre  el  poder 
í*eal  y  la  aristocracia ;  al  través  de  esta  continua  os- 
cilación entre  el  trono  y  la  nobleza ,  entre  los  dere- 
chos de  la  monarquía  y  los  privilegios  de  clase  »  de 
que  sallan  alternativamente  vencedores  y  vencidos 
los  proceres  y  los  monarcas ;  y  merced  á  la  estraña 
combinación  de  los  resortes  que  entraban  en  la  má- 
quina de  la  organización  y  constitución  aragonesa,  el 
pueblo  marchaba  hacia  su  mejoramiento  social,  y  ga- 
nó temprano  un  grado  de  libertad  desconocida  en 
otros  estados  en  aquellos  tiempos  ,  que  si  acaso  es- 
cesiva  en  el  principio  y  un  tanto  anárquica ,  también 
halló  su  nivel  antes  que  en  otra  parte  alguna*  A  vuel- 
tas de  las  agitaciones  y  turbulencias  consiguientes  á 
las  luchas  políticas ,  traslucíase  siempre  en  el  pue- 
blo aragonés  cierta  gravedad ,  cierta  noble  y  digna 
altivez,  peculiar  de  los  naturales  de  aquel  scielo,  y  se- 
llo indeleble  de  su  carácter.  Su  amor  instintivo  al 
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principio  monárquico»  su  respeto  á  la  sucesión  here* 
ditaria,  y  el  haberse  cerrado  los  mismos  magnates  con 
sus  leyes  el  camino  del  trono,  hacia  que  sus  revolu- 
ciones no  se  encaminaran  nunca  á  usurpar  el  cetro  á 
ningún  rey,  sino  á  arrancar  de  él  la  mayor  suma  de 
libertad  posible:  asi  entre  los  aragoneses  no  habia  re- 
gicidas ni  tendencias  al  regicidio.  Sus  pretensiones  se- 
rian á  veces  exageradas  ;  porque  no  se  saciaban  de 
libertad,  pero  las  hacian  comunmente  en  cortes  é  in- 
vocando leyes  y  fueros ,  pocas  veces  con  las  armas  y 
tumultuariamente.  Asi  la  organización  política  del  Es- 
tado en  pocas  partes  fué  mas  agitada  que  en  Aragón, 
pero  en  pocas  partes  costó  menos  sangre.  Su  princi- 
pio era  que  el  rey  debia  mandar  á  hombres  libres. 
Asi  decia  con  disculpable  jactancia  en  su  crónica  el 
monge  Fabricio:  «Por  eso  este  regimiento  de  Aragón 
»es  el  mas  real ,  mas  noble  ,  y  mejor  que  todos  los 
»otros....  porque  ni  el  rey  sin  el  reino,  ni  el  reino  sin 
»el  rey  pueden  propiamente  facer  acto  de  corte  ni  al- 
»terar  lo  asentado  una  vez,  mas  todos  juntamente  han 
»de  concurrir  en  fazer  de  nuevo  leyes  y  proveer  cer- ' 
»ca  del  bien  y  regimiento  de  todos.,, ..  Mayor  gran- 
»deza  y  magostad  representa  (el  soberano)  en  5er  rey 
»(íe  rej/e<  fue  rey  de  caii¿tt;o5;  que  los  que  rigen  reyes 
»son,  quanto  mas  los  que  bien  rigen  como  los  aragone- 
Dses,  que  actos  de  corte  sin  todos  acordar  nunca  le 
»fazen.....  y  tienen  lugar  y  poder  para  decir  lo  que 
smejor  les  parece  cerca  del  regimiento  del  reino:  gtie 
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}>fnayor  rey  no  puede  haber  que  rey  que  reina  sobre  tanr- 
»ío5  reyes  y  señores  quantos  son  los  aragoneses  ^^K"» 

Dijimos  antes ,  que  Jaime  el  Ck)nquistador  había 
participado  de  !a  energía  y  ardor  bélico  de  San  Fer* 
nando,  y  (^  la  ilustración  y  cultura  de  Alfonso  el  Sa- 
bio. Amante  y  protector  de  las  le ttas  como  éste,  afír- 
mase que  fué  también  poeta  como  el  autor  de  las  Can- 
tigas (') ,  si  bien  no  se  han  conservado  sus  obras  en 
verso.  Cultivador  y  perfeccionador  del  lenguage  le- 
mosin,  como  Alfonso  del  castellano,  España  tovo  en 
suegro  y  yerno  dos  reyes  historiadores,  elegante  y  am- 
pliGcador  el  de  Castilla  en  su  Crónica  general  de  Es- 
paña, sencillo  y  vigoroso  el  de  Aragón  en  sus  Comen-- 
tarioSy  en  que  á  la  manera  de  Julio  Cesar  escribia  con 
correcta  pluma  lo  que  heroicamente  obraba  ^^K 

Tales  fueron  los  principales  rasgos  característicos 
de  don  Jaime  I.  de  Aragón  en  el  segundo  período  de 
su  reinado,  como  guerrero,  como  monarca,  como  po- 
lítico, como  caballero,  como  cultivador  de  las  letras 
y  como  hombre  de  pasiones. 

(\)    Gron.  de  Arag.  edic.  de  y  4233.  La  segunda  refiere  los  su- 

ConstaDza,  1499,  fol.  3  y  47.  cesos  de  la  guerra  y  conquista  de 

(2)  Quadrio,  Storia  d'ogni  poe-  Valencia.  En  la  tercera  se  cuenta 
tia,  tom.  II. — Zurita,  Anal.  lib.  X.  la  guerra  de  Murcia  hasla  4266. 
cap.  43.  En  la  cuarta  y  última  se  da  razón 

(3)  La  Crónica,  Vida  ó  Comen-  de  las  embajaaas  del  Khan  de  Tar- 
tarios  del  rey  don  Jaime  se  pue-  taria  y  del  emperador  deConslan- 
den  considerar  divididos  tamoicn  tiuopla,  y  de  la  malograda  espe- 
en cuatro  partes  como  la  Crónica  dicion  de  don  Jaime  á  la  Tierra 
general  de  Alfonso  el  Sabio.  La  Santa,  hasta  el  fin  de  su  reinado, 
primera  comprende  desde  las  re-  — Probablemente  precedió  la  obra 
vueltas  que  agitaron  el  reino  en  de  don  Jaime  de  Aragón  á  la  da 
8u  menor  edad  basta  las  conquis-  don  Alfonso  de  Castilla. 

tas  de  Mallorca  y  Menorca  en  4239 
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11.    Pocos  principes  habrán  merecido  y  ¿  pocos 
les  habrá  sido  tan  justamente  aplicado  el  sobrenom- 
bre de  Grande  como  al  hijo  de  Jaime  de  Araron,  Pe- 
dro III.  El  reinado  de  Pedro  el  Grande  parece  mas 
bien  un  drama  heroico  de  nueve  años  que  lá  historia 
verdadera  de  un  rey  y  de  un  pueblo.  Semeja  el  hijo 
de  don  Jaime  un  campeón  de  romance,  y  no  fué  sino 
un  héroe  de  historia.  Tantos  y  tan  dramáticos  y  ma- 
ravillosos fueron  los  sucesos  de  su  corto  reinado ,  que 
la  poesía  no  pudiera  añadirle  mas  sin  traspasar  los  lí- 
mites de  la  verosimilitud.  Argumento  y  asunto  para 
una  magnifica  epopeya  sería  ciertamente  la  misteriosa 
preparación  de  su  flota ;  su  espedicion  nunca  bien 
descifrada  ni  comprendida  á  África;  la  ida  de  los  em- 
bajadores sicilianos  en  naves  empavesadas  de  negro 
á  ofrecerle  un  trono  con  que  ya  contaba  y  que  fingía 
no  ambicionar;  su  viagc  á  It^Jia;  su  proclamación  en 
Palermo;  el  júbilo  de  los  mesineses  al  divisar  en  los 
mares  como  un  socorro  del  cielo  las  velas  de  la  es- 
cuadra libertadora  de  Aragón;  los  triunfos  de  las  ar- 
mas y  naves  catalanas  en  Mesina,  en  Nicotera,  en  Ca- 
tana, y  en  Reggio;  la  expulsión  de  los  franceses;  la 
ida  de  la  reina  Constanza  á  tomar  posesión  del  trono 
de  su  padre  Manfredo  conquistado  por  su  marido;  el 
famoso  desafío  de  Pedro  de  Aragón  con  Carlos  de 
Anjou;  su  viage  á  Burdeos  en  trage  de  sirviente  de 
un  mercader  ;  su  paseo  á  la  redonda  por  el  palenque 
de  la  tiza;  su  ignorado  regreso  á  España;  la  excomu* 
Tomo  VI.  22 
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oioQ  y  privación  del  reioo  con  que  en  sa  enojo  le  cas- 
tigó el  gefe  de  la  iglesia;  la  donación  que  hizo  el  mo  - 
narca  de  las  tres  coronas  de  Aragón,  Valencia  y  Cata- 
luña al  príncipe  francés  Carlos  deValois;  los  embarazos 
y  contrariedades  qqe  le  suscitaron  los  ricos  hombres  y 
barones  de  sus  reinos;  el  abandono  en  que  se  vio  de 
todos  los  príncipes  cristianos,  asi  estraños  como  deu- 
dos; su  imperturbable  serenidad  en  medio  del  general 
desamparo;  su  rápido,  silencioso  y  atrevido  viage  á 
Perpiñan  á  castigar  á  su  deslml  hermano  el  rey  de 
Mallorca;  su  repentina  y  semifabulosa  aparición,  y  su 
desaparición  igualmente  sorprendente  y  misteriosa; 
la  invasión  en  el  Ampurdan  del  formidable  ejército 
francés  mandado  por  Felipe  el  Atrevido,  con  los  prin- 
cipes  sus  hijos,  ambos  titulados  reyes  de  España,  con 
ol  oriflama  de  San  Dionisio  y  el  estandarte  de  San  Pen- 
dro conducido  por  el  legado  del  pontífice ,  con  aquel 
enjambre  de  peregrinos  y  cruzados  que  venían  á  ga- 
nar y  recoger  indulgencias  arrojando,  como  ellos  de- 
cían, piedras  contra  Pedro  ^^^;  la  armada  francesa  com- 
puesta de  ciento  cuarenta  naves  de  Francia»  de  Pro- 
venza,  de  Genova,  de  Pisa  y  de  Lombardía;  la  resis- 
tencia heroica  del  aragonés  con  un  puñado  de  valien- 
tes en  los  riscos  del  Rosellon;  la  irrupción  de  los  fran- 
ceses en  Ampurias  y  el  memorable  sitio  de  Gerona; 
la  epidemia  que  estragaba  el  campamento  francés  y 

(4)    Parodiaban ,  dice  un  bisto-    del  rey  y  diciendo:  «Je  jette  cette 
riador  francés,  la  palabra  del  Evan-   pÍ6rr«  contra  JP^rre.» 
£elio,  arrojando  piedras  delante 
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la  derrota  de  su  armada  en  las  aguas  de  Rosas;  la  re- 
tirada cobarde  de  aquel  Felipe  mal  llamado  el  Atrevi- 
do y  su  muerte  en  Perpiñan;  el  caballeroso  comporta* 
miento  de  Pedro  de  Aragón  con  los  vencidos  ,  y  su 
presencia  en  la  cresta  del  collado  de  las  Panizas,  vien- 
do desfilar  al  que  entró  ejército  formidable  y  orgullo- 
so y  salia  reducido  á  procesión  funeral ,  pudiendo  el 
aragonés  acabar  de  destruirle  y  aniquilarle  pero  cum- 
pliendo su  palabra  de  no  molestarle  ni  ofenderle;  to- 
da la  vida  de  Pedro  el  Grande  de  Aragón  desde  que 
recogió  el  guante  de  Conradino  hasta  que  murió  la 
muerte  del  rey  cristiano  en  Villafranca ,  cuando  se 
preparaba  á  castigar  la  traición  de  un  hermano  des- 
leal, toda  fué  un  continuado  poema  épico. 

El  Homero  que  le  cantara  no  tenia  que  fatigar  su 
imaginación  para  inventar  episodios  con  que  exornar- 
le y  embellecerle;  que  hartos  y  bien  interesantes  le 
suministraría  la  historia  con*  las  aventuras  de  Juan  de 
Prócida  en  Aragón,  en  Sicilia,  en  Roma  y  en  Gonstan- 
tinopla;  con  las  sangrientas  Vísperas  sicilianas  y  las 
terribles  matanzas  de  franceses;  con  el  memorable  si- 
tio de  Mesina,  y  los  rudos  trabajos  de  las  delicadas 
doncellas  y  matronas  mesinesas  para  el  levantamien- 
to y  construcción  de  un  muro ;  con  las  declaraciones 
y  lances  amorosos  de  la  bella  Macalda  de  Lantinicon 
don  Pedro  de  Aragón;  con  las  proezas  de  los  tostados 
y  agrestes  almogávares  en  Sicilia  y  en  Calabria  ;  con 
los  brillantes  triunfos  navales  del  insigne  Roger  de 
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Lauria  en  las  aguas  de  Gaeta,  de  Ñapóles ,  de  Malte, 
y  de  Catalana;  coa  la  prisión  del  príncipe  de  Salemo» 
y  el  generoso  indulto  y  perdón  de  la  vida  que  reci- 
bió de  la  hija  de  Manfredo,  reina  ya  de  Aragón  y  da 
Sicilia;  con  los  arranques  de  desesperación  del  destro- 
nado Carlos  de  Anjou  y  su  tentación  de  incendiar  ¿ 
Ñapóles  ;  con  las  sublevaciones  del  Val  di  Noto  y  el 
suplicio  del  temerario  Guallero  de  Calatagirona;  con 
el  cautiverio  de  la  esposa  y  de  los  hijos  de  don  Jaime 
de  Mallorca,  y  la  galantería  con  que  el  rey  don  Pedro 
le  restituyó  su  muger  y  su  hija ;  con  la  ridicula  coro- 
nación é  investidura  del  Rey  del  Chapeo  y  los  picantes 
epigramas  que  sufrió  de  su  hermano  Felipe :  y  con 
otros  cien  poéticos  é  interesantes  incidentes  que  seña- 
laron este  breve  pero  glorioso  período  de  la  historia 
aragonesa. 

Un  rey  como  Pedro  IIL  era  el  que  mas  cuadraba 
á  la  época  en  que  le  tocó- vivir,  y  al  pueblo  que  le  to- 
có gobernar.  Siempre  los  catalanes  habian  propendi- 
do á  estender  su  dominación  en  lo  esterior,  y  su  ma- 
rina habia  aspirado  ya  á  enseñorear  los  mares  de  Le- 
vante. Aragón  era  un  pueblo  lleno  de  robustez  y  de 
vida,  y  el  humor  belicoso  y  bravo  de  sus  naturales, 
una  vez  que  don  Jaime  no  habia  dejado  en  el  interior 
territorio  de  infieles  que  rescatar,  necesitaba  gasterse 
en  empresas  esteriores  y  tener  donde  emplear  su  im- 
petno^ad  vigorosa.  Dotado  del  mismo  espíritu  y  de 
Jos  propios  instintos  el  tercer  Pedro  de  Aragón ,  supo 
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poner  estos  elementos  en  acción  y  dirigirlos ,  y  con* 
qutstando  á  Sicilia  agregó  un  rico  florón  á  la  corona 
aragonesa  ,  dio  á  la  marina  catalana  el  imperio  del 
Mediterráneo,  y  preparó,  como  dice  un  juicioso  es- 
critor, los  altos  destinos  que  debia  realizar  dos  siglos 
mas  adelante  Femando  el  Católico.  Desde  este  acon- 
tecimiento Aragón  deja  de  ser  un  reino  aislado  ,  un 
fragmento  de  España,  y  se  hace  una  nación  europea. 
Lo  que  hay  que  notar  es  que  ni  la  conquista  de 
Sicilia  fué  un  golpe  de  fortuna,  ni  Pedro  el  Grande* 
era  un  aventurero.  Aquella  adquisición  fué  el  fruto 
de  un  plan  meditado  con  madurez ,  conducido  con 
prudencia  y  ejecutado  con  habilidad;  y  Pedro  III.  no 
fué  solo  un  caudillo  coronado,  sino  también  un  políti- 
co que  empuñaba  un  cetro  y  cenia  una  diadema.  Has- 
ta entonces  se  hablan  sentado  en  los  tronos  de  Espa- 
ña príncipes  batalladores ,  héroes  ,  santos  ,  y  sabios: 
hombres  de  Estado  no  se  habian  conocido  todavía:  el 
primero  fué  Pedro  el  Grande  de  Aragón.  El  tacto  con 
que  manejó  aquella  empresa  honraría  la  diplomacia 
de  los  tiempos  modernos.  Reservado  y  cauteloso  ,  á 
nadie  descubría  y  nadie  penetraba,  sus  pensamientos; 
sospechábase  y  aun  se  traslucía  uñ  secreto  designio; 
pero  no  se  atinaba  ó  no  se  podia  asegurar  cuál  fuese; 
ambicionaba  con  ardor  y  aparentaba  fria  indiferencia; 
mérgico  en  sus  resoluciones,  las  preparaba  con  pau- 
sa; iba  en  pos  de  una  corona ,  y  fingía  ir  á  arreglar 
una  diferencia  entre  hermanos:  él  se  condujo  de  mo- 
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do  que  le  convidaran  y  rogaran  con  aquel  mismo  tro- 
no que  apetecía  y  buscaba,  y  aun  después  de  instado 
todavía  mostró  una  desdeñosa  perplejidad,  hizo  creer 
que  ponia  su  destino  en  manos  de  la  Providencia  ,  y 
que  aceptando  no  hacia  sino  acceder  al  Deus  vult;  coa 
genio  y  con  intenciones  de  conquistador,  supo  hacer- 
se aclamar  como  libertador  generoso;  aun  sus  mismos 
derechos  al  trono  de  Sicilia,  los  proclamaban  é  invo- 
caban los  sicilianos  mas  que  él.  Asi  con  dificultad  á 
príncipe  alguno  le  ha  sido  dada  la  corona  de  un  rei- 
no eslraño  con  el  universal  beneplácito  y  con  el  un¿« 
nime  regocijo  de  un  pueblo  con  que  lo  fué  la  de  Sici- 
lia á  Pedro  III.  de  Aragón.  En  verdad  el  triunfo  del 
aragonés  tuvo  también  mucho  de  providencial.  Carlos 
de  Anjou  habia  sido  un  usurpador,  un  asesino  y  un  ti- 
rano; merecía  una  espiacion,  y  la  Providencia  escogió 
para  instrumento  de  ella  al  que  habia  dado  su  mano 
á  una  princesa  descendiente  de  la  sangre  real  de  sus 
dos  mas  ilustres  víctimas,  Coüradino  y  Manfredo,  No 
faltó  nada  para  el  buen  éxito  de  esta  empresa:  el  de- 
recho hereditario  la  hacía  legítima;  la  misma  egresión 
que  sufrían  los  silicianos  la  hacia  justa  ,  y  el  genio 
del  ejecutor  le  dio  fácil  y  próspero  remate. 

Muy  desde  el  principio  mostró  Pedro  IlL  que  te- 
nia las  condiciones  de  hombre  político.  No  tomando  eL 
título  de  rey  y  conservando  solo  el  de  infante  her^ 
Aero  basta  ser  jurado  en  cortes^  entró  halagando  el 
orgullo  del  pueblo  aragonés.  Añadiendo  á  su  juia^ 
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mentó  la  cláusula  de  que  al  recibir  la  corona  de  ma- 
nos de  un  arzobispo  español  no  se  entendiese  que  la 
recibia  de  la  iglesia  de  Roma,  lisonjeaba  á  aquel  pue- 
blo que  tan  á  mal  habia  llevado  el  feudo  de  PedrolL 
á  la  silla  pontificia,  y  que  por  el  contrarío  habia  cele- 
brado la  entereza  con  que  Jaime  el  Conquistador  ha- 
bia renunciado  al  honor  de  ser  coronado  por  el  papa, 
y  preferido  arrostrar  su  enojo  á  hacerle  reconocimien- 
to y  homenage  como  principe  en  lo  temporal,  en  me- 
noscabo de  la  libertad  de  sus  reinos.  Obrando  con 
cuerda  política  el  nuevo  monarca,  nada  empren- 
dió en  el  esterior  hasta  dejar  fuerte,  tranquilo  y  ase* 
gurado  su  reino,  y  no  se  lanzó  á  los  mares  hasta  aca- 
bar de  someter  en  Montosa  á  ios  moros  sublevados, 
hasta  subyugar  en  Balaguer  á  los  rebeldes  barones 
catalanes,  hasta  hacer  feudatario  y  auxiliar  á  su  her- 
mano el  rey  de  Mallorca ,  hasta  quedar  en  buena  in- 
teligencia con  el  de  Castilla,  y  hasta  no  dejar,  en  fin, 
á  su  espalda  cuando  saliese  del  reino  nada  que  pudie- 
se darle  inquietud  y  cuidado. 

Y  con  todo  eso,  este  monarca  político ,  este  con- 
quistador afortunado,  este  destronador  y  humillador 
de  reyes,  este  príncipe,  que  como  otro  Enrique  IV*.  de 
Alemania  sostuvo  una  guerra  viva  con  el  poder  pon- 
tificio>  que  sufrió  con  impavidez  todo  el  rigor  de  las 
censuras  eclesiásticas,  y  arrostró  imperturbable  la  sen- 
tencia de  privación  de  sus  reinos  ,  se  dejó  vencer  en 
la  lucha  política  interior,  siempre  abierta  y  permanen- 
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te,  entre  la  nobleza  y  el  trono,  entre  el  poder  monár- 
quico y  el  aristocrático  y  popnlar,  entre  los  derechos 
de  la  corona  y  las  libertades  y  privilegios  de  fuero. 
Toda  la  energía,  todo  el  vigor,  toda  la  entereza  de  los 
soberanos  de  mas  tesón  y  carácter  se  estrellaba  ante 
la  actitud  siempre  imponente  de  los  ricos-hombres^ 
ante  las  exigencias  siempre  crecientes  de  los  magna- 
tes, ante  sus  fáciles  y  bien  concertadas  confederacio- 
nes, ante  la  resistencia  activa  ó  pasiva  á  todo  lo  que 
creian  desafuero,  ante  las  pretensiones,  en  fin,  de  ese 
pueblo  hidrópico  de  libertad,  de  quien  estampó  Zurita 
que  tenia  concebida  y  arraigada  la  opinión  general  de 
que  el  poder  de  Aragón  no  estaba  en  las  fuerzas  del 
reino,  «sino  en  la  libertad,  siendo  una  la  voluntad  de 
)>  todos  que  cuando  ella  feneciese  se  acabase  el  reino  ^^'i» 
y  de  quien  escribió  Abarca  que  «la  libertad  aragone- 
sa se  tuvo  siempre  por  la  riqueza^  patrimonio  y  sus-- 
tanda  de  este  reino  ^^^»  Y  en  efecto,  era  tal  el  apasio- 
namiento de  los  aragoneses  por  la  libertad,  que  en  es- 
te reinado  de  que  hablamos  veian  amenazarles  una  in- 
vasión estrangera ,  y  casi  consentian  que  hollase  su 
suelo  un  ejército  enemigo,  ellos  tan  celosos  de  la  inde- 
pendencia de  su  patria  ,  antes  que  otorgar  subsidios 
ni  ayudar  al  rey  á  rechazar  la  invasión  mientras  no  les 

(4)    Anal.  tom.  I.  fol.  265.  cómo  hablaban  de  la  libertad  ara- 

Üi)  Abarca,  Anal.  tom.  I,  fol.  309.  gonesa  los  analistas  de  aquel  reí- 

—Al  tratar  de  este  punto  hace  no-  no,  uno  de  ellos  jesuíta,  escribien- 

lar  muy  oportunamente  el  señor  do  bajo  el  gobiélk>no  absoluto  de 

Tapia  (Historia  de  la  Civilización  Felipe  II. 

española ,  tom.  n.  pag.  64 ,  nota), 
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reparara  los  agravios  y  satisfaciera  sas  reclamaciones. 

No  valió  al  graa  Pedro  III.  la  firmeza  de  sus  pri- 
meras respuestas  á  los  confederados  de  la  Union  ;  no 
le  sirvieron  sus  reflexiones  sobre  el  estado  crítico  y 
las  urgentes  necesidades  del  reino  ,  ni  le  aprovecha- 
ron disimuladas  evasivas ,  ni  negativas  terminantes. 
Al  fia  tuvo  que  ceder  á  la  formidable  liga  de  la  Union, 
en  que  entraban  ya  ricos-hombres  y  ciudadanos,  aris- 
tocracia y  pueblo  ,  nobles  y  burgeses  ,  y  acabó  por. 
otorgarles  el  famoso  Privilegio  general ,  base  de  li- 
bertad civil  acaso  mas  anchurosa  y  cumplida»  dice  un 
moderno  historiador  inglés,  que  la  de  la  Magna  Char- 
la de  Inglaterra  ^^Kr>  Cuando  un  pueblo  llega  á  ar- 
rancar estipulaciones  y  pactos  como  el  del  Privilegio, 
no  á  un  monarca  envilecido  como  Juan  Sin  Tierra, 
sino  á  un  príncipe  belicoso ,  bravo,  victorioso  y  gran 
político  como  Pedro  III.  de  Aragón,  este  pueblo  es  ir- 
resistible en  sus  arranques ,  y  no  es  posible  ni  impo- 
nerle servidumbre,  ni  casi  escatimarle  la  libertad. 

Este  monarca  ,  en  medio  de  las  faenas  de  la  con- 
quista, de  las  agitaciones  de  la  guerra ,  de  las  aten- 
ciones del  gobierno  y  de  las  luchas  políticas  interio- 
res, no  desatendia  á  la  protección  de  las  letras,  y  fué 
de  los  que  fomentaron  poderosamente  la  literatura 
provenzal  en  su  reino  ^^\ 

(4)    BAWdxa,  The  8t<Ueof  Euro-  siones  que  constituian  el  Privile- 

pe  during  the  middle  age^  tom.  II.  gío  general, 

pag.  68.— Ed  el  cap.  3.*  dejamos  (2)    Latassa ,  Bibliot.  aniig.  de 

ya  esplicados  los  tueros  y  conce-  los  escritores  aragoneses ,  tom.  I. 
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m.  Bajo  Alfonso  m.  toma  el  reino  aragonés 
nueva  fiaooomía.  El  gobierno  de  Aragón  con  el  Pri- 
vilegio general  Tenia  á  ser  ya  ona  especie  de  repú- 
blica aristocrática  con  on  presidente  hereditario,  qae 
á  tal  eqoivalia  entonces  el  rey.  Y  sin  embargo,  aqne* 
lia  nobleza  y  aquel  pneblo,  avaros  y  nonca  satisSecbos 
de  fueros  y  de  libertad,  comienzan  reconviniendo  y 
humillando  la  persona  del  nuevo  monarca  para  aca- 
bar de  deprimir  la  institución  del  trono.  «Tenemos 
^entendido,  le  dicen,  que  habéis  tomado  el  título  de 
»rey  de  Aragón  antes  de  jurar  nuestros  fueros  y  li- 
»bertades  y  de  ser  coronado  en  cortes ;  y  sabed  que 
»hasta  que  esto  hagáis  y  cumpláis,  ni  vos  podéis  Ha- 
amaros  rey  de  Aragón  ni  el  reino  os  tiene  por  rey. 
»0s  requerimos,  pues,  que  vengáis  á  Zaragoza  á  otor- 
»gar  y  confirmar  los  usos ,  fueros  y  franquezas  de 
» Aragón,  pues  de  otro  modo ,  reconociéndoos  y  acá- 
atándoos  como  legítimo  sucesor  que  sois  de  estos  reí- 
anos, no  os  tendremos  por  nuestro  soberano;  y  absle- 
»néos  entre  tanto  de  hacer  mercedes  y  donaciones 
»que  sean  en  mengoamienU)  del  reino.»  Esto  se  de- 
cia  á  un  príncipe  que  acababa  de  conquistar  de  nue- 
vo el  reino  de  Mallorca  y  agregarle  á  la  corona  de. 
Aragón.  Alfonso  se  sincera  de  aquel  cargo  con  la  hu- 
mildad de  un  acusado  que  responde  á  on  tribunal; 
^pone  que  si  ha  habido  falta,  por  lo  menos  no  ha  ha- 
bido pecado  de  intención ;  ofrece  y  cumple  lo  que  le 
piden,  y  entonces  es  reconocido  y  jurado  rey  de  Aragón. 
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Aquello,  sin  embargo»  no  era  sino  el  preludio  de 
las  pretensiones»  de  las  exigencias*  de  las  intimado-* 
nes  y  amenazas  que  habian  de  venir  en  pos  de  éU 
«Os  pedimos,  te  decian  los  de  la  Union >  ricos^hom* 
bres  y  procuradores,  que  reforméis  vuestra  casa  y  ar- 
regléis vuestro  consejo  á  gusto  y  contentamiento  de 
las  cortes;  que  revoquen  las  donaciones  contra  fuero 
de  vuestros  antecesores;  que  satisfagáis  todas  nuestras 
demandas  y  reparéis  todos  nuestros  agravios:  y  si 
asi  no  lo  hiciereis,  embargaremos  todos  loa  derechos 
y  rentas  reales,  estrecharemos  nuestra  confederación 
y  hermandad  contra  vos,  os  resistireníos  con  todas 
nuestras  fuerzas,  castigaremos  á  muerte  como  traidor 
al  que  falte  á  esta  unión  y  la  quebrante,  dejareis  de 
ser  nuestro  rey,  y  buscaremos  otro  á  quien  servir 
para  haceros  guerra^»  El  rey  oye  primero  estas  sober-- 
bias  demandas  con  timidez,  procura  luego  conjurar-' 
las  con  blandura  ,  las  niega  después  con  prudencia, 
las  rechaza  seguidamente  con  energía  ,  y  las  castiga 
mas  adelante  con  dureza  y  severidad.  Pero  la  timi-* 
dez  y  la  blandura  alientan  á  los  peticionarios ,   la 
prudeiftía  los  hace  audaces,  la  energía  insolentes ,  la 
dureza  y  la  severidad  amenazantes  y  agresores.  La 
lucha  se  activa,  se  encrudece  y  se  encona  ;  y  por  úU 
timo...  acaba  el  monarca  por  ceder,  y  otorga  el  cé* 
lebre  y  f atentamente  famoso  Privilegia  de  la  Union,. 
el  punto  culminante  y  estremo,  el  último  grado  de  la 
escala  de  la  libertad  que  alcanzaron  los  aragoneses. 
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En  solos  cinco  anos,  de  1 283  á  4  288,  del  Privilegio 
general  al  de  2a  Union  franqueó  aquel  pueblo  una  dis- 
tancia inmensa,  y  á  fuerza  de  querer  avanzar  traspasó 
la  línea  divisoria  y  salló  del  terreno  de  una  ordenada 
libertad  al  de  una  anarquía  organizada. 

Por  que  ¿qué  era  el  Privilegio  de  la  Union  sino 
una  abdicación  forzada  de  fa  autoridad  real?  ¿Qué 
quedaba  de  las  atribuciones  de  la  corona ,  si  las  cor- 
tes se  babian  de  reunir  cada  año  y  en  determinado 
mes  sin  necesidad  de  real  convocatoria,  si  ellas  ba- 
bian de  nombrar  los  oficiales  de  palacio  y  las  perso- 
nas del  conáejo  del  rey,  si  el  monarca  no  babia 
de  poder  proceder  contra  ningún  rico-hombre ,  ni 
contra  persona  alguna  de  la  Union  sin  previa  sen- 
tencia del  Justicia  y  sin  consentimiento  de  las  cortes 
mismas?  ¿Qué  seguridad  le  quedaba  al  rey  con  la 
entrega  de  diez  y  seis  castillos  á  los  de  la  Union  para 
que  los  tuviesen  en  prenda  y  los  pudiesen  dar  á  quien 
bien  quisiesen,  en  el  caso  de  que  faltase  á  alguna  de 
las  obligaciones  del  Privilegio  ?  ¿  Qué  era  sino  una 
organizada  anarquía  la  facultad  que  en  aquel  caso 
les  daba  para  que  dejaran  de  tenerle  por  sif  rey  y 
señor,  antes  sin  nota  de  infamia  ni  de  infidelidad  pu- 
diesen elegir  otro  señor  y  otro  rey  cual  ellos  quisie- 
sen? ¿Podría  conservarse  con  tales  tentaciones  y  ele- 
mentos de  revolución  el  orden  de  la  monarquía?  Y 
sin  embargo,  tal  era  la  consecuencia  natural  de  ante- 
riores sucesos ,  El  reconocimiento  de  la  Union  como 


PAETB  II.  ÜBBO  m.  349 

institución  legal  por  Jaime  I.  llevó  al  Privilegio  gene*- 
ral  de  Pedro  III.,  y  el  Privil^io  general  produjo  ei 
Privilegio  de  la  Union  del  tercer  Alfonso  ^*K 

Habia,  no  obstante,  en  ese  mismo  pueblo  un  contra- 
peso natural  que  oponer  á  esta  desnivelación  de  po- 
deres. Consistia  éste  en  la- sensatez  aragonesa  y  en  su 
respeto  al  principio  monárquico.  Muchos  ciudadanos 
y  caballeros,  y  hasta  algunos  ricos-hombres,  consi* 
derando  exagerado  é  injusto  el  privilegio  de  la  Union, 
unos  se  pusieron  de  parte  del  rey,  y  otros  se  aparta- 
ron de  la  liga  y  confederación.  Entró,  pues,  la  discor- 
dia entre  unionistas  y  antiunionistas,  y  aunque  el  par- 
tido de  los  primeros  era  por  entonces  el  mas  podero- 
so y  de  mas  empuje,  faltóle  siempre  al  Privilegio  la 
sanción  y  la  autoridad  del  universal  consentimiento. 
Asi  fué  que  en  mucha  parte  no  tuvo  ejecución  ni  ob- 
servancia ni  aun  en  el  reinado  del  mismo  monarca 
fue  le  otorgó.  Era,  sin  embargo,  una  ley  escrita,  ó 
invocábanle  con  frecuencia  los  miembros  de  la  Union. 
En  esta  situación  incierta  y  no  bien  definida  veremos 
trascurrir  algunos  reinados,  ni  bien  vigente,  ni  bien 
abolido  el  Privilegio. 

Otro  de  los  caracteres  que  distinguen  el  reinado 
de  Alfonso  III.  y  le  dan  fisonomía  propia^  son  las 


(4)    El  sello  de  la  Uoioa,  se^un  actitud  saplicaDte  para  demostrar 

le  dibaja  el  historiador  Gerónimo  su  lealtad.  Pero  en  el  fondo  se 

4e  Blancas,'  representa  al  rey  sen-  descubre  un  campo  y  largas  hile- 

tado  en  su  trono ,  y  á  bs  confede-  ras  de  lanzas,  destinadas  a  apoyar 

radoB  de  hinojos  delante  de  él  en  su  humilde  demanda, 
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cuestiones  de  política  esterior.  Muchas  y  muy  graves 
y  complicadas  le  legó  en  herencia  su  padre  Pedro  III. 
porque  en  su  breve  reinado  no  tuvo  tiempo  para  de- 
jarlas ni  cortadas  ni  desatadas. 

Eran  las  principales  ,  la  del  trono  de  Sicilia  ,  que 
poseyó  él  y  en  que  se  sentó  con  arreglo  á  su  testa- 
mento uno  de  sus  hijos,  la  donación  é  investidura  de 
los  dominios  aragoneses  hecha  por  el  papa  al  príncipe 
francés  Carlos  de  Yalois,  las  excomuniones  y  entre- 
dichos de  la  iglesia  que  seguían  pesando  y  aun  ca- 
yendo de  nuevo  sobre  los  reyes  y  reinos  de  Sicilia  y 
Aragón,  la  prisión  del  príncipe  de  Salernd,  los  dispu- 
tados derechos  de  las  casas  reales  de  Francia  y  Ara- 
gón sobre  la  corona  y  reino  de  Navarra ,  el  feudo  de 
Mallorca,  la  retención  y  problemático  destino  de  los 
infantes  castellanos  de  la  Cerda,  y  otras  de  que  di- 
mos cuenta  en  su  correspondiente  capítulo  histórico. 
Alli  vimos  también  cómo  se  habia  conducido  y  m^ 
nejado  en  todas  y  cada  una  de  ellas  Alfonso  IIL  de 
Aragón. 

Al  llegar  á  esta  época  de  la  historia  del  reino 
aragonés  se  nos  figura  que  hemos  sido  trasladados 
de  repente  á  los  tiempos  modernos,  salvando  sin 
apercibirnos  de  ello  un  largo  espacio  dé  siglos.  Ya 
las  cuestiones  de  Aragón,  [prodigioso  y  rápido  ade- 
lantar de  este  pueblo!  son  cuestiones  europeas:  por  lo 
menos  se  interesa,  interviene  y  obra  en  eilaa  todo  el 
Mediodía  y  Occidente  de  Europa^  Sicilia  ^  Nápolea» 
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Roma,  toda  Italia,  Francia,  Inglatorra,  Mallorca, 
Aragón  y  Castilla.  Condacíanse  ya  las  negociaciones 
y  tratados  casi  por  los  mismos  trámites  y  prácticas 
qae  ahora  entre  las  modernas  naciones  se  usan  ;  cru- 
zábanse de  reino  á  reino  las  embajadas  y  los  embaja* 
dores;  dirigíanse  de  monarca  á  monarca  propuestas, 
reclamaciones  ó  intimaciones  que  hoy  llamaríamos 
notas;  habia  una  potencia  mediadora;  celebrábanse 
congresos  europeos,  que  ,  mas  ó  menos  numerosos, 
no  eran  otra  cosa  las  reuniones  y  conferencias  de  Bur- 
deos, deOloron,  de  Ganfranc,  de  Tarascón  y  de  Roma, 
á  que  asistian  ó  por  si  ó  por  sus  embajadores  ó  re- 
presentantes los  soberanos  y  príncipes  de  Italia  ,  de 
Francia,  de  Inglaterra  y  de  España  ,  juntamente  con 
los  legados  pontificios,  para  tratar  de  los  intereses 
generales  de  las  naciones,  transigir  y  arreglar  sus 
diferencias ,  celebrar  tratados  y  constituir  y  fijar  4a 
situación  de  cada  estado ,  invocando  ,  restableciendo 
ó  modificando  derechos  precedentes.  Aparte  de  las 
embajadas  permanentes  y  de  algunas  otras  formas 
establecidas  por  el  derecho  público  moderno ,  se  ve 
ya  jugar  en  aquellas  negociaciones,  las  coinbinacio- 
nes  y  recursos,  ya  que  no  podia  ser  todavía  el  refi- 
namiento de  la  diplomacia,  de  ese  arte  de  simulación 
de  que  la  cultura  y  la  política  hicieron  mas  adelante 
una  ciencia.  Admira  ver  empleado  en  tan  apartados 
tiempos  por  nn  monarca  aragonés  un  sistema  ,  que 
dos  siglos  mas  tarde  otro  rey  de  Aragón  habia  de 
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ser  el  prioiero  á  plantear  en  Europa  ya  mas  deaeo- 
vaelto  y  perfeccionado. 

Mas  á  pesar  del  genio  activo  y  de  cierta  habili- 
dad, destreza  y  travesura  que  nopuede  negarse  á  Al- 
fonso III M  fué  tan  desastrosamente  desgraciado  en  los 
negocios  estertores  como  en  la  política  interior.  El 
tratado  de  paz  general  de  Tarascón  en  1 291  no  fué 
menos  ominoso  para  un  rey  que  la  concesión  del  Pri- 
vilegio en  las  cortes  de  Zaragoza  de  4288.  En  este 
puso  la  corona  á  merced  de  una  junta  de  vasallos  tu- 
multuosos; en  aquel  sacrificó  la  independencia  de 
Aragón  y  dejó  vendido  á  su  hermano  el  rey  de  Sici- 
lia. Verdad  es  que  se  libertó  á  sí  mismo  y  libertó  á 
su  reino  de  las  censuras  ,  que  cortó  las  pretensiones 
de  Francia  á  la  corona  aragonesa,  y  que  quedó  ami- 
go de  Ñápeles,  de  Francia  y  de  Roma  ,  pero  fué  ha- 
ciendo su  reino  tributario  y  vasallo  de  la  Santa  Sede, 
y  restituyendo  la  Sicilia  al  patrimonio  de .  la  iglesia; 
fué  deshaciendo  la  obra  de  su  abuelo  y  de  su  padre. 
Y  es  que  de  Pedro  el  Grande  á  Alfonso  el  Liberal, 
como  de  Fernando  el  Santo  á  Alfonso  el  Sabio,  se  re- 
presenta la  transición  del  vigor  y  la  firmeza  á  la  fla- 
queza y  la  debilidad.  Asombra  y  desconsuela  el  cons- 
tante enojo  y  mal  humor  de  los  papas  para  con  los 
monarcas  aragoneses ,  y  su  insistencia  en  fulminar 
censuras  contra  ellos  y  contra  sus  reinos.  En  este 
punto  los  Martines,  los  Honorios  y  los  Nicolases ,  to- 
dos seguian  la  misma  política  y  el  mismo  sistema,  re- 
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produciéndose  los  tiempos  y  las  escenas  de  Grego- 
rio VIL  y  Enrique  IV.;  como  si  fuese  un  delito  en  los 
reyes  y  en  el  pueblo  aragonés  no  consentir  en  el  va- 
sallage  de  Pedro  II.  y  procurar  mantener  la  indepen- 
dencia de  su  reino  en  lo  temporal  y  político ,  ó  como 
si  fuese  imperdonable  crimen  haberse  posesionado  de 
otro  reino  por  derecho  legítimo  de  sucesión  y  por  vo- 
luntad y  aclamación  de  sus  naturales,  siquiera  hubiese 
sido  antes  la  Sicilia  un  bello  feudo  de  Roma.  Aca- 
tando y  venerando  profundamente  á  los  gefes  visibles 
de  la  iglesia,  y  respetando  las  causas  y  fundamentos 
que  creyeran  tener  para  ello  ,  lamentamos  hallarlos 
casi  siempre  severos  é  inexorables  con  los  soberanos 
de  esta  nación  que  por  tantos  siglos  habia  sido  el  ba- 
luarte de  la  cristiandad  ,  y  donde  se  profesaba  la  fé 
católica  mas  pura. 

Digno  es  de  notarse  que  mientras  el  papa  daba  la 
investidura  del  reino  de  Sicilia  á  Garlos  II.  de  Ñápe- 
les y  excomulgaba  al  rey  don  Jaime  y  á  los  sicilia- 
nos, mientras  don  Alfonso  de  Aragón  no  solo  aban- 
donaba á  su  hermano ,  sino  que  se  comprometía  con 
el  papa  á  hacerle  renunciar  la  corona ,  mientras  los 
soberanos  y  los  ejércitos  de  Ñapóles,  de  Roma  ,  de 
Francia  y  de  Aragón  se  confederaban  y  armaban  pa- 
ra arrancar  á  don  Jaime  el  aragonés  el  cetro  de  Si- 
cilia, los  sicilianos,  cada  vez  mas  adictos  á  los  reyes 
de  la  dinastía  aragonesa,  y  no  olvidando  nunca  las  ti- 
ranías deldeAnjou,  sostuviéronlos  con  admirable  tesón 
Tomo  vi,  23 
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y  brio,  resistiendo  ellos  solos  los  embates  de  tan  ge- 
neral conjuración,  arrostrando  con  impavidez  los  peli- 
gros de  una  guerra  desigual,  y  luchando  ellos  solos 
contra  el  poder  de  tantos  y  tan  formidables  enemigos; 
nada  bastó  á  quebrantar  sui  constancia  ,  y  lograron 
afianzar  en  Sicilia  la  dominación  de  la  estirpe  real 
aragonesa.  Grande  honra  para  unos  reyes,  que  siendo 
estraños  al  país,  eran  con  tanta  decisión  y  entusiasmo 
defendidos  por  sus  mismos  subditos  ,  los  mejores  y 
mas  irrecusables  jueces  para  fallar  y  decidir  si  eran 
dignos  de  ceñir  tal  corona  y  de  regir  tal  pueblo. 

Hechas  estas  generales  observaciones ,  volvamos 
á  anudar  nuestra  narración  histórica. 


CAPITULO  viir. 

FERNANDO  IV.  (El  Emplazado)  EN  CASTILLA. 

■•129B  *  4310. 

Críticas  circunstancias  en  que  subió  al  trono. — Rebelión  del  infante 
don  Juan. — Conducta  del  infante  don  Enrique:  se  apodera  de  la  re- 
gencia: corles  de  Yalladolid :  firmeza  de  la  reina  madre. — Contra- 
riedades que  esperimenta  por  parte  del  rey  de  Portugal:  del  de  Ara- 
gón :  del  de  Francia :  de  los  infantes  :  de  los  nobles  :  lealtad  de  los 
concejos.— Los  pretendientes  al  trono  se  reparten  entre  si  los  rei- 
nos de  la  corona  de  Castilla. — ^Invasión  de  un  ejército  aragonés: 
guerra:  su  resultado  :  retirada  de  los  aragoneses :  noble  comporta- 
miento de  dona  María  de  Molina. — Entrevista  y  tratado  de  la  reina 
madre  con  don  Dionis  de  Portugal.— Bula  pontificia  legitimando  los 
hijos  de  doña  María:  virtudes  de  esta  reina. — ^Ingratitud  de  su  hijo, 
seducido  por  el  infante  don  Juan  y  el  de  Lara  :  prudencia  y  amor 
de  madre.— Cortes  de  Medina  del  Campo :  confunde  en  ellas  á  sus 
acusadores. — ^Reino  de  Granada:  muerte  de  Mohammed  11. :  tratado 
de  Mobammed  lll.  con  el  rey  de  Castilla.— Sentencia  arbitral  y  re- 
solución del  pleito  entre  Castilla  y  Aragón:  renuncian  los  infantes  de 
la  Cerda  á  sus  pretensiones.— Guerra  contra  los  moros:  sitios  de  Al- 
mería y  de  Algeciras:  conquista  de  Gibraltar:  paz  con  el  rey  de  Gra- 
nada, ventajosa  para  Castilla. — ^Revolución  en  Granada. — ^Nueva  es- 
pedicion  de  Fernando  á  Andalucía:  cerco  y  entrega  de  Alcaudete.— 
Estrañas  circunstancias  de  la  muerte  de  Fernando  IV.— Por  qué  se 
le  llama  el  Emplazado. 

Niño  de  nueve  años  Fernando  IV.  cuando  llama- 
do á  reinar  por  muerte  de  su  padre  Sancho  el  Bravo 
bajo  la  tutela  y  dirección  de  su  madre  doña  María  de 
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Molina  (26  de  abril ,  1295)  fué  paseado  á  caballo  por 
las  calles  de  Toledo  entre  prelados ,  caballeros  y  ri- 
cos-hombres y  en  medio  de  aclamaciones  populares, 
después  de  haber  jurado  guardar  los  fueros  del  rei- 
no, pocos  príncipes  de  menor  edad  subieron  al  trono 
en  circunstancias  mas  difíciles  y  espinosas ,  y  pocos 
habrán  encontrado  reunidos  y  prontos  á  estallar  mas 
elementos  de  discordia  ,  de  ambición ,  de  turbulen- 
cias y  de  anarquía,  que  las  que  entonces  fermentaban 
en  derredor  del  trono  castellano.  Principies  de  la  san- 
gre real ,  monarcas  estraños  y  deudos  ,  apartados  y 
vecinos,  sarracenos  y  cristianos,  magnates  tan  pode- 
rosos como  reyes  y  con  mas  orgullo  que  si  fuesen  so- 
beranos ,  aliados  que  se  convertian  en  traidores ,  y 
vasallos  inconsecuentes  y  desleales  ,  enemigos  entre 
sí  y  enemigos  del  tierno  monarca  ,  cuya  legitimidad 
por  otra  parte,  como  rey  y  como  hijo,  no  era  tan  in- 
cuestionable que  faltaran  razones  para  disputarla,  to- 
do conspira.ba  contra  la  tranquilidad  del  reino  ,  todo 
contra  la  seguridad  del  jey,  sin  que  valiera  á  su  ma- 
dre la  previsión  con  que  procuró  captarse  la  voluntad 
de  los  pueblos,  apresurándose  á  dictar  medidas  como 
la  abolición  del  odioso  impuesto  de  la  sisa,  con  que  su 
esposo  don  Sancho  los  habia  gravado. 

El  primero  que  levantó  la  bandera  de  la  rebelión 
fué  el  tio  del  rey ,  el  bullicioso  y  turbulento  infante 
don  Juan,  el  perturbador  del  reino  en  tiempo  de  don 
Sancho  el  Bravo,  el  aliado  del  rey  de  Marruecos  con- 
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tra  su  hermano,  el  que  asesinó  al  hijo  de  Guzman  el 
Bueno  en  el  campo  de  Tarifa,  el  que  habia  debido  su 
vida  y  su  libertad  á  la  madre  del  joven  Fernando: 
aquel  inquieto  príncipe,  apoyado  ahora  por  el  rey  mo- 
ro de  Granada  ,  se  hizo  proclamar  en  aquella  ciudad 
rey  de  Castilla  y  de  León,  y  con  el  auxilio  de  tropas 
musulmanas  invadió  los  estados  de  su  sobrino ,  aspi- 
rando á  arrancarle  la  corona.  Por  otra  parle  don  Die- 
go de  Haro,  que  se  hallaba  en  Aragón,  apoderóse  de 
Vizcaya  ,  y  corría  las  fronteras  de  Castilla.  La  reina, 
contando  con  la  lealtad  de  los  hermanos  Laras  ,  á 
quienes  don  Sancho  en  sus  últimos  momentos  habia 
recomendado  que  no  abandonaran  nunca  á  su  hijo, 
los  llamó  para  que  combatieran  al  conde  de  Haro  ,  y 
les  suministró  recursos  para  que  levantaran  tropas. 
Mas  la  manera  que  tuvieron  de  corresponder  á  la  re- 
comendación del  rey  difunto  y  á  la  confianza  de  la 
reina  viuda  fué  unirse  con  el  rebelde  á  quien  hablan 
de  combatir,  y  ser  dos  enemigos  mas  del  nuevo  mo- 
narca y  de  su  madre. 

Pareció  haber  encolerizado  este  proceder  al  viejo 
infante  don  Enrique,  el  aventurero  de  África  y  de  Si- 
cilia, á  quien  vimos  volver  á  Castilla  después  de  26 
años  de  prisión  en  Italia,  y  ser  recibido  con  benevo- 
lencia y  distinción  por  su  sobrino  don  Sancho  el  Bra- 
vo. Recorrió  aquel  principe  las  tierras  de  Sigüenza 
y  de  Osma  habiendo  llamamiento  á  los  concejos  y 
aparentando  querer  favorecer  al  rey  y  á  la  reina. 
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Pero  su  conducta  no  fué  mas  leal  que  la  de  los  Laras, 
puesto  que  prometiendo  á  los  pueblos  aliviarles  los 
tributos,  reclamó  para  sí  la  tutela  y  la  regencia  del 
reino.  Siguiéronle  algunos ,  pero  opusiéronsele  fuer- 
temente las  ciudades  de  Cuenca ,  Avila  y  Segovia. 
Reunió  un  simulacro  de  cortes  en  Burgos,  y  espúsoles 
el  estado  miserable  en  que  el  reino  so  hallaba ,  y  la 
necesidad  de  poner  remedio,  disimulando  poco  sus  am- 
biciosos designios.  En  tal  conflicto  y  á  vista  de  tantas 
defecciones,  la  reina  doña  María  convocó  á  todos  los 
concejos  de  Castilla  á  cortes  generales  para  el  24  de 
junio  en  Valladolid  (1295).  Para  impedirlas  propagó 
don  Enrique  la  absurda  especie  de  que  la  reina,  ade- 
mas de  otros  tributos  con  que  intentaba  gravar  á  los 
pueblos  ,  quería  imponerles  uno  de  doce  maravedís 
por  cada  varón,  y  de  seis  por  cada  hembra  que  Ba- 
ciese  '^L  Por  inverosímil  que  fuese  la  invención,  pro- 
dujo su  efecto,  y  cuando  la  reina  y  el  rey  se  acerca- 
ron á  Valladolid  con  su  séquito  de  caballeros  ball^iron 
cerradas  las  puertas  de  la  ciudad.  Tuviéronlos  allí 
detenidos  algunas  horas ,  al  cabo  de  Isis  cuales  deli- 
beraron los  ciudadanos  dar  entrada  á  la  reina  y  al 
rey,  pero  sin  comitiva  ni  acompañamiento.  Hablados 
y  prevenidos  los  coqc^os  por  don  Enriqpe,  logró  que 
se  le  diera  la  apetecida  regencia,  pero  en  cuanto  á  la 

(4)  «Que  les  quería  demandar  hijo,  aue  pechase  al  rey  docema- 
(dice  la  Cróoica  de  don  Fernán-  ravedis,  y  que  la  que  pariese  hija, 
ao  IV.)  que  la  muger  que  pariese    ^ue  pechare  sois  owiravedis,» 
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crianza  y  edacacion  del  rey  declaró  con  firmeza  la 
reina  doña  María  que  no  las  cedería  á  nadie  y  por 
ninguna  consideración  ni  titulo.  La  situación  de  la  rei- 
na y  la  tierna  edad  del  rey  inspiraban  interés  á  los 
concejos  de  Castilla,  y  juraron  reconocimiento  y  fide- 
lidad al  rey  Fernando.  No  obraron  con  la  misma  leal- 
tad los  magnates.  Habiendo  enviado  al  gran  maestre 
de  Gálatrava  junto  con  otros  nobles  para  que  viesen 
de  reducir  á  los  Laras  y  al  de  Haro  reunidos,  confa- 
buláronse también  con  los  insurrectos  ,  y  volvieron 
diciendo  á  la  reina  que  era  menester  que  accediese  á 
sus  demandas,  ó  de  otro  modo  ellos  también  la  aban- 
donarían. Fuéle,  pues,  preciso  á  la  reina  renunciar  á 
la  Vizcaya.  Y  sin  embargo  ,  estos  no  eran  sino  los 
principios  de  los  sinsabores  que  esperaban  á  la  reina, 
y  de  las  perturbaciones  que  babian  de  señalar  este 
triste  reinado. 

Abandonado  el  infante  don  Juan  por  los  musul- 
manes luego  que  estos  consiguieron  su  objeto  de  sa- 
quear el  pais;  rechazado  de  Badajoz,  cuyas  puertas 
se  le  cerraron,  pero  dueño  de  Coria  y  Alcántara  que 
le  acogieron,  pasó  á  verse  con  el  rey  don  Dionís  de 
Portugal,  de  quien  logró  que  abrazase  su  causa,  pro- 
clamando que  don  Juan  era  el  legítimo  rey  de  Casti- 
lla. La  reina  doña  María  de  Molina  apeló  á  la  lealtad 
de  los  concejos  castellanos  ,  á  (fuienes  encomendó  la 
guarda  de  la  frontera  portuguesa.  Pero  el  apoyo  que 
le  daban  los  procuradores  de  Valladolid  no  era  tam- 
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poco  desinteresado.  Obteníale  la  reina  á  costa  de  dis- 
pensarles mercedes ,  de  acceder  á  las  peticiones  qae 
le  hacian ,  y  de  ampliarles  sus  franquicias  y  sus  fue- 
ros. Pretendieron  ser  solos  en  las  deliberaciones,  sin 
la  concurrencia  de  los  nobles  y  prelados ,  y  también 
les  fué  concedido.  Ellos  facilitaban  subsidios,  y  la  rei- 
na les  pagaba  con  privilegios.  Todos  los  dias  sin  mo- 
verse de  un  sitio  desde  la  mañana  hasta  la  hora  de 
nona  se  ocupaba  en  oir  sus  demandas  y  en  satisfacer- 
las, «en  guisa,  dice  la  crónica ,  que  los  omes  buenos 
»se  hacian  muy  maravillados  de  cómo  la  reina  lo  po- 
»dia  sufrir,  é  iban  todos  muy  pagados  della  y  del  su 
i>buen  entendimiento.»  Declarada  por  el  de  Portugal 
la  guerra  á  Castilla,  fué  el  infante  don  Enrique  como 
regente  del  reino  á  ver  de  pactar  alguna  tregua  asi  con 
el  rey  don  Dionis  como  con  el  infante  don  Juan ,  lo 
cual  se  logró  dando  al  primero  las  ciudades  que  re^ 
clamaba  y  reponiendo  al  segundó  en  sus  señoríos  de 
tierra  de  León.  Clon  esto,  y  con  haber  comprado  la  su- 
misión de  los  Laras  y  de  don  Diego  de  Haro  á  precio 
de  trescientos  mil  maravedís  que  les  dio,  parecía  que 
debería  haberse  restablecido  la  tranquilidad  del  rei- 
no y  robustecido  el  poder  del  rey. 

Lejos  de  eso ,  nuevas  y  mayores  contrariedades 
se  suscitaron.  El  rey  don  Jaime  IL  de  Aragón ,  de 
quien  dijimos  haber  oontraido  esponsales  con  la  tier- 
na infanta  doña  Isabel  de  Castilla  ,  la  devolvió  á  su 
Oíadre  so  protesto  de  no  haber  podido  obtener  la  dis* 
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pensa  pontificia.  Y  como  subsistían  en  Aragón  los  in« 
fantes  de  la  Cerda »  como  una  bandera  perpetua  y 
siempre  alzada  para  todos  ios  descontentos  de  Casti- 
lla y  para  todos  los  enemigos  esteriores  de  este  reí- 
no,  formóse  en  derredor  del  estandarte  de  losCerdas, 
por  sug^tiones  y  manejos  del  inquieto  y  bullicioso 
infante  don  Juan  ,  una  confederación  contra  el  joven 
Fernando  de  Castilla ,  en  que  entraron  la  reina  dona 
Violante»  abuela  de  don  Alfonso,  el  emir  de  Grana- 
da, los  reyes  de  Portugal  y  de  Aragón ,  de  Francia  y 
de  Navarra,  proclamando  la  legitimidad  de  don  Alfon- 
so de  la  Cerda.  Entre  éste  y  su  tio  el  infante  don  Juan 
se  concertaron  en  repartirse  los  reinos  dependientes 
de  la  corona  de  Castilla ;  aplicábanse  á  don  Alfonso 
Castilla,  Toledo  y  Andalucía;  tomaba  para  sí  don  Juan 
León,  Galicia  y  Asturias.  Cedía  don  Alfonso  el  reino 
de  Murcia  al  de  Aragón,  en  premio  de  la  guerra  que 
éste  consentía  en  hacer  contra  Castilla.  Prometía  don 
Juan  al  de  Portugal  muchas  plazas  de  la  frontera.  Con 
tan  universal  conjuración  no  parecía  posible  que  Fer- 
nando lY .  pudiera  conservar  en  su  tierna  frente  la  co- 
rona castellana;  pero  quedábale  su  madre,  que  activa 
y  enérgica,  imperturbable  y  prudente  como  la  madre 
de  San  Fernando,  velaba  incesantemente  por  su  hijo 
y  acudía  con  maravillosa  prontitud  á  todo.  Recorrien- 
do los  pueblos ,  solicitando  el  apoyo  de  los  concejos 
y  comunes,  y  apelando  á  la  lealtad  y  al  honor  caste- 
llano 9  logró  i|ue  al  iofai^te  don  |uein  se  }q  cerraran 
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las  puertas  de  Falencia ,  donde  pretendía  celebrar 
cortes  como  rey ;  y  Segovia  franqueó  las  suyas  á  la 
reina,  á  pesar  de  lo  que  en  contrario  babia  procura- 
do persuadir  el  infante  á  los  hombres  mas  influyentes 
de  la  ciudad  ^^^ 

Vino,  pues,  el  ejército  de  Aragón ,  mandado  por 
el  infante  don  Pedro ,  y  reuniéndose  en  Castilla  coa 
la  gente  de  don  Juan,  marcharon  unidos  hacia  León, 
en  cuya  ciudad  se  proclamó  al  infante  rey  de  León  y 
de  Galicia,  asi  como  á  don  Alfonso  de  la  Cerda  se  le 
dio  en  Sahagun  el  titulo  de  rey  de  Castilla.  El  de  Ara- 
gón se  apoderaba  de  Alicante  y  Murcia,  los  navarros 
y  franceses  tomaban  á  Nájera,  y  el  emir  de  Granada 
movía  guerra  por  Andalucía  [\  296)*  Situación  crítica 
y  miserable  era  la  de  Castilla,  inquietada  por  príncipes 
propios,  invadida  en  todas  direcciones  por  monarcas 
y  ejércitos  estraños,  sola  contra  todos,  con  ana  reina 
á  quien  abandonaban  los  suyos,  y  con  un  rey  incapaz 
por  sus  pocos  años  de  hacer  frente  á  tantos  y  tan  po- 
derosos enemigos.  Felizmente  no  desfalleció  el  ánimo 


(4)  La  Crónica  de  don  Fernán-  de  pláticas ,  de  negocíacioDei,  de 
do  el  IV.,  casi  la  única  fuente  que  alianzas  y  rompimientos,  de  ave- 
tenemos  para  los  sucesos  de  este  nencias  y  traiciones,  de  altemati- 
reinado,  refiere  los  acontecimien-  vas  y  revueltas ,  entre  los  mucbí- 
tos  de  que  vamos  dando  cuenta  simos  personajes,  reinas ,  reyes, 
con  una  prolijidad  tan  minucioaa  infantes ,  nobles,  ciudades  y  coo- 
y  fatigante  ,  que  es  menester  no  cejos,  bandos  y  partidos  que  figu- 
poco  estudio  para  entresacar  y  ratNin  y  ae  movían  sin  cesar  eo 
resumir  los  hechos  y  resultados  tantos  puntos  cuantos  eran  los  lu- 
de alguna  importancia ,  de  entre  garas  .del  reino  y  en  »•  estado  de 
el  cúmulo  inmenso  de  accidentes,  verdadera  y  completa  anarquía. 
y  la  ennumada  madeja  de  tratos. 
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de  la  reina  doña  María »  ni  en  medio  de  tantas  tor-» 
mentas  perdió  la  esperanza  ni  le  faltó  la  serenidad. 
El  infante  regente  don  Enrique  ,  con  mas  deseos  de 
medrar  en  las  revueltas  cpie  voluntad  de  combatir, 
propuso  á  la  reina  que  diera  su  mano  al  infante  don 
Pedro  de  Aragón,  con  lo  cual  estaba  seguro  de  que  los 
aragoneses  desistirian  de  proteger  á  los  pretendien- 
tes del  reino ,  y  Castilla  se  vería  libre  de  enemigos: 
propuesta  que  rechazó  doña  María  con  nobleza  y  *dig- 
nidad.  Y  por  no  guerrear  don  Enrique  contra  los  in- 
fantes don  Juan  y  don  AUonso,  prefino  ir  á  Andalu- 
cía so  color  de  ser  alli  mas  necesaria  su  presencia  pa- 
ra hacer  frente  al  rey  moro  de  Granada.  Pero  venci- 
do en  un  encuentro  por  los  musulmanes ,  faltó  poco 
para  que  hubiera  perdido  la  Andalucía  entregando  la 
plaza  de  Tarifa  al  granadino ,  si  por  ventura  el  vale- 
rosó  y  noble  Alfonso  Pérez  de  Guzman  el  Bueno  no 
hubiera  defendido  con  su  acostumbrada  intrepidez 
contra  moros  y  cristianos  aquel  reino  y  aquella  ciu- 
dad. Por  otra  parte,  la  Providencia  pareció  mostrarse 
abiertamente  en  favor  del  rey  niño  y  de  su  impertur- 
baUe  madre.  Los  aragoneses  habían  pueito  sitio  á 
Mayorga,  villa  situada  entre  Valladolid  y  León,  á  cin- 
co leguas  de  Sahagun.  La  reina  habia  enviado  algu- 
Jios  de  sus  leales  caballeros  para  defenderla.  £1  cerco 
duró  mas  de  cuatro  meses,  al  cabo  dé  los  cuales  con- 
taminó una  terrible  epidemia  al  ejército  sitiador^  cau- 
sándola tan  horrible  mortandad,  que  de  ella  sucum- 
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bieron  el  infante  don  Pedro  de  Aragón  y  casi  todos 
los  rico^hombres  y  caballeros  de  sa  haeste.  Los  qae 
sobrevivieron  diéronse  prisa  á  alzar  el  cerco  y  á  reti- 
rarse á  Aragón ,  llevando  consigo  en  procesión  fúne- 
bre aquellos  ilustres  cadáveres.  La  misma  reina  doña 
María  les  dio  paso  franco  y  seguro  por  Valladolid  ,  y 
aun  les  regaló  telas  nuevas  de  luto  con  que  cubriesen 
los  carros  en  que  conduelan  los  restos  mortales  de 
sus  caudillos. 

A  pesar  de  este  incidente,  feliz  para  Castilla,  la 
situación  de  la  reina  no  dejaba  por  eso  de  ser  angus- 
tiosa, agotadas  ó  en  manos  de  enemigos  las  rentas 
del  reino,  costándole  el  mantenimiento  de  sus  tropas 
gastos  que  no  podia  soportar,  y  creciendo  cada  dia 
las  exigencias  de  los  concejos  y  délos  nobles.  El  r^n- 
le  don  Enripue  tampoco  dispensaba  sus  escasos  ser- 
vicios sin  pretender  en  recompensa  la  posesión  de  al- 
gunas villas  que  la  reina  tuvo  que  darle.  El  rey  de 
Portugal  se  atrevió  á  avanzar  en  dirección  de  Valla- 
dolid  llegando  hasta  Simancas,  á  dos  leguas  de  aque- 
lla ciudad.  Aconsejaban  á  la  reina  que  se  retirara  de 
Valladolid,  mas  ella  lo  resistió  con  firmeza,  sin  per- 
der jamás  ni  la  esperanza  ni  el  valor.  La  circunstan- 
cia de  haber  comenzado  á  desertársele  al  portugués 
los  suyos,  y  la  de  haber  el  inconstante  y  voluble  in- 
fante don  Juan  reconocido  ásu  sobrino  don  Femando 
como  rey  legítimo  de  Castilla,  hiciéronle  regresar  á 
Por(ttj|9l|  temoroso  de  eqoQatT^rsQ  sin  tropas  y  ^in 


PAUTE  n.  tniBO  ni.  365 

aliados  en  medio  de  un  país  enemigo.  Con  mucba 
maña  y  destreza  supo  después  la  reina  madre  atraer 
á  don  Dionis  de  Portugal  á  tma  entrevista,  y  en 
ella  le  redujo  á  ajustar  una  paz,  en  que  se  estipuló 
el  matrimonio  antes  proyectado  del  rey  don  Femando 
con  la  infanta  portuguesa  dona  Constan^,  y  el  dedoña 
Beatriz  de  Castilla  con  el  príncipe  heredett)  de  Por- 
tugal, entregando  al  monarca  portugués  varias  pla- 
zas, y  obligándose  él  á  auxiliar  al  castellano  (4297). 
Al  año  siguiente  pudo  ya  la  reina  juntar  un  buen 
ejército,  con  que  recobró  á  Ampudia ,  teniendo  que 
fugarse  de  nocbe  don  Juan  de  Lara,  que  después  fué 
becho  prisionero  por  don  Juan  Alfonso  de  Haro ,  y 
puesto  otra  vez  en  libertad  por  la  reina.  Era  un  con- 
tinuo tráfago  de  rebeliones,  de  guerras ,  de  sumisio- 
nes y  de  revueltas,  mas  fácil  de  comprender  que  de 
describir. 

Si  en  las  cortes  de  Valladolid  de  i  300  los  conce- 
jos penetrados  de  la  buena  administración  de  la  rei- 
na le  votaban  subsidios,  y  el  infante  don  Juan  juraba 
fidelidad  y  obediencia  al  rey  don  Fernando  y  á  sus 
hermanos  caso  que  subiesen  al  trono ,  el  juramento 
duraba  en  él  lo  que  tantos  otros  que  llevaba  hechos, 
y  lo  mismo  que  duraban  los  de  don  Dionis  de  Portu- 
gal, los  de  don  Enrique,  los  de  los  Laras,  y  los  de 
casi  todos  los  personages  de  aquella  época;  y  al  año 
siguiente  (1 301 )  se  le  ve  hacer  en  unión  con  don  En- 
rique un  tratado  con  el  rey  de  Aragón  ofreciendo  en« 
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tregarle  el  reino  de  Murcia  con  tal  qae  les  ayodára 
en  sus  empresas.  Apoderáronse  en  su  virtud  los  ara- 
goneses de  Lorca,  pero  rescatada  luego  por  las  tro- 
pas de  doña  María,  y  habiendo  ocurrido  disturbios  en 
Aragón  retiróse  de  Murcia  don  Jaime  IL  sin  haber 
podido  conaegAir  que  la  reina  de  Castilla  le  dejara 
la  plaza  de  Alicante  que  él  pretendía  retener  (1 302)« 
Alcanzó  la  noble  doña  María  de  Molina  por  este 
tiempo  un  triunfo  moral  que  le  valió  mas  que  los  de 
las  armas.  Llegáronle  al  fin  letras  de  Roma,  en 
que  el  papa  le  declaraba  la  legitimidad  de  sus  hijos  y 
le  otorgaba  la  dispensa  matrimonial  para  el  rey  Fer- 
nando, si  bien  á  costa  de  diez  mil  marcos  de  plata. 
Golpe  fué  este  que  desconcertó  á  los  pretendientes, 
que  desalentó  á  don  Alfonso  de  la  Cerda,  y  dio  no 
poco  pesar  á  don  Enrique,  que  se  consolaba  con  pro- 
palar que  eran  falsas  las  letras  pontificias.  Dos  cala- 
midades, que  añadidas  á  la  de  la  guerra  afligieron 
entonces  el  ya  harto  castigado  reino  de  Castilla  ,  el 
hambre  y  la  peste,  pusieron  á  aquella  ilustre  reina  en 
ocasión  de  ganar  mas  y  mas  el  cariño  de  sus  pueblos. 
Corriendo  de  ciudad  en  ciudad  como  un  ángel  con- 
solador, reparaba  los  males  de  la  guerra,  socorría  los 
enfermos,  llevaba  pan  á  los  pobres ,  y  recogia  por 
todas  partes  las  bendiciones  del  pueblo:  «i noble  ca- 
rácter, esclama  con  razón  un  escritor  ilustre,  idealy 
casta  figura  que  resalta  sobre  este  fondo  monótono  de 
crímenes  y  de  infamias,  y  consuela  al  historiador  de 
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este  cuadro  de  miserias  que  se  ve  precisado  á  de- 
linear!» 

En  aquel  mismo  año  se  celebró  el  matrimonio  del 
joven  rey  de  Castilla  con  la  infanta  de  Portugal.  Pe* 
ro  en  medio  de  tan  puras  satisfacciones  estábale  re- 
servado á  la  noble  r€¿na  doña  María  probar  uno  de 
los  sinsabores  que  debian  serie  mas  amargos,  la  in- 
gratitud de  aquel  mismo  hijo  á  quien  consagraba  to- 
dos sus  desvelos  y  por  quien  tanto  se  sacrificaba.  De- 
seaban el  infante  don  Juan  y  Nuñez  de  Lara  sacar  al 
rey  de  la  tutela  y  lado  de  su  madre;  á  cuyo  efecto, 
comenzaron  por  indisponerle  con  ella ,  diciéndole 
que  su  madre  no  pensaba  sino  en  seguir  apoderada 
del  gobierno  sin  darle  á  él  participación  alguna  en  el 
poder,  que  mientras  estuviera  dirigido  por  ella  no 
tendría  sino  el  nombre  de  rey,  y  que  él  era  pobre 
mientras  ella  se  enriquecía ,  con  otros  discursos  pro- 
pios para  alucinar  á  un  joven  de  no  precoz  ni  muy 
sutil  inteligencia.  Dueños  por  este  medio  del  ánimo 
y  del  corazón  del  débil  príncipe ,  persuadiéronle  fá- 
cilmente á  que  abandonara  á  su  madre,  y  Fernando, 
dejándose  arrastrar  de  sus  instigaciones,  con  pretesto 
de  ir  con  ellos  de  caza  marchóse  con  sus  nuevos  con- 

• 

sejerospor  tierras  de  León  y  de  Estremadura,  donde 
cazaba  y  se  divertía  y  hacía  oficios  de  rey ;  pero  per- 
diendo para  con  los  pueblos  que  le  iban  conociendo 
de  cerca  aquel  afecto  mezclado  de  compasión  que  a| 
lado  de  su  madre  les  hablan  inspirado  sus  desgracias 
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y  sa  corta  edad.  Asi  fué ,  que  habiendo  convocado 
cortes  de  leoneses  en  Medina  del  CampOt  los  procu- 
radores de  las  villas  rehusaban  asistir  á  ellas  sin 
orden  de  la  reina,  y  el  concejo  de  Medina  ofreció  á 
doña  María  que  cerraría  las  puertas  al  rey  y  á  los  in- 
fantes. Lejos  de  consentir  en  ello  la  noble  reina,  rogó 
á  los  concejos  que  obedecieran  la  orden  del  rey,  y 
llevando  ann  mas  allá  su  abnegación  y  su  amor  de 
madre ,  accediendo  á  las  instancias  del  hijo  ingrato, 
consintió  en  concurrir  ella  misma  á  aquellas  cortes  pa- 
ra ganar  sufragios  al  rey:  y  en  verdad  bien  le  hizo  falta 
el  auxilio  de  su  madre,  porque  solo  ella  pudo  conte- 
ner á  los  procuradores,  que  disgustados  de  ver  al  dé- 
bil monarca  supeditado  por  sus  nuevos  Mentores,  el 
infante  don  Juan  y  el  de  Lara,  hicieron  demostracio- 
nes de  querer  abandonar  la  asamblea  ^*K 

Pretendieron  estos  mismos  que  el  rey  hiciera  á  su 
madre  presentar  en  estas  cortes  las  cuentas  de  su  tn- 

(4)    El  ilustrado  Romey,  que  Castille  et  de  León.  Hist.  d^Es- 

muestra,  no  sabemos  por  qué ,  un  pague,  tom.  VII.,  pag.  489  ^-Si 

decidido  empeño  en  negar ,  ó  por  hubiera  leído  con  atencioo  la  Cró- 

lo  menos  en  hacer  dudar  de  las  nica,  hubiera  visto  que  las  cortes 

virtudes  que  todos  nuestros  eró-  fueron  convocadas  por  el  rey:  «K 

nistas  é  historiadores  atribuyen  á  luego  que  el  rey  ovo  entregado 

la  reina  doña  María  de  Molina,  in-  estos  lugares  á  don  Enrique,  acor. 

curre  en  bastantes  equivocaciones  dó  con  el  infante  don  Juan^  y  don 

en  lo  relativo  á  este  reinado.  Ha«  Juan  Nuñez,  que  hiziesen  cortes 

blando,  por  ejemplo^  de  estas  cor-  en  Medina  del  Campo.»  Cap.  46. 

tes  de  Medina)  dice  que  las  con-  —«Los  mcis  de  los  concejos  de  las 

vocó  la  reina ,  no  se  sabe  en  virtud  tierras  embiaron  á  decir  á  la  rei- 

de  qué  derecho,  ala  reine  doña  na  que  si  ella  non  lo  mandasse 

Marta  convoqua  de  son  colé  á  que  non  vemian  á  estas  córtesjí 

Medina  del  Campo j  on  ne.sait  en  Gap.  47. 
vertu  de  quel  droity  les  cortés  de 
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tela  y  administración,  creyendo  hallar  en  ellas  car- 
gos graves  que  hacer  á  la  reina  doña  María,  como  que 
habian  esparcido  la  voz  de  que  en  cada  uno  de  los  cua- 
tro años  anteriores  habia  guardado  para  sí  cuatro  cuen- 
tos de  maravedís.  No  pareciéndole  bien  á  Fernando 
mostrar  asi  á  las  claras  tan  injuriosa  sospecha  á  su 
madre>  propusiéronle,  y  él  lo  aceptó,  como  si  en  sus* 
tancia  no  fuese  lo  mismo,  pedir  las  dichas  cuentas  al 
canciller  de  la  reina,  abad  de  Santander.  El  canci- 
ller exhibió  sus  libros,  en  que  constaba  con  admira- 
ble exactitud  y  miquciosidad  la  inversión  de  todos 
los  fondos,  y  examinadas  y  sumadas  las  partidas  se 
halló  que  no  solamente  no  se  habian  distraido  los 
cuatro  millones  de  maravedís  anuales  que  se  preten- 
día, sino  que  la  reina  habia  hecho  en  servicio  del 
rey  un  anticipo  de  dos  cuentos  mas,  que  habia  pedido 
prestados.  Resultó  para  mayor  honra  suya  y  confu- 
sión de  sus  enemigos,  que  habia  vendido  todas  sus 
alhajas  para  los  gastos  y  atenciones  de  la  guerra,  sin 
haberle  quedado  sino  un  vaso  de  plata  para  beber,  y 
quecomia  en  escudillas  de  barro.  Con  esto  enmude- 
cieron sus  acusadores,  y  la  venganza  que  la  noble  rei- 
na tomó  fué  rogar  á  las  corles  que  diesen  á  su  hijo 

los  servicios  que  pedia^*^ 

• 

(\)    «Y  tan  grandes  acucias  pu-  a^si  que  hoñ  fincó  con  ella  mas  de 

siera  en  poner  recaudo  en  hecho  un  vaso  de  plata  con  que  bebía,  y 

de  la  reina,  que  todos  quantos  do-  comía  en  escudillas  de  tierra.» 

nes  y  oro  y  plata  ella  tenia  ,  todo  Groo,  de  don  Fernando IV,,  cap.  n« 
lo  yeodíó  para  mantener  la  guerra,' 

Tomo  vi«  %i 
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Abreviemos  los  enojosos  sucesos  de  este  reinado 
de  discordias  y  de  intrigas. 

Aprovechándose  de  ellas  como  buen  político  el 
rey  Mohammed  IL  de  Granada,  no  solo  había  manto- 
nido  con  esplendor  su  pequeño  reino,  sino  que  habia 
llevado  sus  huestes  hasta  las  puertas  de  Jaén ,  incen- 
diado el  arrabal  de  Baena,  y  apoderádose  de  la  for- 
taleza de  Bezmar^  hasta  que  fué  llevado  en  1 302  «del 
reinado  de  esta  vida  al  eterno  descanso,  como  dice  el 
historiador  árabe,  estando  ep  su  azala  con  gran  tranqui- 
lidad y  sin  aparente  quebranto  on  su  salud.)»  Su  hijo 
Mohammed  III  (*^  heredero  del  valor  y  del  talento  desu 
padre  pero  no  de  su  fortuna,  después  de  haber  tomado 
algunas  plazas  fuertes  á  los  cristianos,  desistió  de  aque- 
lla guerra,  y  se  resignó  á  tratar  con  Fernando  IV.  de 
Castilla,  reconociéndose  vasallo  suyo,  pero  cediéndole 
éste  las  plazas  conquistadas,  á  condición  de  que  que- 
dara Tarifa  en  los  dominios  castellanos  (1 304):  tratado 
que  hizo  el  rey  de  Castilla  por  consejo  de  sus  favori-  ^ 
tos  y  sin  contar  con  su  madre.  Continuaban  en  este 
reino  las  turbulencias  y  los  amaños  entre  el  rey ,  la 
reina ,  los  infantes  y  los  poderosos  señores  de  Lara  y 
de  Haro.  La  muerte  del  infante  don  Enrique  (1305), 
sin  dejar  sucesión ,  volviendo  de  este  modo  las  villas 


(4)    Llamábase  Abu  Abdallah,    Boabdil^  y  este  fué  el  primer  rey 
cujo  sobrenombre  fueroo  los  es-    de  Granada  á  aaien  se  aplicó  esta 

Sanóles  adulterando  y  corrompíen'    nombre  tan  célebre  en  los  remaiH 
0  eo  Abu-AbdUlah^  Bu-Abdillf '  ees  castellanos. 
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y  plazas  que  poseía  al  doroiaío  de  la  corona,  dio  á 
Castilla  una  tranquilidad  momentánea.  Y  en  cuanto, 
á  las  diferencias  y  pleitos  cpn  el  de  Aragón,  co^ví^o- 
se  en  someterlas  al  juicio  de  arbitros  ,  que  lo  fueron 
por  parte  de  Castilla  qI  infanta  don  Ji^an  ,  por  la  ^e 
Aragón  el  obispo  de  Zaragoza ,  y  el  rey  don  Dionís 
de  Portugal  como  mediador  entre  los  dos  monarcas. 
Habidas  las  correspondientes  conferencias  en  Campi- 
llo ,  concluyó^  la  negociación  de  un  modo  favorable 
al  aragonés,  determinándose  que  quedaran  por 
él  Alicante  y  muchas  otras  plazas  al  Norte  del  Júcar; 
que  á  don  Alfonso  de  la  Cerda  se  le  señalarían  las 
rentas  de  varios  pueblos  hasta  la  suma  de  cuatrocien- 
tos mil  maravedís  ,  cediendo  él  todas  las  plazas  que 
tenia  ;  que  se  daría  á  su  hermano  don  Fernando  la 
renta  de  infante  de  Castilla ,  y  que  antes  de  firmarse 
el  tratado  prestarían  los  dos  hermanos  juramento  de 
homenage  y  de  fidelidad  al  rey.  De  esta  manera  tro* 
có  el  hijo  primogénito  de  don  Fernando  de  la  Cerda 
su  derecho  á  la  corona  de  Castilla  por  una  no  muy 
cuantiosa  suma  de  dinero  ,  y  fué  apellidado  en  ade- 
lante Alfonso  el  Desheredado. 

Pero  las  querellas,  las  intrigas ,  las  guerras  par- 
ciales entre  el  rey,  el  infante  don  Juan  ,  los  Haros  y 
los  Laras,  no  tenian  término.  Pareció  que  le  habrían 
de  tener  cuando  las  cortes  de  Valladolid  (i  308)  rati- 
ficaron un  tratado  en  que  se  dejaba  á  don  Diego  de 
Haro  el  señorío  de  Vizcaya  por  toda  su  vida ,  ¿  con- 
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dicíon  de  que  después  pasaría,  á  excepción  de  alga- 
ñas  plazas  ,  á  la  inuger  del  infante  don  Jaan  y  á  sos 
herederos.  Mas  como  en  todas  estas  negociaciones  ha- 
bia  de  haber  siempre  un  descontento  que  mantuviera 
el  país  en  estado  de  eterna  inquietud  y  agitación,  es- 
ta vez  lo  fué  don  Juan  de  Lara,  á  quien  el  rey  se  vio 
precisado  á  hacer  guerra  y  á  quien  tuvo  cercado  en 
Turdehumos.  Nada,  sin  embargo,  adelantó  el  monar- 
ca, porque  confabulados  otra  vez  el  de  Lara  y  el  in- 
fante ,  obligáronle  á  pactar  una  reconciliación  ,  y  lo 
que  fué  mas,  á  mudar  la  gente  de  su  consejo.  Asi  an- 
daban siempre.  Hasta  que  al  fin  conoció  el  rey  ,  ya 
por  los  desengaños  que  recibía,  ya  por  los  consejos  é 
instrucciones  de  su  madre,  que  para  librarse  délas  im- 
portunidades de  aquellos  turbulentos  y  soberbios  va- 
sallos, le  era  menester  recurrir  ala  política  de  sus  an- 
tecesores, á  promover  la  guerra  contra  los  moros.  En 
este  pensamiento  coincidió  felizmente  don  Jaime  II.  de 
Aragón,  y  poniéndose  de  acuerdo  los  dos  monarcas 
solicitaron  del  papa  las  gracias  espirituales  que  solían 
otorgarse  para  esta  clase  de  empresas.  El  papa  Cle- 
mente V.  no  solo  les  concedió  por  tres  años  el  tercio 
de  las  rentas  de  la  iglesia,  sino  que  dando  de  mano 
á  los  antiguos  escrúpulos  de  Roma  sobre  impedimentos 
de  parentesco  para  los  matrimonios,  dispensó  sin  difi- 
cultad en  el  de  segundo  grado  que  mediaba  entre  ei 
infante  don  Jaime  de  Aragón  y  la  infanta  doña  Leo- 
nor de  Castilla,  cuyo  enlace  se  concertó  como  prenda 
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de  reconciliación  entre  ambos  soberanos,  al  mismo 
tiempo  que  el  del  infante  don  Pedro  de  Castilla,  her- 
mano del  rey,  con  dona  María,  hija  del  de  Aragón. 

Las  cortes  de  Madrid,  congregadas  en  este  mismo 
año  (1308),  no  solo  aprobaron  unánimemente  la  em- 
presa sino  que  votaron  con  gusto  cuantos  subsidios  les 
fueron  pedidos.  Reunidas  las  tropas  en  Toledo,  y  en- 
comendada la  gobernación  del  estado,  durante  la  au- 
sencia del  rey,  á  la  reina  madre  doña  María  de  Moli* 
na,  se  decidió,  por  consejo  y  empeño  del  rey  de  Ara- 
gón, que  el  ejército  castellano  emprendiera  el  sitio  de 
Algeciras,  mientras  el  aragonés  tomaba  á  su  cargo 
el  de  Almería.  La  ocasión  era  oportuna ,  y  favorables 
las  circunstancias.  Habia  muerto  asesinado  dentro  de 
su  propio  harem  el  rey  de  Marruecos  Abu  Yussuf ,  y 
reemplazad  ole  en  el  trono  Amer  ben  Yussuf  su  nieto: 
y  en  cuanto  á  Mohammed  UL  de  Granada,  ocupado 
en  hermosear  su  capital  con  suntuosas  mezquitas  y 
lujosos  baños,  gozando  de  prosperidad  dentro  de  su 
reino,  pero  sin  aliados  fuera,  no  estaba  en  aptitud  de 
poder  resistir  á  dos  tan  poderosos  monarcas  reunidos. 
Púsose,  pues,  el  de  Aragón  con  su  flota  sobre  Alme- 
ría, mientras  el  castellano  con  su  ejército  y  su  arma- 
da avanzaba  á  la  playa  y  campo  de  Algeciras.  El 
emir  Mohammed  acudió  en  socorro  de  la  plaza,  <cpe- 
»ro  las  copiosas  lluvias  y  recio  temporal,  dice  el 
^escritor  arábigo,  no  le  dejaron  hacer  cosa  de  prove- 
xcho.D  Supieron  los  cristianos  que  la  de  Gibraltar 
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estaba  mal  guardada,  la  cercaron,  la  combatieron , 
la  tomaron  y  repararon  después  sus  muros  (agos- 
to, 1309).  Sobre  mil  y  quinientos  muslimes  fueron,  á 
petición  suya,  enviados  á  África.  Cuéntase  de  un  viejo 
musulmán  que  al  verse  lanzado  de  su  casa,  le  dijo  al 
rey  de  Castilla:  «Señor,  ¿qué  te  hecho  yo  para  que 
))me  arrojes  de  aqui?  Tu  bisabuelo  el  rey  Fernando 
))me  echó  de  Sevilla  v  me  fui  á  vivir  á  Jerez:  cuando 
»tu  abuelo  tomó  á  Jerez,  yo  rae  refugié  en  Tarifa,  de 
»donde  me  arrojó  tu  padre  Sancho.  Vine  aqui  cre- 
» yendo  estar  mas  seguro  que  en  otro  cualquier  lugar 
»de  España,  y  hé  aqui  que  ya  no  hay  de  este  lado 
)>del  mar  punto  alguno  en  que  se  pueda  vivir  iran- 
D quilo,  y  será  menester  que  me  vaya  á  África  á  acá- 

»bar  mis  dias.»  El  discurso  del  anciano  musulmán 

« 

compendiaba  la  historia  de  los  triunfos  de  Castilla  so- 
bre los  moros  en  el  último  medio  siglo. 

No  faltaron  al  rey  trabajos  y  disgustos  de  todo 
género  en  el  sitio  de  Algeciras,  y  allí  mismo  le  aban- 
donó otra  vez.  el  versátil  y  turbulento  infante  don 
Juan ,  desamparando  el  cerco  y  arrastrando  consigo 
mas  de  quinientos  caballeros,  entre  ellos  el  infante 
don  Juan  Manuel  ^^K  Quedó  el  rey  doní  Fernando  re- 

• 

(4)    Esta  doo  Joan  Manael  era  bel ,  hija  de  don  Jaime  de  Mallor- 

hijo  del  infante  dota  Manoel,  y  por  ca,  la  cual  perdió  al  año  siguiente, 

consecuencia  nieto  de  San  Fer-  Mezclado  activamente  en  todos  los 

ñaodo,  7  tio  de  Fernando  IV.  Este  movimientos  de  guerra  y  de  intrí- 

Eersonage^  uno  de  los  mas  nota-  gas  que  señalaron  el  principio  del 

tes  dé  la  edad  media  española,  siglo  XIV. ,  habianle  atraído  A  sa 

habla. catado  en  4300,  siendo  de  parcialidad  el  infante  don  Juanr 

édaa  de  aíez  y  ocho  años,  con  Isa-  adn  Juan  NiiGez  de  Lara.  Fué  tft 


■ 
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d acido  á  seiscientos  hombres  de  armas  y  á  su  her- 
mano don  Pedro.  Mas  ni  aquella  defección,  ni  los 
consejos  que  le  daban  para  que  alzase  el  sitio,  ni  la 
crudeza  del  temporal,  ni  la  penuria  y  enfermedades 
que  su  corta  hueste  padecía,  ni  el  ver  sucumbir  de  la 
epidemia  á  don  Diego  de  Haro  y  á  otros  ricos-hom- 
bres, nada  bastó  á  hacerle  desistir  de  aquella  empre- 
»sa,  ateniendo,  dice  la  crónica,  muya  corazón  de 
» tomar  la  villa...  mostrando  muy  gran  esfuerzo  y 
»muy  gran  reciedumbre,  y  por  muchos  afincamientos 
»que  le  hicieron,  á  la  cima  respondió  que  antes  que- 
)>ria  alli  morir  que  no  levantarse  dende  deshonra- 
»do  ^^^»  Acudiéronle  al  fin  el  arzobispo  de  Santiago, 
y  el  infante  don  Felipe  su  hermano  con  un  refuer- 
zo de  cuatrocientos  caballeros;  y  las  copiosas  é  ince- 
santes lluvias,  que  tenian  acobardado  ya  al  ejército 
castellano^  se  convirtieron  en  provecho  suyo,  puesto 
que  aquello  mismo  impidió  al  rey  de  Granada  socor- 
rer á  los  sitiados.  Viendo,  pues»  Mohammed  la  inás- 
tenciadel  de  Castilla,  que  por  otra  parte  el  de  Ara- 
gón con  sus  almogávares  le  estaba  devastando  las 
tierras  de  Almería,  que  Ceuta  le  había  sido  tomada 

los  que  pasaron  con  don  Diego  de  ral  y  como  poete  y  romaitoero:  fué 

Haro  á  ofrecer  sus  servicios  al  rey  autor  del  Conde  de  Lucanor^  y  de 

de  Aragón  y  á  don  Alfonso  de  Ja  una  crónica ,  que  aunque  !»§▼• 

Cerda.  En  eltratado  de  Campillo  y  sucinta,  contiene  útiles  noti- 

se  le  diáel  señorío  de  Villena :  lo  cías  sobre  loe  suceso»  de  aquelloa 

fué  también  de  Penafiel ,  y  tuvo  tiempos, 
algún  tiempo  la  mayordomia  del       (4)    Crónica  de  don  Fernando 

rey  Fernando.  Adquirió  mas  ade-  tü  iV.,  cap.  55. 
Jante  gran  celebridad  como  gene* 
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por  el  antiguo  walí  de  Almería  Suleyman  ben  Re* 
bíeh  en  unión  con  los  aragoneses,  y  que  en  la  misma 
Granada  pe  estaban  urdiendo  sordas  tramas  contra  él, 
pidió  la  paz  al  castellano,  ofreciendo  entregarle  Bez- 
mar,  Quesada,  y  otras  dos  plazas  de  la  frontera,  con 
cincuenta  mil  doblas  de  oro  ^^\  v  reconocerse  su  va- 
sallo  siempre  que  levantara  el  cerco  de  Algeciras.  El 
rey  aceptó  la  proposición,  y  firmada  la  paz,  retiróse 
á  Burgos  á  asistir  á  las  bodas  de  su  hermana  Isabel 
con  el  duque  Juan  de  Bretaña  (enero,  1310). 

La  paz  de  Algeciras  sirvió  de  protesto  á  los  des- 
contentos y  á  los  conspiradores  de  Granada  para  ha- 
cer estallar  mas  pronto  la  conjuración.  Un  dia  á  la 
hora  del  alba  de  la  fiesta  de  Alfitra  cercaron  el  alcá- 
zar muchas  gentes  del  bajo  pueblo  gritando:  «¡Viva 
Muley  Nazarl  ¡viva  nuestro  rey  Nazar!»  Otra  infinita 
chusma  de  gente  menuda,  dice  el  historiador  árabe, 
acometió  la  casa  del  wazir  Abu  Abdalláh  el  Lachmi, 
y  robó  y  saqueó  el  oro  y  la  plata  ,  vestidos,  armas  y 
caballos,  destruyendo  ricas  alhajas,  y  quemando 
muebles  y  preciosos  libros  que  tenia.  Entretanto  los 
caudillos  de  la  sedición  cercaron  al  rey  Mohammed  y 
le  intimaron  que,  pues  el  pueblo  proclamaba  á  su  her- 
mano Nazar,  le  daban  á  escoger  entre  perder  la  co- 
rona ó  la  cabeza.  El  buen  Mohammed,  viéndose  solo, 
pretirió  lo  primero,  y  renunció  aquella  noche  el  reino 

(4)    Crónica,  cap.  56 .'-Conde    cap.  4 4. 
dice  eineo  mü  dooUu.  Part.  IV. 
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en  su  hermano,  el  cual  sin  querer  verle  le  hizo  con«^ 
ducir  á  Almuñecar,  donde  aun  sobrevivió  cinco  ó  seis 
años  á  su  infortunio.  El  Nazar  quedó  solemnemente 
proclamado  ^^K  Apenas  se  supo  en  Castilla  la  revolu- 
ción de  Granada,  el  rey  Fernando,  de  acuerdo  con  el 
de  Aragón,  determinó  hacer  una  nueva  espedicion  á 
Andalucía.  Las  cortes  de  Yalladolid  le  votaron  cinco 
servicios  y  una  moneda  forera,  y  el  ejército  castellano, 
conducido  por  el  infante  don  Pedro  ,  fué  á  poner  si- 
lio  á  Aleándote,  sin  que  el  nuevo  emir  de  Granada  pu« 
diera  conseguir  una  tregua  que  pidió  al  de  Castilla.  El 
rey,  después  de  haber  recorrido  varios  pueblos  de 
Castilla  y  de  León,  pasó  á  Jaén  para  incorporarse  con 
su  ejército  en  Aleándote,  dos  meses,  hacía  cercada 
por  su  hermano  don  Pedro.  Al  llegar  á  Martes  man- 
dó dar  muerte  á  dos  caballeros ,  de  quienes  se  sos- 
pechaba que  eran  los  que  hablan  asesinado  á  un  fa«- 
vorito  del  rey.  El  suplicio  de  estos  dos  caballeros  hi- 
zo entonces  gran  ruido  y  adquirió  después  gran  cele- 
bridad histórica,  asi  por  haber  ocasionado  la  muerte 
del  rey  con  circunstancias  bien  singulares ,  como  por 
haber  dado  motivo  á  que  se  le  aplicara  el  sobrenom- 
bre de  el  Emplazado  con  que  es  conocido- 
Cuenta  la  crónica,  que  hallándose  el  rey  en  Pa« 
lencia  ^'^  al  salir  una  noche  del  palacio  real  el  caba^ 


(1)    Al  Katíb,  en  Conde ,  capí-       (2)   NoenPlasencia,comodi- 
tulo  45.— Otros  hacen  ¿  el  Nazar    ce  equivocadamente  Romey. 
tio  de  Mohammed. 
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llero  don  Juan  de  Benavides  ^^)  de  hablar  con  el  rey, 
fué  asaltado  y  asesinado  por  dos  hombres.  Sospechá- 
base que  los  dos  caballeros  que  el  rey  encontró  en 
Martes  eran  los  asesinos  de  Benavides,  y  aunque  ellos 
protestaron  ante  el  monarca  y  ofrecieron  hacer  una 
plena  justificación  de  su  inocencia,  el  rey  se  negó  á 
admitirla,  y  sin  forma  de  proceso  <cmandólos  despe- 
inar de  la  peña  de  Martos.»  Al  tiempo  de  morir, 
» viendo,  dice  la  crónica,  que  los  mataban  con  tuer- 
»to,i>  esto  es,  injustamente  ,  emplazaron  al  rey  para 
que  compareciese  con  ellos  á  juicio  ante  el  tribunal 
de  Dios  dentro  de  treinta  dias.  Eran  estos  caballeros 
dos  hermanos  llamados  don  Pedro  y  don  Juan  do  Car- 
vajal. Hecha  la  ejecución,  el  rey  se  fué  al  campo  de 
Aleándote,  donde  le  acometió  una  dolencia,  que  hizo 
necesario  retirarle  á  Jaén,  donde  á  pocos  dias  recibió 
la  noticia  de  haberse  rendido  la  plaza  al  infante  don 
Pedro  y  haberse  hecho  la  paz  con  el  rey  de  Gra- 
nada. Al  decir  de  algunas  crónicas ,  el  rey  parecia 
haber  recobrado  casi  enteramente  la  salud,  como  que 
habiendo  ido  don  Pedro  su  hermano  á  verle,  acordó 
con  él  y  con  los  ricos-hombres  que '  fuesen  al  otro 
dia  á  hacer  la  guerra  al  walí  de  Málaga,  enemigo  del 
de  Granada  con  quien  estaban  ya  avenidos.  Habiendo 
comido  el  rey,  se  fué  á  dormir,  y  cuando  entraron  á 
despertarle  le  hallaron  muerto.  Era  el  .7  de  setiembre 
(4348),  y  se  cumplía  el  plazo  de  los  treinta  dias  que 

(4)    Romey  le  Uaoui  doQ  Alonso,  que  es  también  oh  Wror. 
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le  habían  señalado  los  hermanos  Carvajales  para  com 
parecer  con  ellos  ante  Dios  ,  por  cayo  motivo  se  le 
dio  el  nombre  de  Fernando  el  Emplazado  con  que  le 
desígnala  historia,  y  era  natural  que  su  muerte  se 
atribuyera  á  castigo  del  cielo  ^^\  Murió  de  edad  de 

veinte  y  cinco  años,  y  habla  reinado  algo  mas  de  diez 
y  siete  ^^K 

No  dejando  sino  un  hijo  varón,  el  infante  don  Al- 
fonso en  tan  tierna  edad  que  solo  contaba  un  año  y 
veinte  y  cuatro  días,  el  cual  fué  aclamado  rey  des- 
pués de  la  muerte  de  su  padre,  quedó  Castilla,  no 
bien  había  salido  de  las  turbulencias  de  nna  menoría, 
espuesta  á  las  borrascas  y  agitaciones  de  una  menor 
edad  todavía  mas  larga. 

(4)    ((Entendióse,  dice  Mariana,  nologia  apelar  á  documentos  mas 

que  su  poco  orden  en  comer  y  be-*  seguros  y  á  otras  historias ,  entre 

ber  le  acarrearon  la  muerte.»  Lo  las  cuales  ha  servido  mucho  el 

cual  no  estrañaríamos,  pues  al  de-  Cronicón  de   don  Juan  Manuel, 

cír  de  la  Crónica :  «vínose  para  Que  publicó  Florez  en  el  tomo  II. 

Jaén  con  la  dolencia ,  y  non  se  ae  la  España  Sagrada. — ^N'éa&e  so- 

querimdo  guardar  comia  carne  bre  esto  á  Ulloa ,  Cronología  de 

cada  dia  yoebia  vino.»  Cap.  64.  España,  en  el  tomo  II.  de  las  Me- 

(2)  La  Crónica  antigua  de  este  morías  de  la  Academia  de  la  His- 
rey ,  que  muchos  suponen  escrita  toria,  pag.  433. — ^Pero  no  sabemos 
de  orden  de  su  hijo  Alfonso  XI.,  cómo  Rpmey  ha  podido  estampar 
por  Hernán  Sánchez  dé  Tobar,  no-  lo  siguiente:  «La  Crónica  de  Per- 
tario  y  canciller  de  Castilla  ,  asi  nando  IV.  (cajg.  6t)  dice  que  Al- 
como  las  de  Alfonso  el  Sabio  y  fonso  XI.  nació  el  viernes  3  de 
Sancho  el  Bravo ,  aunque  al  prin-  agosto  de  4344....  La  Crónica  del 
cipio  coloca  bien  los  sucesos,  em-  rey  don  Alonso  el  Onceno  dice  es- 
pieza  pronto  á  trastrocar  la  ero-  presamente  que  la  reina  Constanza 
nologia,  poniendo  en  unos  años  lo  díó  á  luz  á  Alfonso  XI  viernes  á  43 
que  aconteció  en  otros.  Nótase  es-  de  agosto  del  año  del  Señor  de 
to  especialmente  en  los  últimos  de  mil  y  trescientos  y  once.»  Romey, 
este  reinado ,  en  jue  supone  el  tom.  VII.  de  su  Hist.,  pag.  522, 
nacimiento  del  niño  Alfonso  en  not.  4 . — ^Nosotros  que  tenemos  de- 
4  309,  y  la  muerte  de  su  padre  don  lante  las  dos  Grónicasjy tamos  le- 
Fernando  en  4340.  Por  lo  que  ha  yendo,  no  lo  que  diceHomey,  sino 
sido  preciso  para  fijar  bien  la  oro-  lo  que  arribii  hemos  dicho. 
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Un  acontecimiento  memorable  señaló  los  últimos 
tiempos  del  reinado  de  Femando  IV.  de  Castilla, 
acontecimiento  que  fué  de  los  mas  ruidosos  é  impor- 
tantes que  cu^ta  la  historia  de  la  edad  medía,  á  sa* 
ber,  la'caida  y  destrucción  de  los  templarios,  cayo 
suceso  referiremos  en  otro  lugar,  por  haberse  verifi- 
cado con  mas  estrépito  y  solemnidad  y  hecho  mas  eco 
en  otros  reinos  que  en  el  de  Castilla. 


CAPITULO  IX. 

i 

JAIME  II.  (El  Justo)  EN  ARAGÓN. 


»•  1291*  1327. 

Tratos  y  negociaciones  de  don  Jaime  dentro  y  faera  de  España.— 
Guerra  de  Calabria :  triunfos  de  aragoneses  y  sicilianos  sobre  loa 
franceses — Deseo  general  de  paz:  dificultades  para  ella.-— Larga  ya- 
cente de  la  Santa  Sede:  elección  de  Celestino  V. :  sus  virtudes:  su 
abdicación.— -El  papa  Bonifecio  YIII.:  su  carácter.— Célebre  paz  de 
Anagni:  sus  condiciones  públicas:  articules  secretos.— Renuncia  el 
de  Aragón  al  reino  de  Sicilia  ,  á  cambio  de  las  islas  de  Córcega  y 
Cerdeña.— Matrimonio  de  don  Jaime  con  Blanca  de  Ñápeles.— Opo- 
sición de  los  sicilianos  al  tratado  de  Anagni :  proclaman  y  coronan 
rey  de  Sicilia  á  don  Fadrique  de  Aragón. — Guerra  entre  los  dos  her- 
manos don  Jaime  de  Aragón  y  don  Fadrique  de  Sicilia.— Sitio  de 
Siracusa:  batalla  de  Falconara:  batalla  naval  del  cabo  Orlando:  re- 
tirada de  don  Jaime  á  Cataluña :  constancia  y  heroismo  de  los  sici- 
lianos: estreno  fin  de  la  guerra  de  Sicilia. — Curioso  episodio  histó- 
rico de  la  espedicion  de  catalanes  y  aragoneses  contra  turcos  y  grie- 
goé:  ayenturas  de  Roger  de  Flor:  de  Berenguer  de  Entenza:  de  Ber- 
nardo de  Rocafort:  hazañas  de  los  espedicionarios  en  Grecia  y  Tur- 
quía: su  término. — Negocios  interiores  de  Aragón  :  universidad  de 
Lérida:  ümon  de  los  nobles:  célebre  sentencia  del  Justicia  en  las 
cortes  de  Zaragoza.— -Famosa  cuestión  entre  el  papa  Bonifocio  y  el 
rey  Felipe  el  Hermoso  de  Francia:  consecuencias  y  hechos  notables. 
—Aragón  y  Castilla:  paz  de  Campillo:  sitios  dé  Algeciras  y  Almeria. 
— Costosa  conquista  de  Cerdeña  y  de  Córcega. — ^Sabias  leyes  de  Jai- 
me n.  en  las  cortes  de  Zaragoza:  por  qué  mereció  el  título  de  /tuto. 

—Su  muerte.— 'Memorablb  pbogbso  pb  los  tsüplauos  ;  crlmenea 
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borñbies  de  que  se  los  acusaba :  prisión  'general  de  templarios  en 
Francia.— Empeño  y  gestiones  de  Felipe  el  Hermoso  para  su  total 
estincion:  conducta  del  papa  Clemente  Y. — Concilio  general  de  Vie- 
na:  decreto  y  bula  de  supresión. — Suplicios  horrorosos  de  templa- 
rios en  Francia. — ^Los  templarios  en  Aragón,  Castilla  y  Portugal:  de- 
claraciones solemnes  de  su  inocencia :  su  abolición:  aplicación  de 
sus  bienes.— Discúrrese  sobre  la  naturaleza  y  causas  de  este  pro- 
ceso.— Navarra.  Sucesión  de  sus  reyes. — ^Luis  el  Pendenciero: 
Felipe  el  Largo :  Carlos  el  Rermoso  *.  doña  Juana  y  don  Felipe  de 
Evreux. 

Tan  la^go  como  don  Jaime  11.  vino  de  Sicilia  y  se 
coronó  como  rey  de  Aragón  en  Zaragoza,  procuró  ar- 
reglar las  largas  diferencias  que  su  hermano  habia 
t^ido  con  Sancho  el  Bravo  de  Castilla,  viéndose  los 
dos  monarcas  en  Monteagudo  y  Soria,  de  que  resultó 
aquel  tratado  de  paz  en  que  se  ajustó  el  matrimonio 
del  de  Aragón  con  la  infanta  Isabel  de  Castilla,  y  el 
auxilio  naval*  que  ofreció  al  castellano  para  la  guerra 
contra  el  rey  de  Marruecos  y  sitio  de  Tarifa  :  tratado 
que  se  ratiñcó  después  en  Calatayud  en  medio  de 
grandes  fiestas  y  regocijos ,  pero  del  cual  quedaron 
muy  disgustados  los  aragoneses,  considerádnole  des- 
ventajoso para  su  reino  ^^\ 

Pero  la  fuerza,  la  energía,  la  vitalidad  de  Aragón 
tenian  que  emplearse  fuera  de  la  península  española, 
ya  por  la  puerta  que  el  testamento  del  tercer  Alfonso 
dejaba  abierta  para  nuevas  complicaciones  con  los  es« 

(4)    Recuérdese  lo  que  sobre  las    Bravo  referimos  en  el  capitulo  4.« 
relaciones  de  Castilla  con  Aragón    del  presente  libro, 
en  el  reinado  de  don  Sancho  el 
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tados  del  Mediodía  de  Earopa,  ya  porque  reteniendo 
Jaime  IL  para  si  la  corona  de  Sicilia  contra  lo  orde- 
nado en  el  testamento  de  su  hermano  y  contra  lo  esti- 
pulado en  Tarascón ,  quedaba  espuesto  á  las  consecuen- 
cias del  enojo  y  mala  voluntad  de  todos  los  príncipes 
comprendidos  en  aquel  asiento.  Asi  la  guerra  que  habia 
estado  suspensa  algún  tiempo  se  renovó  en  Calabria, 
donde  por  fortuna  suya  los  aragoneses,  mandados  por 
el  valeroso  don  Blasco  de  Alagon,  y  los  sicilianos  con- 
ducidos por  el  terrible  almirante  Roger  de  Lauria, 
ganaron  dos  señalados  triunfos  sobre  Jos  franceses, 
aprisionando  el  primero  al  general  enemigo ,  y  vol- 
viendo, el  segundo  á  Mesina  con  su  flota  victoriosa  y 
cargada  de  despojos  y  de  naves  apresadas.  Era*  ya  no 
obstante  tan  general  y  tan  vehemente  el  deseo  de  paz 
y  tan  reconocida  su  necesidad  por  todos,  que  nuevas- 
mente  se  entablaron  negociaciones  para  ver  de  llegar 
á  un  arreglo  deñnitivo,  por  el  cual  suspiraba  ya  todo 
el  mundo  cristiano.  Repitiéronse ,  pues  ,  las  embaja- 
das, las  proposiciones ,  las  entrevistas  de  soberanos, 
en  que  intervinieron,  ó  personalmente  ó  por  represen- 
tación, el  papa,  los  reyes  de  Nápples,  de  Francia,  de 
Aragón  y  de  Castilla,  y  todos  los  demás  príncipes  cu- 
ya Querte  se  hallaba  comprometida  y  pendiente  del 
resultado  de  estos  conciertos.  Los  puntos  capitales  de 
mayor  dificultad  para  la  concordia  eran  ,  por  parte 
del  rey  de  Aragón  ,  la  devolución  de  la  Sicilia  á  la 
iglesia,  á  lo  cual  se  oponían  enérgicamente  los  Sicilia ^ 
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nos  y  el  infante  don  Fadrique,  por  parte  de  Garlos  de 
Yalois  la  renuncia  de  la  investidura  del  reino  de  Ara- 
gón; á  estas  estaban  subordinadas  otras  muchas  cues- 
tiones de  no  escaso  interés  é  importancia  ,  teniendo 
que  atender  al  propio  tiempo  el  rey  de  Aragón  á  los 
asuntos  del  vecino  reino  de  Castilla  ,  de  los  cuales  y 
de  los  tratos  y  vistas  que  tuvo  con  Sancho  IV.  y  de 
la  suerte  que  entonces  corrieron  los  hijos  del  princi- 
pe de  Salerno  y  los  del  infante  don  Fernando  de  la  Cer- 
da que  el  de  Aragón  tenia  en  su  poder,  dimos  cuenta 
en  el  reinado  de  Sancho  el  Bravo  de  Castilla. 

No  era  pequeño  obstáculo  para  el  arreglo  de  la 
paz,  en  unos  tiempos  en  que  el  gefe  de  la  iglesia  por 
mil  circunstancias  generales  y  especiales  era  el  alma 
de  todas  las  negociaciones  políticas^  la  larga  vacante 
de  la  silla  apostólica ,  pues  desde  la  muerte  del  papa 
Nicolás  IV.  en  1292,  estuvo  dos  años  sin  proveerse 
por  la  profunda  división  que  reinaba  entre  los  carde- 
nales, que  casi  siempre  en  cónclave  no  les  era  posi- 
ble llegar  á  entenderse  y  concertarse  sobre  la  elec- 
cion  de  pontífice.  Al  fin,  en  julio  de  1294 ,  como  por 
una  especie  de  inspiración  se  convinieron  todos  y  sor- 
prendieron á  la  cristiandad  con  la  elección  de  un  an- 
ciano y  virtuoso  ermitaño  que  hacía  una  vida  senci- 
llísima y  oscura  en  Tierra  de  Labor.  Este  santo  y  hu- 
milde siervo  de  Dios,  que  en  su  consagración  (29  de 
agosto]  tomó  el  nombre  de  Celestino  V.,  con  el  deseo 
sincero  de  ver  restablecida  la  paz  envió  inmediata-* 
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mente  al  rey  de  Aragón  dos  legados,  para  que  en  unión 
con  los  embajadores  de  Francia  que  aqui  estaban,  vie- 
sen de  concluir  la  apetecida  concordia.  Mas  conven* 
cido  luego  aquel  piadoso  varón  de  que  no  era  á  pro- 
pósito para  tan  alta  dignidad  y  tan  difícil  cargo  en 
circunstancias  tales,  resignó  antes  de  cuatro  meses  el 
pontificado  en  la  ciudad  de  Ñapóles  despojándose  de 
las  insignias  pontificias  (diciembre,  1294),  y  dejando 
^  sus  sucesores,  como  dice  Bernardo  Guido  en  su  His- 
toria, «un  ejemplo  nuevo  de  humildad  y  de  abnega- 
ción, que  todos  hablan  de  aplaudir  y  muy  pocos  ha- 
bían de  imitar.)) 

Fué  entonces  elevado  á  la  silla  de  San  Pedro  un 
personage,  que  por  su  carácter  y  antecedentes  era  el 
reverso  de  su  antecesor:  hábil,  sagaz,  activa,  versa- 
do ya  en  los  negocios  del  siglo  y  de  la  política,  y  en 
quien  parecía  verse  resucitar  los  días  de  los  Grego- 
rios sétimos  y  de  los  Inocencios  terceros :  tal  era  el 
cardenal  Cayetani,  á  quien  se  dio  el  nombre  pontifi- 
cal de  Bonifacio  VIII.  Uno  de  sus  primeros  actos  fué 
recluir  en  una  prisión  á  su  antecesor  ,  so  pretesto  de 
prevenir  un  cisma  en  la  iglesia ,  si  acaso  se  arrepen- 
tía de  su  abdicación,  ó  había  quien  con  dañado  inten- 
to quisiera  otra  vez  proclamarle  ^^K  Había  tenido  gran 
parte  en  la  elevación  de  Bonifacio  VIH.  la  influencia 
de  Garlos  II.  de  Ñapóles.  Las  gestiones  del  nuevo  pon^ 

(4)    Murió  ¿los  diez  y  ocho  me-    Glemeute  V.  Es  udo  de  los  saotos 
8dSf  y  fué  después  canoaizado  por    que  eD  su  catálogo  oueata  la  iglesia. 

Tomo  vi.  25 
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Ufiíce  en  favor  de  la  paz  hallaron  ya  los  ánimos  de  los 
príncipes  harto  preparados  á  un  acomodamiento  \  y 
puede  decirse  que  no  faltaba  ya  sino  dar  sanción  á  las 
negociaciones.  La  muerte  de  Sancho  IV.  de  Castilla, 
ocurrida  en  1295 ,  no  las  interrumpió.  Cruzáronse 
embajadas  en  todas  direcciones  ,  y  congregáronse  al 
fin  representantes  de  los  diferentes  soberanos  en 
Anagni,  ciudad  de^  los  estados  pontificios ,  donde  se 
hallaban  el  papa  y  el  rey  Carlos  de  Ñapóles. 

Ajustóse  finalmente  en  Anagni  la  deseada  paz  ge- 
neral bajo  las  condiciones  siguientes :  Jaime  II.  de 
Aragón  habia  de  casar  con  Blanca ,  hija  de  Carlos  D. 
de  Ñapóles  ^^^ ,  dándole  en  dote  cien  mil  marcos  de 
plata:  el  santo  padre  anulaba  y  disolvía  por  causa  de 
parentesco  el  matrimonio  antes  concertado  de  Jaime 
de  Aragón  con  la  infanta  Isabel  de  Castilla  ^'^ :  el  rey 
de  Aragón  restituía  á  la  iglesia  el  reino  de  Sicilia  é 
islas  adyacentes  ,  salvos  los  derechos  de  Carlos  de 
Ñapóles:  lo  mismo  se  estipuló  respecto  á  la  Calabria, 
y  á  todas  las  posesiones  de  este  lado  del  Faro:  el  rey 
de  Francia  y  su  hermano  Carlos  hablan  de  renunciar 
el  reino  de  Aragón  en  poder  de  la  iglesia  ,  para  que 
esta  le  restituyese  á  don  Jaime ,  el  cual  le  habia  de 
poseer  de  la  misma  manera  que  le  habia  tenido  su 
padre  el  rey  don  Pedro  antes  que  la  Santa  Sede  le 

(4)    El  antiguo  príncipe  de  Sa-  (i)    Por  eso  en  la  historia  do 

lerno,  á  quien  tanto  tiempo  habian  este  reino  hemos  visto  á  la  infanta 

lenido  prísionero  los   monarcas  Isabel  ser  devuelta  por  el  aragonés 

arasoneses.  á  au  madre  dooa  liaría  de  Molioa, 
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diera  al  de  Valóis:  osle  úlütnó  recibiría  en  ¡ndemni* 

*  «    ■   > 

zacion  el  condado  de  Anjou  que  ie  cedia  Garlos  dé 
Ñapóles :  el  papa  alzarla  y  revocaría  las  sentencias  de 
excomunión  y  entredicho  que  pesaban  sobre  don  Jai* 
me  de  Aragón  y  su  hermano  don  Fadriqüe,  y  sobre 
los  reinos  y  habitantes  de  Aragón  y  de  Sicilia  :  el 
aragonés  restituiría  á  Carlos  de  Ñapóles  sus  hijos 
y  todos  los  demás  rehenes  que  tenia  en  sa  poder: 
un  nuncio  especial  seria  enviado  á  Sicilia  para  ab- 
solver al  reino  y  á  todos  los  que  estaban  ligados  con 
censuras  eclesiásticas  y  reconciliarlos  con  la  iglesia: 
habría  buena  y  firme  paz  y  amistad  entre  el  rey  de 
Aragón  y  el  de  Francia,  y  Garlos  su  hermano,  por  sí 
y  sus  descendientes  y  valedores:  se  revocaban  y  anu- 
laban todos  los  compromisos  y  obligaciones  anterio- 
res á  este  convenio.  Añadieron  y  protestaron  los  ara- 
goneses que  si  algunos  ricos-hombres  ó  caballeros  de 
sus  reinos  iban  á  ayudar  ó  servir  á  los  enemigos  del 
rey  de  Francia,  no  se  pudiese  hacer  por  ello  un  car- 
go  al  rey  de  Aragón  ,  porque  era  fuero  y  costumbre 
general  de  España  qué  los  soberanos  no  pudiesen  pro- 
hibir  á  los  ricos-hombres  y  caballeros  que  se  salieran 
del  reino  eirá  servir  á  quien  quisiesen.  El  papa  toma- 
ba á  su  cargo  el  tratar  con  el  rey  de  Aragón  el  ne- 
gocio de  la  restitución  que  habia  de  hacer  al  de  Ma- 
Horca,  su  tio »  de  las  islas,  lugares  y  castillos  que 
le  habia  tomado  durante  la  guerra,  quedando  los  dos 
eñ  la  posesión  respectiva  de  sus  reinos,  en  los  térmi- 
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nos  señalados  por  el  testamento  del  rey  don  Pedro  (ju- 
nio, 1295). 

Estas  fueron  las  condiciones  públicas  de  la  céle- 
bre paz  de  Anagni^  á  las  cuales  se  añadieron  dos  ar- 
tículos secretos :  por  el  primero  renunciaba  el  rey  de 
Aragón  su  derecho  al  reino  de  Sicilia »  á  cambio  de 
las  islas  de  Córcega  y  Gerdeña  de  que  le  hacia  dona- 
ción el  papa  :  por  el  segundo  ofrecía  el  aragonés  al 
rey  de  Francia  cuarenta  galeras  armadas  con  su  al- 
mirante y  sus  capitanes  bien  en  orden  para  la  guerra 
que  tenia  con  el  de  Inglaterra  sobre  el  ducado  de  Gas- 
cuña. Concluida  la  paz,  don  Jaime  de  Aragón  convo- 
có cortes  en  Barcelona  jpara  que  la  confirmasen»  como 
asi  se  realizó,  si  bien,  entendido  por  algunos  lo  de  los 
artículos  secretos,  murmuraron  y  llevaron  á  mal  que 
el  rey  hubiese  renunciado  á  la,  posesión  cierta  de  Si- 
cilia por  la  promesa  de  las  islas  de  Córcega  y  Ger- 
deña, mas  fácil  de  ofrecer  que  de  cumplir,  y  que  ha- 
bría que  conquistar  con  las  armas. 

Restaba  la  dificultad  de  ejecución  por  lo  concer- 
niente á  la  sumisión  de  Sicilia ,  que  era  la  cláasnia 
mas  delicada  del  tratado.  El  papa  Bonifacio  con  deseo 
de  arreglarlo  todo  amistosamente,  logró  reducir  á  don 
Fadrique  de  Aragón  ,  gobernador  de  aquel  reino ,  á 
que  tuviese  con  él  una  entrevista,  que  se  verificó  en 
el  campo  á  cuatro  millas  de  Velletri,  yendo  el  infante 
acompañado  de  Juan  de  Prócida  y  del  almirante  Ro- 
ger  de  Lauria.  Luego  que  se  vieron,  «¿soú  vq$^  le  pre- 
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»guDtó  el  papa  al  almirante,  el  enemigo  tan  terrible  y 
y>el  adversario  tan  formidable  de  la  iglesia,  y  por  quien 
» tanta  gente  ha  perdido  la  vida? — Padre  Santo  ,  le 
x>contestó  el  almirante  sin  turbarse ,  los  responsables 
y>de  estos  males  sois  vos  y  vuestros  predecesores  ^^K  Ha- 
bló después  á  todos  el  pontífice  con  mucha  templanza 
sobre  la  conducta  de  los  sicilianos ,  sobre  el  convenio 
de  Anagni,  y  sobre  lo  dispuesto  que  estaba  á  tratar- 
los con  clemencia;  pero  don  Fadrique  se  volvió  á  Si- 
cilia sin  que  en  aquella  entrevista  quedara  nada  de- 
cidido. A  los  representantes  que  alli  dejó  les  propuso 
el  papa  que  si  don  Fadrique  renunciaba  á  la  corona 
de  Sicilia,  le  casaría  con  Catalina,  hija  de  Filipo  y  so- 
brina de  Carlos  de  Ñapóles  y  de  Balduino,  último  em- 
perador  de  Constantinopla,  la  cual  se  suponía  ser  su- 
cesora  legítima  del  imperio ,  prometiendo  dar  al  in- 
fante para  su  conquista  ciento  y  treinta  mil  onzas  de 
oro  en  cuatro  años.  La  proposición  no  obtuvo  respues- 
ta ;  y  tan  distantes  estaban  los  sicilianos  de  ceder  á 
las  pretensiones  de  Roma,  que  dos  religiosos  francis- 
canos que  el  papa  envió  con  letras  en  que  los  exhor- 
taba á  aceptar  las  condiciones  de  la  paz  universal, 
dieron  gracias  de  haber  podido  libertarse  del  furor 
del  pueblo.  Seguidamente  enviaron  los  de  Sicilia  nue- 
va embajada  á  don  Jaime  de  Aragón  para  protestar 


(4)    Nicol.  SpeciaL  ap.  Marato-   les,  lib.  V.,  cap.  42. 
fit  tpm*  X*>  P*  969.— 'Zorita,  Ana- 
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coQtra  el  tratado  como  afrentoso  y  perjadícial  para 
ellos,  y  rogarle  que  no  se  cumpliese. 

Llegaron  estos  embajadores  á  Cataluña  casi  al 
propio  tiempo  que  Carlos  de  Ñápeles  y  el  legado  pon- 
tificio cardenal  de  San  Clemente ,  que  con  gran  co- 
mitiva de  caballeros  traian  á  la  princesa  Blanca  para 
celebrar  sq  matrimonio  con  el  rey  don  Jaime»  en  con- 
formidad al  tratado.  Verificáronse  las  bodas  en  Villa- 
bellran  (1 .®  de  noviembre^  1295) ,  y  en  esta  ocasión 
declaró  el  rey  esplícilamente  á  los  enviados  sicilianos 
la  cesión  que  de  aquella  isla  habia  hecho  en  Car- 
los su  suQgrOy  noticia  que  los  turbó ,  dice  el  cronista 
aragonés,  como  una  sentencia  de  muerte.  Entonces 
ellos  á  su  vez  declararon  ante  toda  la  corte  y  á  nom- 
bre del  reino  de  Sicilia  que  se  consideraban  legíti  - 
mámenle  libres  y  absueltos  de  cualquier  juramento 
de  homenage  y  fidelidad  que  le  hubiesen  prestado,  y 
que  por  el  mismo  hecho  estaban  en  el  caso  de  buscar 
y  elegir  rey  y  señor  á  su  voluntad  ,  según  les  convi- 
niese: protesta  que,  admitida  por  el  rey,  fué  elevada 
á  instrumento  publico.  Uno  de  los  embajadores ,  Ca 
taldo  Ruffo,  orador  elocuente  y  fogoso,  en  un  discur- 
so  vehemente  y  apasionadp  que  dirigió  á  los  que  pre- 
senten se  hallaban ,  les  dijo  entre  otras  cosas :  «iíu- 

■'•••'     .  • »  '  .     .       .» ^.  •  ,  -. 

jichas  veces  hemos  sabido  y  oido  hablar  de  vasallos  que 
T^han  desamparado  á  su  señor :  recordad  vosotros  ,  Aa- 
j^rones^  \si  oísteis  jumas  que  un  rey  haya  dejado  asi  á 
i^sus  mas  fieles  vasallos  en  manos  y  pod$r  de  sus  ene^ 
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Btnt^of.v»  Al  termÍDar  aquella  vigorosa  arenga  ,  que 
era  una  acusación  terrible  contra  el  rey  don  Jaime, 
los  embajadores  rasgaron  sus  vestiduras  en  señal  de 
dolor»  y  regresaron  á  Sicilia ,  desembarcando  en  Pa- 
lermo  vestidos  de  luto  y  con  la  trísiteza  pintada  en  sus 
rostros. 

Congregado  inmediatamente  el  parlamento  en  Pa- 
lermo,  unánimemente  fué  aclamado  don  Fadrique  de 
Aragón  rey  de  Sicilia  ( 1 5  de  enero,  1 296  ) ,  y  poco 
después  se  coronó  con  toda  ceremonia  (marzo  de  id.) 
bajo  el  nombre  de  Fadrique  ó  Federico  III  •  ^^^  siendo 
el  almirante  Boger  de  Lauria  uno  de  los  que  mas  ar- 
dientemente abogaron  por  la  justicia  y  la  convenien- 
cia de  esta  elección .  Un  enviado  del  papa  quiso  pre- 
sentarse á  los  mesineses,  ofreciéndoles,  á  nombre  de 
su  santidad ,  los  fueros  y  libertades  que  quisieran, 
con  tal  que  aceptaran  el  tratado  de  paz.  El  caballero 
Pedro  de  Ansalon  salió  á  recibirle,  y  á  la  proposición 
del  enviado  pontificio  contestó  desnudando  la  espada: 
iücon  esta^  y  no  con  papeles  é  instrummtos  se  procura- 
y>rán  la  paz  los  siálianos^  y  os  rogamos,  si  no  queréis 
y^perecer,  que  salgáis  cuanto  antes  de  la  isla»y>  Con  to- 
da esta  arrogancia  desafiaba  el  pequeño  reino  de  Si- 
cilia el  poder  de  todos  los  grandes  estados  del  Medio- 
día de  Europa.  Hacíase  con  esto  inevitable  ya  la  guer« 
ra.  El  papa  anuló  la  elQCcion  de  don  Fadrique,  y  nom- 

(4)   El  DomI)rei  d^.  Frederíl^  ó   gqn  y  en  Castilla  se  deoia  Fadrique. 
Federico  es  el  mismo  que.  eii  Ara- 
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bró  á  don  Jaime  de  Aragón  confalonier  6  confahnero 
d'e  la  iglesia  ^^\  y  generalísimo  de  todas  las  tropas  de 
mar  y  tierra  para  la  cruzada  que  había  de  serrír  de 
protesto  á  una  espedícion  contra  Sicilia,  y  don  Jaime 
por  so  parte  llamó  á  todos  los  aragoneses  y  catalanes 
que  se  hallaban  en  aquel  reino;  pero  apenas  alguno 
le  obedeció,  y  casi  todos  abrazaron  la  noble  causa  de 
los  sicilianos  ^^K 

Fué  el  mismo  don  Fadrique  el  primero  á  comen- 
zar la  guerra  por  la  parte  de  Calabria,  apoderándose 
de  Esquilache  ,  de  Gatanzaro  y  de  otras  ciudades  y 
posesiones  pertenecientes  al  rey  de  Ñapóles:  pero  des- 
acuerdos ocurridos  entre  don  Fadrique  de  Sicilia  y 
el  almirante  Roger  de  Lauria  acabaron  por  separar  á 
éste,  lo  mismo  que  á  Juan  de  Prócida,  de  la  causa  si- 
ciliana que  tan  esforzadamente  hablan  sostenido,  aca- 
bando por  pasar  al  servicio  de  la  iglesia  y  del  rey  de 
Aragón  los  mismos  que  hablan  promovido  y  fomenta- 
do por  tantos  años  la  independencia  de  Sicilia.  La  mis- 
ma reina  doña  Constanza  con  la  infanta  doña  Violante 
se  fueron  á  Roma,  donde  concurriendo  por  llamamien- 
to del  pontífice  el  rey  don  Jaime  de  Aragón  después 
de  la  guerra  de  Murcia,  se  estrecharon  las  relaciones 
y  lazos  entre  la  casa  de  Aragón  y  la  de  Ñapóles ,  de 

(4)  El  que  llevaba  el  estándar-  goneses  y  castellanos,  las  entradas 
te,  confaloM ,  de  la  iglesia  en  las  de  aquellos  en  Murcia  y  en  GasU- 
espediciones  para  las  guerras  san-  lia ,  y  la  muerte  del  infante  don 
tas.  Pedro  de  Aragón  en  el  cerco  de 

(5)  Por  este  tiempo  acaecieron  Mayorga,  de  qu9  4í(dos  cuenta  eA 
Cambien  las  escisiones  entre  ara«  ^1  capitalo  8.* 
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tan  largo  tiempo  enemigas ,  con  el  casamiento  de  la 
infanta  dopa  Violante  con  Roberto ,  duqae  de  Cala- 
bria, hijo  de  Carlos  II.  de  Ñapóles,  yheredero  de  los 
reinos  de  Jerusalen,  de  Ñapóles  y  de  Sicilia  (1297). 
Alli  dio  también  el  papa  Bonifacio  á  don  Jaime  II.  de 
Aragón  la  investidura  de  las  islas  de  Córcega  y  Cer- 
deña,  con  arreglo  á  la  estipulación  secreta  de  Anagni, 
en  feudo  de  la  iglesia,  á  la  cual  habia  de  dar  dos  mil 
marcos  de  plata,  cien  hombres  de  armas  y  quinientos, 
infantes ,  obligándose  ademas  á  obrar  como  enemigo 
contra  los  que  lo  fuesen  de  la  Santa  Sede.*De  este  mo- 
do el  rey  de  Aragón,  después  de  tan  largas  y  terribles 
luchas  de  sus  predecesores  con  Roma,  se  ligaba  ahora 
con  la  silla  pontificia  y  se  comprometia  á  guerrear  por 
ella  contra  su  propio  hermano.  Con  esto  regresó  á. Ca- 
taluña á  preparar  una  espedicion  contra  Italia,  sin  que 
á  don  Fadrique  le  sirviera  ni  recordarle  sus  deberes 
fraternales  ni  hacerle  ver  el  derecho  con  que  poseia 
la  corona  de  Sicilia:  á  todo  contestaba  don  Jaime  con 
las  obligaciones  que  habia  adquirido  para  con  la  cor- 
te de  Roma. 

Cosa  bien  estraña  debió  parecer  ver  arribar  á  las 
costas  de  Italia  en  agosto  de  1 298  una  escuadra  de 
ochenta  galeras  aragonesas  mandadas  por  el  rey  don 
Jaime  II.  (que  acababa  de  restituir  las  Baleares  á  su  tio 
don  Jaime  de  Mallorca  en  los  términos  prescritos  en  la 
paz  de  Anagni),  desembarcar  aquel  monarca  en  Ostia, 
pasar  é  Roma  á  recibid  el?  ¡panos  d^l  papa  el  estandarte 
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de  la  iglesia,  dirigirse  á  Ñapóles  á  verse  con  el  rey  Car- 
los, tomar  ea  su  compañía  á  Roberto ,  duque  de  Ca- 
labria ,  y  en  unión  con  la  flota  del  almirante  Lauria, 
á  la  cabeza  de  naves  y  tropas  francesas,  proveníales» 
italianas,  aragonesas  y  catalanas,  ir  á  privar  á  su  pro- 
pio hermano  de  aquel  mismo  leino  de  Sicilia  que  ob- 
tuvo su  padre ,  que  gobernó  él,  y  en  que  los  sicilia- 
nos se  empeñaban  en  sostener  á  don  Fadrique.  Apo- 
deróse el  rey  de  Aragón  de  varios  lugares  fuertes  de 
Calabria,  y  trasponiendo  el  Faro  f.  fué  á  poner  sitio  á 
Siracusa.  No.  desalentaron  por  eso  ni  don  Fadrique  ni 
los  sicilianos;  antes  en  varios  reencuentros  que  tuvie- 
ron con  los  confederados  de  Aragón  y  de  Ñápeles,  la 
victoria  se  declaró  por  los  de  don  Fadrique:  los  mesi- 
neses  apresaron  una  flotilla  de  diez  y  seis  galeas  que 
capitaneaba  Juan  de  Lauria,  pariente  del  almirante  Ro- 
ger,  cogiéndole  á  él  prisionero:  los  generales  de  don 
Fadrique  que  mas  se  distinguieron  en  esta  guerra  fue- 
ron el  aragonés  don  Blasco  de  Alagon  y  el  catalán  Con- 
rado Lanza,  ambos  valerosos  y  esforzados  capitanes. 
Siracusa,  defendida  vigorosamente  por  el  caballero 
don  Juan  de  Claramente ,  resistió  denodadamente  los 
ataques  de  la  escuadra  combinada  por  mas  de  cuatro 
mes^s,  hasta  que  doix  Jaime  de  Áragoqi,  intimidado 
con  la  pérdidia  de  la  efi^cij^adrilla  d^  Jii^n,  de  liauria, 
y  consternado  con  la  horrible,  h2\J4  de  diez  y.  ocho  mil 
hoK^btes  que  durante  el  invierno  h^bia  sufrido  su 
cgércitQi  detVBMJó  í^zw  q^  ceíQQ ,  y.  se.  retiró,  con.  no 
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poca  mengua  á  Ñapóles  para  volver  de  alli  á  Catalu- 
ña (1299),  huyendo  de  la  armada  de  don  Fadrique, 
su  hermano:  el  prisionero  Juan  de  Lauria  fué  conde- 
nado á  muerte»  juntamente  con  Jaime  de  la  Rosa, 
cogido  con  él,  y  ambos  fueron  decapitados  en  la  plaza 
de  Mesina. 

No  acabó  con  esto  la  guerra  siciliana*  Empeñado 
don  Jaime  de  Aragón  en  restituir  á  la  iglesia  aquel 
reino,  aparejó  un^  nueva  flota  y  tomó  otra  vez  el  der- 
rotero de  Sicilia^  llegando  con  sus  galeras  al  cabo  de 
Orlando.  Acompañábale  el  bravo  almirante  Roger  de 
Lauria.  Don  Fadrique,  que  durante  la  ausencia  de  su 
hermano  habia  recobrado  todas  las  plazas  que  éste  le 
tomó  en  su  primera  espedicion,  no  vaciló  en  ir  á  bus- 
car la  armada  aragonesa.  El  almirante  Lauria  habia 
hecho  amarrar  fuertemente  las  galeras  unas  á  otras, 
todsis  con  las  proas  hacia  el  mar  ,  formando  una  es* 
pecie  de  fortaleza  marítima.  Don  Fadrique  ordenó  las 
suyas  ^ndps  alas,  colocándose  él  con  su  capitanck  en 
medio.  Preparábase,  pues ,  una  terrible  batalla  entre 
dos  monarcas  hermanos,  que  ambos  mandaban  guer- 
rero^ sicilianos,  catalanes  y  aragoneses ,  dispuestos  á 
peleai;  encarnizadamente  contra  otros  aragoneses,  ca- 
talanes y  sicilianos.  Iguales  banderas  flotaban  en  am- 
bas escuadras ,  y  solo  se  distinguia  la  de  Aragón  por 
los  estandartes  de  la  iglesia  y  las  flores  del  lis  del  rey 
Carlos  que  en  ell^  se  descubrían.  Mandó  el  de  Lauria 
destrabar  sus  naves ,  y  ponióndolaa  en  el  mismo  ór- 
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den  de  batalla  que  las  de  don  Fadrique,  también  co- 
locó en  medio  la  capitana,  en  qae  iba  el  rey  de  Ara- 
gón, con  el  duque  de  Calabria  y  el  príncipe  de  Táren- 
te sus  cuñados.  Trabóse  la  batalla  con  igual  furia  por 
ambas  partes.  Herido  el  rey  de  Aragón  de  dardo  en 
un  pie^  hallándose  en  la  cubierta  de  su  nave  ,  siguió 
peleando  animosamente  sin  darse  por  sentido  para  no 
desalentar  á  los  suyos.  Don  Fadrique,  viendo  en  der- 
rota  algunas  de  sus  galeras  ,  llamó  á  don  Blasco  de 
Alagon  para  escitarle  á  morir  juntos  peleando ,  antes 
que  presenciar  el  triunfo  del  enemigo;  mas  hallándo- 
se en  el  punto  del  mayor  riesgo  ,  la  fatiga  y  el  ardor 
del  sol  le  hicieron  perder  el  sentido  ,  y  cayó  desma- 
yado. Era  el  4  de  julio  de  1299.  Por  último,  el  vale- 
roso Hugo  de  Ampurias  logró  salvar  á  don  Fadrique, 
sacando  del  combate  su  galera  con  algunas  otras,  con 
las  cuales  se  retiró  á  Mesina ,  tristes  reliquias  de  la 
vencida  escuadra,  quedando  las  mas  en  poder  del  rey 
de  Aragón.  Fué  esta  una  de  las  mas  terribles  y  san- 
grientas batallas  navales  que  cuentan  las  historias  de 
aquellos  siglos.  El  almirante  Roger  de  Lauria  usó  con 
crueldad  de  la  victoria ,  y  vengó  con  creces  el  supli- 
cio de  su  sobrino  Juan  en  Mesina ,  haciendo  degollar 
á  muchos  nobles  y  principales  mesineses  que  se  le  ha- 
blan rendido  ^^L 

(4 )   Caéatanse  hechos  parciales  Arbe,  caballero  aragonés  al  serTÍ- 

y  estraoos  de  esta  memorable  ba-  ció  de  doa  Fadrique  ^  que  riendo 

talla.  Merece  entre  ellos  especial  huir  la  galera  del  rey ,  diio :  «no 

meocioQ  e|  4^  Ferpaq  Pérez  de  qui^rf^  Qíqs  qae  yo  le  vea  huir  oqq 
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Don  Jaime  de  Aragón ,  á  quien  sin  duda  asaltó  el 
remordimiento  de  pelear  contra  su  hermano,  no  solo  no 
persiguió  las  galeras  fugitivas  de  don  Fadrique ,  sino 
que  protestando  que  le  llamaban  á  Cataluña  arduos 
y  graves  negocios  de  su  reino ,  dio  la  vuelta  á  Espa- 
ña, recogiendo  en  Ñapóles  y  trayendo  consigo  á  las 
reinas  doña  Constanza  su  madre  y  doña  Blanca  su 
esposa;  aborrecido  de  los  sicilianos  y  murmurado  de 
los  franceses ,  de  aquellos  por  el  mal  que  les  habia 
hecho,  de  estos  porque  parecía  abandonar  y  hacer 
traición  á  su  causa.  Por  el  contrario,  don  Fadrique, 
amado  con  delirio  de  los  sicilianos^  que  sufrieron  con 
resignación  y  sin  perder  el  ánimo  su  infortunio,  que- 
dó en  Mesina  ei^hortando  á  sus  subditos  á  que  no  des- 
confiasen por  aquella  adversidad,  y  tomando  enérgi- 
cas disposiciones  para  la  continuación  de  la  guerra  y 
la  defensa  de  la  isla. 

Bien  se  necesitaba  toda  esta  constancia  y  decisión 
por  parte  del  rey  y  del  pueblo,  todo  el  amor  que  re- 
cíprocamente se  tenian  el  pueblo  y  el  rey ,  para  de- 
fenderse solo  un  pequeño  reino  contra  tantos  y  tan 
poderosos  enemigos,.  Mas  no  desmayaron  los  sícilia^ 
nos  y  su  rey ,  ni  por  el  desastre  del  cabo  Orlando,  ni 
porque  el  almirante  Roger  y  el  duque  de  Calabria  les 
fuesen  tomando  fortalezas  y  ciudades,  ni  porque  la  im- 

ignominia  y  salir  tan  afrentosa-  en  el  árbol  de  su  naye ,  aue  so 

mente  de  la  batalla,  cosa  que  nun-  rompió  el  cerebro  y  murió  al  otro 

ca  ha  hecho.»  Y  arrojando  la  cela-  dia.— >Zurita,  Anal.  lib.  Y.,  cap.  38. 
da  dio  tantas  yeces  con  la  cabeza 
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portante  población  de  Catania  se  entregara  á  estos  por 
traición  de  su  gobernador  Virgilio  Scordia,  ni  por 
que  el  príncipe  de  Tárenlo  se  presentara  en  Trápani 
con  nuevo  ejército  y  nueva  escuadra.  El  rey  don  Fa- 
drique  acudió  primeramente  contra  el  de  Tárenlo  qiie 
le  pareció  el  enemigo  mas  débil,  y  ordenó  sus  gentes 
en  el  campo  de  Faíconara.  Empeñóse  alli  otro  serio  y 
formal  combale.  La  primera  acometida  de  los  fran- 
ceses fué  impetuosa  y  desordenó  la  caballería  sicilia- 
na: pero  el  rey  don  Fadrique,  á  costa  de  esponer  sa 
persona  y  de  recibir  dos  heridas  en  el  rostro  y  en  un 
brazo,  mudó  enleramenle  él  aspecto  del  combate,  y 
sus  almogávares  hicieron  grande  estrago  en  los  gine- 
tes  franceses  y  napolitanos.  Un  caballero  de  su  hues«- 
te  llamado  Martin  Pérez  de  Oros,  hombre  robusto  y 
de  hercúleas  fuerzas,  se  acercó  al  príncipe  de  Táren- 
lo, y  aunque  éste  le  hirió  con  su  estoque  en  el  rostro, 
Martin  Pérez  le  dio  un  golpe  con  su  maza,  y  echán^* 
dolé  seguidamente  sus  membrudos  brazos,  dio  con  él 
en  lierra.  Don  Martin  Peréz  y  don  Blasco  de  Alagon 
querían  malar  al  príncipe;  pero  el  rey  no  lo  permilió, 
y  el  príncipe  de  Tárenlo  quedó  prisionero  de  íos  sici- 
lianos, como  en  otro  tiempo  su  padre  cuando  era 
príncipe  de  Salérno,  para  ser  mas  adelante  objeto  y 
prenda  de  negociaciones  de  paz  ^^K  El  triunfo  de  Fal- 

(4)    Según  Muntaaer ,  fué  el  de  Oros  que  lo  vio  echó  píe  á  tierra 

mismo  rey  don  Fadriq'ue  el  aue  dio  y  quiso  matar  al  de  Tárente.  Zu* 

con  la  maza  en  la  cabeza  del  ca-  rita  lo  cuenta  del  modo  que  nos» 

bailo  del  principe ,  y  Martin  Pérez  otros  lo  hemos  referido* 
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conara  (1  /  de  diciembre,  1299]  hizo  inclinar  el  exi- 
sto de  la  guerra  en  favor  de  don  Fadriqoe  y  de  los 
sicilianos. 

Mostróse  el  papa  muy  sentido  con  el  rey  d%  Aragón 
porque  hubiese  abandonado  la  empresa  de  Sicilia  des- 

« 

pues  déla  victoria  del  cabo  Orlando,  y  en  los  principios 
del  año  1 300  (año  en  que  el  papa  Bonifacio  VIH.  con- 
cedió el  jubileo  general  á  toda  la  cristiandad)  le  es- 
cribió diciéndole  que  su  honor  estaba  mancillado,  y 
que  para  lavar  la  mancha  que  oscurecia  su  nombre, 
era  necesario  que  mandase  á  los  aragoneses  y  cata- 
lanes que  servían  á  don  Fabrique  en  Sicilia  saliesen 
de  aquel  reino,  y  abandonasen  aquella  causa ,  y  que 
en  Cataluña  y  Aragón  se  reclutáran  á  toda  prisa  hom- 
bres y  naves  para  proseguir  aquella  empresa ,  que 
preocupaba  todo  el  pensamiento  del  papa.  Contestóle 
don  Jaime  que  habiá  hecho  ya  mas  de  lo  que  le  incum- 
bía, y  que  en  el  estado  en  que  habia  dejado  las  cosas 
culpa  sería  del  rey  Carlos  de  Ñapóles,  de  sus  hijos  los 
principes  de  Calabria  y  de  Tárente,  y  del  almirante 
Lauria  sino  habían  completado  la  sumisión  de  Sicilia. 
Sin  embargo,  todavía  desde  Barcelona  requirió  á  Hu- 
go de  Ampurías,  á  Blasco  de  Alagon,  y  á  los  princi- 
pales españoles  que  servían  al  rey  don  Fadrique  que 
dejasen  aquella  tierra  y  aquella  bandera,  y  como 
ellos  no  pensasen  en  obedecerle  procedió  contra  sus 
bienes  y  rentas  de  Aragón  y  Cataluña,  mandando  se 
diesen  á  sus  deudos.  Pero  faltando  á  los  príncipes  de 
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la  casa  de  Francia  el  apoyo  eficaz  del  de  Aragón,  no 
hicieron  sino  muy  lánguidamente  la  guerra  de  Sicili» 
alternando  losre  veses  y  los  triunfos  sin  resultado  de- 
finitivo, fil  terrible  don  Blasco  de  Alagon  venció  á  los 
franceses  cerca  de  Gagliano  haciendo  prisionero  ai 
conde  de  Brienne;  pero  el  gran  almirante  Roger  de 
Lauria  desbarató  junto  á  Ponza  la  aripada  de  don 
Fadrique,  y  apresó  veinte  y  ocho  galeras,  si  bien 
deshonró  el  triunfo  con  las  crueldades  que  ejecutó, 
haciendo  cortar  las  manos  y  sacar  los  ojos  á  los  ba- 
llesteros genoveses  de  la  capitana  de  Sicilia  por  el 
daño  que  habían  hecho  en  su  galera  ;  horrible  eje- 
cución que  habia  usado  ya  en  otro  tiempo  con  los 
franceses  en  las  aguas  de  Cataluña.  Animado  con 
aquella  victoria  el  duque  de  Calabria  fué  á  poner  sitio 
á  Mesina,  que  redujo  á  la  mayor  estremidad;  pero 
habiéndola  socorrido  con  bastimentos  el  aventurero 
Roger  de  Flor,  caballero  templario  que  habia  sido,  y 
que  mas  adelante  ganó  la  mas  alta  celebridad,  como 
la  escuadra  napolitana  comenzase  á  sentir  todavía 
mayor  necesidad  que  los  sitiados,  abandonó  el  cerco 
de  Mesina  al  comenzar  el  décimo  cuarto  siglo  (1301). 
Veamos  ya  cuál  fué  el  término  de  esta  larga, 
penosa  y  lamentable  guerra.  Habia  recibido  el  conde 
de  Yalois,  hermano  del  rey  de  Francia,  el  título  de 
vicario  del  imperio  que  le  confirió  el  papa,  y  tomado 
á  su  cargo  la  empresa  de  reducir  la  Sicilia.  El  nuevo 
defensor  de  la  iglesia  se  puso  á  la  cabeza  de  un  ejér- 
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cito  costeado  por  el  papa/é  iacorporáronsele  el  duque 
de  Calabria,  el  almirante  Lauría  y  multitud  de  caba*- 
lleros  napolitanos.  La  espedicion  en  que  mas  se  con- 
fiaba fué  la  mas  desastrosa  de  todas.  Declaróse  una 
epidemia  en  la  hueste  del  de  Valois,  y  de  cuatro  mil 
hombres  de  armas  que  conducia,  apenas  quedaroa 
con  vida  quinientos.  Este  acontecimiento  y  la  convic-* 
cion  que  adquirió  dé  que  nada  bastaba  á  doblegar  el 
ánimo  de  don  Fadrique  y  de  sus  aragoneses  y  sici- 
lianos, le  movieron  á  procurar  enérgicamente  la  paz, 
con  plenos  poderes  que  tenia  del  papa  y  del  rey  de 
Nápoles«  Vino  también  en  ello  don  Fadrique,  y  la  paz 
se  ajustó  en  los  términos  siguientes: 

Don  Fadrique  seria  rey  de  Sicilia ,  no  comprendi- 
do lo  de  Pulla  y  Calabria,  durante  su  vida,  libre  y 
absolutamente,  sin  reconocer  feudo  ni  servicio  per- 
sonal ni  real;  ose  íntitularia  rey  de  Trinacria,  según 
quisiese:  habia  de  casar  con  Leonor,  bija  del  rey  Car- 
los de  Ñapóles:  se  cangearian  los  prisioneros  de  atb- 
ba§  partes:  se  daria  libertad  al  príncipe  de  Tárenlo: 
se  entregarian  mutuamente  las  ciudades,  villas  y  cas- 
tillos  de  Sicilia  y  de  Calabria  que  se  hubiesen  tomado: 
después  de  la  muerte  de  don  Fadrique  el  reino  de  Si- 
cilia volveria  al  rey  Carlos  si  viviese,  ó  á  sus  herede- 
ros: el  conde  de  Valois  y  el  duque  de  Calabria  procu- 
rarían que  el  papa  y  el  colegio  de  cardenales,  asi  co- 
mo el  rey  Carlos/  aceptaran  y  conGrmáran  estas  con- 
diciones: que  el  rey  Carlos  negociarla  con  el  papa  que 

Tomo  vi.  26 
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diese  á  don  Fadriqae  y  á  sus  herederos  la  conquista  y 
derecho  del  reino  de  Gerdefia,  ó  del  de  Chipre  ,  ó  si 
ninguno  de  estos  se  pudiese  alcanzar,  otro  equivalen- 
te: que  ^i  dentro  de  tres  años  no  obtuviese  don  Ta- 
drique  alguno  de  estos  reinos ,  él  y  sus  hijos  des- 
pués de  su  muerte  retendrían  toda  la  Sicilia  de  la 
forma  y  manera  que  él  la  había  de  tener  por  toda 
su  vida. 

Tales  fueron  las  principales  condiciones  de  la  paz 
de  1302,  que  puso  fin  á  la  guerra  que  por  espacio 
de  veinte  anos  habia  traido  agitada  y  revuelta  toda 
la  Europa  meridional,  y  ensangrentado  las  bellas 
provincias  de  Italia:  paz  que  con  razón  se  consideró 
hecha  en  ventaja  de  don  Fadrique,  y  en  que  quedó 
Carlos  de  Yalois  con  tan  poca  honra  y  crédito  para 
con  los  italianos,  qué  para  espresar  su  poca  habili- 
dad y  tino  en  las  misiones  que  se  le  encomendaban, 
se  decia  (y  se  generalizó  en  toda  Italia  el  dicho  como 
un  proverbio),  «que  en  Toscana  donde  fué  llamado  á 
rehacer  'paz  d^ó  encendida  la  guerra^  y  en  Sicilia  don- 
i»de  fué  á  hacer  la  guerra  dejó  una  vergonzosa  pas.i^ 
Tampoco  le  quedó,  agradecido  el  papa,  puesto  que 
aquel  poder  ante  el  cual  se  habían  humillado  tantos 
imperios  y  tan  grandes  monarcas  hubo  de  ceder  por 
primera  vez  ante  la  constancia  de  un  pequeño  pue- 
blo y  de  un  pequeño  rey,  tantas  veces  anatematiza- 
dos por  la  Santa  Sede,  y  desamparados  de  todos  los 
demás  pueblos  y  de  todos  los  demás  príncipes.  Nápo- 
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leá  y  Francia  de  rebajaron  también  con  aquella  paz,  y 
solo  ganaron  los  sicilianos  y  don  Fadriqué  de  Ara- 
gón. 

Pertenece  á  este  tiempo  la  famosa  espedicion  que 
hizo  una  hueste  de  catalanes  y  aragoneses  desde  Si- 
cilia á  Grecia  y  Turquía ,  conducida  por  el  celebré 
aventurero  Roger  de  Flor,  natural  de  Brindis  ,  én  el 
reino  de  Ñápeles,  y  oriundo  de  Alemania.  Hecha  lá. 
paz  de  Sicilia  ,  y  mal  hallados  con  el  reposo  los  ara- 
goneses y  catalanes  que  se  hallaban  en  aquel  reino, 
como  buscase  entonces  el  emperador  griego  Andró- 
nico  quien  le  ayudara  á  defender  su  imperio  amena- 
zado por  los  turcos  ,  y  fuese  uno  de  los  mas  solicita- 
dos y  halagados  con  grandes  promesas  el  caballero 
Roger  de.  Flor  por  la  fama  de  insigne  y  valeroso 
guerrero  que  le  dieran  sus  hazañas ,  preparóse  una 
espedicion  de  hasta  cuatro  mil  infantes  y  quinientos 
ginetes  aragoneses  y  catalanes ,  gente  veterana  y 
aguerrida,  que  al  mando  de  Roger ,  y  en  una  flota 
conlpuesta  de  treinta  y  ocho  velas,  embarcándose  en 
Mesina  arribaron  á  Constantinopla.  Obtuvo  Roger  de 
Flor  del  emperador  Andrónico  las  primeras  dignida- 
des del  imperio,  y  casóle  aquel  con  una  sobrina  suya. 
Pasó  Roger  con  su  pequeño  ejército  á  la  Natolia,  y  los 
turcos  comenzaron  pronto  á  esperimentar  el  vigor  y 
el  esfuerzo  de  los  guerreros  de  Aragón  y  Cataluña  y 
del  valeroso  capitán  que  los  guiaba.  En  la  Natolia, 
en  Frigia,  en  Filadelfia^  en  el  monte  Tauro ,  hizo  la 
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hueste  española  señaladísimas  proezas ,  y  ganó  iosig- 
Me  victorias  contra  los  turcos ,  tanto  que  no  osaban 
ya  estos  medir  sus  armas  con  tan  formidable  gente. 
Turbaciones  que  sobrevinieron  en  el  imperio  movie- 
ron á  Andrónico  á  llamar  á  Roger,  que  las  sosegó.  Y 
como  hubiese  acudido  de  Sicilia  el  valeroso  catatan 
Berengüer  de  Entenza  con  trescientos  caballos  y  mil 
almogávares,  dióle  el  emperador  el  título  de  Mega- 
duque  ó  gran  capitán  que  tenia  Roger  ,  y  á  éste  le 
confirió  la  alta  dignidad  de  César,  casi  igual  á  la  del 
mismo  emperador ,  y  que  no  habia  obtenido  nadie 
cuatrocientos  años  hacía. 

'  Fuéronse  los  dos  gefes  á  invernar  á  Galipoli.  Al- 
gunos desórdenes  que  con  ocasión  de  las  pagas  come- 
tieron en  esta  ciudad  de  la  Romelia  los  soldados, 
dieron  preteslo  á  los  griegos  romeos  ,  pérfidos  y  co- 
bardes ,  para  indisponerlos  con  los  pueblos  y  con  la 
corte,  donde  ya  se  veia  con  envidia  la  preferencia  que 
al  emperador  merecian  los  dos  valerosos  caudillos. 
Roger  de  Flor  fué  llamado  con  engaño  por  el  Jiijo 
primogénito  del  emperador,  Miguel  Paleólogo,  á  An- 
drinópolis,  donde  en  un  convite  que  le  dio  en  su  pro- 
pio palacio  le  hizo  degollar  traidoramente,  junto  con 
otros  ciento  y  tibióla  caballeros  y  capitanes  catalanes 

y  aragoneses.  La  conjuración  no  paró  en  esto:  un 
ejército  combinado  de  turcos,  griegos  y  alanos,  fué  á 
sorprender  á  los  españoles  de  Galipoli,  con  orden  de 
no  «dejar  uno  solo  con  vida.  Hízose  fuerte  en  el 
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arrabal  don  Berenguer  de  Entenza,  que,  muerto  Ro* 
ger  de  Flor,  quedó  de  gefe  de  la  hueste  española,  y 
dejando  luego  la  gente  de  Galipoli  á  cargo  de  Ber- 
nardo de  Rocafort,  senescal  del  ejército,  salió  á  retar 
al  emperador  Andrónico ,  qne  no  tuvo  valor  para 
aceptar  el  desafío.  Ansioso  don  Berenguer  de  Enten- 
za de  vengar  el  a^inato  aleve  de  Roger ,  llevó  la 
guerra  hasta  las  puertas  de  Constantinopla ,  venció  y 
deshizo  una  flota  griega  mandada  por  otro  hijo  del  em- 
perador  llamado  Calo  Juan.  Presentáronse  al  propio 
tiempo  unas  galeras  genovesas ,  cuye  <;^ipitan ,  fin- 
giendo querer  ponerse  de  acuerdo  con  Berenguer,  le 
llevó  á  sn  nave,  donde  durmió ;  y  cuando  estaban 
mas  confiados  los  españoles  cargaron  sobre  ellos  los 
genoveses  y  degollaron  mas  de  doscientos,  llevándo- 
se consigo  prisionero  á  don  Berenguer  á  Genova. 

Tales  y  tan  infames  traiciones  ,  en  vez  de  des- 
alentar á  la  corta  hueste  de  catalanes  y  aragoneses 
que  con  Bernardo  de  Rocafort  quedaba  aislada  en 
Galipoli  teniendo  contra  sí  dos  grandes  imperios ,  el 
griego  y  el  turco,  lo  que  hicieron  fué  encenderlos  en 
deseos  de  vengar  tamañas  infamias,  y  haciendo  un  es- 
tandarte con  la  imagen  de  San  Pedro,  y  enarbolando  la 
bandera  de  San  Jorge  con  las  armas  reales  de  Aragón 
y  de  Sicilia,  salieron  tan  impetuosa  y  desesperada- 
mente contra  los  enemigos  que  los  rodeaban,  que,  al 
decir  de  Muntaner,  mataron  hasta  seis  mil  de  á  caba- 
llo y  veinte  mil  de  á  pie.  ptra  igual  y  no  menos  ma- 
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ravillosa  batalla  ganaroQ  despaes  contra  el  mismo  M i« 
guel  Paleólogo*  hijo  del  emperador,  haciéndose  de  tal 
manera  imponentes  que  al  solo  nombre  de  catalanes 
huian  despavoridos  los  griegos,  y  mas  cuando  apode- 
rándose por  sorpresa  de  la  ciudad  de  Rodisco  (Ro- 
dosdjíg),  no  dejaron  en  ella  hombre,  muger  ni  niño 
pon  vida,  escediendo  en  su  vengjapza  á  la  cruddad 
que  con  ellos  habian  usado ,  tanto  que  quedó  por  re- 
frán entre  los  griegos  el  dicjjo  de  «iía  vengo^taa  de  ca- 
talaws  te  alcance.»  Posesionáronse  de  varios  lugares 
de  la  costa  4^  Tracia  y  de  Morea,  y  desde  alli  hacian 
atrevidas  escursiones  llevando  tras  sí  el  estrago  y  el 
esterminip.  Uníanse  muchos  turcos  y  otros  llamados 
turcoples  á  Rocafort  y  sq  hueste  para  pelear  contra 
los  griegos, 

HabieQdo  recobrado  6a:^ngqer  de  Entenza  su  li- 
bertad por  reclamación  d^l  monarca  aragonés,  pidió 
auxilio  al  papa  y  al  rey  de  Francia  para  volver  á 
Grecia,  y  no  obteniéndole,  pasó  á  Cataluña,  vendió 
sus  villas,  equipó  pqa  Qave,  y  con  quinientos  solda- 
dos que  llevó  en  ella  se  volvió  á  Galipoli.  Suscitáron- 
se diferencias  entrg  él  y  ^oc^fort ,  que  orgulloso  coa 
sus  triunfos  se  negó  á  reconocerle  por  gefe.  Noticioso 
de  esta  escisión  don  Fadjrique  de  Sicilia  efivió  á  su 
primo  don  Fern^^ndo ,  hijo  del  rey  d^  Mallorca ,  4 
quien  todos  se  mostraron  dispuestos  á  obedeper.  Pe- 
ro en  una  confusión  qi^e  hubo  en  \^  hufiste  camino  y 
á  las  íjunodiapiones  de  Abd^ra ,  ciodüfl  do  Traen, 
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frontera  de  Macedonía ,  los  soldados  de  Rocafort  ma- 
taron al  valeroso  Berenguer  de  Entenza ,  digno  de 
mejor  suerte  por  su  decisión  y  por  su  heroismo.  El 
infante  don  Fernando  llegó*con  la  espedicion  españo- 
la á  la  isla  de  Negroponto,  donde  le  hizo  prisionero 
Teobaldo  de  Lipoys,  que  mandaba  una  escuadra 
francesa  del  conde  de  Yalois ,  el  cual  pretendia  per«- 
tenecer  el  imperio  griego  á  su  esposa  Catalina,  como 
nieta  del  emperador  Balduino  IL  Don  Fernando  fué 
llevado  á  Ñapóles,  donde  le  tuvo  preso  el  rey  Garlos, 
Bernardo  de  Rocafort,  considerando  haber  incurrido 
por  su  comportamiento  en  la  desgracia  de  los  reyes 
de  Aragón,  Mallorca  y  Sicilia,  se  pasó  á  la  escuadra 
francesa,  conelpensamienlo  de  hacerse  proclamar  rey 
de  Salónica.  Pero  cególe  su  ambición  y  su  orgullo: 
quiso  que  le  trataran  ya  como  rey ,  mandó  fabricar 
sello  y  corona  real  para  su  uso ,  y  ofendió  tanto  coa 
su  arrogancia  á  los  franceses,  que  se  conjuraron  con-, 
tra  él  y  le  prendieron.  Teobaldo  de  Lipoys  le  llevó  en 
una  galera  á  Ñápeles  á  disposición  del  rey  Roberto/ 
que  le  encerró  en  tin  castillo,  donde  ;nurió  de  ham- 
bre y  de  miseria. 

Quedó,  pues,  sin  gefe  alguno  allá  en  tan  aparta- 
das regiones  la  compañía  de  intrépidos  aventureros, 
catalanes  y  aragoneses,  que  sin  recibir  sueldo  i|i  pa- 
ga de  ningún  príncipe,  se  hablan  hecho  ricos  ccni  \m 
despqjos  de  tantas  victorias  ganadas.  En  aquellas  dr- 
cunsi^ncias,  hítUándose  é  [a  parte  del  monte  Rhodor 
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pe  deliberaron  ponerse  al  servicio  del  conde  Gaal- 
ter  de  Breña,  en  quien  acababa  de  recaer  el  ducado 
de  Atenas.  Salió,  pues,  la  hueste  de  Casandra ,  acó- 
metió  las  principales  ciudades  de  Macedonia,  se  apo- 
deró de  Salónica  y  estuvo  á  punto  de  enseñorear  to- 
do el  reino  macedónico.  La  falta  de  bastimentos  los 
hizo  abandonar  aquella  ciudad,  y  con  resolución  in- 
creíble  sq  dirigieron  á  las  montañas  de  Tesalia,  for- 
tificáronse entre  los  montes  de  Pelio,  Ossa  y  Olimpo, 
tan  célebres  en  la  antigua  historia  griega  ,  corrieron 
a  las  fértiles  llanuras  de  Tesalia,  y  solo  á  fuerza  de 
dádivas  logró  el  príncipe  que  gobernaba  aquel  reino 
persuadirles  á  que  pasaran  á  las  abundosas  regiones 
de  Acbaya  y  de  Beocia.  Atravesó,  pues,  la  compañía 
las  Termopilas,  llegó  á  la  Morea,  traspuso  con  gran 
trabajólas  ásperas  tierras  de  la  Valaquia,  y  el  duque 
de  Atenas  vio  al  fin  entrar  en  su  nuevo  estado  aque- 
llos impertérritos  aventureros.  Con  su  ayuda  recobró 
mas  de  treinta  lugares  que  le  hablan  tomado  sus 
enemigos,  mas  luego  que  se  vio  poseedor  pacífico  y 
tranquilo  de  su  estado,  trató  de  deshacerse  de  aquella 
gente.  En  mal  hora  lo  intentó,  pues  un  ejército  que 
reunió  para  expulsarlos  y  que  capitaneaba  contra 
dios  el  mismo  duque,  fué  deshecho  por  los  invenci- 
bles aragoneses  y  catalanes;  el  duque  murió  en  la  re- 
friega, y  los  españoles  se  apoderaron  de  Atenas  y  de 
todos  sus  castillos,  haciéndose  por  último  señores  de 
¿odo  el  ducado,  que  se  repartieron  entre  sí,  nom- 
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brando  por  su  capitán  á  Roger  de  Essauro.  Pero  no  ol*- 
vidándose  de  su  origen,  ofrecieron  aquellos  conquis- 
tadores el  señorío  del  ducado  á  don  Fadrique  de  Sici- 
Ha^  pidiéndole  enviara  alguno  dft  sus  hijos- para  que 
los  gobernara  en  su  nombre,  como  así  se  veríGcó.  Al 
fin  el  ducado  de  Atenas  y  de  Neopatria  vino  á  unirse 
á  la  corona  de  Sicilia,  y  después  recayó  en  la  de  Ara- 
gón. 

Tal  fué  el  resultado  de  k  famosa  y  memorable  es- 
pedicion  délos  catalanes  y  aragoneses  á  Grecia  y  Tur* 
quía/  que  duró  mas  de  doce  años  (de  4  302  hasta  fin 
do  1313),  la  mas  atrevida  de  aquellos  tiempos,  y  tal 
que  con  dificultad  osaria  emprender  gente  de  otra 
nación  alguna,  que  nos  recuerda  la  antigua  y  tanen^ 
salzada  de  los  diez  mil  que  nos  trasmitió  la  vigorosa 
pluma  de  Xenófonte,  y  que  forma  uno  de  los  mas  ad- 
mirables episodio»  de  la  historia  de  esos  dos  pueblos 
tan  afamados  por  el  valor  y  esfuerzo  de  sus  naturales, 

el  aragonés  y  el  catalán  ^*K 

El  reino  aragonés  había  estado  tranquilo  y  sose- 
gado en  lo  interior  ,  mientras  los  ánimos  estuvieron 
ocupados  y  distraídos  con  los  negocios  de  fuera,  y  las 
querellas  y  disensiones  antiguas  parecía  haber  dq^- 
aparecido  en  los  primeros  diez  años  del  reinado  de 
Jaime  II.  Así  de  regreso  de  su  última  espedicion  á 

(4)    Los  pormenores  y  hazañas  Moneada,  titulada :  Espedicion  de 

de  esta  céleore  empresa,  que  nos-  los  catalanes  y  aragoneses  contra 

otros  no  hemos  hecho  sino  com-  turcos  y  griegos ,  y  en  Zurita, 

pendiar,  pueden  verse  ei|  la  ele-  Anales  ae  Aragony  Uo»  F/,  cap.  4. 
f^nte  obra  de  don  Francisco  de 
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Sicilia  pudo  entregarse  desahogadamente  al  cuidado 

■ 

de  reponer  sus  rentas  y  su  tesoro  ,  harto  disminuido 
con  los  gastos  de  la  guerras,  y  á  fomentar  el  estudio 
y  cultivo  de  las  ciaDMÍ3S  y  las  letras »  descuidadas  y 
desatendidas  con  el  tráfago  del  continuo  pelear ,  fun- 
dando la  universidad  de  Lérida  (1300),  primer  esta- 
blecimiento de  este  género  creado  en  el  reino  de  Ara- 
gón, y  que  ha  sido  plantel  de  hombres  ilustres  hasta 
nuestros  dias.  Mas  aquella  tranquilidad  no  tardó  en 
ser  turbada  por  una  nueva  liga  de  ricos-hombres, 
que  se  confederaron  y  juramentaron  entre  sí  en  for- 
ma de  Union  (1301),  so  protesto  de  reclamar  ciertas 
cantidades  que  el  rey  les  era  en  deber,  y  sin  las  cua- 
les, decian,  no  podían  hacer  al  monarca  los  servicios 
á  que  eran  obligados:  siendo  lo  notable  que  los  pria- 
cipales  promovedores  de  esta  nueva  oonfederacioa 
fueron  los  que  tenian  mas  parte  en  la  casa  y  en  el 
consejo  del  rey;  su  procurador  y  gobernador  del  rei- 
no, su  mayordomo,  el  alférez  mayor  ,  su  primo  her- 
manó don  Sancho,  y  otros  muy  poderosos  barones  y 
caballeros.  No  contentos  los  de  esta  Union  con  pedir 
y  amenazar ,  comenzaron  á  hacer  correrías  y  daños 
por  los  lugares  y  términos  de  Zaragoza.  Resistíanles 
los  jurados  y  vecinos  de  la  ciudad.  Obró  el  rey  muy 
prudentemente  convocando  á  cortes  generales  en  Za- 
ragoza ,  donde  al  propio  tiempo  que  se  jurara  á  su 
hijo  primogénito  don  Jaime  se  viera  sí  aquel  ayunta- 
miento y  unión  de  los  ricos-hooibres  y  s^s  deiQgndss 
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eran  conformes  ó  contrarías  á  las  leyes  y  faeros  del 
reino.  Congregadas  las  cortes  (29  de  agosto  ,  1 301 ), 
espaso  el  rey  ante  el  Justicia  que  aquella  Union  y 
aquel  propeder  de  los  ricos-honxbres  eran  ilegales  y 
y  opuestos  á  los  usos,  costumbres  y  ordenanzas  del 
reino»  y  depresivos  de  su  autoridad,  por  lo  cual  pedia 
se  revocara  la  Union ,  reservándose  pedir  la  aplica- 
ción de  las  penas  en  que  hubiesen  incury*ido.  Alega- 
ron ellos  á  su  vez  los  ejemplos  de  otras  Uniones  se- 
mejantes que  desde  antiguos  tiempos  habian  precedi- 
do  á  la  suya,  y  protestaron  contra  el  derecho  de  las 
cortes  para  conocer  en  esta  clase  de  negocios.  Esfor- 
zó  el  rey  sus  razones  diciendo  ,  que  si  las  cortes  de 
Aragón  se  celebraban,  como  era  sabido,  para  enmen- 
flar  los  agravios  que  el  rey  y  los  subditos  pudieran 
hacerse,  ningún  asunto  era  mas  propio  de  sus  atribu- 
ciones que  aquel. 

Oídas  en  juicio  contradictorio  las  partes,  asi  como 
el  GQnsejo  de  prelados,  ricos-hombres,  mesnaderos, 
caballeros,  infanzones  y  procuradores  de  las  villas  y  de 
otras  personas  sabias ,  falló  el  Jasti«ia  en  favor  del 
rey,  anulando  y  revocando  aquella  Union  y  sus  actos, 
por  ser  contra  fuero,  cond^apdo  á  siís  autores  á  que 
estuviesen  ^  merced  de^  rey  con  todos  sus  bienes,  si 
bien  esceptuando  las  penas  de  muerte ,  mut^acion, 
prisión  y  destierro  perpetuo,  que  el  monarca  no  po- 
dría imponerles.  Apelaron  los  de  la  Union  de  esta  sen- 
tencia ante  el  rey  y  las  cortes,  pidiendo  se  nombrase 
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juez  no  sospechoso,  pero  el  rey  y  el  Jasticia  declara- 
ron no  haber  lugar  á  apelación  de  sentencia  dada  por 
el  Justicia  de  Aragón  con  consejo  y  acuerdo  de  cortes 
generales.  En  su  virtud  los  comprometidos  fueron  coa- 
denados  por  el  rey  á  la  pérdida  de  sus  feudos  y  caba- 
llerías, y  á  destierro  por  mas  ó  menos  años  según  la 
culpa  de  cada  tino,  con  lo  cual  se  despidieron  del  rey 
y  se  fueron  á  Castilla.  Curioso  proceso  este,  en  que  se 
ve  á  su  vez  á  la  autoridad  real  y  á  la  poderosa  aris- 
tocracia aragonesa  ,  recíprocamente  limitada  una  por 
otra,  defender  su  causa  como  dos  grandes  litigantes 
ante  el  tribunal  del  Justicia  y  de  las  cortes,  someterse 
á  su  sentencia  y  rendir  homenage  á  las  leyes  del  rei- 
no: ejemplo  grande  de  la  sensatez  de  este  pueblo,  y  de 
la  solidez  que  en  época  tan  apartada  habian  adquirido 
ya  las  libertades- de  Aragón  ^*\ 

Acaeció  por  este  tiempo  la  famosa  querella  entre 
el  papa  Bonifacio  VIH.  y  el  rey  Felipe  el  Hermoso  de 
Francia,  que  escandalizó  y  consternó  la  cristiandad,  y 
que  ejerció  su  influencia  en  los  asuntos  de  España.  La 
erección  de  un  nuevo  obispado  en  Francia  hecha  por  el 
pontífice,  y  la  prisión  del  obispo  ejecutada  por  el  rey, 
fueron,  si  no  la  causa,  la  ocasión  de  estallar  la  animo- 
sidad que  por  motivos  anteriores  abrigaban  contra  el 
papa  el  rey  de  Francia  y  los  Colonnas  de  Italia.  La  bula 
pontificia  para  la  erección  del  obispado  de  Pamiers 

(4)    Zurita,  Anal.,  lib.  Y.,  cap.  54. 
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fué  interpretada  y  adulterada  por  el  guarda-sellos  Pe- 
dro Flotte»  que  representaba  en  ella  al  pontífice  como 
aspirando  á  someter  á  la  iglesia  al  poder  temporal  de 
los  monarcas  franceses:  se  escitaron  las  pasiones  po* 
pulares»  y  él  rey  Felipe  congregó  un  sínodo  en  París 
para  resistir  á  la  iglesia  ,  y  se  declaró  en  él  que  la 
elección  del  papa  Bonifacio  había  sido  anticanónica  ^*\ 
El  papa  por  su  parte  excomulgó  al  rey  de  Francia  y  á 
los  Colonnas  sus  aliados ,  y  despojó  de  la  púrpura  á 
dos  cardenales  de  la  familia.  Un  profesor  de  derecho 
en  Tolosa,  Guillermo  Nogaret,  agente  del  rey  Felipe» 
tuvo  el  atrevimiento  de  fijar  en  Roma  un  cartel  pro- 
clamando que  Bonifacio  no  era  legítimo  pontífice.  To- 
davía mas  osados  los  Colonnas,  uno  de  ellos,  Sciarra 
Colonna,  al  frente  de  trescientos  hombres  armados, 
penetró  un  dia  al  amanecer  en  el  palacio  que  el  papa 
habitaba  en  Anagni,  gritando:  ¡  viva  el  rey  de  Fran^ 
cia!  t  muera  el  papa  Bonifacio  1  El  anciano  pontífice 
(que  contaba  86  años]  se  vistió  la  capa  de  San  Pedro, 
y  con  la  corona  de  Constantino  en  la  cabeza,  las  lla- 
ves y  la  cruz  en  la  mano,  esperó  á  los  conjurados  sen- 
tado en  la  cátedra  pontifical.  Guillermo  Nogaret  le  di- 
rigió incultos  groseros;  los  soldados  saquearon  el  pa- 
lacio, y  Sciarra  Colonna  puso  guardia  al  papa  como  á 


(4)  Pedro  Flotte  llevó  su  irre-  »ses,  á  Bonifacio,  papa  iotruso, 
verencia  al  punto  de  dirigir  al  pa*  »poca  ó  ninguna  salud:  Sepa  vues- 
pa  de  parte  del  rey  una  carta  que  »tra  grandísima  fatuidad  que  nos- 
principiaba  asi:  «Felipe,  por  la  »otros  no  nos  sometemos  á  nadie 
«gracia  de  Dios,  rey  de  los  trance*  ven  lo  temporal,  etc.» 


un  prisionefo  ^K  Todos  lod  cardenales  lé  abandonaron 
menos  el  de  España  y  el  de  Ostia  (setiembre,  1303). 
A  los  tres  dias  los  habitantes  de  Añagñi ,  conlpadect- 
dos  de  lá  deplorable  situación  del  papa,  tomaron  las 
armas  y  arrojaron  de  la  ciudad  los  conjurados,  fil 
pontífice  se  volvió  á  Roma,  donde  murió  al  poco  tiem- 
po (1 5  de  octubre.)  de  una  fiebre  violenta  y  frenética. 
Sucedióle  Nicolás  de  Trevisa  con  el  nombre  de 
Benito  XL,  hombre  recto  y  firme,  que  luego  que  vio 
un  poco  afianzado  el  poder  papal,  excomulgó  á  los 
conjurados  de  Anagni.  Poco  tiempo  medió  entre  la  bu- 
la y  su  muerte  (7  de  julio,  1 304).  Dícese  que  murió  en- 
venenado, y  no  hay  necesidad  de  espresar  sobre  quién 
recaerían  las  sospechas  del  crimen.  Un  año  hizo  el  rey 
de  Francia  estar  vacante  la  silla  pontificia,  logrando  al 
fin  que  fuese  elegido  el  arzobispo  de  Burdeos  (5  de  ju- 
nio, 1305),  que  se  denominó  Clemente  y. ,  personada 
toda  su  devoción  y  confianza,  á  quien  antes  de  su  nom- 
bramiento habia  impuesto  el  monarca  francés  condi- 
ciones humillantes  y  desdorosas  á  la  dignidad  pontifi- 
cal; «pero  tanto  puede  el  deseo  de  mandar»  ,  como 
dice  el  P.  Juan  de  Mariana  al  referir  este  hecho.  En  la 
ceremonia  solemne  de  su  coronación  ,  que  se  verificó 


U)    Dícese  qae  Golonoa  dio  ua  «persona  te  .guarda  y  defiende  de 

bofetón  al  papa,  y  le  hubiera  me-  »tus  enemigos.»  Bonifacio  rehusó 

tido  la  espada  en  el  pecho  si  no  le  tomar  alimento  por  miedo  al  ve- 

hubiera  detenido  Nogaret.  «Vit  pa-  neno,  y  una  poore  muger  le  ali- 

»pa ,  esclamó  Golonna ,  mira  la  mentó  durante  tres  días  con  un 

MDondad  de  monseñor  el  rey  de  poco  de  pan  y  cuatro  huevos.— 

iiFrancia,  que  por  medio  de  mi  uhateaub.,  Estud.  HisU  tom.  ü. 
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en  Lyotí  el^l  1  de  noviembre  ,  ocurrió  un  incidente 
que  hizo  augurar  sidiestraoiente  de  este  pontificado. 
Un  viejo  murallon  de  pared  se  desplomó  al  tiempo 
({ue  pasaba  la  procesión,  cansando  la  Mtierte  del  du-: 
que  de  Bretaña  y  de  otros  muchos  que  sucumbieron, 
ya  aplastados  por  la  pared ,  ya  ahogados  por  la  atnr« 
dida  muchedumbre.  El  rey  de  Francia  estuvo  en 
gran  peligro.  El  caballo  en  que  iba  el  papa  se  espan^ 
tó,  y  cayósele  al  pontífice  la  tiara  ,  perdiéndose  un 
diamante  de  gran  valor  de  los  que  constituían  su 
adorno  .  aCon  estos  principios  se  conformó  lo  demás, 
dice  Mariana:  todo  andaba  puesto  en  venta ,  asi  ló 
honesto  como  lo  que  no  lo  era  ^^Kí>  Clemente  V.  resi- 
dió en  Avignon  supeditado  al  monarca  francés;  creá- 
ronse doce  cardenales  á  gusto  de  Felipe  el  Hermoso, 
el  cual  no  tardó  en  pedir  al  nuevo  papa  que  conde- 
nara la  memoria  de  Bonifacio  VIH. ,  que  era  una  de 
las  condiciones  que  para  su  elección  le  habia  im- 
puesto: pek*o  Clemente  respondió  que  tan  grave  ne- 
gocio exigia  ser  examinado  y  juzgado  en  concilio  ge- 
neral, lo  cual  produjo  la  celebración  del  de  ¥íenna 
(en  Francia),  de  que  hablaremos  después.  Tal  fué  el 
piincipio  de  la  traslación  de  la  Santa  Sede  de  Roma 
á  Avignon ,  de  que  la  cristiandad  auguró  grandes 
males,  y  que  constituyó  á  los  papas  por  muchos  años 
en  una  especie  de  cautiverio  de  los  monarcas  franceses. 
Interesado  Felipe  el  Hermoso  durante  estas  lamen- 

(4)    Libro  XV.,  cap.  8.». 


44  6  HISTOBU  DB  bsfaSa. 

tables  cuestiones  en  buscar  aliados  contra  Bonih* 
cio  YIIL,  pretendió  con  empeño  comprometer  también 
al  rey  dqn  Jaime  de  Aragón.  Pasáronse  para  esto  di- 
ferentes embajadas  ,  mas  fijándose  el  aragonés  en  el 
respeto  que  habia  jurado  al  gefe  de  la  iglesia,  á  quien 
ademas  debia  la  investidura  del  reino  de  Cerdeña, 
hízole  responder  definitivamente  que  cuando  el  papa 
y  el  rey  de  Francia  se  concertasen,  entonces  solo  po- 
dría ser  su  aliado.  Uno  de  los  últimos  actos  del  pepa 
Bonifacio  (1 303]  había  sido  enviar  un  legado  á  Cór- 
cega y  á  Gerdeña  para  persuadir  á  los  prelados  y  ba- 
rones de  aquellas  islas  que  reconociesen  y  obedecie- 
sen como  rey  á  don  Jaime  de  Aragoa ;  y  Carlos  de 
Ñapóles  que  odiaba  los  pisanos ,  alma  del  partido  gi- 
belino,  le  escitaba  á  que  cuanto  antes  emprendiese  la 
conquista  de  aquellas  islas ,  objeto  de  rivalidad  para 
las  dos  grandes  repúblicas  mercantiles,  Pisa  y  Geno- 
va,  ofreciéndole  su  apoyo  y  el  de  todos  los  güelfos-de 
Italia.  Pero  el  rey  don  Jaime,  que  rehusaba  romper  con 
los  gibelinos,  á  quienes  la  casa  de  Aragón  habia  defendi- 
do si^pre,  y  que  se  hallaba  entonces  en  guerra  con 
Castilla  por  lo  de  Murcia  ^*^  difirió  prudentemente 
aquella  conquista  hasta  que  las  diferencias  con  Casti- 
lla terminasen,  sin  dejar  por  eso  de  dar  las  gracias 
al  de  Ñápeles  por  sus  ofrecimientos.  Esto  no  obstan- 
te, cuando  fué  elevado  á  la  silla  de  San  Pedro  Beni- 
to  XI.  (1304),  le  envió  sus  embajadores  para  que  hi- 

(4)    Véase  nuestro  cap.  6.«. 
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ciesen  el  reconoqi miento  del  feudo  con  que  su  antece- 
sor le  había  concedido  el  dominio  de  aquellas  islas,  y 
el  papa  le  otorgó  lá  décima  de  sus  reinos  por  tres  años 
sin  condición  alguna.  Este  mismo  homenage  repitió 
después  al  papa  Clemente  V.  (4306). 

Arregláronse  en  esto  los  pleitos  y  terminaron  las 
guerras  enh*e  Jaime  II.  de  Aragón  y  Femando  IV.  de 
Castilla  por  el  tratado  y  sentencia  arbitral  de  Campi- 
llo en  los  términos  de  que  dimos  cuenta  en  el  reinado 
del  cuarto  Fernando  de  Castilla.  Con  respecto  á  Na- 
varra, habia  pretendido  diferentes  veces  el  monarca 
aragonés  casar  su  hija  María  con  el  hijo  segundo  de 
Felipe  el  Hermoso  de  Francia »  y  que  éste  le  diese 
por  herencia  y  patrimonio  aquel  reino.  Mas  habiendo 
muerto  doña  Juana,  rf^ina  de  Francia  y  de  Navarra,  á 
petición  de  los  navarros  mismos  les  fué  dado  por  rey 
el  hijo  primogénito  de  Felipe  llamado  Luis  el  Hutin  (^); 
el  cual  se  presentó  en  1 307  á  jurar  los  fueros  y  con* 
firmar  los  privilegios  del  reino.  El  nuevo  monarca 
navarro  llevóse  consigo  á  Francia  al  alférez  mayor  y 
rico  hombre  Fortuno  Almoravid,  por  el  crimen  de  ha- 
ber querido  defender  la  independencia  de  su  pais ,  y 
allá  murió  en  una  prisión  después  de  una  larga  cau- 


(4)  «Jamás  sobreDombre  alga-  esta  curiosa  etimología  qne  da  Me- 
no de  rey ,  dice  Alfonso  Paillard,  zeray  *.  Hutin-et  es  el  mazo  úias 
ba  hecho  trabajar  tanto  la  imagi-  pequeño  que  usan  los  toneleros» 
nación  de  los  historiadores  como  pero  el  que  hace  mas  ruido.»  Al- 
esta  palabra  estraña  y  malsonante  guoos  escritores  españoles  le  nom- 
de  ffuíin.  Por  mi  parte  no  llevaré  brañ  Luis  el  Pendenciero* 
mis  ínvestigaGÍones  mas  allá  de 

Tomo  vi,  87 
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tívidad.  Lo  qae  por  este  tiempo  preocupaba  priscU 
pálmente  al  rey  de  Aragón  era  el  proyecto  de  espe- 
dicion  á  Córcega  y  Gerdena,  pir&  lo  cual  contraía 
alianzas  coa  los  genoveaes  contra  los  písanos,  le  ofre- 
cía SQ  ayuda  su  hermano  don  Fadrique  de  Sicilia « le 
animaba  el  rey  Garlos  de  Ñapóles*  entablaba  y  soste- 
nía repetidas  negociaciones  con  las  señorías  de  Flo- 
rencia y  Luca  y  con  otras  ciudades  gUelfas  de  Italia, 
pero  el  papa  Clemente  V.  le  requería  que  sobreseye- 
se en  aquella  conquista  hasta  que  él  otra  cosa  orde- 
nase ,  y  le  detuvieron  también  las  escisiones  que  de 
.  nuevo  estallaron  entre  los  reyes  de  Ñapóles  y  de  Si- 
cilia. 

Acordóse  entonces  de  lo  que  parecía  olvidado  ya 
de  los  príncipes  españoles,  debiendo  ser  objeto  prefe- 
rente de  su  atención,  y  mas  digno  que  las  guerras  de 
hermanos  contra  hermanos  y  que  las  conquistas  de 
países  á  que  no  tenian  derecho  ,  y  en  que  habían  de 
consumir  tesoros  y  hombres,  á  saber ,  la  guerra  con- 
tra los  naturales  enemigos  de  España ,  los  moros*  Y 
como  aliado  ya  del  rey  de  Castilla  desde  la  paz  de 
Campillo,  concertaron  los  dos  sitios  simultáneos  de  Al- 
geciras  y  de  Almería  ^^\  de  los  cuales  el  castellano 
sacó  por  lo  menos  la  ocupación  de  Gíbraltar ,  el  ara- 
gonés recogió  por  todo  fruto  el  rescate  de  los  cautivos 
cristianos  y  el  matrimonio  de  su  hija  María  con  el  in. 
fante  don  Pedro  de  Castilla  (1310).  Uno  y  otro  mo* 

(4}    Véase  el  cap.  8.*. 
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Darca»  átenlos  al  pi'opio  tiempo  á  otros  negocios »  hi  - 
cieron  la  buena  obra  da  evitar  un  escándalo  á  la  igle-** 
sia,  rogando  unánimemente  al  papa  Clemente  Y. ,  y 
conñguiendo  que  sobreyese  en  el  proceso  ^iid  á  ins- 
tancia del  rey  de  Francia  formaba  contra  la  memofia 
y  fama  de  su  predecesor  Bonifacio  VIIL,  acusado  t>op 
aquel  monarca  de  ateísmo  y  de  simonía»  y  aun  asi  sé 
habia  hecho  ya  demasiado  para  que  dejara  de  escaño* 
dalizarse  la  crisüandad.  Habiendo  vuelto  don  laíme  á 
Barcelona»  y  con  ocasión  de  la  muerte  de  su  tío  el  rey 
de  Mallorca,  recibió  alli  á  su  primo  don  Sancho,  h^ 
redero  de  aquel  reino ,  que  habia  venido  (4344)*á 
prestarle  homenage  como  á  señor  feudal  de  los  esta-^ 
dos  de  Mallorca,  Rosellon,  Gerdaña  y  Gonflent,  según 
que  don  Pedro  el  Grande  de  Aragón  su  padre  lo  ha- 
bía dejado  establecido.  La  viudez  en  que  á  este  tiem- 
po habia  quedado  don  Jaime  por  muerte  de  la  reina 
doña  Blanca  de  Ñápeles,  de  quien  habia  tenido  diez 
hijos,  movió  al  rey  Enrique  de  Chipre ,  que  deseaba 
emparentar  con  la  casa  de  Aragón,  á  ofrecerle  la  ma^* 
no  de  una  de  sus  hermanas ,  que  el  aragonés  aceptó, 
siendo  elegida  María  de  Lusignan,  heredera  de  aquel 
reinó  y  celebrada  por  su  discreción  y  hermosura,  con 
la  cual  se  realizó  el  matrimonio. 

Las  estensas  relaciones  que  la  casa  real  de  Aragón 
tenia  en  este  tiempo  con  casi  todos  los  estados  de  Eu-* 
ropa,  hacen  de  tal  manera  complicados  los  sucesos  de 
esta  época  (ninguno  indiferente  á  la  historia  de  Espa* 
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ña) ,  qae  es  sobremanera  difícil  reseñarlos ,  siquiera 
sea  lijeramente ,  sin  temor  de  confandir  al  lector  y 
confundirse  el  historiador  á  sí  mismo.  La  muerte  de 
Femando  IV.  de  Castilla  en  4312;  la  de  Carlos  ü.  de 
Ñápeles,  y  el  rompimiento  entre  su  sucesor  Roberto 
y  don  Fadrique  de  Sicilia ,  en  que  el  rey  de  Aragón 
intervino  activamente  procurando  reconciliarlos  y  ave. 
nirlos;  el  concilio  de  Yiena  en  Francia  que  se  cele- 
braba entonces  para  la  estincion  de  los  templarios,  al 
cual  envió  el  aragonés  sus  embajadores,  y  las  preten- 
siones qua  entabló  para  el  empleo  en  su  reino  de  las 
rentas  y  bienes  de  aquella  suprimida  milicia  ;  las 
muertes  casi  simultáneas  de  los  des  grandes  enemigos 
de  los  templarios,  el  papa  Clemente  V.  y  el  rey  Feli* 
pe  IV.  el  Hermoso  de  Francia  (131 4);  el  proyecto  nun- 
ca abandonado  de  la  conquista  de  Córcega  y  Cerde- 
ña;  algnnas  guerras  civiles  en  Cataluña,  estos  y  otros 
negocios  ocupaban  á  Jaime  II.  de  Aragón,  y  aun  nos 
falta  referir,  el  que  en  este  tiempo  le  dio  mas  amargo* 
ras  y  disgustos. 

Su  hijo  primogénito  don  Jaime,  luego  que  salió  de 
su  menor  edad  ,  habia  jurado  en  las  cortes  de  Zara- 
goza guardar  los  fueros  ,  usos  y  costumbres  de  Ara- 
gon  para  cuando  sucediese  á  su  padre.  Mas  sus  des- 
arreglos, injusticias  y  violencias  como  gobernador  ge« 
neral  que  fué  del  reino,  le  concitaron  el  aborrecimíen- 
to  de  los  gobernados.  Esperaba  su  padre  que  el  tiem- 
po y  la  variación  de  estado,  ya  que  las  amonestación 
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nes  no  alcanzaban  ,  le  harían  entrar  en  el  camino  de 
la  razón  y  de  la  justicia ,  y  trató  de  que  se  realizara 
8u  enlace  con  la  infanta  doña  Leonor  de  Castilla^  coa 
quien  se  hallaba  desposado  y  se  criaba  en  la  corte  de 
Aragón.  Sorprendido  se  quedó  el  rey  al  oir  á  su  h^ 
que  quería  renunciar  al  mundo  y  entrar  en  religión, 
y  mas  cuando  anadia  eñ  ásperos  y  descorteses  términos 
que  esto  no  lo  hacia  por  devoción  ni  por  piedad,  sino 
por  otros  motivos  que  para  ello  tenia.  Si  el  padre  le 
hacía  presente  el  perjuicio  que  esperimentaria  el  rei- 
no con  perder  las  villas  y  plazas  fuertes  que  se  hablan 
consignado  en  dote  á  la  infanta,  replicaba  el  hijo  des- 

* 

comedidamente  que  eso  le  daba  que  las  plazas  del  rei- 
no las  tuvieran  aragoneses  ó  las  tuvieran  castellanos, 
y  que  estaba  resuelto  á  renunciar  la  corona,  aun  cuan- 
do en  ello  fuera  envuelta  la  infamia  de  su  nombre.  Al 
fin  pudo  reducírsele  á  que  hiciera  por  lo  menos  la  ce* 
remonia  del  sacramento  ,  siquiera  no  le  consumase, 
para  no  perder  las  arras  de  la  esposa  con  arreglo  á  la 
jurisprudencia  de  aquel  tiempo.  Mas  apenas  bajó  del 
altar  á  que  casi  por  fuerza  habia  sido  arrastrado,  de- 
jó bruscamente  á  su  esposa  y  desapareció.  Al  fin  en 
las  cortes  de  Tarragona  hizo  renuncia  de  sus  dere- 
chos en  favor  de  su  hermano  Alfonso,  y  tomó  el  há- 
bito del  hospital  de  San  Juan  de  Jernsalen  (13^9),  en 
cuya  profesión  justificó  demasiado  que  no  eran  moti- 
vos de  religión  los  que  le  hablan  impulsado  á  vestir- 
le ,  puesto  que  le  manchó  con  inmundos  desórdenes 
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hasta  el  fin  de  sus  dias,  dejando  al  reino  la  satisfac- 
ción de  verse  libre  de  quien  de  ia  misma  manera  ha* 
hiera  mancillado  la  corona  ^^K  El  infante  don  Alfonso 
fué  reconocido  y  jurado  heredero  del  reino  en  las  cor- 
tes de  Zaragoza  dé  1 321 . 

Llegó  al  fin  el  caso  de  emprender  seriamente  la 
ocupación  tanto  tiempo  aplazada  y  diferida  de  Córoe* 
ga  y  Gerdeña  ;  y  aunque  no  habia  podido  don  Jaime 
reconciliar  á  su  hermano  don  Fadrique  de  Sicilia  con 
el  obstinado  y  tenaz  Roberto  de  Ñapóles,  ni  aun  ape- 
lando á  la  mediación  de  la  Santa  Sede  »  no  desanimó 
el  aragonés  por  la  falta  del  auxilio  que  su  hermano  le 
hubiera  dado  á  no  estar  él  en  guerra.  En  cambio  San- 
cho de  Mallorca,  su  primo  ,  le  ofreció  veinte  galeras 
costeadas  y  mantenidas  por  .cuatro  meses ,  y  en  las 
cortes  de  Gerona  de  1 322  obtuvo  de  los  catalanes  los 
subsidios  necesarios  para  equipar  una  flota.  Emplean- 
do la  política  al  propio  tiempo  que  los  aprestos  de  la 
guerra  ,  ganó  á  su  partido  al  juez  de  Arbórea  ^^  ,  á 
los  poderosos  geooveses  Doria  y  Malaspina ,  y  á  los 
principales  feudatarios  de  las  islas ,  y  encomendando 
la  dirección  y  mando  de  la  empresa  á  su  hijo  don  AU 
fonso,  la  escuadra  estuvo  pronta  á  darse  á  la  vela  en 


(4)    iCoincidencia  singalar!  Con  Luir*,  el  hijo  segundo  de  Cárlof  H. 

la  Qiféreucia  de  ud  corto  inlervalo  de  Ñapóles. 

de  tiempo  tres  príncipes  renuD-  (i)    La  Cerdefia  estaba  ditidida 

clan  sus  derechos  á  un  trono  por  en  cuatro  grandes  judicaturas,  en« 

entrar  en  religión:  Jaime-,  el  hijo  comendadas  á  cuatro  jueces,  que 

mayor  del  rey  de  Mallorca;  Jaime,  eran  como  unos  soberanos:  uno  de 

el  primogénito  del  de  Aragón ,  y  ellos  era  el  de  Arbórea. 
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la  prícnavera  siguiente  (abril  1323).  Impuso  á  todos 
los  principes  de  Italia  taA  formidable  aparato»  porque 
«e/  mundo  temblaba ,  díte  el  biperbólioo  Muntaner, 
Dcada  ve%  que  el  águila  de  Aragón  se  preparaba  á  al- 
y^xar  su  vuelo,  i^  Los  písanos  rogaron  al  papa  que  vie- 
se de  conjurar  la  tormenta  que  los  amenazaba,  y  el 
pontífice  intentó  desanimar  al  rey  de  Aragón  espo-* 
niéndole  lo  insalubre  del  clima  de  Cerdeña;  pero  todo 
era  inútil  cuando  un  monarca  aragonés  tenia  tomada 
una  resolución. 

El  30  de  mayo  se  embarcó  el  infante  don  Alfonso 
conduciendo  una  armada  de  sesenta  galeras,  veinte  y 
cuatro  naves  gruesas  y  mas  de  doscientos  barcos  de 
trasporte;  con  doce  mil  soldados  de  á  pie  y  mil  qui-^ 
nientos  caballos ,  teniendo  que  quedarse  otros  veinte 
mil  de  los  alistados  por  falta  de  medios  de  trasporte^ 
EM  5  de  junio  arribó  la  escuadra  al  golfo  de  Palmadi 
é  inmediatamente  se  puso  sitio  á  las  dos  ciudades  que 
guamecian  los  pisanos,  Iglesias  (Cittá  di  Gbiesa)  y  Ga-* 
ller  (Cagliari),  que  la  señoría  de  Pisa  tenia  interés  en 
defender  á  todo  trance.  La  emanación  mortífera  qud 
en  el  estío  se  levanta  en  aquel  suelo  á  la  vez  ardiente 
y  húmedoi  llamada  en  el  pais  /'  intemperia^  hito  es- 
tragos horribles  en  el  ejército  aragonés ,  que  merino 
casi  en  una  mitad.  La  esposa  del  infante  vio  morir  i 
su  lado  todas  las  damas  de  su  séquito;  ella  misiliá  étt^ 
fermó  tadibien  ,  y  don  Alfonso  dejó  mas. de  una  tek 
su  lecho  cbn  el  frío  de  la  fiebre  para  rechazar  las  sa^ 
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lidas  de  los  sitiados,  sin  que  hubiera  quien  le  persoa* 
diese  á  levaatar  el  cerco.  Peoo  si  las  enfermedades  es- 
tragaban el  campo  de  los  aragoneses,  no  ejercían  me- 
nos rigores  en  los  písanos  que  defendían  á  Iglesias» 
los  cuales  tenian  dentro  de  la  ciudad  otro  cruel  ene— 
migo,  el  hambre.  Viéronse,  pues,  obligados  á  capita- 
'lar  después  de  ocho  meses  de  cerco  (7  de  febrero,  4  324} , 
cuando  ya  al  de  Aragón  apenas  le  quedaba  gente  con 
que  poder  sostener  la  conquista  ,  y  cuando  estaban 
para  llegar  en  socorro  de  los  písanos  hasta  cincueata 
y  dos  velas«  Dejando  en  Iglesias  una  guarnición  es- 
cogida, pasó  el  infante  en  ayuda  de  los  que  sitiaban 
á  Caller.  Quedó  el  almirante  Carroz  al  frente  de  este 
castillo,  mientras  don  Alfonso  batía  á  los  enemigos  en 
el  campo  de  Lucocisterna  con  tal  bravura  ,.que  der- 
ribado su  pendón  y  muerto  su  caballo ,  él  mismo  es- 
tuvo defendiéndose  á  píe  hasta  recobrar  el  estandarte 
real.  En  aquel  sitio,  después  del  triunfo,  edificó  ana 
capilla  dedicada  á  San  Jorge.  Los  písanos  derrotados 
en  Lucocisterna  se  acogieron  á  Caller  ,  frente  al  cual 
erigió  don  Alfonso  una  villa  con  su  castillo,  que  llamó 
Bonayre.  Por  último,  la  señoría  de  Pisa  pidió  la  paz* 
que  se  ajustó  cediendo  los  pisanos  el  derecho  y  seno- 
río  de  la  isla,  pero  reteniendo  en  feudo  de  Aragón  el 
castillo  de  Caller,  con  las  villas  de  Estampace  y  Villa- 
nova  (49  de  junio).  De  esta  manera  acabó  el  dominio 
y  posesión  que  los  pisanos  hablan  tenido  en  la  isla  de 
Cárdena  por  mas  de  trescientos  años  ,  pasando  al 
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fiorfo  dei  rey  de  Aragón.  El  victorioso  infante ,  des* 
poes  de  dejar  el  gobierno  del  nuevo  reino  á  Felipe  de 
Salaces  y  al  almirante  Garroz  el  del  castillo  de  Bo- 
nayrot  se  reembarcó  para  Cataluña,  donde  llegó  el  2 
de  agosto,  y  donde  se  le  hicieron  honores  y  fiestas  de 
conquistador. 

Rendida  Gerdeña,  Córcega  pasó  también  al  domi~ 
nio  de  Aragón,  menos  por  guerra  y  por  fuerza  de  ar- 
mas que  por  tratos  y  convenios.  Una  rebelión  que 
movieron  al  año  siguiente  en  Cérdena  los  písanos  (1 325) 
costó  una  breve  guerra,  cuyo  resultado  fué  que  ven- 
cidos los  de  Pisa  en  un  combate  naval  fueron,  redu- 
cidos y  obligados  á  evacuar  completamente  la  is- 
la (1 326),  quedando  por  único  señor  de  ella  el  rey  de 
Aragón  ,  el  cual  logró  que  el  papa  le  relevara  de  la 
mitad  del  censo  que  debia  satisfacer  ,  en  razón  á  los 
enormes  gastos  y  pérdidas  que  en  su  conquista  habia 
sufrido. 

Falleció  en  este  intermedio  el  pacífico  rey  don 
Sancho  de  Mallorca  (1 32S) ,  dejando  por  sucesor  y 
heredero  del  reino  á  su  sobrino  don  Jaime ,  hijo  del 
infante  don  Femando.  Creyóse  el  aragonés  con  dere-^ 
cho  á  aquella  corona,  y  en  su  virtud  envió  al  in- 
fante don  Alfonso  para  que  se  apoderase  de  los  con- 
dados del  Resellen  y  Cerdaña ,  como  lo  ejecutó.  Mas 
luego,  mejor  aconsejado,  y  oído  el  parecer  de  las 
mas  doctas  é  ilustradas  personas  de  su  reino,  récono- 
ció  el  derecho  de  don  Jaime,  y  no  solo  desistió  de  su 
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pretensión,  sino  qae  se  concertó  una  paz  entre  ambos 
estados,  para  cuyo  afianzamiento  se  ajustó  el  matrínio- 
nio  do  don  Jaime  II.  de  Mallorca  con  doña  Constan- 
za, hija  de  don  Alfonso,  heredero  del  trono  de  Aragoo. 
Notables  fueron  las  últimas  cortes  que  celebró  en 
Zaragoza  el  monarca  aragonés  (1 325).  En  ellas  con- 
firmó el  antiguo  Privilegio  general:  prohibió  las  pes- 
quisas inquisitoriales,  declaró  ser  contra  fuero  la  pe- 
na de  confiscación  de  bienes  por  todo  otro  delito  que 
no  fuese  el  de  traición ,  y  abolió  la  cuestión  de  tor- 
mento, escepto  para  el  crimen  de  falsificación  de  mo- 
neda, y  esto  solo  para  los  estrangeros  vagabundos  y 
hombres  de  vil  condición  é  infamados:  honra  grande 
de  los  reyes  y  de  la  legislación  aragonesa  el  haber 
precedido  tanto  tiempo  á  las  demás  naciones  en  la 
abolición  de  la  horrible  y  absurda  prueba  de  tortura. 
Justiciero  fué  llamado  este  rey,  y  no  ciertamente  por 
su  severidad,  que  era  su  carácter  mas  propenso  á  la 
benignidad  que  al  rigor,  si  no  por  su  amor  since- 
ro á  la  justicia.  Enemigo  de  los  pleitos,  porque  los 
consideraba  como  la  ruina  de  las  familias,  mandó  des- 
terrar del  reino  al  famoso  letrado  y  jurista  limen 
Alvarez  de  Rada,  por  haber  con  sus  malas  artes  y 
enredos  empobrecido  y  arruinado  multitod  de  liti- 
gantes. Catalanes  y  aragoneses  vieron  con  sentimien- 
to cumplirse  el  término  de  la  vida  de  este  ilustre 
monarca,  que  sncombió  de  una  larga  enfermedad  en 
Barcelona  (3  de  noviembre,  4397),  á  los  cinoo  días 
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de  haber  fallecido  la  infanta  doña  Teresa  de  Entenza 
esposa  del  infante  don  Alfonso.  Tenia  entonces  don 
Jaime  IL,  el  Justiciero,  sesenta  y  seis  años,  y  habia 
reinado  treinta  y  seis.  Se  aterró,  conforme  él  lo  dejó 
ordenado,  en  el  monasterio  de  Santas  Creas,  al  lado  de 
su  padre  don  Pedro  el  Grande  y  de  su  esposa  4oM 
Blanca  (*\ 

Señaló  este  reinado  uno  de  los  acontecimientos 
mas  memorables  de  la  edad  media,  y  uno  de  los  su- 
cesos mas  ruidosos  de  la  cristiandad  •  Hablamos  de  la 
caida,  estincion  y  proceso  de  los  templarios.  Esta  in- 
signe milicia,  que  en  cerca  de  dos  siglos  de  existen- 
cia ^'^  habia  hecho  tantos  y  tan  distinguidos  servicios 
al  cristianismo,  la  que  entre  todas  las  ordenes  de  ca- 
ballería habia  adquirido  mas  estension,  mas  renom- 


(4)  Casó  este  rey  cuatro  veces;  Castilla ,  hijo  de  don  Sancho  el 
la  primera  cod  dóoa  Isabel  de  Cas-  Bravo ,  y  muerto  su  esposo  se  re- 
iüla,  la  segunda  con  doña  Blanca  tiró  al  monasterio  de  Sixeua,  don- 
de Ñapóles ,  la  tercera  con  dona  de  acabó  sus  dias;  7.*  doua  Cons- 
María  de  Chipre,  y  la  cuarta  con  tanza,  que  casó  con  el  infante  don 
doña  Eliseoda  de  Moneada.  Solo  Juan  Manuel  de  Castilla ;  8.*  doña 
tnvo  hijos  de  la  de  Ñápeles,  que  Isabel ,  casada  con  Federico  III., 
fueron:  4  .•  don  Jaime,  que  profesó  duque  de  Austria  y  de  Siria;  9.*  do- 
en  la  orden  de  San  Juan  de  Jeru-*  fia  Blanca,  religiosa  y  priora  en  el 
salen;  2.*  don  Alfonso ,  aue  le  su-  monasterio  de  Sixena;  40.*  doña 
cedió  én  el  reino ;  3.*  don  Juan,  Violante,  que  casó  después  en  4  337 

3ua  fué  sucesivamente  arzobispo,  con  don  Felipe  Despoto  de  Roma- 
e  Toledo,  de  Tarragona ,  y  pa-  nía.— Archivo  de  la  corona  de  Ara- 
triarca  de  Alejandría ;  4.*  don  Pe-  gon.— Boíarull ,  Condes  do  Barce- 
dro,  á  quien  dio  los  condados  de  lona ,  tom.  II. — ^Zurita ,  Anal,  li- 
Hibagorza  y  Ampariaa ,  y  casó  con  bros  V.  y  VI. 
Blanca,  hija  del  principe  de  Ta-  (2)  Sobre  el  origen  y  fundación 
rento ;  5.*  don  Ramón  Berenguer»  de  la  orden  de  caballería  del  Tem- 
conde  de  Prades  ,  cuyos  estados  pío  y  su  engrandecimiento  y  pro- 
permutó  con  don  Pedro  por  los  de  greso,  hemos  dado  cuenta  ennuea- 
Ampurias  ;  6.*  doña  Maria,  que  tros  eapUolos  anteriorea. 
easó  60D  el  infinte  don  Pedro  de 
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bre,  mas  inQujo,  y  mas  riqueza  en  todas  las  nacio- 
nes de  Europa  y  de  Asia*  fué  objeto  del  odio  y  de  la 
persecución  mas  implacable  de  parte  del  rey  de 
Francia  Felipe  IV.  el  Hermoso,  que  desde  qae  se 
sentó  en  la  silla  de  San  Pedro  el  papa  Clemente  V., 
hechura  suya,  y  á  quien  tenia  como  cautivo  en 
su  reino,  no  cesó  de  denunciar  los  templarios  al  gefe 
de  la  iglesia  y  de  pedir  su  abolición  en  todos  los  es- 
tados cristianos;  al  propio  tiempo  que  formaba  á  los 
de  su  reino  un  proceso  inquisitorial  en  averigaacion 
de  los  horribles  crímenes  de  que  se  los  acusaba,  y 
que  algunos  de  ellos  mismos  dicen  que  babian  es- 
pontáneamente delatado  ó  confesado.  Los  crímenes 
que  se  les  imputaban  eran  en  verdad  espantosos.  Que 
hacian  á  los  novicios,  al  tiempo  de  la  profesión  ,  re- 
negar de  la  fé  católica,  blasfemar  de  Dios  y  de  la 
Virgen,  escupir  tres  veces  la  cruz  y  pisotear  la  ima- 
gen de  Cristo;  que  adoraban  como  á  ídolo  una  cabeza 
blanca  con  barba  larga  y  cabellos  negros  y  encresca- 
pos,  á  la  cual  tocaban  el  cíngulo  con  que  se  ceñían 
después  el  cuerpo,  rezando  ciertas  oraciones  miste- 
riosas; que  daban  también  culto  á  un  animal,  qae  á 
las  Veces  era  un  gato;  que  omitían  en  la  misa  las 
palabras  de  la  consagración;  que  se  usaban  recípro- 
ca y  lascivamente,  y  hacian  otras  abominaciones  y 
torpezas  que  no  se  pueden  estampar  ^^K 

(4)    Estos  y  otros  semejantes    verse  en  Campomanes,  Diserlacio- 
eapitulos   de   acasacion   paeden    oes  históricas  sobre  los  Templa- 
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Por  absurdos,  repugnantes  é  inverosimiies  que 
fuesen  estos  delitos,  sobre  ellos  se  hacían  los  interro- 
torios  é  informaciones ;  eran  propios  para  herir  la 
imaginación  de  un  pueblo  cristiano,  y  no  faltaron  aj 
monarca  francés  medios  para  probarlos  con  testigos 
y  confesiones.  En  su  virtud  hizo  el  rey  Felipe  en 
4  307  arrestar  simultáneamente  y  en  un  mismo  dia 
(5  de  octubre)  á  todos  los  templarios  de  Francia  y 
ocuparles  sus  bienes.  Los  concilios  provinciales^  la 
facultad  de  teología  de  París,  el  parlamento  de  los 
tres  estados.qne  Felipe  congregó  para  que  los  juzga- 
sen, obedecieron  bien  á  la  voluntad  del  monarca,  el 
cual  al  propio  tiempo  no  cesaba  de  hacer  escitaciones 
al  pontíñce  para  que  decretase  su  total  abolición,  y 
de  dirigir  cartas  á  los  soberanos  de  las  demás  nacio- 
nes invitándolos  á  que  siguieran  su  ejemplo.  De  qui- 
nientos setenta  templarios  llevados  ante  el  concilio 
provincial  de  París,  cincuenta  y  seis  fueron  condena- 
dos á  la  hoguera,  y  perecieron  á  fuego  lento  atados 
cada  uno  á  una  estaca  en  el  sitio  que  hoy  se  nombra 
Yíncennes  (1 309)^  sin  que  ninguno  entre  los  tormen- 
tos y  horrores  del  suplicio  confesara  los  delitos  que  se 
les  ttribuian.  El  papa  llamó  á  sí  el  proceso  y  enco- 
mendó su  información  en  todos  los  países  á  especia- 
les comisiones  inquísiloriales.  Por  último,  convocó  un 
concilio  general  en  Viena  de  Francia  para  el  año  1311. 

ríos,  pag.  79  y  sig.,  y  son  ios  mis-    el  proceso  original  de  los  templa- 
mos (jue  nosotros  hemos  visto  ca    ríos  de  Espaoa« 
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La  reaaion  de  este  coacilio  tenia  dos  objetos;  el  pri- 
mero, ler  si  se  había  de  condenar  la  memoria  deíl 
papa  Bonifacio  VIH,  como  lo  pretendía  coa  empefio 
el  rey  Felipe,  acasáodole  de  herege,  de  simosiaco  y 
de  ilmftímo:  el  segundo  era  la  proscripción  de  la  or- 
den y  caballería  del  Templo.  En  cuanto  á  lo  primero, 
ni  el  concilio,  ni  el  papa  accedieron  á  las  importunas 
instancias  del  monarca  francés,   antes  declararon  al 
papa  Bonifacio  católico,  legítimamente  electo,  y  no 
manchado  del  crimen  de  la  heregía;  y  la  bula  pontifi-- 
cía  de  1311  puso  honroso  fin  á  un  proceso  que  tenia 
escandalizada  la  cristiandad.  Menos  felices  los   tem- 
plarios, el  concilio  de  Yiena  decretó,  ó  mas  bien  san- 
cionó su  completa  extinción  en  todos  los  estados  cató- 
licos. <xAsi  cayó  (dice  el  autor  de  la  vida  de  Clemea* 
)»te  y.,  Bernardo  Guido,  que  fué  de  la  comisión  inquí-* 
)9SÍtoríal  de  Francia)  la  orden  del  Templo,  después 
3»de  haber  combatido  ciento  ochenta  y  cuatro  'años, 
»y  de  haber  sido  colmada  de  riquezas  y  de  privilegios 
»por  la  Santa  Sede.  Pero  no  fué  culpa  del  pontífice 
»(añade),  porque  es  sabido  que  él  y  el  concilio  no 
)» fundaron  su  decisión  sino  en  las  informaciones  y 
^testimonios  que  el  rey  de  Francia  les  suministró.» 
Dos  años  y  medio  mas  tarde  (1314),  el  gran 
maestre  de  la  orden  Jacobo  de  Molay,  á  quien  antes 
en  los  dolores  de  la  tortura  se  había  arrancado  la 
confesión  de  los  delitos  que  á  la  orden  se  imputaban, 
declaró  enérgicamente,  junto  con  otros  dignatarios  de 
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la  extinguida  milicia,  as  te  los  liados  del  papa  y  ante 
la  aaambtea  reunida  en  la  catedral  de  Parfs,  ser  abao* 
lutaoiente  (álsoa  aquellos  crímenes »  y  protestó  con 
wdÍ8P9K)Í0U  contra  la  violencia  con  que  el  rey  Fdipe 
I4  habia  arrancado  la  antetior  confesión.  El  rey,  sin 
embargó ,  se  apresuró  á  hacer  condeAar  al  gran 
maestre  y  al  delfin  de  Yiena  como  relapsos»  y  á  ha- 
cerlos sentenciar  á  ser  quemados  en  la  hoguera  de- 
lante de  su  palacio  mismo. 

Los  dos  mártires  sufrieron  el  suplicio  de  fuego 
protestando  incesantemente  de  su  inocencia , .  y  antes 
los  consumieron  las  llamas  que  dejaran  ellos  de  pro- 
testar apelando  al  cielo  y  poniéndole  por  testigo  de  la 
injusticia  con  que  se  los  sacrificaba  (marzo,  1 31 4).  Al 
decir  de  una  crónica,  y  según  la  constante  tradición, 
a)  tiempo  de  morir  emplazaron  al  papa  y  al  re  y  para 
ante  el  tribunal  de  Dios  dentro  de  un  año.  Fuera  ó 
no  cierto  este  emplazamiqpto,  tan  parecido  al  de  Fer-^ 
nando  lY.  de  Castilla ,  el  papa  Clemente  Y.  murió  en 
Lyon  el  20  de  abril,  y  el  rey  Felipe  el  Hermoso  en 
Fontenebleau  el  29  de  noviembre  del  mismo  año 
de1314í*í. 

La  persecución  de  los  templarios  hasta  su  estincion 
pudo  no  ser  un  negocio  de  interés  para  el  rey  Feli- 


(4 )    «Tales  cuentos,  dice  el  eru-  «cielo  oye  la  tqz  de  la  inoceocia  y 

ndito  Chateaubriand  hablando  de  »de  la  desgracia,  y  que  el  opresor 

*j»este  suceso,  no  carecen  de  dig-  »y  el  oprimido  aparecerán  pronto 

•nidad  moral En  todo  caso  se-  mo  tarde  á  los  pies  del  mismo  juex.» 

9rA  siempreí  una  verdad  que  el  Estud.  Hist.  tom,  II. 
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pQ  IV.  de  Francia*  con  el  fia  de  enriqoecerse  con  sas 
bienes*  agotado  como  tenia  entonces  sa  tesoro.  Mas  si 
asi  no  fué  ,  como  muchos  io  piensan  »  su  conducta  en 
este  ruidoso  asunto  dio  por  lo  meaos  ocaston  á  que 
los  hombres  mas  pensadores  lo  hayan  creido  general- 
mente asi.  Los  delitos  de  que  fueron  acusados »  aan 
sin  leer  los  documentos  y  razones  con  que  han  ilus- 
trado esta  materia  los  doctos  Lavallée ,  Dupuy ,  Ray- 
nouard  ,  Campomanes  y  otros  escritores  ilustres ,  no 
pueden  dejar  de  aparecer  increibles  por  lo  absurdos, 
por  lo  opuestos  al  instituto  y  á  los  antecedentes  de  la 
orden,  por  su. misma  magnitud  y  enormidad,  y  hasta 
por  la  dificultad  del  secreto  y  la  no  mucha  posibilidad 
de  la  ejecución  entre  gentes  de  tan  estraños  paises« 
condiciones  é  idiomas.  Compréndese  que  las  riquezas 
que  amontonaron  los  llegaran  á  pervertir,  y  que  fal- 
tando ya  el  objeto  de  su  institución  se  entregaran  al- 
gunos de  ellos  á  vicios  y  pasiones  violentas  y  terri- 
bles. Se  esplica  que  en  tal  comunidad,  encomienda  y 
aun  provincia,  llegaran  á  usarse  esos  ritos  misteriosos 
y  estravagantes  que  hubiesen  podido  importar  de 
Oriente.  Mas  no  se  concibe  cómo  en  una  orden  difun- 
dida por  toda  la  cristiandad  pudiera  establecerse  y 
practicarse  como  sistema  la  apostasfa  y  el  mahometis- 
mo, la  abjuración  y  la  blasfemia,  los  ritos  idolátricos 
mas  abominables  y  ridículos,  y  la  lascivia  en  sus  mas 
repugnantes  actos,  prácticas  y  modos,  y  que  para  es-^ 
to  hicieran  entrar  en  la  orden  á  sus  mas  próximos  pa- 
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rtentes;  ano  hagamos ,  como  dice  el  ilustrado  Miche- 
let,  tal  injuria  á  la  naturaleza  humanal»  Sin  embar- 
go, algunos  de  aquellos  crímenes  ,  verdaderos  ó  in- 
ventados, eran  á  propósito  para  concitarles  la  odiosi- 
dad del  pueblo.  Sábese  también  los  medios  que  para 
las  informaciones  empleó  el  rey  de  Francia  ,  y  á  pe- 
sar de.  todo  no  son  tan  claras  las  pruebas  que  apare- 
cieron en  el  proceso  ^^K  Y  sí  en  el  concilio  general  de 
Yiena  fueron  estinguidos  y  en  otros  particulares  de 
Francia  condenados,  no  fueron  pocos  los  concilios  pro- 
vinciales de  otras  naciones  en  que  se  los  declaró  ino- 
centes y  absueltos. 

En  cuanto  á  los  de  España,  tan  luego  como  el  mo- 
narca francés  verificó  la  prisión  general  de  los  de  su 
reino,  dirigió  cartas  á  los  reyes  don  Jaime  II.  de  Ara- 
gón y  don  Fernando  IV.  de  Castilla  (16  d^  octubre, 
1307),  dándoles  parte  y  exhortándolos  á  que  practi- 
casen lo  mismo  en  sus  estados.  Contestóle  el  aragonés 
(17  de  noviembre],  haciendo  un  elogio  de  sus  tem- 
plarios, esponiendo  no  tener  de  ellos  queja  alguna,  y 
negándose  por  lo  mismo  á  proceder  contra  la  sagrada 
milicia.  Mas  como  después  recibiese  mandamiento  del 


(4)  Hemos  visto  en  el  archivo  clones  de  varios  templarios  con- 
de la  corona  de  Aragón  (colección  firmando  los  delitos  quo  se  impu- 
de pergaminos  de  don  Jaime  TI.)*  taban  á  la  orden,  ninguna  de  ellas 
copia  auténtica  del  proceso  de  los  resulta  firmada  por  los  declarantes. 
Templarios  en  Francia,  que  á  peti-  sino  solo  en  relación  hecha  por  los 
cion  de  don  Jaime  le  envió  Felipe  notarios  ante  el  inquisidor  y  otras 
el  Hermoso,  en  que  si  bien  se  en-  personas  distinguidas, 
cuentran  confesiones  y  declara- 

ToMO  VI.  28 
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papa  Clemente  Y.  para  la  supresión  de  la  orden  ^^, 
ellos,  temerosos  de  correr  la  misma  suerte  que  los  de 
Francia,  se  fortificaron  y  defendieron  en  sus  castillos 
de  Aragón  y  Cataluña.  El  rey  los  fué  sitiando  y  rin- 
diendo. Entregados  que  fueron,,  ocupadas  sus  fortale- 
zas y  presos  muchos  de  ellos,  se  congregó  para  joz- 
garlos  un  concilio  provincial  en  la  iglesia  de  Corpus- 
Christi  de  Tarragona,  en  cuyo  concilio,  hecho  el  exa- 
men de  testigos  y  guardadas  todas  las  formalidades 
de  derecho ,  se  pronunció  sentencia  definitiva  (4  de 
noviembre,  1 312);  declarándolos  inocentes  en  los  tér- 
minos que  espresa  la  relaciod  del  acta  que  dice:  «Por 
x>  lo  que,  por  definitiva  sentencia  todos  y  cada  uno  de 
»ellos  fueron  absueltos  de  todos  los  delitos ,  errores  é 
)» imposturas  de  que  eran  acusados ,  y  se  mandó  que 
» nadie  se  atreviese  á  infamarlos  •  por  cuanto  en  la 
)»averiguacion  hecha  por  el  concilio  fueron  hallados 
3»librea  de  toda  mala  sospecha:  cuya  sentencia  fué  leí- 
»da  en  la  capilla  de  Corpus-Christi  del  claustro  de  la 
» iglesia  metropolitana  en  el  dia  4  de  noviembre  de 
»dicho  año  de  4  31  SI  por  Arnaldo  Gascón,  canónigo  de 
«Barcelona,  estando  presentes  nuestro  arzobispo  y  los 
ademas  prelados  que  componían  el  concilio  ^^\ 

Mas  como  llegase  después  la  bula  y  decreto  de  es- 


(4)    En  el  Archivo  de  Aragón,  de  las  calendas  de  abril  del  año  7.» 

en  el  proceso  de  los  Templarios  se  desu  pontificado,  que  empieza  Fose 

baila  entre  otras  piezas  interesan-  in  excelsis» 
tes  la  bula  de  extinción  de  la  orden       (2)    Aguirre » Gollect. ,  Goncil., 

dada  por  aquel  papa  en  Viena  á  1 4  Hísp.,  tomo  Ilf. 
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tinción  del  sínodo  de  Viena,  considerando  bien  el 
asunto,  se  determinó  que  dichos  caballeros  viviesen 
bajo  la  obediencia  de  los  respectivos  obispos,  y  que  se 
les  diese  congrua  sustentación,  vestido  y  asistencia  de 
los  bienes  pertenecientes  á  la  orden,  cuyas  rentas  fue- 
ron ademas  de  esto  aplicadas  á  la  Orden  de  caballe- 
ría de  Montosa  que  fundó  don  Jaime  lí. ,  derivación 
de  la  de  Calatrava,  á  la  de  San  Juan  de  Jerusalen ,  y 
á  otros  objetos,  principalmente  á  la  guerra  contra  los 
moros  de  África  y  Granada. 

Los  reyes  de  Castilla  y  Portugal  habían  recibido 
el  propio  mandamiento  del  papa  para  proceder  contra 
los  templarios,  el  cual  confirió  especial  misión. á  los  ar- 
zobispos de  Toledo,  Santiago  y  Lisboa  ,  para  que  en 
unión  con  el  inquisidor  apostólico  Aymeric,  del  orden 
de  predicadores,  se  encargasen  de  formalizar  el  pro- 
ceso. Citados  por  el  arzobispo  de  Toledo  el  vice-maes- 
tre  y  los  principales  caballeros  ,  se  les  intimó  que  se 
diesen  á  prisión  bajo  juramento ,  lo  cual  obedecieron 
sin  replicar.  Congregóse  después  un  concilio  en  Sala- 
manca para  juzgarlos,  al  que  asistieron  los  prelados 
de  Santiago,  Lisboa,  La  Guardia,  Zamora,  Avila,  Ciu- 
dad-Rodrigo, Mondoñedo,  Lugo,  Tuy,  Plasencia  y  As- 
torga.  Hechas  las  informaciones ,  y  tratado  el  asunto 
con  gran  madurez  y  consejo,  declararon  los  prelados 
unánimemente  á  los  templarios  de  Portugal ,  León  y 
Castilla  por  libres  y  absueltos  de  todos  los  cargos  que 
se  les  hacia  y  delitos  de  que  se  los  acusaba  (21  de  oc- 
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tubre»  1310),  reservando  no  obstante  la  final  deter- 
minación al  pontífice  ^^K  Pero  el  papa  avocó  á  sí  la 
sentencia  ,  y  los  templarios  de  España  fneron  ,  como 
hemos  visto  ,  comprendidos  en  la  bala  y  decreto  de 
estincion  general.  Sus  bienes  fueron  aplicados  por  el 
papa  á  los  reyes  y  á  la  orden  del  hospital  de  San  Juan 
de  Jerusalen.  Eran  muchas  las  bailías  ó  encomiendas, 
fortalezas,  villas  y  casas  qae  los  templarios  poseían 
en  Cataluña,  Aragón,  Valencia,  Castilla,  León  y  Por- 
tugal W. 

Tal  fué  el  ruidoso  proceso,  caida  y  estincion  de  la 
insigne  orden  de  los  templarios  en  España  y  en  toda 
la  cristiandad  ^^K 

Réstanos  dar  cuenta  de  los  príncipes  que  en  este 
tiempo  se  sucedieron  en  el  reino  de  Navarra.  Este  tro- 
no, refundido  en-  el  de  Francia  desde  el  enlace  de  do- 
ña Juana  con  Felipe  el  Hermoso ,  fué  ocupado  suce-r 


(4)    Agnirre  ,  y  los  demás  co-  copia  aDténtíca  del  proceso  de  los 

leccioaistas  de  concilios.  de  Fraocia  y  el  original  de  los  do 

{i)  Mariana  las  enumera,  aun-  Aragón,  que  se  halla  en  el  archivo 
que  imperfectamente,  en  el  lib.  XV.  senefal  de  este  reino,  y  consta 
cap.  40  de  su  Historia.  Mariana  ae  384  folios,  las  bulas  del  papa 
los  condena  «por  las  bulas  ploma-  Clemente  Y.,  la  Colección  de  coa- 
das  del  papa  Clemente »«  aunque  cilios  de  Aguirre,  la  Vida  de  Ole- 
antes al  referir  sus  acusaciones  ba  mente  Y.  por  Bernardo  Guido ,  y 
dicho :  «¿por  ventura  no  parecen  por  Juan,  canónigo  de  San  Yíctor, 
estos  cargos  impurstos  y  semeja-  al  italiano  Juan  Yillani,  la  bisto- 
bles  á  consejas  que  cuentan  las  rías  é  ilustraciones  de  los  firance-> 
TÍejas?»  Pero  no  aconsejamos  á  ses  Lavallée,  Raynouard,  Cbatean- 
nuestros  lectores  que  lean  estos  briand  y  Micbelet^  las  Disertación 
cargos  por  Mariana,  que  parece  no  nes  históricas  del  i  lastre  español 
halló  espresiones  con  que  ocultar  Campomanes.  Zurita  en  los  Indi— 
lo  que  orende  al  pudor.  ees  latinos  y  en  los  libros  Y.  y  YL 

(3)  Hemos  tenido  presente  pa-  de  los  Anales,  y  otros  muchos  aa* 
ra  la  sucinta  relación  que  hemos  tores  y  documentos  que  fuera  lar- 
hecho  de  est^i  célebre  suceso ,  la  go  enumerar. 
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ñtamente  por  los  tres  hijos  de  este  monarca,  que  uno 
en  pos  de  otro  reinaron  en  Francia  y  en  Navarra  des- 
pués de  su  padre.  Príncipes  bellos  y  robustos ,  pero 
desgraciados  ellos  y  fatales  para  los  pueblos  ,  parecia 
pesar  sobre  esta  raza  el  anatema  del  papa  Bonifacio  y 
la  sangre  de  los  templarios.  Todos  tres  acabaron  pron- 
to sos  dias  t  y  todos  tres  fueron  deshonrados  por  sus 
esposas.  Luis  el  Huíin,  que  desde  1 305  en  que  murió 
doña  Juana  su  madre  la  heredó  en  el  reino  de  Navar- 
ra ,  y  á  su  padre  como  rey  de  Francia  en  1 31  i,  tuvo 
por  esposa  á  la  célebre  adúltera  Margstrita  de  Borgo- 
ña>  cuya  memoria  ha  quedado  en  los  pueblos  para  in- 
fundirles espanto.  No  hablaremos  de  su  desastrosa 
muerte,  ni  de  sus  famosas  obscenidades.  Murió  Luis 
el  Pendenciero  en  1316,  envenenado,  dejando  de  su 
segunda  muger  Clemencia  una  sola  hija  llamada  tam- 
bién Juana  coma  su  abuela.  Luis  el  Hutin  fué  el  pri- 
mer monarca  que  proclamó  la  libertad  natural  del 
honobre.  Por  derecho  natural  todo  hambre  debe  nacer 
2i6re,  dijo  en  su  declaración  real  de  3*  de  julio  de  1 31 5. 
Heredóle  su  hermano  Felipe  V.  llamado  el  Largo 
por  su  elevada  estatura,  el  cual,  sin  consideración  á 
los  derecho3  de  su  sobrina  la  princesa  Juana  á  la  co- 
rona de  Navarra  ,  tomó  simultáneamente  las  riendas 
del  gobierno  de  ambos  reinos,  como  si  fuesen  uno  so- 
lo, sin  que  los.  navarros  reclaiiíasen  por  entonces  en 
favor  de  la  línea  de  sus  reyes.  Una  asamblen  de  obis- 
pos, de  señores  y  de  vecinos  de  París  declaró  que  en 
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el  reino  de  Francia  la  mugar  no  sucede.  Fué  la  pri- 
mera vez  que  se  habló  de  la  ley  sálica  y  se  hizo  sa 
aplicación.  Felipe  amaba  las  letras  y  protegía  á  los  li* 
teratos,  y  él  mismo  compuso  poesías  en  lengua  pro- 
venzaK  Era  naturalmente  dulce  y  humano.  Murió  á  los 
veinte  y  ocho  años  de  edad  y  seis  de  reinado  (1322), 
y  el  advenimiento  de  su  hermano  Garlos  el  Hermoso 
al  trono,  confirmó  por  segunda  vez  el  principio  de  la 
pretendida  ley  sálica. 

Otros  seis  años  reinó  en  Francia  y  en  Navarra  Car- 
los el  Hermoso»  notable  solo  por  la  revolución  que  si- 
guió á  su  muerte  (4  328).  El  nuevo  rey  de  Francia  do 
hallándose  en  tan  oportuna  posición  como  sus  anteoe* 
sores  para  rechazar  el  derecho  de  doña  Juana,  casada 
ya  con  Felipe,  conde  de  Evreux ,  al  reino  de  Navar«* 
ra,  se  resignó  á  renunciar  en  favor  de  esta  princesa  y 
de  su  marido  el  que  pudiera  tener  á  aquel  reino,  y 
renunciando  estos  á  su  vez  el  que  pudiesen  alegar  á 
la  corona  de  Francia  ,  vinieron  á  Navarra  á  recibir 
el  juramento  de  fidelidad  de  sus  subditos.  De  esta  ma* 
ñera  volvió  el  trono  de  Navarra  á  ser  ocupado  por  una 
princesa  descendiente  de  la  línea  de  sus  antiguos 
yes  propietarios. 


CAPITULO  X- 

ALFONSO  IV.  (El  Benigno)  EN  ARAGÓN. 

»•  1327  4  1336. 

Estraordinaria  magnificencia  y  desosada  pompa  con  que  se  hiso  sn 
coronación.— dasa  de  segundas  nupcias  con  doña  Leonor ,  hermana 
de  Alfonso  XI.  de  Castilla ':  su  alianza  con  este  rey  para  la  guerra 
contra  los  moros.— «Revolución  en  Gerdeña.-— Guerra  marítima  entre 
catalanes  y  genoyeses :  combates  navales :  peligro  en  que  se  ve  la 
isla:  intervención  del  papa.-^Negocios  interiores  del  reino*,  donacio- 
nes que  hace  el  rey  al  infante  don  Fernando,  hijo  de  su  segunda  es- 
posay  quebrantando  sus  propio^estatutos :  disgustos  que  produce: 
resistencia  é  imponente  actitud  de  los  valencianos :  obligan  al  rey  á 
revocar  las  donaciooes. — Odio  recíproco  entre  la  reina  y  el  infante 
don  Pedro:  lamentables  consecuencias  de  esta  enemistad:  vengan- 
zas: soplicios.^-fadole  de  la  reina:  sus  planes :  energía  del  infante 
para  deshacerlos.— Fuga  de  la  reina  y  muerte  del  rey. — Carácter 
de  este  reinado.— Sucédele  su  hijo  don  Pedro  IV. 


Jamás  monarca  algano  aragonés  se  había  corona- 
do con  la  solemnidad ,  la  pompa  y  la  magnificencia 
con  que  lo  fué  en  Zaragoza,  después  de  haber  recibi- 
do el  juramento  y  homenage  de  los  catalanes,  el  que 
con  el  nombre  de  Alfonso  IV.  sucedió  á  su  padre  don 
Jaime  II •  En  la  gran  procesión  que  precedió  á  la  ce- 
remonia, la  cual  se  verificó  el  primer  dia  de  la  pas- 
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cua  de  resarreccion  del  año  \  328  ,  ibaa  los  embaja- 
dores de  los  reyes  de  Castilla,  de  Navarra»  de  Bohe- 
mia, y  de  los  moros  de  Granada  y  Tremecen:  el  juez 
de  Cerdeña  y  arzobispo  de  Arbórea ,  con  el  almirante 
y  gobernador  de  la  isla,  los  infantes  don  Pedro  ,  don 
Ramón  Berenguer  y  don  Juan,  arzobispo  de  Toledo, 
hermanos  del  rey:  prelados,  barones,  ricos-bombres, 
infanzones  y  caballeros  castellanos,  valencianos,  cata- 
lanes y  aragoneses  ,  con  los  sfndidos  de  las  ciudades 
de  los  tres  reinos;  de  forma  que  habiendo  concorrido 
cada  uno  con  sus  hombres  de  armas  ,  llegaron  á  reu- 
nirse en  Zaragoza  mas  de  treinta  mil  dé  á  caballo,  se- 
gún el  testimonio  de  Ramón  Munlaner ,  que  asistió 
también  en  persona  como  síndico  de  Valencia.  Todos 
estos  personages  con  su  respectivo  séquito  de  pages 
y  escuderos  iban  ricamente  vestidos  en  caballos  so- 
berbiamente enjaezados,  llevando  en  las  manos  blan- 
dones y  hachas  de  cera  con  las  armas  y  escudos  rea- 
les. En  dos  carros  triunfales  ardian  dos  grandes  cirios 
de  peso  de  muchos  quintales  cada  uno.  Detrás  iba  el 
rey  en  su  caballo,  vestido  un  riquísimo  arnés:  seguían" 
le  los  ricos-hombres  que  llevaban  sus  armas,  yen  pos 
de  estos  los  que  aquel  dia  habían  de  ser  armados  ca- 
balleros, todos  de  dos  en  dos,  y  en  el  orden  de  ante-^ 
mano  señalado.  Veíanse  preciosísimas  libreas  de.seda 
y  brocado,  de  paño  de  oro  y  armiños.  La  espada  que 
había  de  ceñirse  el  rey,  dice  el  autor  de  las  Coronad- 
dones  de  los  reyes  de  Aragón^  «era  la  mas  rica.que  en 
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« 

jaquel  tiemix)  se  sabía  tuviese  rey  ni  emperador  al- 
i»guDo.)>  La  corona  toda  de  oro»  llena  de  rubíes,  tur* 
quesas,  esmeraldas  y  otras  piedras  preciosas,  cód  per- 
las muy  gruesas  ^^^ ,  estimada  en  cincuenta  mil  escu- 
dos. El  cetro  igualmente  de  oro,  con  multitud  de  bri- 
llantes y  piedras  preciosas;  de  modo  que  se  estimaba 
lo  que  el  rey  llevaba  aquel  dia  en  ciento  cincuenta 
mil  escudos,  gran  suma  para  aquellos  tiempos. 

Desde  la  Aljafería  á  la  iglesia  de  la  Seo,  que  era 
el  camino  que  llevaba  la  procesión ,  habia  colocadas 
de  trecho  en  trecho  músicas  de  trompetas ,  atabales, 
dulzainas  y  otros  instrumentos  en  tal  abundancia,  que 
de  solo  trompetas  había  «mas  de  trescientos  juegos.» 
Llegó  la  comitiva  á  la  iglesia  pasada  la  media  noche. 
Invirtióse  el  resto  de  ella  en  rezar  maitines,  y  j)or  la 
mañana  celebró  la  misa  don  Pedro  López  de  Luna, 
primer  arzobispo  de  Zaragoza  ( que  acababa  aque- 
lla iglesia  de  ser  elevada  i&  metrópoli  por  el  papa 

• 

Juan  XXII],  el  cual  ungió  al  rey  en  la  espalda  y  en 
el  brazo  derecho.  Todo  el  ceremonial  de  la  corona- 
ción se  hizo  con  la  suntuosidad  que  anunciaba  ya  el 
aparato  de  la  víspera ,  de  modo  que  cuando  el  rey 
volvió  á  la  Aljafería  eran  ya  las  tres  de  la  tarde.  Dio- 
se  allí  una  espléndida  comida  al  rey  y  á  toda  la  cor- 
te; y  los  banquetes  y  las  fiestas ,  las  danzas  ,  los  tor- 
neos y  corridas  de  toros  duraron  ocho  dias.  Y  no  he- 


(•1)    «Casi  como  haeyos  de  pa-    nes,  lib.  I.  cap.  5. 
lomas»»  dice  Blancas ,  Coromcio- 


^ 


443  mSTOftlA  DB  BSPAÍU. 

mos  hecho  sino  indicar  una  parte  del  fausto  y  aparato 
con  que  se  hizo  esta  coronación»  como  una  prueba  del 
brillo  y  esplendidez  que  había  alcanzado  la  corte  de 
Aragón»  en  otro  tiempo  tan  modesta  y  sencilla  ^^K 

En  aquel  mismo  año,  con  corta  diferencia  de  tiem- 
po» se  coronaron  también  en  Navarra  doña  Juana  y 
su  esposo  Felipe  de  Evreux,  en  Francia  Felipe  deVa- 
lois»  sesto  de  su  nombre,  y  en  Roma  recibió  el  duque 
de  Baviera  ia  corona  del  imperio.  No  correspondió, 
como  veremos,  el  reinado  de  Alfonso  IV .  de  Aragón  á 
la  pompa  y  grandeza  con  que  parecía  anunciarse. 

Hicieron  ver  sus  consejeros  al  de  Castilla  »  que  lo 
era  en  este  tiempo  Alfonso  XI. » la  conveniencia  de  e^ 
trecha  r  amistad  con  el  aragonés  para  que  mejor  y  mas 


(4)    Es  curioso  leer  en  Blancas  manjares.  Llegado  á  la  mesa  del 

'.08  pormenores  de  aquella  corona-  rey,  y  hecha  la  saWa  que  decían, 

cion  y  de  aquellas  fiestas  ,  de  las  Quitóse  el  manto  y  la  cota,  que  era 

coales  consignaremos  aqui  algunas  de  paño  de  oro  con  anniñoa  y  mo- 

noticías,  siquiera  sea  como  mués-  chas  perlas ,  se  le  entregó  á  uno 

tra  de  las  costumbres  de  aquel  délos  juglares,  se  vistió  otro  man- 

tiempo.  to  y  otra  cota ,  y  asido  de  los  dos 

Para  la  comida  del  día  de  la  ricos-hombres  salid  por  otro  plato 

gran  fiesta,  á  que  asistieron  todos  ó  servicio.  De  la  misma  manera 

tos  principales  personages  de  la  que  antes  volvió  á  entrar  con  este 

función»  se  dispusieron  varias  me-  segundo,  danzando  y  cantando  otra 

sas  por  clases  y  categorías.  La  del  canción,  á  que  respondían  los  que 

rey  se  sirvió  de  la  manera  siguieo-  detrás  de  él  llevaban  las  viandas 

te.  El  infante  don  Pedro  hacia  ofi-  Esto  se  repitió  por  diez  veces,  mu- 

ció  de  mayordomo:  el  ínCante  don  dando  otros  tantos  vestidos.  Aca- 

Bamon  servia  la  toalla  y  la  copa:  bada  la  comida  y  levantadas  las 

doce  ricos-hombres  bacian  con  él  mesas .  se  aderezó  nn  magnífico 

el  servicio  de  la  mesa.  Delante  del  tablado,  en  medio  del  cual  se  sen- 

primer  plato  entr^a  el  infante  don  tó  el  rey,  á  su  lado  algo  apartados 

Pedro  en  medio  de  dos  ricos-hom-  los  arzooispos,  y  algo  mas  abajo, 

bres,  danzando  y  cantando  una  los  prelados,  ricos-hombres»  ca- 

canción  compuesta  por  él,  á  la  cual  balleros  y  demás.  Colocados  oue 

respondian  los  que  llevaban  los  fueron,  uno  de  los  juglares »  Ua- 
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libremente  pudiera  renovarse  la  guerra  contra  los  mo- 
ros de  Granada,  desatendida  y  como  olvidada  por  al- 
gunos años.  Después  de  mediar  embajadas  recíprocas 
se  realizó  la  confederación,  y  se  ajustó  el  matrimonio 
del  aragonés  ,  viudo  de  doña  Teresa  de  Entenza,  con 
la  infanta  doña  Leonor ,  hermana  del  de  Castilla  ,  á 
quien  antes  se  habia  tratado  de  casar  con  el  infante 
don  Pedro,  hermano  del  de  Aragón.  Las  bodas  se  ce- 
lebraron en  el  mes  de  enero  siguiente  (1329)  en  Ta«- 
razona  con  grande  acompañamiento  de  prelados  ,  ri- 


mado Romaset ,  entonó  una  can-        Hubo  en  aquellos  días  grandes 

cion  llamada  villanesca,  compuesta  bailes  y  muy  variadas  danzas  por 

por  el  mismo  don  Pedro  en  bonra  las  calles;  los  caballeros  se  eierci- 

y  alabanza  del  rey  ,  declarando  lo  taron  en  loa  juegos  del  bofordo; 

que  significaban  todas  las  insignias  un  reglamento   prescribía   cómo 

reales  que  aquel  dia  babia  recibí-  habían  de  ser  las  puntas  de  las 

do.  Acabada  esta  ,  cantó  con  muy  lanzas ;  que  los  caballos  hubieran 

linda  voz  otra  canción  en  alabanza  de  llevar  pretales  con  cascabelea 

del  rey.  En  seguida  otro  juglar,  y  campanillas,  para  <]ue  avisados 

llanndo  Novellet ,  recitó  mas  de  ios  espectadores  pudiesen  preca- 

setecientos  versos  en  rima  vulgar,  ver  el  daño  de  las  lanzas  que  da- 

que  contenían  el  orden  y  modo  que  han  fuera  del  tablado ,  etc.  Para 

el  rey  había  de  guardar  en  el  go-  las  corridas  de  toros  se  habia  he- 

bierno  del  reino  y  de  su  casa.  El  cbo  en  el  campo  un  gran  redondel 

autor  de  todas  estas  poesías  era  el  cerrado  con  tapias:  cada  parroquia 

mismo  infante  don  Pedro ,  berma-  de  la  ciudad  daba  un  toro  divisado 

DO  del  rey ,  muy  entendido  en  la  con  las  armas  reales :  no  se  lidia- 

Gaya  Sciencia ,  y  de  él  descendió  han  como  hoy,  sino  que  los  alan- 

el  marqués  de  Villena ,  que  mas  ceabau  los  monteros  a  manera  de 

adelante  se  hizo  tan  célebre  por  c^za  de  montería  ,  no  permitiendo 

sus  trovas  y  su  nigromancia.  Ter-  entrar  en  el  campo  sino  los  muy 

minado  todo  esto ,  el  rey  se  retiró  diestros  y  ejercitados  en  ella. — 

á  descansar  ,  que  bien  lo  habia  Entre  laa  disposicione&  que  se  or- 

menester ,  y  los  demás  se  fueron  donaron  para  estas  fiestas ,  es  de 

á  sus  posadas.  Al  dia  siguiente,  notar  la  de  que  «se  afeitasen  las 

lunes,  el  rey  dio  una  comida  á  los  barbas,  que  seria ,  dice  el  escritor 

mismos;  el  martes  la  dio  el  infante  de  las  Coronacioiies,  raellas  á  na- 

don  Pedro;  el  miércoles  el  infante  vaja  y  aderezarse  los  cabellos^  se- 

arzobispo  de  Toledo ;  el  nieves  el  gun  lo  que  en  aquel  tiempo  se 

infante  don  Ramón ,  coa  lo  que  se  usqba.»  Blaneas^  Ceronac.  loe.  cit. 
acabaron  los  banquetes. 
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oo&-hombres  y  caballeros  de  ambos  reinos,  y  se  rati- 
ficó la  coDcordia  entre  los  dos  monarcas  para  la  guer- 
ra contra  los  infieles.  No  pudo  el  de  Aragón  ano  en- 
viar los  caballeros  de  las  órdenes  militares  y  algunas 
galeras  para  hostilizar  por  la  costa ,  impidiéndole  ir 
personalmente,  según  estaba  tratado,  los  disturbios 
que  en  Gerdeña  ocurrieron.  Obligado  el  rey  de  Gra- 
nada á  reconocerse  vasallo  del  de. Castilla  >  aprove- 
charon los  moros  granadinos  la  tregua  en  que  queda- 
ron para  hacer  algunas  incursiones  al  Sur  del  reino 
de  Valencia  ,  donde  lograron  apoderarse  de  algunos 
castillos  ,  pero  merced  á  las  enérgicas  medidas  que 
tomó  el  aragonés  tuvieron  que  retirarse  sin  ulterior  re- 
sultado (de  1329  á  31). 

La  Gerdeña  en  efecto  se  hallaba  en  revolución,  y 
empezaba,  como  era  de  esperar,  á  costar  cara  al  rei- 
no de  Aragón,  como  todas  las  conquistas  y  posesiones 
de  fuera  de  la  península.  Los  genoveses  habían  lo- 
grado  sublevar  á  los  de  Sássari  ^*)  con  ayuda  de  la  po- 
derosa familia  de  los  Orias  y  otras  principales.  El  al- 
mirante Garroz  desterró  á  los.rebeldes  y  les  confiscó 
sus  bienes.  Pero  los  genoveses  declararon  la  guerra  á 
Aragón,  y  con  sus  galeras  bloqueaban  é  inquietaban 
las '  costas  de  la  isla.  En  su  yirtud  hizo  el  rey  partir 

(4)    Sássari ,  que  nuestros  hiV  trional.  Hay  ciudad  y  cabo  de  Sá- 

ioriadores'   llaman    comunmente  -asari^  como  ciudad  y  cabo  de  Ca- 

Sacer>  es  el  nombre  de  una  de  las  11er  o  Gacliari,  que  es  otra  de  las 

dos  grandes  divisiones  de  la  Cer-  dos  grandes  fmrtes  de  la  isla, 
deña.  Comprende  la  parte  septen- 
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una  armada  coa  gente  y  naves  de  Cataluña  y  de  Ma-. 
Horca  á  las  costas  de  Italia.  Güelfos  y  gitntaios  toma- 
ron  parte  en  esta  guerra  entre  genoveses  y  catala- 
nes. El  rey  de  Aragón  convocó  á' todos  los  nobles  que 
tenian  feudos  en  Gerdeña,  y  una  numerosa  flota  con 
los  principales  caballeros  fué  enviada  á  la  isla.  Por  su 
parte  la  señoría  de  Genova  se  vengó  en  enviar  una 
armada  de  mas  de  sesenta  velas  á  las  aguas  de  .Catii- 
luña,  la  cual  discurrió  por  toda  la  costft  y  puertos  del 
principado  haciendo  estragos  grandes:  embistió  en  la 
playa  de  Barcelona  cinco  galeras  catalanas » las  apre- 
só con  toda  la  chusma,  y  las  naves  fueron  quemadas: 
pasando  desde  alli  á  Mallorca  y  Menorca,  volvió  la  ar- 
mada á  Genova,  con  grandes  presas.  Aconteció. todo 
esto  de  1329  á  1332. 

Desde  entonces  se  hicieron  catalanes  y  genoveses 
cruda  y  encarnizada  guerra,  no  ya  por.  el  señorío  Je 
la  isla,  sino  como  dos  pueblos  mercantiles,  ávidos 
uno  y  otro  de  empresas  comerciales,  rivales  antiguos 
destinados  á  encontrarse  á  cada  paso  en  las  aguas  y 
costas  del  Mediterráneo,  y  que  se  disputaban  el  pre- 
dominio del  mar.  Genova,  or^ullósa  con  su  triunfo 
sobre  Pisa:  Cataluña  envanecida  con  sus  conquistas 
de  Sicilia  y  Cerdeña  y  con  sus  numerosos  trofeos  ma- 
rítimos ,  confiada  en  el  ardor  y  en  la  destreza  de  sus 
marinos,  y  robustecida  con  el  apoyo  de  los  valerosos 
aragoneses,  fuerte  con  sus  terribles  y  severas. leyes 
marítimas,  ambas  contaban  con  su  gran  pujanza  na- 
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val,  y  así  se  empeñaron  en  una  lucha  desastrosa,  qfue 
habia  de  dañar  igualmente  al  comercio  de  ambos  paí- 
ses. Trece  galeras  genovesas  que  penetraron  en  el 
puerto  del  castillo  de  Caller,  en  ocasión  que  el  intré- 
pido don  Ramón  de  Moneada  habia  salido  para  la 
ciudad  de  Sássari  (octubre,  4332),  tuvieron  una  muy 
reñida  batalla  con  las  naves  que  estaban  dentro,  en 
la  cual  recibieron  aquellas  gran  estrago,  siendo  una 
de  ellas  pasada  de  banda  á  banda  con  muerte  de  caá 
todos  sus  remeros,  teniendo  que  retirarse  las  demás 
precipitadamente  Los  Orias  andaban  divididos  entre 
sí ,  y  de  los  dos  hijos  del  juez  de  Arbórea  el  uno  foé 
rebelde  al  rey  de  Aragón,  y  padeció  aquel  reino  por 
su  causa  grandes  guerras  y  daños.  Los  genoveses  á 
pesar  de  todo  llegaron  á  apoderarse  de  puertos  y  de 
castillos  importantes,  y  habiendo  en  1334  apresado 
cuatro  naves  catalanas  que  iban  al  socorro  de  Gerde- 
ña,  se  envalentonaron  tanto,  y  desanimó  al  propio 
tiempo  este  suceso  en  tal  manera  á  los  españoles  de 
la  isla,  que  á  pesar  de  los  esfuerzos  del  almirante 
Carroz,  del  lugarteniente  don  Ramón  de  Cardona,  y 
del  juez  de  Arbórea»  determinaron  pedir  socorro  ai 
rey  de  Sicilia,  y  estuvo  entonces  la  isla  en  muy  gran 
peligro  de  perderse.  En  vano  el  papa  habia  querido 
poner  paz  entre  Aragón  y  Genova.  Sin  embargo,  can- 
sado el  aragonés  de  guerra  tan  ruinosa,  abrió  nego- 
ciaciones de  avenencia ,  que  no  llegaron  á  término 
feliz  hasta  el  reinado  siguiente. 
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Los  negocios  interiores  que  ocuparon  á  Alfonso 
durante  su  bi^eve  reinado  puede  decirse  que  se  redu- 
jeron á  una  larga  querella  entre  él  y  su  hijo  primo- 
génito con  el  motivo  siguiente.  Don  Jaime  II.  en  las 
cortes  de  Tarragona  de  4  31 9  habia  hecho  un  estatu- 
to por  el  que  se  determinaba  que  quedaran  de  tal  ma- 
nera unidos  é  incorporados  los  reinos  de  Aragón  y 
Valencia  con  el  condado  de  Barcelona  bajo  un  solo 
dominio,  que  nadie  en  lo  sucesivo  los  pudiese  dividir 
ni  separar;  pero  reservándose  el  derecho  de  poder 
dar  á  sus  hijos  y  nietos  ó  á  otras  personas  que  le  pa- 
reciere, villas,  castillos,  ú  otros  heredamientos,  y  los 
reyes  que  le  sucediesen  hablan  de  jurar  públicamen- 
te guardar  y  cumplir  este  estatuto.  Su  hijo  Alfonso, 
atendido  el  empobrecimiento  á  que  las  liberalidades 
de  sus  antecesores  hablan  reducido  los  dominios  rea- 
les, se  obligó  á  si  mismo  en  Daroca  á  no  enageoar  en 
diez  años  ni  rentas,  ni  villas,  ni  feudos,  ni  nadSi  que 
perteneciese  á  la  corona  ,  y  esto  lo  hizo  con  tales  pa- 
labras que  parecía  no  quedarle  libertad  de  dar  esta- 
do á  los  hijos  que  pudieran  nacer  de  otro  matrimonio 
sino  á  los  que  eran  ya  nacidos.  Mas  habiéndolos  teni- 
do de  la  reina  doña  Leonor  de  Castilla,  ésta,  por  con- 
sejo de  su  antigua  aya  doña  Sancha ,  tuvo  la  habili- 
dad para  negociar  con  el  papa  y  con  el  rey  de  mane- 
ra que  éste  declarase  no  haber  sido  su  ánimo  com- 
prender en  el  estatuto  de  Daroca  ni  á  la  reina  doña 
Leonor  ni  á  sus  hijos;  y  ademas  de  haber  dado  á  la 
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reina  por  contemplación  de  matrimonio  la  ciadad  de 
Huesca  con  algunas  villas  y  castillos,  hizo  donación  al 
infante  don  Fernando  de  la  ciudad  de  Tortosa  para  él 
y  sus  descendientes  con  título  de  marqués,  sin  que  le 
detuvieran  las  reclamaciones  de  los  vecinos ,  que  al 
fin  sobornados  con  dádivas  consintieron  en  la  dona- 
ción y  reconocieron  á  don  Fernando  como  su  señor 
natural.  No  contento  con  esto,  obsecuente  á  lasinsti- 
gacionesde  la  reina,  le  donó  después  Alicante,  Elche, 
Npvelda,  Orihuela,  Guardamar  y  Albarracin  con  sus 
aldeas.  Y  animado  con  la  condescendencia  de  los  ri- 
cos-hombres, y  cada  vez  mas  supeditado  por  su  esposa, 
añadió  á  la  donación  las  villas  de  Játiva ,  Algecira, 
Murviedro,  Morella,  Burriana,  y  Castellón,  es  decir, 
todo  lo  mejor  del  reino  de  Valencia. 

Esto  ya  no  lo  toleró  el  orgullo  de  los  valencianos 
que  casi  todos  se  pusieron  en  armas,  y  muy  especial- 
mente los  de  la  capital,  donde  se  tomó  la  arrojada 
determinación  de  ir  donde  se  hallaba  el  rey,  y  matar 
á  cuantos  se  encontrasen  en  la  corte,  salvos  el  rey, 
la  reina  y  el  infante  don  Fernando.  Pero  antes  de  dar 
lugar  á  que  se  realizara  tan  terrible  acuerdo,  fueron 
los  jurados  al  rey,  y  un  tal  Guillen  de  Vinatea,  hom- 
bre  popular  y  uno  de  los  principales  y  de  mas  influjo 
en  el  regimiento  del  pueblo^  dirigió  al  rey  ante  los 
prelados  y  consejeros  que  le  acompañaban  un  discurso 
que  copiamos  íntegro  del  analista  Abarca,  por  ser  el 
mas  arrogante  que  ha  podido  salir  de  los  labios  de 
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un  subdito  á  presencia  de  su  soberano.  «Señor  (le 
dijo):  las  donaciones  de  las  villas  dejativa,  Alcira, 
DMurviedro,  Morella,  Burriana  y  Castellón,  que  son 
apartes  de  este  reino,  han  parecido  tan  exorbitantes 
)»y  desordenadas  (aun  para  ia  comodidad  de  vuestros 
)» hijos),  que  nuestra  ciudad   y  todos  los  pueblos  del 
» reino,  con  profunda  admiración  se  desconsuelan  de 
»que  vuestra  persona  real  las  haya  decretado;  y  se 
3»irritan  de  que  vuestros  consejeros  las  hayan  permi* 
)>tidoó  procurado,  como  si  la  república  los  sustenta- 
rse, honrase  y  obedeciese,  para  que  con  sus  lisonjas 
^ambiciosas  ó  pusilánimes  sean  nuestros  primeros  y 
»mas  autorizados  enemigas,  no  para  ser  nuestros  fie- 
)»les  y  justos  procuradores;  ó  como  si  pudiese  llamar- 
i>se  servicio  vuestro  lo  que  es  ruina  de  los  .reinos  que 
ros  dan  el  nombre  y  magostad  de  rey;  en  los  cuales 
j>por  vuestra  naturaleza  no  sois  mas  que  uno  de  los 
ademas  hombres ,  y  por  vuestro  oficio  (que  Dios  por  la 
»voluntad  de  ellos  como  por  instrumento  de  su  pro- 
» videncia  puso  en  vuestra  persona),  sois  la  cabeza,  el 
10 corazón  y  el  alma  de  todos.  Asi  no  podéis  querer  co- 
rsa que  sea  contra  ellos;  pues  como  hombre  no  sois 
1» sobre  nosotros,   y  como  rey  sois  por  nosotros  y  para 
y^nosotros*  Fundados  pues  en  esta  manifiesta  y  santa 
rverdad,  os  decimos  que  no  permitiremos  el  esceso' 
rde  estas  mercedes,  porque  son  el  destrozo  y  el  pe- 
rligro  de  este  reino,  la  división  de  la  coronQ  de  Ara- 
rgon  y  el  quebrantamiento  délos  mejores  fueros;  por 
Tomo  vi.  89 
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}»los  cuales  advertimos  á  vuestra  real  benignidad  que 
restamos  todos  prontos  á  morir,  y  pensaremos  en  eso 
» serviros  á  vos  y  á  Dios.  Mas  sepan  vuestros  oonse- 
»jeros  que  si  yo  y  mis  compañeros  muriésemos  ó  pa- 
»deciésemos  aqui  por  esta  justa  libertad»  ninguno  de 
)»cuantos  están  en  el  palacio»  menos  las  personas  rear- 
»les»  escaparía  de  ser  hoy  degollado  á  manos  de  la 
ajusta  venganza  de  nuestros  ciudadanos.» 

A  tan  ruda  insinuación  contestó  Alfonso  con  es- 
[Sresiones  que  hacían  recaer  la  culpa  sobre  la  reina. 
Esta  con  mas  varonil  resolución:  «tal  cosa  como  esta, 
vesclamó,  no  la  temeraria  mi  hermano  el  rev  de  Cas- 
Otilia,  y  de  seguro  á  tan  sediciosas  gentes  las  manda- 
rria degollar. — ^Reína,  contestó  á  esto  don  Alfonso» 
^nuestro  pueblo  es  mas  libre  que  el  de  Castilla: 
» nuestros  subditos  nos  reverencian  como  á  señor  su- 
^yo>  y  Nos  los  tenemos  á  ellos  por  buenos  vasallos  y 
3» compañeros.»  Y  diciendo  esto  se  levantó»  y  las  do- 
naciones fueron  revocadas. 

Tomó  con  esto  la  reina  grande  odio  á  los  conseje- 
ros que  seguían  el  partido  del  infante  don  Pedro  y  al 
príncipe  mismo.  Algunos  fueron  desterrados  de  la 
corte»  otros  huyeron  temerosos  de  la  venganza  de 
aquella  muger  altiva ,  y  uno  de  ellos,  don  I^pe  de 
Concut,  que  fiado  en  su  conciencia  se  presentó  con 
uña  confianza  imprudente,  fué  víctima  de  las  iras  de 
la  reina  y  de  la  debilidad  del  rey.  So  protesto  de 
haber  intoniado  dar  hechizos  á  la  reina  para  que  no 
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tuviese  sucesión,  fué  preso,  puesto  á  cuestión  de  tor- 
mento, condenado  á  muerte,  ahorcado  y  arrastrado 
por  traidor.  El  infante  don  Pedro,  que  con  estas  co- 
sas aborrecía  de  cada  dia  mas  ásu  madrastra,  no  de- 
jaba, aunque  joven,  de  inducir  contra  ella  á  los  pue- 
blos. Sus  ayos  y  consejeros^  para  no  dejarle  en  ma- 
nos de  las  personas  de  la  confianza  de  la  reina,  como 
el  rey  pretendía,  le  llevaron  á  las  montañas  de  Jaca, 
con  el  fin  de  trasportarle  desde  alli  á  Francia  en  caso 
necesario.  Pero  su  padre  debió,  en  vista  del  disgusto 
que  su  conducta  producia  en  el  reino,  dejar  por  al- 
gún tiempo  de  ser  instrumento  dócil  de* las  instiga- 
ciones vengativas  de  su  muger,  y  el  infante  heredero 
entró  en  el  ejercicio  de  sus  naturales  derechos  y  ob- 
tuvo la  gobernación  del  reino,  que  desempeñó  en  su 
nombre  su  ayo  don  Miguel  de  Gurrea.  Desplegó  el 
infante  en  su  corta  edad  tal  actividad  y  energía  de 
carácter  ,  que  pronto  se  hizo  respetar  y  temer  mas 
que  su  padre  mismo,  y  el  partido  que  se  iba  gran- 
geando  en  los  pueblos  y  las  secretas  inteligencias  que 
sostenía  con  los  gobernadores  de  algunas  ciudades, 
escitaban  mas  los  celos  de  su  padre  y  la  enemiga  de 
su  madrastra. 

Entraba  en  el  interés  de  los  reyes  de  Navarra ,  en 
guerra  entonces  con  el  de  Castilla  ,  enlazarse  con  la 
casa  de  Aragón,  á  cuyo  efecto  se  trató  el  matrimonio 
del  infante  don  Pedro  con  la  princesa  de  Navarra,  lla- 
mada también  doña  Juana  como  su  madrot  Híciéroo« 
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se,  pues,  las  capitulaciones  ,  y  se  entregaron  castillos 
en  rehenes  por  ambas  partes  (1334).  Mas  la  reina  de 
Aragón ,  que  había  dado  á  luz  otro  infante  llamado 
.don  Juan,  no  dejaba  de  instar  al  rey  ,  de  cuya  que- 
brantada salud  temia  quedar  pronto  en  estado  de  viu- 
dez, para  que  se  apresurara  á  dar  al  nuevo  príncipe 
heredamientos  en  aquel  reino.  Atento  el  infante  don 
Pedro  á  prevenir  ó  deshacer  todas  las  gestiones  de  su 
madrastra,  acordó  con  los  de  su  consejo  en  Zaragoza 
(enero,  1 335),  enviar  embajadores  al  nuevo  pontífi- 
ce Benito  XII.,  que  acababa  de  sucederá  Juan XXII. , 
para  que  al-  propio  tiempo  que  le  felicitaban  por  su 
elevación  al  pontificado,  le  espusieran  los  agravios  é 
inconvenientes  que  se  seguían  de  dispensar  los  papas 
en  juramentos  tales  como  el  que  había  hecho  su  pa- 
dre de  no  enagenar  cosa  alguna  del  patrimonio  real, 
rogándole  no  autorizara  él  con  sus  dispensas  semejan- 
tes donaciones,  y  que  no  permitiera  que  las  dignida- 
des eclesiásticas  de  Aragón  se  dieran  sino  á  naturales 
del  reino,  y  no  á  castellanos  como  la  reina  doña  Leo- 
nor pretendía,  ni  á  otros  cualesquiera  estrangeros. 
Asi  desbarataba  el  joven  heredero  del  trono  aragonés 
todas  las  pretensiones  de  la  reioa  su  madrastra. 

Incansable  esta  señora  en  sus  planes,  y  habién- 
dose agravado  las  dolencias  del  rey  su  esposo  en  Bar- 
celona en  términos  de  hacerse  inminente  su  falleci- 
miento, supo  hacer  de  modo  que  algunos  fuertes  de 
la  frontera  de  Castilla  se  entregasen  á  criados  suyos 
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y  á  otros  castellanos  de  su  con6anza,  afín  de  facilí* 
tar  en  un  caso  al  rey  de  Castilla  su  hermano  la  en* 
trada  en  Aragón,  y  poder  con  su  ayuda  forzar  *al  in- 
fante su  entenado  á  confirmar  las  donaciones  hechas 
por  el  rey  su  padre.  Estrellóse  también  este  plan 
contra  la  vigilancia  del  infante  don  Pedro,*  que  con 
su  natural  energía  hizo  que  las  gentes  de  su  bando 
se  anticiparan  á  posesionarse  de  aquellos  castillos, 
llegando  tan  á  sazón  que  ya  muchos  csstellanos  se 
iban  acercando  por  aquella  parte  á  la  frontera.  De 
tal  manera  se  intimidó  con  esto  la  reina  castellana, 
que  dejando  á  don  Alfonso  su  marido  en  Barcelona 
casi  en  el  trance  de  la  muerte,  faltóle  tiempo  para 
ponerse  á  salvo  ganando  las  fronteras  de  Castilla» 
donde  pudiese  estar  sin  temor.  Falleció  en  esto  el 
rey  (24  de  enero,  i  336),  y  aunque  don  Pedro  su  hi- 
jo y  sucesor  se  apresuró  á  enviar  emisarios  que  al- 
canzasen y  detuviesen  á  la  reina  en  su  fuga,  man- 
dando también  que  le  interceptaran  las  barcas  del 
Ebro,  doña  Leonor,  que  supo  la  muerte  del  rey  en 
Fraga,  se  habia  dado  prisa  á  partir  para  Tortosa,  y 
pasando  la  sierra  camino  de  Teruel  y  Albarracin 
llegó  á  la  frontera  castellana  acompañada  de  don  Pe- 
dro de  Exerica« 

Antes  de  salir  de  Aragón  despachó  una  embajada 
al  infante  don  Pedro,  que  ya  se  habia  titulado  rey  de 
Aragón,  de  Valencia,  de  Cerdeña,  de  Córcega  y  con- 
de de  Barcelona,  rogándole  por  Dios  y  por  las  gran-' 
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des  obligaciones  y  prendas  qae  entre  ellos  había,  re-- 
cibiese  bajo  sa  amparo  y  defensa  á  ella  y  á  so  hijo  el 
marquSs  de  Torlosa,  lo  cual  seria  may  en  su  honra  y 
se  lo  agradecería  múycamplídamenle  el  rey  de  Castilla 
su  hermano;  que  no  había  tenido  intención  de  ofender- 
le en  lo  de- mandar  proveer  algunos  castillos  de  la  fren* 
tera »  y  que  no  diese  oídos  ni  crédito  á  los  qae  ha- 
bían sembrado  entre  ellos  la  cizaña  y  mala  voluntad. 
Contestóle  don  Pedro  en  términos  muy  corteses,  dicién- 
dolé  entre  otras  cosas  que  la  consideraría  como  madre 
y  al  infante  don  Fernando  como  hermano.  Pero  en  con- 
tra de  tan  urbanas  protestas  estaban  las  medidas  qne 
aun  antes  de  la  muerte  de  su  padre  había  tomado  para 
que  se  devolviesen  á  la  corona  y  quedaran  sin  efedo 
las  disputadas  donaciones.  Con  esto  y  con  habérsele 
entregado  el  importante  castillo  de  Jáüva  que  estaba 
por  la  reina,  quedó  el  nuevo  rey  de  Aragón  en  pose- 
sioa  plena  de  sus  dominios. 

Tal  faé  el  breve  y  pasagero  reinado  de  Alfon- 
so IV.,  á  quien  por  sn  bondad  y  por  el  amor  que 
mostró*  á  sus  subditos  apellidaron  el  Bmigno.  En  sa 
juventud  babia  dado  muestras  de  grande  ánimo  y  va- 
lor, y  muy  principahnonte  en  la  empresa  de  Gerde- 
ña.  Pero  después  que  ciñó  la  corona  y  casó  se*- 
gunda  vezr  vivios  muy  eafermo,  y  acaso  esta  fué  la 
causa  de  haber  tomado  sobre  él  tanto  ascendiente  la 
reina,  y  de  haber  tenido  esta  señora  en  la  gobema-- 
cion  del  reino  mas  mano  de  la  que  en  aquellos  tiem- 
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pos  se  acostumbraba  ^^K  El  reinado  de  Alfonso  IV. « 
que  no  se  señaló  en  el  esteríor  sino  por  una  encar- 
nizada guerra  marítima  en  los  oMires  de  Levante,  y 
en  el  interior  por  los  disturbios  y  pleitos  entre  los 
miembros  de  la  real*  familia,  se  oscurece  y  eclipsa 
mas  por  la  circunstancia  de  haber  mediado  entre  los 
dos  grandes,  é  importantísimos  reinados  de  don  Jai- 
me IL  el  Justo,  su  padre,  y  de  don  Pedro  IV.  el  Cere- 
monioso su  hijo  ^^K 


({)  Crónica  del  rey  don  Pe- 
dro ÍV.  de  Aragón ,  escrita  por  él 
mismo. — ^Zurita,  Anal.,  lib.  VIL, 
cap.  4  al  98. 

{tj  Tuvo  este  monarca'  de  su 
primera  esposa  doña  Teresa  de 
Entenza  y  de  Aottllon  cinco  hijos 
y  dos  hlias:  Alfonso,  que  murió  ni- 
ño ;  Pearo ,  que  le  suoedió  en  el 
reino;  Jaime,  que  heredó  los  esta- 
dos de  Entenza  y  Antillon ;  Fadri- 
que,  que  murió  también  niño; 


Sancho,  aue  ocasionó  al  nacer  la 
muerte  de  su  madre ,  á  quien  si- 
guió á  la  tumbj  á  ios  pocos  dias; 
Constanza  ,  que  casó  con  don  Jai- 
me, último  rey  de  Mallorca,  é  Isa- 
bel, que  falleció  también  niña.  De 
doña  Leonor  de  Castilla  tuvo  á  los 
infantes  Fernando  y  Juan ,  objeto 
de  las  cuestiones  entre  dona  Leo- 
nor y  don  Pedro,  y  cuya  suerte 
fué  desastrosa ,  como  nos  dirá  la 
historia  mas  adelante. 


CÜPITIILO  XI. 

ALFONSO  XI.  (El  Justiciero)  EN  CASTILLA. 

••1312  A  1350. 

Menor  edad  del  rey. — Criticas  circunstancias  del  reino. — ^Partidos:  tar- 
bulencias :  pretendientes  á  la  tutela  del  rey  niño :  decisión  de  las 
cortes  de  Falencia. — Conducta  de  la  reina  donaMaria  de  Molina:  de 
los  infantes  don  Juan  ,  don  Pedro  y  don  Juan  Manuel. — Guerra  da 
Granada:  Muley  Nazar,  Abul  Walid,  don  Pedro  de  Castilla. — ^Mueren 
en  ella  los  dos  príncipes  castellanos  don  Pedro  y  don  Juan. — ^Nue- 
vas guerras  sobre  la  tutoría:  doña  María,  don  Juan  Manuel,  don  Fe- 
lipe, don  Juan  el  Tuerto. — Triste  y  lamentable  cuadro  del  estado  de 
Castilla. — Mayoría  del  rey. — ^Nuevos  disturbios.— Suplicio  de  don 
Juan  el  Tuerto. — Guerra  de  Granada:  Ismail ,  Mohammed  lY.,  Al- 
fonso XI.  de  Castilla,  don  Juan  Manuel. — ^Repudia  Alfonso  de  Castilla 
á  su  esposa  dona  Constanza  Manuel  para  casar  con  doña  María  de 
Portugal:  sus  consecuencias  —Asesinatos  de  Garcilaso  de  la  Vega  y 
del  conde  de  Trastamara.— Célebres  y  funestos  amores  de  Alfon- 
so XI.  de  Castilla  y  doña  Leonor  de  Guzman :  hijos  adulterinos  del 
rey:  hijos  legítimos. — Solemne  coronación  de  Alfonso :  fiestas  nota- 
bles.—El  rey  de  Marruecos  se  apodera  de  Gibraltar :  asesinato  del 
rey  de  Granada:  proclamación  de  Yussuf. — Guerra  civil  en  Castilla: 
suplicios  terribles:  sumisión  de  los  rebeldes. — Guerra  con  Portugal: 
mediación  del  papa:  tregua. — ^Nueva  invasión  de  africanos  en  Espa- 
ña: unión  de  los  mobarcas  españoles :  muerte  del  principe  Abdel- 
melik.— Consecuencias  de  la  privanza  á  influencia  de  la  Guzman.— 
Derrota  de  las  flotas  aragonesa  y  castellana  en  el  estrecho  de  Gi- 
braltar: mueren  los  dos  almirantes.- Irrupción  de  africanos :  cercan 
á  Tarifa:  concurrencia  de  los  reyes  de  Castilla  y  Portugal. — Memo- 
rable batalla  y  triunfo  de  el  Salado.— Prodigiosa  mortandad  de 
roorQs.^Iumeasas  riquezas  qu9  se  cogieron  en  el  campo:  notable  r^ 
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galo  al  papa,— Proyecta  Alfonso  XL  la  conquista  de  Algeciras :  pre- 
parativos: corles  de  Burgos:  la  alcabala. — Célebre  sitio  de  Algeciras. 
— Grandes  trabajos  que  se  pasan  en  él:  constancia  y  sufrimiento  ad- 
mirable del  rey  y  de  los  casteüinos:  combates  por  mar  y  tierra.-— 
Rendición  de  b  plaza:  entrada  triunfal. — Proyecta  el  rey  la  conquista 
de  Gibraltar:  preparativos. — Cortes  de  Alcalá  de  Henares :  Ordena^ 
miento  de  Alcalá :  las  Partidas  :  alcabala. — ^Silio  de  Gibraltar. — 
Epidemia  en  el  ejército. — ^Muere  Alfonso  XI.  de  Castilla.— -Juicio  de 
este  monarca. — ^Proclamación  de  su  hijo  don  Pedro  {el  Cruel). 

« 

Era  desgracia  de  la  monarquía  castellana  que  con 
tanta  frecuencia  y  tan  á  •  menudo  sucediesen  en  el 
reino  príncipes  de  menor  edad  ^^^  Aun  duraban  en 
Castilla  los  efectos  de  las  agitaciones  y  turbulencias 
que  la  habian  conmovido  en  la  menoría  de  Fernan- 
do lY.,  cuando  fué  proclamado  en  Jaén  su  hijo  Alfon- 
so, niño  de  escasos  trece  meses,  bajo  los  auspicios  de 
su  tio  el  infante  don  Pedro  (7  de  setiembre,  1312), 
hallándose  el  reino  en  situación  no  menos  crítica ,  ni 
menos  devorado  por  los  partidos  que  cuando  le  here- 
dó el  rey  su  padre.  Muchos  pretendían  la  tutela  del 
tierno  monarca  ,  qué  á  la  sazón  se  criaba  en  Avila. 
Tantos  eran  los  aspirantes  cuantos  eran  los  deudos 


(4)  «Es  el  inconveniente ,  dice  níencia  del  sistema  de  sucesión  he- 
Mariana,  que  resulta  de  heredarse  reditaria  en  las  monarquías;  y  si 
los  reinos;  mas  que  se  recompensa  sobre  tan  capitales  puntos  ha  de 
con  otros  muchos  bienes  y  prove-  creerse  dispensado  el  historiador 
cbos  que  dello  nacen ,  como  lo  de  dar  su  parecer ,  desde  luego 
persuaden  personas  muy  doctas  y  puede  decirse  que  queda  reducido 
sabias:  si  con*  razone^  apareutes  su  cargo  ai  de  narrador  y  ensarla- 
ó  con  verdad  ,  aqui  no  lo  discuta-  dor  de  hechos.  Misión  mas  alta  v 
mos.i»  Lib.  XV. ,  cap.  42. — ConÓ-  mas  digna  creemos  que  es  Ja  del 
cese  que  el  buen  jesuíta  no  tenia  historiador. 

ideas  nioy  fijas  sobre  la  conve-*  • 
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del  baérfáno.  Don  Pedro  y  don  Joan  tios  del  rey  di- 
funto; los  infantes  don  Felipe  y  don  Juan  Manael; 
don  Juan  Nuñez  de  Lara;  boscftndo  cada  cual  el  apo- 
yo de  alguna  dfi  las  reinas  viudas»  doña  Merfa  de  Mo* 
lina  y  doña  Constanza,  abuela  y  madre  del  rey  niño» 
todos  querían  ser  los  tutores  y  los  gobernadores  del 
reino,  todos  se  aprestaban  á  apoyar  su  pretensión  con 
las  armas.  Yiéronse  y  conferenciaron  los  pretendien- 
tes entre  sí  y  con  las  reinas,  mas  no  eran  fáciles  de 
concertar  tantas  ambicionen  individuales.  Don  Juan 
Nuñez  de  Lara  fué  el  primero  que  quiso  sacar  de 
Avila  al  rey:  intentáronlo  á  su  vez  su  tio  don  Pedro 
y  su  madre  doña  Constanza,  que  con  este  objeto  ha- 
blan partido  de  Andalucía.  Ncgáronsele  á  unos  y  á 
otros  los  caballeros  de  Avila,  y  muy  principalmente 
el  obispo,  que  para  defender  el  precioso  depósito  que 
les  estaba  confiado  se  encerró  con  él  en  la  catedral, 
que  no  era  ya  la  primera  vez  que  habia  servido  de 
fortaleza  para  custodia  y  guarda  de  disputados  prín- 
cipes. Obraba  así  el  prelado  por  secretas  instruccio- 
nes de  la  previsora  y  prudente  doña  María  de  Molina, 
que  no  quería  se  entregase  á  nadie  su  nieto  l^ta  que 
las  cortes  determinasen  quién  se  habia  de  encargar 
de  su  guarda  y  tutela. 

Congregáronse  estas  en  Patencia  (1313);  mas  en 
vez  de  esperar  su  pacífica  deliberación,  cada  preten- 
diente se  presentó  en  la  ciudad  ó  su  comarca  ood 
cuanta  gente  armada  pudo  reunir  de  los  que  seguian 
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su  respectivo  bando.  La  actitud  y  el  aparato  eran  mas 
bien  de  enemigos  ejércitos  que  iban  á  combatir,  que 
de  cortes  llamadas  á  deliberar.  En  su  virtud  los  pre-« 
lados  y  procuradores^  que  se  hallaban  en  punto  á  íu- 
tela  tan  divididos  como  los  pueblos  mismos,  toma- 
ron unos  por  tutor  alinfante  don  Pedro  con  su  ma- 
dre  la  reina  doña  María,  otros  al  infante  don  Juan 
con  la  reina  doña  Constanza,  acordando  que  cada  cual 
ejerciese  la  tutoría  y  gobierno  en  las  ciudades  y  pue- 
blos que  por  cada  uno  se  hubiesen  declarado  ó  se  de- 
clarasen: estraña  resolución,  pero  la  única  que  se 
creyó  podria  evitar  al  pronto  una  guerra  civil.  La 
muerte  de  dona  Constanza  que  sobrevino  en  Sahagun 
al  tiempo  que  se  hallaban  reunidos  en  esta  villa  los 
procuradores  de  Castilla  y  de  Lex>n,  hizo  que  el  in- 
fante don  Juan,  viéndose  sin  este  apoyo,  se  viniese 
mas  á  partido  y  concertase  con  don  Pedro  y  doña 
María  que  la  crianza  del  rey  se  encomendase  á  la 
reina  sa  abuela;  que  el  consejo  real,  que  parece  se 
llamaba  ya  antes  cbancillería ,  acompañase  siempre 
al  rey  y  tuviese  el  gobierno  supremo  del  reino;  pero 
que  fiiera  de  los  casos  graves  ellos  ejercerían  juris- 
dicción en  las  ciudades  y  villas  que  los  hubiesen  ele- 
gido por  tutores. 

En  virtud  'de  este  acuerdo^  que  firmaron  en  el 
monasterio  de  Palaamelo,  los  ciudadanos  de  Avila  hi- 
cieron entrega  de  la  persona  del  rey  á  la  reina  doña 
María  (4  34  4),  la  cual  le  llevé  consigo  á  Toro.  Este 
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concierto  fué  ratificado  después  en  las  cortes  de  Bur- 
gos (1315),  con  pequeñas  modificaciones,  añadiéndo- 
se que  en  el  caso  de  morir  alguno  ó  algunos  de  los 
tres  tutores,  la  tutoría  se  refuiídiese  en  aquel  ó  aque- 
llos que  sobrevivieran.  Durante  estas  cortes  murió 
don  Juan  Nuñez  de  Lara,  que  era  mayordomo  de  la 
casa  real,  cuyo  cargo  se  dio  á  don  Alfonso  hijo  del 
infante  don  Juan.  '. 

No  impedian  estos  conciertos  y  avenencias  para 
que  Castilla  ardiera  en  guerras  parciales  entre  los 
otros  infantes  y  los  grandes  señores  del  reino ,  guer- 
ras que  bastaban  para  turbar  el  sosiego  público  y  cau- 
sar estragos  en  las  poblaciones,  pero  reducidas  á  par- 
ticulares reyertas,  hijas  de  la  ambición  y  de  las  pre- 
tensiones personales  tan  comunes  en  tiempos  de  meno- 
rías y  de  gobiernos  débiles.  Hubo  no  obstante  un  res- 
to de  patriotismo  para  atender  en  medio  de  este  mi- 
serable estado  á  la  guerra  contra  los  moros  de  Grana- 
da, donde  las  cosas  andaban  todavía  mas  seriamente 
turbadas  que  en  Castilla.  El  emir  Muley  Nazar  no  po- 
día asegurarse  en  el  trono  de  que  habia  lanzado  á  su 
hermano  Mohammed  III.,  y  su  pernicioso  ejemplo 
habia  encontrado  imitadores  en  los  miembros  de  su 
propia  familia.  Aprovechando  su  sobrino  Abul  Walid 
la  irritación  que  habia  producido  en  el  pueblo  la  con- 
ducta del  ministro  favorito  de  su  tio ,  se  presentó  á 
las  puertas  de  Granada  á  la  cabeza  de  un  partido  nu- 
meroso. Subleváronse  con  esto  los  descontentos  de  la 
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ciudad,  entregóse  el  populacho  á  todo  género  de  es- 
cesos  y  de  desmanes,  y  franqueando  las  puertas  á  los 
insurrectos  de  fuera,  el  emir  Nazar  tuvo  que  refugiar- 
se con  una  pequeña  escolta  en  el  palacio  de  la  Alham- 
bra.  Ocurrióle  entonces  pedir  auxilio  al  infante  don 
Pedro  de  Castilla ,  conocido  ya  en  Andalucía  por  sus 
campañas  en  el  anterior  reinado,  y  vencedor  en  otro 
tiempo  en  Alcaudete;  el  cual ,  aunque  se  apresuró  á 
socorrer  al  apurado  emir ,  llegó  ya  tarde,  y  en  oca- 
sión que  aquel  se  habia  visto  forzado  á  abdicar  el  tro- 
no, recibiendo  en  cambio  la  ciudad  de  Guadix  y  su 
distrito,  en  cuyo  pequeño  estado  acabó  pacíficamente 
sus.dias,  rodeado  de  sus  parciales,  que  nunca  pudie- 
ron reducirle  á  que  probara  de  nuevo  fortuna  ni  á 
que  tratara  de  revindicar  sus  derechos  ^^K  El  infante 

(4)    Es  notable  el  epitafio  que  »to,  ínclito ,  humano ,  defensor  de 
inscribieron  en  su  sepulcro.  Por  »1aley  del  Islam,  aniquilador  de 
él  se  ve  que  si  el  reino  granadino  »los  idólatras ,  el  favorecido  ,  el 
fué  en  conocida  decadencia  desde  «vencedor  ,  el  piadoso  ,  el  santo 
la  espulsion  de  Mohammed  111.,  el  «principe  de  los  fíeles  Abu  Ábda- 
susto  y  el  genio  oriental  no  aban-  »ilad,  hijo  del  sultán  noble  rey, 
donaba  á  los  musulmanes  andalu-  > honor  de  los  hombres ,  caudillo 
ees.  vEste  es  el  sepulcro  (decia)  »de  los  fieles ,  rey  de  los  que  te- 
ndel sultán  alto,  poderoso,  ilustre,  »men  á  Dios,  el  victorioso  por  la 
«descendiente  de  los  muy  nobles  «gracia  de  Dfos,  el  santo,  el  mise- 
«reyes  y  preciada  prosapia  de  los  «ricordioso  principe  de  los  musli- 
lAlansires,  el  mas  alto  en  linage,  «mes  Abu  Abdallah  ben  Nazar, 
«esplendor  real  y  defensa  ioacce-  «sálvele  Dios  y  cúbrale  con  su  mi- 
»sible  de  los  suyos.  El  cuarto  de  «sericordia  y  su  clemencia ,  coló- 
«los  reyes  de  Beni-Nazar  ,  defen-  «quele  en  morada   de  santidad, 
nsores'dela  ley,  escogidos  y  la-  «escríbale  entre  aquellos  que  le 
.  xboriosos  celadores  en  el  camino  «son  agradables....  Alabado  sea  el 
«de  Dios ,  el  rey  clemente  con  los  «rey  de  verdad,  el  esclarecido  he- 
«hombres,  liberal  entre  los  libera-  «redero  de  la  tierra  y  de  lo  que 
«les,  noble,  generoso,  bien  inten-  «hay  sobre  ella ,  que  él  es  el  me- 
ncionado, santo ,  misericordioso,  «jor   de  -los  herederos.»  Conde 
«Abul  Giux  Nazar ,  hijo  del  sultán  pari*  IV.^  cap.  46« 
»olto,  amparador,  ilustreí  rey  jus^ 
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don  Pedro,  ya  qnc  no  llegó  á  tiempo  de  socorrer  al 
emir,  atacó  y  tomó  la  fortaleza  de  Rute ,  pasando  á 
cuchillo  á  sus  defensores,  con  \o  cual  se  retiró  por  en- 
tonces á  Córdoba ,  y  de  alli  á  Castilla  ,  á  oaosa  de  las 
revueltas  que  agitaban  el  reino. 

El  nuevo  rey  de  Granada  Ismail  Abul  Walid  ben 
Ferag  ^^^ ,  era  muy  ardiente  defensor  de  las  leyes  y 
prácticas  del  Coran;  prohibió  el  uso  tan  admitido  del 
vino,  é  impuso  ciertos  tributos  á  los  judíos,  y  mandó 
que  llevaran  en  sus- vestidos  una  señal  que  los  distin- 
guiera de  los  musulmanes.  Enemigo  también  de  los 
cristianos,  envió  una  hueste  á  combatir  á  los  fronteros 
de  Martes  que  conduelan  á  Gkiadix  una  recua  carga- 
da de  bastimeatos.  Trabóse  entre  unos  y  otros  un  san- 
griento combale  en  que  perecieron  mil  quinientos  gi- 
netes  musulmanes,  mas  no  sin  que  costara  también  la 
vida  á  ilustres  campeones  cristianos.  Los  moros  lla- 
maron este  combate  la  batalla  de  Fortuna  (1346). 
Alentados  con  esto  los  castellanos  ,  cercaron  porción 
de  fortalezas  del  reino  granadino  ,  y  corrieron  y  ta- 
laron las  huertas  y  viñas  de  aquella  tierra:  pero  se  re- 
tiraron á  la  aproximación  de  un  grande  ejército  que 
Ismail  habia  hecho  congregar.  Queriendo  el  emir  em- 
plear con  provecho  aquella  gente,  la  envió  aponer 
cerco  á  Gibraltar  para  ver  de  arrancar  esta  plaza  de  * 
poder  de  los  cristianos,  que  le  convenia  también  para 

(4)    El  que  Mariana  llama  el  hi-   le  Dombra  el  rey  Azar, 
jo  de  Ferraqueo,  asi  como  á  lu  (io 
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hacer  frente  á  los  Beaí-Merioes  de  África  poseedores 
de  Ceata.  Pero  socorridos  á  tiempo  los  de  Gibraltar 
por  mar  y  tierra  por  los  fronteros  de  Sevilla,  tuvieron 
los  musulmanes  que  levantar  el  sitio  sin  atreverse 
á  aventurar  batalla. 

Acudió  otra  ves  don  Pedro  á  Andalucía,-  y  con  su 
actividad  acostumbrada  recorrió  todo  el  pais  de  Jaén 
hasta  tres  leguas  de  Granada ,  incendió  y  saqueó  al- 
gunas poblaciones  y  tomó  varias  fortalezas.  Veia  con 
celos  su  tio  don  Juan  enClastilla  la  fama  y  autoridad 
que  daban  á  don  Pedro  sus  esclarecidas  hazañas  en 
la  guerra ,  y  mortificábale  la  estimación  y  el  influjo 
que  su  compañero  de  regencia  iba  ganando.  Tenia 
don  Juan  levantada  mucha  gente  en  Castilla  la  Vieja: 
cualquiera  que  fuera  el  destino  que  pensara  darle,  la 
reina  doña  María  tuvo  maña  para  hacer  que  don  Juan 
llevara  también  aquellas  tropas»á  pelear  con  los  moros 
granadinos,  conviniendo  en  que  los  dos  infantes  aco- 
meterian  á  los  sarracenos  por  dos  lados.  Hiciéronlo 
asi;  cercaron  castillos,  devastaron  pueblos ,  y  por  úl- 
timo aparecieron  reunidos  en  la  vega  de  Granada.  Is- 
mail  habló  á  sus  caudillos  y  les  representó  la  mengua 
que  estaban  sufriendo.  Armóse  toda  la  juventud  gra- 
nadina y  se  unió  á  la  guardia  del  rey.  Añaden  algu- 
nos que  Ismail  habia  tomado  el  partido  desesperado 
de  comprar  el  auxilio  del  rey  de  Fez  ,  al  precio  de 
entregarle  Algeciras  y  otras  cinco  plazas.  Los  escrito- 
res árabes  que  hemos  visto  no  lo  dicen.  Lo  que  se  sa- 
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be  es  que  un  día  salió  Ismail  de  Granada  con  iioa 
hueste  numerosa  y  decidida,  y  que  habiendo  encon- 
trado á  los  cristianos,  inferiores  en  número,  los  aco- 
metieron y  acosaron  con  tanto  furor  que  alos  «dos  es- 
x> forzados  príncipes  de  Castilla  (dice  la  crónica  OM- 
)!^su1mana )  murieron  alli  peleando  como  bravos  leo- 
»nes:  ambos  cayeron  en  lo  mas  recio  y  ardiente  del 
))Combate  (1319).»  El  ejército  castellano  huyó  en  de- 
sorden: el  cadáver  del  infante  don  Juan  quedó  en  po- 
der de  los  infieles:  reclamadk)  después  por  su  hijo  don 
Juan  el  Tuerto,  le  fué  devuelto  por  el  emir  en  un  fé- 
retro forrado  de  paño  de  oro.  El  vencedor  Ismail  no 
solo  recobró  las  fortalezas  que  le  habian  tomado  los 
infantes  en  el  país  granadino  ,  sino  que  destacó  un 
cuerpo  de  moros ,  para  que  ^  apoderara  de  algunas 
plazas  de  la  frontera  dé  Murcia.  Los  castellanos  ,  de 
resultas  de  la  catáatrofe  de  los  infantes,  pidieron  una 
tregua,  é  Ismail  se  la  otorgó  por  tres  años  ^^K 

Con  la  muerte  de  los  infantes ,  y  en  conformidad 
al  acuerdo  de  las  cortes  de  Burgos ,  quedaba  la  reina 
doña  María  de  Molina  única  tutora  del  rey  su  nieto, 


(4)    Crónica  del  rey  don  Alfou-  ga  y  pesadumbre ,  sin  herida  de 

so  el  Onceno,  cap.  47. — Conde,  nadiie,  perdiendo  «el  entendimien- 

part.  IV.,  cap.  48. — El  historiador  to  et  la  fabla.»  Nos  parece  poco 

árabe  afirma,  como  vemos,  que  los  verosímil  que  asi  moriesen  prín- 

dos  infantes  castellanos  murieron  cipe  tan  esforzados  y  en  tan  críti- 

en  lo  mas  recio  del  combate  pe-  co  trance,  y  creemos  mas  proba- 

loando  como  bravos  leones:  la  eró*  ble  lo  que  cuenta  el  historiador 

nica  cristiana  dice  que  murieron  arábigo, 
desmayados  del  calor  y  de  la  fati-* 
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en  coya  viriad  despachó  cartas  á  todas  las  ciuda* 
des  aoanciaado  lo  acontecido,  recordándoles  la  leaU 
tad  que  le  debían,  y  exhortándolas  á  que  no  se  de- 
jaran seducir  de  nadie  en  menoscabo  de  sus  derechos. 
Mas  no  era  cosa  fácil ,  y  menos  en  tales  circunstan- 
cias, poner  freno  á  ambiciones  personales.  .Faltaron 
dos  tutores,  y  se  multiplicaron  los  pretendientes  á  la 
tutoría.  Eran  entre  estos  los  principales  los  infantes 
don  Juan  Manuel  y  don  Felipe,  que  guerrearon  entre 
sí,  y  si  bien  no  se  atrevieron  á  darse  combate  formal, 
vengábanse  mútuarbente  en  estragar  las  villas  y  co* 
marcas  pertenecientes  á  cada  uno,  ó  las  que  respecti- 
vamente los  hablan  nombrado  tutores.  Contra  estos  y 
contra  la  reina  doña  María  intrigaba  en  Castilla  don 
Juan  el  Tuerto,  hijo  del  infante  don  Juan,  á  quien  se 
adhirió  don  Fernando  de  la  Cerda.  Cada  cual  trataba 
de  satisfacer  su  particular  ambición  y  de  medrar  á  fa* 
vor  del  desorden;  entre  tantos  tutores  el  rey  estaba 
sin  verdadera  tutela,  y  el  reino  era  presa  de  las  en- 
vidias personales.  La  prudencia  de  doña  María,  úni- 
ca tutora  legítima  y  desinteresada,  no  alcanzaba  á  re- 
mediar tan  lamentable  anarquía ,  porque  el  mal  no 
estaba  solo  en  los  magnates,  sino  también  en  los  pu^* 
blos,  que  con  admirable  veleidad  y  ligereza  nombra- 
ban un  tutor  y  le  desechaban,  se  ponian  en  m^nos  de 
otro  y  le  despedían  también ,  y  volvían  á  entregarse 
al  primero,  ó  á  otro  que  les  ofreciera  mejor  partido, 

y  esto  acontecía  en  todas  partes»  asi  en  Segovia  coma 

ToMOYii  ao 
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en  Burgos,  asi  en  Sevilla  como  en  Zamora.  La  reina, 
con  deseo  de  remediar  tan  miserable  estado,  había  oon- 
Yocadd  cortes  ea  Falencia:  mas  para  colmo  de  desdi- 
chas, cuando  se  preparaba  á  ir  á  ellas  adoleció  gra- 
vemente en  Valladolid  ,  consumidas  y  gastadas  todas 
sus  fuerzas ,  no  tanto  por  los  años  como  por  las  fati- 
gas y  pesadumbres  del  gobierno  de  tres  turbulentos 
reinados. 

Viéndose  cercana  á  la  muerte^  convocó  &  todos  los 
caballeros  y  regidores  de  la  ciudad  ,  y  espresándoles 
la  confianza  que  en  ellos  tenia,  les  hizo  entr^a  de  la 
persona  del  rey  encomendándoles  su  guarda  y  edu- 
cación, y  encareciéndoles  que  no  le  fiasen  á  nadie  del 
mundo  hasta  que  llegase  á  edad  de  gobernar  por  sí 
el  reino  (tenia  entonces  don  Alfonso  diez  años).  Pro- 
metieron ellos  corresponder  á  tamaña  honra  y  cum- 
plirlo asi.  La  reina  recibió  muy  devotamente  los  sa- 
cramentos de  la  igle3ia,  y  después  de  los  trabajos  de 
esta  vida  pasó  á  gozar  del  eterno  descanso  en  ju- 
lio de  1 321 ,  hallándose  aposentada  en  una  casita  con- 
tigua al  convento  de  San  Francisco  de  Valladolid  ,  y 
fué  enterrada  en  el  de  las  Huelgas  de  la  misma  ciu- 
dad ,  fundado  por  ella  como  otros  muchos  monaste— 
rios,  que  en  esto  convertía  aquella  señora  sus  propios 
palacios.  Faltando  á  Castilla  el  amparo  de  la  mugcr 
fuerte,  única  que  en  tres  reinados  consecutivos  habia 
impedido  con  su  brazo  siempre  aplicado  al  timón  y  al 
remo  que  acabara  de  naufragar  el  bagel  del  Estado. 
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combatido  por  tan  recias  y  contíauas  borrascas,  que- 
daba aquél  á  merced  de  encontrados  y  desencadena- 
dos vientos  ,  sufriendo  el  azote  de  los  partidos  y  de 
las  miserables  ambiciones.  El  cuadro  xlesconsolador 
que  ofrecía  el  reino  después  de  la  muerte  de  doña  Ma- 
ría, le  dibuja  con  vivos  colores  la  Crónica  antigua,  cu- 
yas palabras  vamos  á  trascribir,  poixjue  nada  hay  que 
pueda  pintar  con  mas  energía  el  triste  estado  á  que 
se  vio  reducida  Castilla. 

«Todos  los  Ricos- ornes,  (dice),  et  los  caballeros 
))vivian  de  robos  et  de  tomas  que  facian  en  la  tierra, 
»et  los  tutores  consenliangelo  por  los  aver  cada  unos 
»de  ellos  en  su  ayuda.  Et  quando  algunos  de  los  Ri- 
»cos-omes  et  caballeros  se  partían  de  la  amistad  de 
^alguno  de  los  tutores,  aquel  de  quien  se  paVtian  des- 
)>troíale  todos  los  logares  et  los  vasallos  que  avía,  de- 
sciendo que  lo  facía  á  voz  de  justicia  por  el  mal  que 
)»fecíera  en  quanto  con  él  estovo  :  lo  qual  nunca  les 
»estranaban  en  qiianto  estaban  con  la  su  amistad. 
»Otrosí  todos  los  de  las  villas  cada  unos  en  sus  luga- 
»res  eran  partidos  en  vandos,  tan  bien  los  que  avian 
» tutores,  como  los  que  los  non  avían  tomado.  Et  en 
»las  villas  que  avían  tutores,  los  que  mas  podian  apre- 
» miaban  á  los  otros,  tanto  porque  avian  á  catar  ma- 
Duera  como  saliesen  del 'poder  de  aquel  tutor,  et 
D tomasen  otro,  porque  fuesen  desfechos  et  destroidos 
»sus  contrarios.  Et  algunas  villas  que  non  tomaron 
» tutores,  los  que  avian  el  poder  tomaban  las  rentas 
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»del  Rey,  et  apremiaban  los  que  poco  podían,  ct  echa- 

»ban  pechos  desaforados El  en  nenguna  parte  del 

»regno  non  se  facia  justicia  con  derecho;  et  llegaron 
)»la  tierra  á  tal  estado,  que  non  osaban  andar  los  ornes 
»por  los  caminos  sinon  armados ,  et  muchos  en  una 
acompaña,  porque  se  pediesen  defender  de  los  roba- 
adores.  Et  en  los  logares  que  non  eran  cercados  non 
)> moraba  nenguno;  el  en  los  logares  que  eran  cerca- 
Ddos  mantenianse  los  mas  dellos  de  los  robos  et  fur- 
rios que  facían;  et  en  esso  tan  bien  avenían  muchos 
»d^  las  villas,  et  de  los  que  eran  labradores ,  como 
»los  fijos-dalgo  :  et  lanío  era  el  mal  que  se  facia  en 
>la  tierra,  que  aunque  fallasen  los  omes  muertos  por 
))los  caminos ,  non  lo  avian  por  estraño.  Nin  otrosí 
x>avian  por  eslrano  los  furtos ,  el  robos,  et  daños ,  et 
»ma1es  que  se  facían  en  las  villas,  nin  en  los  cami- 
ones. Et  demás  deslo  los  tutores  echaban  muchos  pe- 
rches desaforados  ,  et  servicios  en  la  tierra  de  cada 
)»año ,  et  por  estas  razones  veno  grand  bermamienlo 
»en  las  villas  del  regno ,  et  en  muchos  otros  logares 
x»de  los  Ricos-ornes  et  de  los  caballeros.  Et  quando  e[ 
Drey  ovo  á  salir  de  la  tutoría,  falló  el  regno  muy  des- 
opoblado  ,  et  muchos  logares  yermos  :  ca  con  estas 
amaneras  muchas  de  las  gentes  del  regno  desampara- 
»ban  heredades,  et  los  logares  en  que  vivían,  et  fue- 
»ron  á  poblar  á  regnos  de  Aragón  el  de  Porlogal  ('^» 

(4)    Cron.  de  don  Alfonso  el  On*   atribuida  á  Juan  Nuoez  de  Villa- 
ceoOi  cap.  Mt-^Gata  Crónica  es  la   zan,  alguacil  mayor  de  la  caaa  del 
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Tal  era  la  situación  del  reino  cuando  don  Alfonso 
llegó  á  los  catorce  años  (1 325).  Urgíale  tomar  por  sí 
mismo  las  riendas  del  gobierno  para  ver  de  poner  tér- 
mino á  tan  deplorable  anarquía  y  á  tan  lastimoso  des- 
orden. Asi  lo  manifestó  á  los  del  concejo  de  Yalladolid, 
que  en  lo  de  cuidar  de  su  guarda  hablan  sido  fieles 
cumplidores  de  la  misión  que  les  habia  encomenda- 
do la  reina  doña  María.  Con  esto  despachó  cartas  con 
su  sello  á  los  tutores,  y  otras  á  los  prelados,  ricos* 
hombres  y  concejos  para  que  concurriesen  á  las  cor- 
tes que  determinó  celebrar  en  aquella  ciudad.  Los  in- 
fantes tutores  don  Felipe  ,  don  Juan  Manuel  y  don 
Juan  el  Tuerto,  acudieron  al  llamamiento  é  hicieron 
renuncia  solemne  de  la  tutoría,  reconociendo  por  se- 
ñor único  al  rey ,  que  comenzó  á  gobernar  y  á  pro- 
veer por  sí  los  empleos  de  su  cdsa,,  dando  la  princi- 
pal cabida  en  ellos  y  en  su  consejo  á  dos  caballeros 
de  su  privanza,  Garcilaso  de  la  Vega  y  Alvar  Nuñez 
de  Osorio  ^^K  Y  habiendo  igualmente  concurrido  á  las 
cortes  los  prelados,  ricos-hombres  y  procuradores  de 
las  ciudades,  se  declaró  en  ellas  la  mayor  edad  del 
rey,  se  le  otorgaron  cinco  servicios  y  una  moneda, 


rey  doo  Enrique  II. ,  hijo  del  mis-  qae  esta  Crónica  habia  sido  reim- 
mo  don  Alfonso.  Tenemos  á  la  vis-  presa  por  Risco,  el  continuador  de 
la  la  publicada  por  el  ilustre  acá-  Florez  en  4787 ,  habiéndolo  sido, 
démico  don  Francisco  Cerda  y  Ri-  como  hemos  dicho ,  por  Cerda  y 
co,  Madrid ,  4787.  Esta  Crónica  va  Rico.  Tiene  razón  en  cuanto  á  que 
errada  en  la  cronología ,  lo  mismo  hubiera  debido  rectificar  sus  erro- 
que  la  de  Femando  iV.— El  ilus-  ^  res  cronológicos, 
irado  Roseew-S.  Hilaire  padeció  '  ,{i)  Cron.  de  don  Jú.an  Mi^nuel, 
voa  gravQ  equivooaQioq  al  reatar   ^ra  MGCCLXIIU  >, 
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considerable  subsidio  atendida  la  penuria  en  que  ha- 
bía quedado  el  pais,  y  el  rey  por  su  parte  les  confir- 
mó los  fueros ,  privilegios,  franquezas  y  libertades 
que  tenían  sus  predecesores. 

Pero  la  sumisión  de  los  tutores  duró  bien  poco. 
Acostumbrados  los  príncipes  á  reinar  ellos  bajo  el 
nombre  de  un  rey  menor,  los  infantes  don  Juan  Ma- 
nuel y  don  Juan  el  Tuerto  se  desabrieron  luego  con 
el  monarca,  y  se  salieron  de  Valladolid  conjurados 
contra  él,  Para  estrechar  esta  confederación  acordó 
don  Juan' Manuel  dar  á  don  Juan  el  Tuerto  la  mano 
de  su  hija  Constanza  que  se  hallaba  á  la  sazón  viuda. 
Dispuesto  el  rey  á  deshacer  á  cualquier  precio  esta 
liga  y  amistad  que  podría  serle  muy  peligrosa,  dis- 
currió halagar  á  don  Juan  Manuel  pidiéndole  para  sí 
la  mano  de  su  hijsí.  El  infante  vio  en  ello  un  partido 
mas  ventajoso  y  no  vaciló  en  otorgársela,  siquiera 
desairase  y  enojase  á  su  asociado  en  la  conjuración. 
El  casamiento  se  firmó  y  realizó ,  dando  á  don  Juan 
Manuel  en  rehenes»  hasta  que  el  rey  tuviese  sucesión^ 
el  alcázar  de  Cuenca  y  los  castillos  de  Huete  y  de 
Lorca,  nombrándole  ademas  adelantado  de  la  fronte- 
ra (noviembre,  1325).  Mas  en  cuanto  al  matrimonio, 
no  se  consumó  entonces  en  razón  á  la  tierna  edad  de 
la  infanta,  encomendando  su  crianza  al  cuidado  de  una 
aya  nombrada  doña  Teresa,  ni  el  rey  usó  nunca  con 
ella  los  derechos  de  esposo,  de  modo  que  no  llegó 
dofia  Gonstaaza  á  ver  confirmado  el  título  de  reina  de 
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Castilla  por  las  di^rdías  que  luego  sobrevinieron. 
Don  Juan  el  Tuerto  se  tuvo,  y  no  sin  razón,  por 
ultrajado,  y  buscando  cómo  vengarse  del  rey  preten- 
dió y  obtuvo  la  mano^de  doña  Blanca  ,  hija  de  don 
Pedro  ^e  Castilla,  (el  que  murió  con  don  Juan  su  pa« 
dre  en  la  vega  de  Granada),  la  cual  se  hallaba  en 
Aragón  con  su  madre  doña  María,  hija  de  don  Jai- 
me II.  Separado  asi  del  servicio  de  Alfonso  de  Casti- 
lla, aliado  y  amigo  del  aragonés ,  teniendo  la  madre 
de  su  esposa  gf  andes  dominios  en  Castilla  y  en  Vizca- 
ya fronteras  de  Aragón,  y  poseyendo  él  mismo  mas 
de  ochenta  entre  castillos  y  lugares,  era  para  el  nuevo 
monarca  castellano,  y  mas  en  la  situación  en  que  el 
reino  se  hallaba,  un  formidable  enemigo.  Alfonso  XI. 
por  su  parte  habia  comenzado  á  recorrer  y  visitar  el 
reino,  desplegando  una  severidad  que  no  podía  espe- 
rarse en  sus  cortos  años,  á  fin  de  restablecer  el  orden 
difundiendo  un  terror  saludable  á .  los  malhechores  y 
díscolo»,  empezando  por  tomar  y  arrasar  el  castillo 
de  Valdenebro,  guarida  de  bandidos  de  la  clase  no^ 
ble,  y  haciéndolos  ejecutar  con  inexorable  rigor.  En 
las  cortes  de  Medina  del  Campo  (1 326)  revocó  algu- 
nas de  las  concesiones  hechas  en  el  año  anterior  en  las 
de  yalladolid ,  y  continuó  su  visita  rodeado  de  un 
aparato  imponente  para  el  «castigo  de  los  delitos. 
Llegado  que  hubo  á  Toro,  y  noticioso  de  que  don  Juan 
el  Tuerto  trataba  de  ganar  contra  él  á  los  reyes  de 
Aragón  y  Portugal ,  envióle  á  llamar  so  pretesto  de 
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tratar  con  él  de  la  guerra  de  Granada  y  de  otros  ím* 
portantes  negocios ,  encargando  á  los  mensageros  le 
ofreciesen  grandes  mercedes  en  su  nombre,  y  qoe  no 
le  negaría  ni  aun  la  mano  de  su  hermana  doña  Leo- 
nor si  se  la  pidiese.  Contestó  don  Juan  quepo  iría 
mientras  tuviese  el  rey  en  su  casa  á  Garcilaso  de  la 
Vega,  de  quien  recelaba  mucho.  También  le  prome- 
tió el  rey  que  no  le  encontraria  ya  en  palacio  cuando 
viniese.  Consintió,  pues,  don  Juan  á  fuerza  de  instan- 
cias y  de  ofertas  en  pasar  á  Toro,  envi4pdoIe  ademas 
el  monarca  un  salvo-conducto  en  toda  forma.  Salióle 
á  recibir  Alfonso  con  mucho  agasajo  y  cortesanía  ,  y 
convidóle  á  comer  al  dia  siguiente.  Acudió  el  infante 
á  la  hora  del  convite,  mas  apenas  entró  en  palacio  se 
vio  bruscamente  asaltado  y  apuñalado  de  orden  del 
rey,  juntamente*  con  dos  caballeros  que  le  acompaña- 
ban. Estraña  manera  de  hacer  justicia  en  un  rey  de 
quince  años  (31  de  octubre,  1326).  Apoderóse  en  se- 
guida de  las  villas  y  castillos  de  don  Juan,  y  por  otra 
parte  Garcilaso  obligó  á  doña  María ,  la  madre  del 
asesinado  infante,  á  que  cediese  al  rey  el  señorío  de 
Vizcaya  ,  por  lo  cual  se  intituló  Alfonso  adelante  en 
sus  cartas  señor  de  Vizcaya  y  de  Molina  ^*' . 

Tan  sumario  castigo,  ejecutado  por  un  rey  imber- 
be ,  produjo  la  sumisioa  de  todos  los  partidarios  del 

(4)    CroD.  de  don  Alfonso  XI.,  el  de  Torcido  ó  Contrahecho  ^  qat 

cap.  54  .—El  sobreooDibrQ  de  Tuer*  es  lo  que  se  quiso  espresar  por 

to  aplicado  á  este  don  Juan,  debe-  la  irregular  copfqrmacioQ  de  s^ 

ría  haber  sido  mas  propiamente  cuerpo. 


PA&TB  n,  umo  DI.  473 

infante,  pero  causó  al  propio  tiempo  tan  honda  impre- 
sión de  disgusto  en  el  otro  infante  don  Juan  Manuel, 
su  spegro,  que  dejando  el  adelantamiento  de  la  frouT- 
tera  se  retiró  á  tierra  de  Murcia.  El  rey  determinó 
proseguir  por  sí  mismo  la  guerra  de  Granada  que 
aquel  dejaba  abandonada ,  y  poco  después  de  haber 
muerto  en  Madrid  el  otro  infante  don  Felipe  ,  su  tio, 
(abril,  1327),  partió  el  monarca  con  numerosa  hues- 
te para  Sevilla,  donde  fué  recibido  con  trasportes  de 
júbilo  y  con  públicos  festejos,  fatigados  como  estaban 
los  sevillanos  con  los  males  de  una  menoría  tan  tur- 
bulenta  y  larga.  Desde  alli  envió  á  llamar  á  don  Juan 
Manuel ,  pero  éste  se  negó  á  concurrir  á  la  guerra, 
enojado  por  el  suplicio  de  don  Juan  el  Tuerto.  El  mo- 
mento en  verdad  era  favorable  para  la  guerra  contra 
los  moros.  En  1 325  el  rey  Ismail  en  su  última  cam- 
pana se  habia  apropiado  una  hermosa  cautiva  cristia- 
na que  su  primo  Mohammed,  á  riesgo  de  su  vida,  ha- 
bia libertado  de  los  ultrages  de  los  soldados.  Quejóse 
de  ello  Mohammed,  é  Ismail  le  deisterjró.  El  ofendido 
moro  con  pfetesto  de  tener  que  hablar  al  rey  sé  acer- 
có á  las  puertas  del  alcázar  con  algunos  de  sus  ami- 
gos, llevando  todos  puñales  escondidos  en  las  mangas 
de  las  aljubas.  En  el  momento  de  salir  el  rey  se  apro- 
ximaron como  para  saludarle  muy  respetuosamente,  y 
al  punto  cayó  al  suelo  cosido  á  puñaladas.  Cuando  los 
eunucos  y  los  guardias  acudieron,  ya  los  asesinos  se 

hablan  pu^stQ  eq  salvo.  Muerto  Ismail,  fué  proclama- 
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do  su  hijo  Mohammed  Abu  Abdallah ,  con  el  nombre 
de  Mohammed  IV.  El  nuevo  emir  en  sas  guerras  con 
]06  cristianos  habia  sufrido  algunos  descalabros  por 
las  tropas  de  don  Juan  Manuel ,  como  adelantado  de 
la  frontera,  mientras  los  africanos  se  habian  atrevido 
otra  vez  á  penetrar  en  España,  y  tomádole  las  plazas 
de  Ronda  y  de  Marbella.  A  pesar  de  las  escisiones 
qué  traian  debilitados  á  los  granadinos ,  la  campaña 
de  Alfonso  se  redujo  á  ganarles  las  fortalezas  de  01- 
vera,  Pruna  ,  Ayamente  y  la  torre  de  Alfaquin ,  y  á 
un  descalabro  que  causó  la  armada  sevillana  á  una 
flota  sarracena. 

Atenciones  de  otra  índole  embargaron  el  pensa- 
miento del  joven  rey  de  Castilla.  Deseaba  el  de  Por- 
tugal (Alfonso  IV.)  casar  con  él  su  hija  doña  María,  y 
sabedor  de  que  el  matrimonio  del  castellano  con  do- 
ña Constanza  Manuel  no  se  habia  consumado,  insistió 
en  ofrecérsela,  proponiéndole  ademas  el  enlace  de  sd 
hijo  y  sucesor  don  Pedro  con  doña  Blanca  (la  despo- 
sada con  el  difunto  don  Juan  el  Tuerto),  la  cual  con- 
sentía en  recibir  en  Portugal  posesiones  equivalentes 
á  las  que  dejarla  en  Castilla.  Pareciéronle  al  castella- 
no ventajosas  ambas  proposiciones  ,  y  á  pretesto  de 
haber  hecho  el  matrimonio  con  la  hija  de  don  Juan 
Manuel  forzado  por  las  circunstancias  y  de  no  libre 
voluntad,  publicó  su  resolución  de  casarse  con  doña 
María  de  Portugal.  La  joven  y  desgraciada  Constan- 
za fué  recluida  en  el  castillo  de  Toro  (octubre  1327), 
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y  su  padre  se  apartó  abiertamente  del  servicio  del 
rey,  se  desnaturó^  buscó  por  aliados  al  rey  de  Aragón 
y  al  emir  de  Granada,  y  le  declaró  la  guerra;  guerra 
que  se  redujo  á  atacar  máluamente  el  rey  y.  el  infan- 
te sus  respectivas  fortalezas  y  villas  y  estragar  sus 
tierras.  Disgustaba  altamente  á  los  castellanos  esta 
conducta  de  su  monarca  ,  é  irritábalos  mas  el  verle 
prodigar  mercedes  á  sus  dos  favoritos  Garcilaso  de  la 
Vega  y  Alvar  ^uñez  de  Osofio:  á  este  último  le  habia 
hecho  conde  de  Trastamara  ,  de  Lemos  y  de  Sarria, 
señor  de  Cabrera  y  de  Ribera,  camarero  mayor,  ma- 
yordomo mayor,  adelantado  mayor  de  la  frontera,  y 
pertiguero  mayor  en  tierra  de  Santiago  ^^\  Ambos 
privados  acabaron  desastrosamente.  Garcilaso ,  que 
habia  sido  enviado  á  Soria  contra  don  Juan  Manuel, 
loé  asesinado  por  el  pueblo  oyendo  misa  en  la  iglesia 
de  San  Francisco,  con  los  caballeros  que  le  acompa- 
ñaban. 

La  privanza  y  la  altanería  del  nuevo  conde  pro- 
dujeron las  sublevaciones  de  Zamora  ,  Toro  y  Valla- 


(4)    La  Crónica caeota  la  cere-  » Comed,  Rey.  Et  faó  esto  dicho 

moDia  onjinal  y  estrana  con  que  »por  amos  á  dos  tres  veces ;  et 

Alvar  Nunez  fué  investido  del  tí*  vcomieron  de  aquellas  sopas  amos 

tulo  de  conde.  «Gt  porque  habia  »á  dos.  Et  luego  todas  las  gentes 

«luengo  tiempo  (dice)  que  en  los  »que  estaban  y  dixieron :  Evad  el 

«reinos  de  Castilla  et  de  León  non  »Conde,  evad  el  Conde.  Et  de  alli 

»avia  conde ,  era  dobda  en  qual  ^adelante  traxo  pendón  et  caldera, 

«manera  lo  farian ,  et  la  estoria  »et  casa,  et  facienda  de  conde ;  et 

«cuenta  que  lo  feoieron  desta  gui-  «todos  ios  que  antes  le  aguarda- 

»sa.  El  rey  asentóse  en  un  estra-  «han  asi  como  á  pariente  et  ami- 

«do,  et  traxieron  una  copa  con  «go,  fincaron  de  allí  adelante  por 

«vino,  et  tres  sopas,  et  el  rey  dixo:  «sus  vasallos,  et  otros  mucnoa 

«Comecf,  Cor^e^  et  el  Qoqde  di^o;  «mas.»  QronM  ^p«  ^k* ' 
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dolíd,  de  modo  que  cuando  el  rey  de  regreso  del  oer- 
co  de  Escalona  (villa  del  señorío  de  don  Juan  Manuel) 
se  dirigió  á  Valladolid ,  cerráronle  los  vecinos  las 
puertas.  Combatióla  el  rey  ,  incendiando  el  monaste- 
rio de  las  Huelgas  donde  yacía  su  abuela  doña  Maria 
de  Molina,  cuyo  cuerpo  hizo  trasladar  á  otra  parte,  y 
no  logró  la  entrada  en  la  ciudad  sino  á  condición  de 
sacrificar  al  nuevo  conde  de  Trastamara  Alvar  Nuñez, 
despidiéndole  de  palacio  y  despojándole  de  sus  digni- 
dades. El  caido  favorito  trató  de  ligarse  con  don  Juan 
Manuel,  el  rey  le  mandó  devolver  á  la  corona  las  ciu- 
dades que  tenia  en  feudo,  negóse á  ello  Alvar  Nuñez» 
el  monarca  envió  á  él  un  caballero  de  su  confianza 
llamado  Ramiro  Florez  ,  que  fingiéndose  su  amigo  le 
asesinó  alevemente,  y  se  apoderó  Alfonso  de  las  for- 
talezas y  tesoros  del  conde.  De  esta  manera  hacia  jus- 
ticia el  rey  Alfonso  XI.  que  lleva  el  sobrenombre  de 
Justiciero  ^^\ 

m 

En  medio  de  estas  turbulencias  se  efectuaron  en 
Ciudad  Rodrigo  y  en  Fuente  Aguinaldo  las  bodas  de 
don  Alfonso  de  Castilla  con  doña  María  de  Portugal, 
y  del  príncipe  portugués  don  Pedro  con  doña  Blanca 
de  Castilla  (1328),  pactándose  alianza  y  amistad  en- 

* 

(4)    Croa.,  cap.  65  á  79.— El  recidos.  Algunos  castigos  eran  aca- 

jadio  Tuzaf  de  Ecija ,  su  almoxa-  so  bien  merecidos ,  como  los  que 

rife  ó  tesorero ,  de  quien  los  pue-  hizo  en  Córdoba  y  en  Soria  (Cró- 

blos  se  quejaban  también ,    fué  nica,  cap.  65  y  83),  pero  todos 

igualmente  decapitado  de  orden  iban  acompañados  de  cierta  cruel- 

del  monarca.  Alfonso  hacia  condes  dad  y  sangre  fría,  admirables  ^o 

y  prodigaba  mercedes ,  pero  cor-  un  princi|ie  ^n  joven, 
{aba  después  la  cabeza  á  loa  favo* 
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tre  los  monarcas  de  ambos  reinos.  El  de  Castilla  soli- 
citó del  papa  Juan  XXII.  (segundo  de  los  que  residie- 
ron en  Áviñon)  la  dispensa  del  parentesco  inmediato 
con  su  nueva  esposa,  y  el  pontífice  le  otorgó  sin  difi- 
cultad. Faltábales  al  portugués  y  al  castellano  apar- 
tar al  de  Aragón  de  la  alianza  con  don  Juan  Manuel: 
lograron  este  objeto  proponiendo  á  Alfonso  lY.  de 
Aragón  el  casamiento  con  la  infanta  doña  Leonor, 
hermana  del  de  Castilla  ,  proposición  que  aceptó  el 
aragonés,  verificándose  el  enlace  en  Tarazona  (1329) 
con  asistencia  de  brillante  cortejo  de  ambas  cortes  y 
con  la  solemnidad  que  hablando  de  aquel  reinado  de- 
jamos en  el  capítulo  precedente  referido.  No  se  hicie- 
ron estas  bodas  sin  que  intercediera  el  de  Aragón  en 
favor  de  don  Juan  Manuel,  á  quien  no  solamente  de- 
volvió el  castellano  su  hija  Constanza ,  prisionera  en 
Toro,  y  por  tres  años  reina  nominal  de  Castilla ,  sino 
también  sus  señoríos,  con  una  gran  suma  de  dinero, 
para  que  le  sirviese  por  la  parte  de  Murcia  en  la  guer- 
ra que  proyectafca  contra  los  moros.  La  avenencia  á 
que  con  este  motivo  accedió  don  Juan  Manuel  fué  co- 
mo impuesta  y  aceptada  por  la  necesidad  :  el  infante 
tomó  los  dineros,  pero  dejó  tranquilos  por  su  parte  á 
los  moros,  y  no  renunció  á  la  amistad  con  el  de  Gra- 
nada ^*^ 


(4)  Notemos  una  coincidencia  casada  con  el  infante  don  Jaime 
bien  singular.  Esta  princesa  doña  de  Arasen,  heredero  de  aquel  tro- 
Leonor  ae  Castilla  babia  estado   m)  y  nermaoo  mayor  de  Alfou* 


478  HISTORIA  DB  ESPAÑA. 

Arreglados  estos  enlaces,  pensó  Alfonso  de  Casti- 
lla en  llevar  otra  vez  la  guerra  al  reino  granadino. 
Yióse  con  su  saegro  el  de  Portugal,  que  le  auxilió  coa 
quinientos  ginetes,  y  dirigióse  á  Córdoba ,  punto  de 
reunión  para  el  ejército.  Algunos  encuentros  felices 
con  los  musulmanes,  y  la  conquista  de  Teva  fueron  el 
resultado  de  esta  campaña,  aunque  el  principal  y  mas 
importante  fué  que  cansado  de  guerra  el  emir  acabó 
por  reconocerse  tributario  y  vasallo  del  de  Castilla. 
Con  esto  y  con  haber  el  infante  don  Alfonso  de  la  Cer- 
da hecho  renuncia  de  sus  derechos  al  trono  castella- 
no á  cambio  de  algunos  ricos  dominios,  iba  quedando 
Alfonso  XI.  libre  de  muchos  de  los  elementos  de  tur- 
bación que  habían  agitado  el  reino  durante  su  menoría. 

Mas  precisamente  á  este  tiempo  fué  cuando  pren- 
dió en  Alfonso  de  Castilla  el  fuego  de  aquella  célebre 
pasión  amorosa,  que  vino  á  ser  fecundo  manantial  é 
inagotable  fuente  de  disturbios  y  calamidades  para  el 
reino.  Habia  en  Sevilla  una  noble  dama ,  notable  por 
su  hermosura»  <amuy  fija-^dalgo,  dice  la  Crónica,  et  en 
fermosura  la  mas  apuesta  muger  que  avia  en  el  regno.T» 
Viola  Alfonso  y  quedó  prendado  de  ella  ,  y  desde 


so  IV.  Aquel  iofaDle  entró  en  reli-  adelante  (en  4340)  con  el  infante 

gion  sin  consumar  el  matrimonio,  don  Pedro  de  Portugal ,  hermano 

y  la  princesa  volvió  virgen  á  Gas-  de  la  segunda  esposa  de  su  primer 

tilla:  ahora  va  á  ser  reina  de  Ara-  marido  ,  y  ser  después  rema  de 

gon  como  esposa  del  hermano  de  Portugal.  Estraña  suerte  la  de  es- 

su  primer  marido :  mientras  doña  tas  dos  princesas,  casadas  y  vir- 

Constanza  Manuel ,  reina  de  Cas-  genes,  para  ser  otra  vez  casadas  y 

tilla,  era  al  propio  tiempo  devuelta  reinas  dentro  de  las  familias  de 

YÍrgea  i  su  padre,  para  casar  mas  sus  primeros  esposos. 
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aqael  momento  el  rey  se  coavirtió  ea  vasallo  de  su 
dama  (4330).  Llamábase  ésta  doña  Leonor  de  Guz* 
man,  hija  de  don  Pedro  Nunez  de  Guzman  y  de  doña 
Beatriz  Ponce  de  León,  y  aunque  viuda  de  don  Juan 
de  Velasco ,  contaba  solo  diez  y  nueve  años,  dos 
mas  que  el  rey.  Impacientaba  por  otra  parte  al 
joven  monarca ,  y  teníase ,  como  dice  la  crónica , 
por  muy  menguado  de  que  la  reínd  en  dos  años  de 
matrimonio  no  le  hubiera  dado  todavía  sucesión  ,  y 
todo  contribuyó  á  encenderle  en  deseos  de  conquistar 
el  corazón  de  la  bella  sevillana.  Necesitábase  mucha 
virtud  para  resistir  á  los  porfiados  galanteos  de  un  rey 
joven  y  ardientemente  enamorado ,  y  no  tuvo  tanta 
doña  Leonor;  y  como  la  linda  viuda  no  carecía  de  en- 
tendimiento ,  esmerábase  con  arte  y  estudio  en  com- 
placer á  su  real  amante,  previniendo  sus  deseos  y  fas- 
cinándole en  términos  que  pronto' no  tuvo  el  rey  vo- 
luntad propia  ni  hacía  mas  sino  aquello  que  era  del 
gusto  y  agrado  de  su  dama.  Fué  el  primer  fruto  de 
estas  amorosas  relaciones  un  hijo  que  nació  en  Yalla- 
dolid  en  1331 ,  á  quien  se  puso  por  nombre  Pedro,  y 
á  quien  el  rey  señaló  al  punto  estados  y  vasallos  ,  y 
fué  conocido  por  el  apellido  de  Aguilar,  de  una  de  las 
villas  que  le  asignó  ;  dióle  también  por  mayordomo 
uno  de  sus  mas  favorecidos  caballeros  llamado  don 
Alfonso  Fernandez  Coronel.  No  solo  causó  alegría  al 
rey  este  suceso,  sino  que  muchos  cortesanos  adulado- 
res, que  nunca  y  en  ningún  tiempo  han  faltado  á  los 


i80  HISTORIA  DB  BSPASa. 

monarcas,  le  felicitaroD  y  mostraron  con  públicos  re- 
gocijos gran  satisfacción  y  contentamiento.  El  infante 
don  Juan  Manuel  hizo  mas ,  que  fué  instigar  á  dona 
Leonor  á  que  moviese  al  rey  á  casarse  con  ella,  repa- 
diando  á  la  reina  legítima  por  infecunda,  pero  la  Gaz- 
man  rechazó  con  su  buen  talento  la  proposición  ,  no 
dejándose  deslumhrar  con  la  risueña  perspectiva  de 
un  trono,  y  penetrando  bien  las  complicaciones  y  dis- 
gustos que  tal  resolución  produciría. 

Dio  ademas  la  casualidad  feliz  de  saberse  al  pro- 
pio tiempo  que  la  reina  doña  María  se  hallaba  con 
síntomas  de  ser  también  madre.  Entonces  deliberó  el 
rey  coronarse  solemnemente  y  armarse  caballero,  cos- 
tumbre que  habia  caido  en  desuso  en  Castilla.  Al  efec- 
to pasó  á  Santiago  de  Galicia,  donde  ante  el  altar  del 
Santo  Apóstol  veló  toda  una  noche  sus  armas,  y  ben- 
decidas que  fueron  por  el  arzobispo,  él  mismo  se  ajus- 
tó el  yelmo,  gambax,  loriga^  quijotes^  carrilleras,  za- 
patos de  fierro  y  espada,  é  hizo  que  el  prelado  le  die- 
ra la  acolada  ó  pescozada  de  ordenanza  ^^K  Pasó  des- 
pués á  coronarse  á  Burgos  ,  donde  concurrieron  los 
prelados ,  ricos- ornes  é  hijos-dalgo  de  las  ciudades  y 
villas,  todos  menos  don  Juan  Manuel  y  don  Juan  Nu- 
ñez  de  Lara.  Habia  el  rey  preparado  ricos  paños  de 
oro,  seda,  escarlata  y  pedrerías,  con  muchas  espadas 
de  oro,  plata  y  cintas.  Para  ir  á  la  ceremonia,  que  se 

(4)   Croo.i  oap.  40S, 
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efectuó  en  la  iglesia  de  las  Haelgas,  montó  en  un  ca- 
ballo soberbiamente  enjaezado,  con  bridas  de  hilo  de 
oro  y  plata»  delicadamente  tejido:  púsole  ana  espue-- 
la  el  infante  don  Alfonso  de  la  Cerda  ,  y  la  otra  don 
Pedro  Fernandez  de  Castro.  Seguíale  la  reina  doña 
María,  preciosamente  vestida»  con  gran  cortejo  de  da- 
mas y  de  prelados.  Verificóse  la  ceremonia  con  la 
mayor  pompa  y  magnificencia ,  y  el  rey  primero  y  la 
reina  después  se  pusieron  una  corona  de  oro  esmalta* 
da  con  muchas  piedras  preciosas.  Al  otro  dia  fueron 
armados  caballeros  muchos  principales  personages,  á 
quienes  el  rey  quiso  particularmente  honrar;  todo  en 
medio  de  alegres  fiestas  y  regocijos. 

Al  ano  siguiente,  en  efecto,  dio  á  luz  la  reina  en 
Valladolid  un  infante,  que  recibió  el  nombre  de  Fer- 
nando, á  quien  se  dio  por  mayordomo  á  don  Juan  Al- 
fonso de  Alburquerque  (1332).  El  pueblo  celebró  con 
gran  júbilo  el  nacimiento  de  un  heredero  legítimo  del 
trono.  Pero  esta  alegría  no  duró  mucho  tiempo*  El 
niño  Fernando  pasó  como  un  resplandor  fugaz ,  y  en 
setiembre  de  1 333  ya  no  existia.  Por  fortuna  la  reina 
logró  al  año  inmediato  resarcir  aquella  sensible  falta 
con  la  prenda  de  otro  hijo  ,  que  nació  en  Burgos  (30 
de  agosto ,  1334) ,  y  se  llamó  Pedro.  La  Providencia 
le  destinaba  á  suceder  á  su  padre:  es  el  que  mas  ade- 
lante veremos  reinar  con  el  dictado  de  El  Cruel.  Mas 
si  la  reina  andaba  como  perezosa  y  tardía  en  dar  he- 
rederos legítimos  al  reino,  en  cambio  la  favorita  do«* 
Tomo  VI,  31 
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fia  Leonor  iba  dando  repetidas  pruebas  de  una  fecun- 
didad prodigiosa.  En  4332  tuvo  el  secundo  hijo  lla- 
mado Sancho,  á  quien  dio  el  rey  el  señorío  de  Ledes- 
ma  y  Bejar,  y  por  mayordomo  á  Garcilaso  de  la  Ve- 
ga, el  hijo  del  asesinado  en  Soria.  Y  ya  antes  que 
la  reina  doña  María  diera  á  luz  al  infante  don  Pe- 
dro, habia  la  Guzman  enviado  al  mundo  en  Sevi- 
lla otros  dos  gemelos  nombrados  don  Enrique  y  don 
Fadrique.  La  reina  no  tuvo  ya  mas  sucesión;  los  hijos 
de  la  favorita  aumentaban  casi  anualmente  con  una 
regularidad  admirable.  La  pasión  del  rey  pareda  cre- 
cer al  mismo  compás;  la  reina  sufría  desaires ;  dueña 
lá  Guzman  del  corazón  del  monarca ,  á  ella  miraban 
como  ¿  su  norte  todos  los  que  deseaban  acertar  en  el 
rumbo  de  sos  negocios:  la  reina  se  quedaba  sin  servi- 
dores: solo  le  permaneció  heroicamente  fiel  el  ilustre 
portugués  don  Juan  Alfonso,  que  fué  obispo  de  Astor- 
ga:  los  cortesanos  se  agrupaban  servilmente  en  der- 
redor de  la  favorita. 

Veamos  cómo  marchaban  en  tanto  los  negocios  pú- 
blicos. La  guerra  de  Granada  se  renovaba  de  tiempo 
en  tiempo  con  varios  y  parciales  resultados.  El  rey 
Mohámmed  IV.  habia  quitado  por  sorpresa  á  los  cris- 
tianos la  plaza  de  Gibraltar  que  tenían  mal  guardada, 
si  no  por  traición ,  por  descuido  al  menos  y  por  co- 
bardía del  gobernador  Vasco  Pérez  de  Meyra,  y  reco- 
brado á  Marbella,  Ronda  y  Algeciras,  que  poco  antes 

le  habiaQ  tomado  loa  africanos  merinitas,  Maa  el  nue- 
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▼O  rey  de  Fez  y  de  Marruecos  Abul  Hassan  '^^  pasó 
coD  sos  africanos  el  estrecho  y  se  apoderó  de  Gebal- 
taric  (dice  el  escritor  arábigo)  como  de  cosa  qae  le  per* 
tenecia.  Mucho  sintió  el  granadino  aquella  pérdida, 
mas  no  se  atrevió  á  romper  con  príncipe  tan  podero- 
so y  guerrero,  cuya  fama  era  grande  asi  en  África  co- 
mo en  Andalucía ,  y  escribióle  sus  cartas  aparentando 
cederle  de  grado  lo  que  había  ocupado  por  fuerza: 
asi  quedaron  aliados,  si  no  amigos.  Los  cristianos,  con^ 
tinúa  el  historiador  árabe,  fueron  con  gran  poder  so- 
bre la  fortaleza  de  Gebaltaric  (Gibraltar) ,  porque  co- 
nocían su  importancia  como  llave  que  era  de  Andalu- 
cía, y  aunque  los  caudillos  de  Abul  Hassan  defendían 
bien  la  plaza  ,  fuéronseles  apurando  las  provisiones, 
sin  quedarles  esperanza  de  socorro  por  la  parte  de 
África ,  porque  los  cristianos  tenían  cercada  la  forta- 
leza por  mar  y  tierra,  y  sus  galeras  cruzaban  sin  ce- 
sar el  estrecho  y  no  dejaban  llegar  vituallas.  Sabien- 
do Mohammed  el  granadino  el  apuro  de  los  cercados 
en  Gibraltar,  allegó  sus  caballeros  y  marchó  á  darles 
auxilio.  Entre  Algeciras  y  Gibraltar  peleó  victoriosa- 
mente con  los  cristianos,  y  los  venció  y  obligó  á  le- 
vantar el  cerco.  Pero  haciendo,  como  joven ,  impru- 
dente alarde  de  su  triunfo,  diciendo  á  los  caudillos  de 
África  que  los  cristianos,  como  buenos  caballeros  que 
eran,  no  hablan  querido  pelear  con  ellos,  porque  to- 
dos los  andaluces  tenian  á  mengua  guerrear  con  afri- 

(4)   El  que  los  nuesiroa  oombraa  Alboocen. 


484  HISTOUA  DB  ESPAÑA. 

canos,  gente  hambrienta  y  mezquina,  irritaron  de  tal 
manera  estas  picantes  gracias  á  los  de  África,  que  des- 
de entonces  concibieron  el  pensamiento  aleve  de  ase- 
sinarle. Asi  lo  hicieron  en  la  primera  ocasión  que  se 
les  deparó;  espiáronle  los  pasos  y  le  cogieron  sabien- 
do á  un  monte  por  una  áspera  angostura ,  y  alli  le 
acometieron  y  pasaron  á  lanzadas,  donde  ni  él  podía 
revolver  su  caballo  ni  sus  guardias  defenderle.  El 
cuerpo  de  Mohammed  estuvo  abandonado  y  desnudo 
en  el  monte  ,  hecho  el  escarnio  de  los  soldados  de 
África,  á  quienes  acababa  de  salvar.  «iCuán  ingrata 
y  desconocida  es  la  barbarie!  d  esclama  aqui  el  escri- 
tor arábigo.  Grandemente  llorada  fué  por  los  grana- 
dinos la  infausta  nueva  de  su  muerte.  Los  wazires  y 
jeques  proclamaron  rey  á  su  hermano  Yussuf  Ábul  Ha- 
giag  ,  mancebo  de  hermoso  cuerpo  ,  de  trato  dulce, 
erudito  ,  buen  poeta  y  docto  en  diferentes  ciencias  y 
facultades,  pero  mas  dado  á  la  paz  que  al  ejercicio  de 
las  armas.  Asi  no  tardó  en  enviar  cartas  y  mensage- 
ros  á  Sevilla  para  negociar  paces  con  los  cristia- 
nos (1 333),  y  se  ajustó  una  tregua  de  cuatro  años  con 
el  rey  don  Alfonso  con  buenas  condiciones  ^^K 


J4)    Conde ,  part.  IV. ,  cap.  20.  «tando  y  (allí)  mucbaa  gentes  de 

iPon.  de  don  Alfonso ,  cap.  4  i  4  »chrísliános  et  de  moros,  amos  es- 

á  430.-110  aqui  como  refiere  la  »tos  reyes  eslidieron  muy  grand 

crónica  haberse  celebrado  esta  tre-  »pieza  en  uno.  Eb  después  que 

gua:  «El  rey  de  Granada  veno  alli  novieron  comido  ,  el  rey  deGra- 

»al  real  de  los  christianos  verse  »nada  dio  al  rey  de  Castiella  sus 

pcon  el  rey  de  Castiella....  et  él  «joyas  las  mas  nobles  quel  avia 

Dcomió  con  el  rey  de  Castiella  upodido  aver ,  señaladamente  una 

Hamos  á  dos  á  una  mesa.  El  es*  «espada  guarnida  la  vayoa,  toda 
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En  las  cosas  del  gobierno  interior  .del  reino  des- 
plegaba Alfonso  una  energía  y  una  severidad ,  que 
hubieran  sido  muy  provechosas  y  muy  loables,  aten- 
dido el  desorden  de  los  años  pasados,  si  en  los  casti- 
gos no  hubiera  empleado  muchas  veces  reprobados 
medios  y  usado  de  una  crueldad  repugnante.  Pudie- 
ra alabársele  de  que  se  mostrara  inexorable  con  los 
malhechores  y  perturbadores,  de  los  cuales  fueron 
muchísimos  ajusticiados ,  sin  que  ni  uno  solo  hallara 
clemencia  ante  el  rey,  por  mas  que  espontáneamente 
se  presentara  á  implorarla.  Pero  vésele  al  propio 
tiempo  emplear,  no  ya  la  dureza  y  el  rigor,  sino  á  ve- 
ces la  violencia,  á  veces  hasta  la  traición  y  alevosía 
en  los  tratos  y  guerras  con  sus  vasallos  rebeldes,  de 
que  habia  dado  ya  ejemplos  con  don  Juan  el  Tuerto  y 
con  Alvar  Nuñez  de  Osorio.  Eran  los  principales  que 
se  mantenían  en  rebelión  el  infante  don  Juan  Manuel, 

«cubierta  de  chapas  de  oro;  et  «les  como  antes).  Et  ese  día  el re^ 

»avia  ea  esta  vayna  muchas  pie-  j>de  Granada  fuese  para  su  real. 

»dras  de  esmeraldas,  et  de  rubíes,  »Et  otro  dia  partió  deüde ,  et  fué 

»et  de  zafies ,  et  pieza  de  aljófar  «/posar  cerca  del  rio  de  Guadiaro. 

«grueso:  et  otrosí  dióle  un  baci-  »Et  el  infante  Abomelique  (Abdel 

Duete  muy  bien  guarnido  de  oro,  j>Melik|,  que  se  llamaba  rey,  fuese 

»et  enderrcdor  del  aro  avia  muy  »para  Algeciía.  Et  el  rey  don  AU 

» muchas  piedras :    et  señalada-  »fooso  mandó  poner  sus  en  genos 

» miente  avia  dos  piedras  rubíes...  »en  la  mar  ,  porque  los  llevasen  á 

vque  eran  tamañas  como  castañas.  «Tarifa»  et  descercó  la  villa,  et  fué 

DLt  otrosí  dióle  muchos  paños  de  » posar  al  Puerto  llano ,  et  fincó 

j»oro  et  de  seda  de  los  que  labra-  »y  (allí)  aquel  dia  todo....»  Capí- 

»ban  en  Granada  ,  et  otras  joyas  tulo429. — Según  las  crónicas  cris- 

vmuchas  de  las  que  él  traia.  Et  tianas  quien  vino  dé  África  á  lo- 

«otrosí  el  rey  partió  con  él  de  sus  mar  á  Gibraltar  no  fué  el  mismo 

«donas  de  las  que  allí  tenia*,  et fír-  rey  de  Marruecos,  sino  su  hijo 

«marón  las  posturas  et  las  paces  Abdel  Melik,  el  que  ellas  nombran 

«segund  que  era  tractado  (redu-  Abomelique,  y  que  en  unión  con 

«cianse  estas  á  que  el  de  Granada  el  de  Granada  estableció  l¿  tregua 

«pagara  al  de  Castilla  parias  anua-  con  Alfonso. 
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doD  Jaan  Nuñc;  de  Lara  y  don  Jaan  Alfonso  deHaro, 
á  quienes  no  faabia  podido  ni  hacer  que  le  ayudaran 
en  la  guerra  contra  los  moros ,  ni  atraer  á  su  obe* 
diencia  y  servicio,  antes  continuaban  estragándole  la 
tierra  en  León  y  Castilla  ^^K  Hallándose  el  rey  en  Ciu- 
dad Real  le  llegó  un  mensagero  de  don  Juan  Nafiez 
para  decirle  que  se  despedía  de  él  y  se  desnaturaliza- 
ba de  sus  reinos.  Alfonso  después  de  haberle  contes- 
tado que  debería  haberlo  beeho  antes  de  cansar 
tantos  daños ,  y  que  por  lo  mismo  no  podia  menos  de 
considerarle  como  traidor,  mandó  que  al  mensagero, 
por  cómplice  en  aquellos  delitos,  le  fueran  optadas 
la  cabeza,  los  pies  y  las  manos.  Y  como  llegasen  á  tal 
tiempo  con  igual  misión  otros  enviados  de  don  Juan 
Manuel,  huyaron  precipitadamente  temerosos  de  su- 
frir la  misma  suerte.  Como  mas  adelante  le  fuesen 
entregadas  unas  cartas  de  don  Juan  Alfonso  á  don 
Juan  Manuel  y  al  de  Lara,  que  le  fueron  intercepta- 
das, y  en  que  les  decia  que  no  se  aviniesen  con  el 
rey,  sino  que  le  corriesen  la  tierra,  y  que  no  seria  él 
quien  menos  lo  hiciese,  sabedor  don  Alfonso  de  que 
don  Juan  de  Haro  se  hallaba  en  la  Riqja,  partió  de  Bur- 
gos con  toda  presteza^  y  sitiándole  en  el  lugar  de 
Agoncillo,  no  teniendo  aquél  tiempo  de  huir  se  vio 
forzado  á  presentarse  al  rey;  dióle  éste  en  rostro  con 

(4 )    Quien  desee  saber  los  por-  donde  ios  bailará  referidos  coo  nú- 
menores  de  estas  larcas  contien-  nnciosa,  pero  con-  fiatigante  proli- 
das  civiles  puede  verlos  en  la  Oró-  jidad. 
nica  de  don  Alfonso  el  Onceno» 
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SUS  cartas  y  su  delito,  y  eu  el  acto  le  hizo  matar  á 
lanzadas.  El  señorío  de  los  Cameros  que  Juan  de  Ra- 
ro tenia  dqóseie  como  por  clemencia  á  su  hermano 
Alvar  Diaz  bajo  ciertas  fianzas,  si  bien  el  rey  con  di- 
versos  pretestos  tomó  para  sí  varias  de  sus  tierras  y 
castillos.  Asi  hacía  justicia  Alfonso,  el  Justicíef  o. 

Interesábale  destruir  al  de  Lara  y  en  ello  forma- 
ba el  mayor  empeño,  tanto  que  mjas  de  una  vez  hu- 
biera caído  ya  en  su  poder  don  Juan  Nuñez  si  no  se 
hubiera  acogido  y  fortificado  en  su  villa  de  Lerma. 
Perleúeoíale  el  señorío  de  Vizcaya,  por  su  muger  hi- 
ja de  doña  María  Diaz.  Aunque  esta  señora  habi^i  sido 
antes  obligada  por  Garcilaso  á  enagenar  al  rey  aquel 
dominio,  el  derecho  subsistía,  y  era  interés  de  Alfon- 
so unir  la  soberanía  de  hecho  á  la  soberanía  nominal. 
Dejando,  pues,  á  don  Juan  de  Lara  cercado  en  Ler- 
ma, pasó  á  Vizcaya,  y  en  poco  tiempo  sometió  el  país, 
áescepcion  de  cinco  castillos  que  se  mantuvieron  por 
dcña  María.  En  consecuencia  de  esto,  y  viendo  el  de 
Lara 'el  fin  desastroso  que  había  tenido  don  Juan  Al-. 
fonso.de  Haro,  su  compañero  de  rebelión,  determinó 
pedir  acomodamiento  y  venir  á  merced  del  rey  po- 
niendo por  mediador  á  don  Martin  Fernandez  Porto- 
carrero.  Hízose  la  avenencia  cediendo  el  de  Lara  el 
derecho  que  presumía  tener  á  la  Vizcaya  y  á  los  cas- 
tillos que  aun  retenia  en  ella,  y  dando  rehenes  para 
lo  futuro.  Antes  de  esto  se  había  puesto  espontánea- 
mente bajo  su  protección  y  tutela  la  provincia  de  Ala- 
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va,  que  hasta  entonces  unas  veces  tomaba  por  se- 
ñor á  un  hijo  del  rey,  otras  al  de  Vizcaya,  otras  al  de 
Lara  ó  al  de  los  Cameros.  En  la  junta  de  Arriaga  hi- 
dalgos y  labradores  reconocieron  el  señorío  del  rey, 
el  cual  á  instancia  suya  les  concedió  que  se  goberna- 
sen por  el  fuero  de  Calahorra  ^'^ 

Faltábale  someter  á  don  Juan  Manuel  ^*\  de  ca- 
yos castillos  aun  salían  cuadrillas  de  salteadores  á  ro- 
bar los  pueblos  del  señorío  real.  Mandó  el  monarca  á 
don  Lope  Gil  de  Ahumada  le  entregase  una  fortaleza 
perteneciente  á  don  Lope  Diaz  de  Rojas  ,  partidario 
de  don  Juan  Manuel.  Pero  el  alcaide  Gil,  en  vez  de 
entregar  el  castillo,  hizo  disparar  flechas  y  piedras  al 
rey  y  al  estandarte  real.  Combatida  por  el  rey  la  for- 
taleza con  máquinas  é  ingenios,  y  no  pudiendo  resis- 
tir mas  don  Lope,  se  dio  á  capitulación  consintiendo  en 
entregar  el  castillo  salva  su  vida  y  las  de  sus  defenso- 
res. Firmada  la  capitulación  salió  don  Lope  Gil  con 
'  sus  hombres  llenos  todos  de  confianza,  mas  el  rey  los 
hizo  arrestar,  y  llevados  á  una  especie  de  consejo  de 
guerra  que  improvisó  bajo  su  tienda  fueron  breve  y 

(4)  Eq  esta  espedicioD,  hallan-  para  estimalar  á  los  caballeros  á 
dose  el  rey  don  Alfonso  en  Vito-  acometer  empresas  grandes  y  no- 
ria instituyó  la  orden  de  ios  Cabci'  bles  en  servicio  del  rey  y  del  reí- 
lleros  de  (a  banda^  asi  llamada  de  no.  El  rey  ordenó  un  estatuto,  que 
una  banda  nesra ,  ancha  cómo  la  los  caballeros  juraban  guardar 
mano ,  que  soore  los  vestidos  de  cuando  recibían  la  banda. — Cró- 
pauo  blanco  se  ponian  cruzada  nica,  cap.  400. 
desde  el  hombro  izquierdo  hasta  la  (2)  «Al  caduco  y  loco  don  Juan 
falda  ,  y  era  el  blasón  de  aquella  Manuel»,  dice  el  deán  Ortiz  en  su 
cabnllcría  y  signo  de  honra  y  de  Compendio  cronológico ,  lib.  X., 
nobleza.  Era  un  premio  de  honor  cap.  42. 
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somariamente  sentenciados  á  pena  capital  y  ejecuta- 
dos á  presencia  del  soberano.  «Otra  vez,  dice  un  jui- 
cioso escritor  español,  atropello  aqui  el  rey  su  pala- 
bra y  juramento,  mostrándose  tirano  y  sin  palabra,  y 
asi  abría  el  camino  para  que  su  hijo  don  Pedro  le  si- 
guiese.» Otro  tanto  hizo  algún  tiempo  mas  adelante 
con  el  alcaide  del  castillo  de  Iscar  que  tenía  por  don 
Juan  Martínez  de  Ley  va,  después  de  haber  el  rey 
sorprendido  á  éste,  cogídole  por  los  cabellos  y  arras- 
trádole  un  buen  trecho  para  que  declarase  de  orden 
de  quién  le  habia  cerrado  el  alcaide  las  puertas  del  cas- 
tillo. Con  tales  actos  de  ruda  severidad,  algunas  veces 
justos,  ilegales  muchas,  intimidaba  don  Alfonso  é  im- 
ponía respeto  á  los  rebeldes. 

Pero  el  infante  don  Juan  Manuel  había  crecido  en 
este  tiempo  en  poder  y  en  consideración.  En  una  en- 
trevista que  tuvo  con  el  rey  de  Aragón  su  deudo  y 
aliado  en  Gastelfabib,  se  trató  entre  ellos  grande 
amistad  y  confederación,  se  pactó  el  matrimonio  de 
una  hija  de  don  Juan  con  don  Fernando  hijo  del  mo- 
narca aragonés,  y  éste  confirió  al  infante  castellano 
para  sí  y  sus  sucesores  el  título  de  príncipe  de  Villena, 
comprometiéndose  á  ampararle  en  su  estado  y  á  procu- 
rar reducirle  á  la  gracia  y  obediencia  del  rey  de  Castilla 
como  don  Juan  Manuel  deseaba  ya,  aterrado  con  el 
ejemplo  del  de  Haro  y  del  deLara^*'.  Envió,  en  efecto, 

(4)  Zorita  inserta  la  copia  del  ¿  7  de  marzo  de  la  era  4372. — 
recoDOcimiento  que  por  esto  le  hi-  Anal*  de  Aragón,  lib.  Vil.,  cap.  24 
zo  el  i  oíante,  fecno  en  Castelfabibi 
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el  aragonés  al  castellano  con  este  fin  al  obispo  de  Bor* 
gos,  canciller  mayor  de  la  reina  de  Aragón,  y  á  esto 
sin  duda  se  delúóla  paz  que  se  ajustó  entre  Alfon- 
so XI  y  don  Juan  Manuel,  si  bien  éste  no  llegó  en- 
tonces á  verse  con  el  rey.  Intimáronse  también  las  re- 
laciones de  don  Juan  Manuel  con  Alfonso  IV.  de  Por* 
tugal  ^*\  por  el  matrimonio  que  á  esta  sazón  se  pació 
entre  doña  Constanza,  la  hija  de  don  Juan  Manuel, 
reina  de  Castilla  algún  tiempo,  y  el  príncipe  herede- 
ro de  Portugal  don  Pedro,  que  aunque  desposado 
con  dona  Blanca  de  Castilla,  vino  á  quedar  libre  pcMr 
el  estado  de  parálisis  y  de  demencia  á  que  ésta  había 
venido  y  que  la  inhabilitaba  para  el  matrimonio.  Sin 
embargo,  las  bodas  con  doña  Constanza  no  se  efec-. 
tuaron  hasta  1340. 

A  la  muerte  del  rey  de  Aragón,  ocurrida  en  i  536, 
apresuróse  don  Juan  Manuel  á  renovar  su  alianza 
con  el  nuevo  monarca  aragonés  don  Pedro  IV. ,  el 
cual  le  confirmó  el  título  de  príncipe  de  Villena.  Mas 
temiendo  que  el  de  Castilla  quisiera  despojarle  de  sos 
estados ,  parecióle  ser  de  necesidad  hacer  con  él  on 
aoomodaníiento  mas  formal  y  sobre  bases  mas  sólidas 
que  el  precedente.  Efectuóse  éste  en  Madrid  por 
mediación  de  doña  Juana,  madre  de  don  Juan  Nuñez, 
reconociendo  don  Juan  Manuel  la  soberanía  de  Alfon- 

Í4)  Dos  Alfonsos  Goartos  rei-  Pedros  eran  los  herederos  de  los 
nanaa  simaltáneamente.  el  uno  en  tronos  de  Portugal,  Aragón  y  Gas- 
Portugal,  el  otro  en  Aragón,  y  tres    tilla. 
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SO  sobre  su  villa  y  castillo  de  Escalona ,  sobre  la  cia- 
dad  y  castillo  de  Cartagena»  y  sobre  ano  de  los  casti- 
llos de  Peñafiel,  de  modo  qae  si  faltase  al  servicio 
del  monarca  pasarían  á  ser  propiedad  de  éste,  no  solo 
aquellos  castillos,  sino  ademas  otros  tres  que  podría 
elegir  de  entre  los  del  señorío  de  don  Juan  Manuel 
oon  facultad  de  demolerlos  y  arrasarlos.  Esta  vez  lle- 
vó el  infante  su  condescendencia  y  sumisión  hasta  ir  á 
besar  la  mano  al  rey  que  se  hallaba  en  Cuenca, 
acompañando  al  sometido  infante  la  reina  viuda  de 
Aragón,  doña  Juana  de  Lara,  don  Juan  Nuñez  y  su 
esposa,  los  cuales  todos  y  cada  uno  de  por  sí  salieron 
fiadores  de  ia  buena  fé  de  los  contratantes.  Fué,  pues, 
don  Juan  Manuel  el  único  de  los  tres  rebeldes  á  Al- 
fonso XI.,  qoe  salió  bien  librado.  La  concordia,  no 
obstante ,  á  pesar  de  todas  aquellas  fianzas  habia  de 
durar  bien  poco.  ^ 

Seguían  con  general  escándalo  las  intimidades  del 
rey  de  Castilla  oon  doña  Leonor  de  Guzman ,  la  cual 
á  favor  de  sus  amores  adulterinos  y  del  ascendiente 
que  ejerciá  sobre  el  obcecado  monarca  teúia  desaira- 
da y  vergonzosamente  postergada  á  la  reina  legítima. 
No  podia  el  rey  de  Portngal  ver  con  fria  indiferencia 
la  humillante  y  desdorosa  situación  de  su  hija,  asi  co- 
mo don  Pedro  de  Aragón  tenia  presentes  los  disgustos 
que  siendo  infante  le  habia  causado  su  madrastra,  fiada 
en  la  protección  de  su  hermano  Alfonso  de  Castilla  ^^\ 

(4 )    Recuérdese  lo  que  soIm^  e^  referimos  en  nuestro  cap  4  0. 
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Con  tales  disposiciones  atrevióse  el  de  Portugal  á  io- 
timar  á  Alfonso  XI.  de  Castilla»  cuando  tenia  cercado 
á  don  Juan  Nuñez  de  Lara  en  Lerma,  que  levantase 
el  cerca  y  le  dejara  libre,  pues  de  otro  modo  no  po- 
dría menos  de  ayudar  á  don  Juan  Nuñez  como  á  va- 
sallo  suyo.  La  respuesta  del  castellano  fué  mas  altiva 
que  conciliadora,  y  el  portugués  le  declaró  la  guerra 
penetrando  repentina  y  brujamente  sus  tropas  hasta 
Badajoz.  A  su  vez  el  de  Castilla  hizo  que  los  sayos 
invadiesen  el  Portugal  por  Yelves,  y  comenzó  ana 
guerra  entre  portugueses  y  castellanos,  en  cuyas  vi- 
cisitudes y  alternativas  no  nos  detendremos.  Fué,  no 
obstante,  digno  de  memoria  el  triunfo  naval  qae  el 
almirante  de  Castilla  don  Alfonso  Jofre  Tenorio  ganó 
sobre  la  armada  portuguesa,  apresando  muchas  de 
sus  naves,  echando  á  pique  otras^  y  haciendo  prísio- 
ñeros  al  almirante  portugués  Manuel  Pezano  y  á  so 
hijo  Carlos,  con  lo  cual  volvió  Jofre  á  San  Lucar  de 
Barrameda,  y  entrando  en  el  Guadalquivir  con  so  fio' 
ta  victoriosa  pasó  á  Sevilla  á  ofrecer  al  rey  sus  glo- 
riosos trofeos.  La  guerra  duró  con  sucesos  varios  des* 
de  1336  hasta  1338. 

Viendo  el  papa  Benito  XII.  con  dolor  los  estragos 
de  esta  lucha  lamentable  entre  dos  príncipes  cristia- 
nos, obrando  como  buen  apóstol  y  como  buen  pontí- 
fice, envió  á  España  en  calidad  de  legado  al  obispo 
de  Rhodez  (^\  para  que  en  unión  del   arzobispo  de 

(4)    Nq  al  graa  maestre  de  Bod^is,  como  dice  Mariana.. 
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Rheíms  que  se  hallaba  á  la  sazón  en  Sevilla  trabajasen 
en  su  nombre  para  reooociliar  los  dos  monarcas.  Las 
gestiones  reiteradas  de  los  dos  prelados  franceses,  si 
bien  en  el  principio  pareció  que  iban  á  estrellarse 
contra  la  obstinación  de  los  soberanos  ,  ningu- 
no de  los  cuales  se  mostraba  dispuesto  á  ceder,  die- 
ron al  fin  un  resultado  favorable,  aunque  no  tan  com- 
pleto como  hubiera  sido  de  desear.  Incansables  en  el 
cumplimiento  de  su*  misión  los  dos  ilustres  agentes 
del  pontífice,  y  á  fuerza  de  hablar  é  instar  á  uno  y  á 
otro  monarca,  lográVon  por  lo  menos  reducirlos  á 
pactar  una  tregua  de  diez  y  ocho  meses,  que  firmó  en 
Mérida.  Alfonso  de  Castilla,  y  ratificó  después  Alfonso 
de  Portugal. 

Mas  de  pronto  se  ve  desaparecer  las  excisiones  y 
discordias  entre  unos  y  otros  monarcas,  y  los  que  aun 
después  de  la  tregua  se  miraban  todavía  ó  con  ene- 
miga 5  con  recelo,  se  convierten  en  sinceros  amigos  y 
aliados*  ¿Qué  es  lo  que  ha  producido  tan  inesperada 
y  súbita  mudanza?  La  voz  del  común  peligro  ha  sido 
mas  elocuente,  eficaz  y  persuasiva  para  ellos,  que  la 
voz  amistosa  y  conciliadora  de  los  delegados  del  gefe 
de  la  iglesia.  Es  que  desde  la  primavera,  de  1 339  ha 
alarmado  toda  la  España  cristiana  el  rumor  de  los  in- 
mensos armamentos  que  hacía  el  rey  de  Marruecos  y 
de  Fez  Abul  Hassan  para  invadir  la  península  coa  el 
orgulloso  designio  de  atarla  otra  otra  vez  al  yugo 
africano.  Temíase  una  irrupción  como  la  de  los  Al- 
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moravides  que  condojo  Yassof  ben  lachfiD,  ó  oomo 
la  de  los  Almohades  que  traja  Abdelmuatea.  Pivo  los 
preparativos  de  Abul  Hassan  eran  mas  lentos:  dueño 
de  Algeciras  y  de  GibisaUar,  diariamente  iba  traspor- 
tando á  España  algunas  huestes  de  África,  qae  el  emir 
granadino  acogia  benévolamente  y  aun  los  animaba  á 
la  guerra  santa  contra  los  cristianos.  Necesitábase  qoe 
amenazaran  de  tiempo  en  tiempo  estos  grandes  peli* 
gros  para  que  se  uniesen  los  príncipes  españoles  y  de* 
pusiesen  sus  particulares  querellas  y  rivalidades.  Asi 
aconteció  en  los  tiempos  dé  Alf5nso  Y.,  sin  lo  cual  no 
hubieran  vencido  en  Calatañazor ;  asi  en  los  tiempos 
de  Alfonso  VIH. ,  sin  lo  cual  no  hubieran  triunfado 
'  en  las  Navas;  asi  ahora  también,  en  que  el  comnn  te- 
mor unió  á  los  reyes  de  Castilla,  Aragón  y  Portugal, 
para  resistir  al  enemigo  también  común ,  de  quien  se 
decía  que  comenzaría  la  guerra  por  Valencia  ,  para 
que  lo  primero  que  se  rescatara  fuese  lo  último  que 
se  habia  perdido.  Alfonso  XI.  de  Castilla  congregó  sos 
cortes  en  Burgos  á  fin  de  obtener  algunos  subsidios; 
el  aragonés  alcanzó  del  papa  que  le  concediese  el  diezmo 
dela¿  rentas  eclesiásticas  que  acostumbraba  á  otorgar 
para  las  guerras  contra  infieles,  y  los  reyes  de  Casti- 
lla y  de  Aragón  se  convinieron  en  enviar  cadacoal  una 
flota  al  estrecho  para  impedir  el  desembarco  de  los  mu- 
sulmanes :  la  del  aragonés  constaría  de  una  mitad  de 
naves  de  las  que  enviara  el  de  Castilla.  Dióse  el  mando 
de  la  armada  castellana  al  almirante  Jofrede  Tenorio, 
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Partió,  pues,  ei  primero  de  Sevilla  el  rey  Alfoo- 
so  XI,  con  don  Gil  de  Albornoz,  arzobispo  de  Toledo, 
don  Juan  Alfonso  de  Alburquerqqe ,  el  infante  don 
Joan  Mannel  y  don  Juan  Nuñez  de  Lara,  ya  reconci- 
liados con  él,  V  con  muchos  otros  caballeros,  conda- 
ciendo  diferentes  cuerpos  de  las  órdenes  militares  y 
de  los  concejos,  formando  todos  un  lucido  ejército.  En- 
tráronse resueltamente  por  las  tierras  de  los  moros, 
•ftcorriendo  las  comarcas  de  Antequera,  Archidona'  y 
Ronda:  muchas  poblaciones  encontraban  desiertas, 
porque  los  moros  se  habían  refqgiado,  unos  á  las  bre- 
ñas, otros  á  las  plazas  fuertes :  talaban  los  cristianos 
campos  y  pueblos,  y  con  gran  botin  se  volvieron  por 
entonces  á  Sevilla,  al  tiempo  que  la  armada  de  Ara- 
gón ,  compuesta  de  doce  galeras  al  mando  del  almi- 
rante Gilabert  de  Gruyllas  ,  llegaba  al  estrecho  y  se 
unia  con  la  escuadra  castellana.  Era  el  otoño  de  1 339. 
Quedaron  don  Fernando  Pérez  de  Portocarrero  en 
Tarifa,  don  Fernando  Pérez  Ponce  de  León  en  Arcos, 
don  Alfonso  de  Biezma,  obispo  de  Mondoñedo,  en  Je« 
rez ,  y  con  el  mando  general  de  la  frontera  el  gran 
maestre  de  Alcántara  don  Gonzalo  Martínez  de  Ovie- 
do. Tuvo  este  algunos  reencuentros  ventajosos  con 
las  huestes  de  Yussuf  el  de  Granada:  las  escuadras 
combinadas  permanecieron  en  el  estrecho  todo  el  in- 
vierno, y  sin  embargo  no  pudieron  impedir  que  si- 
guieran desembarcando  africanos.  Hablábase  de  los 
formidables  preparativos  que  continuaba  haciendo  en 
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África  Ábul  Hassan;  y  Alfonso  de  Castilla  con  no 
menor  diligencia  pasó  á  Madrid,  congregó  las  cortes^ 
pidió  subsidios  de  hombres  y  dinero  que  los  caste- 
llanos le  otorgaron  gustosos ,  envió  una  embajada  á 
Aviñon  á  solicitar  del  papa  que  otorgase  las  gracias 
é  indulgencias  de  cruzada  á  los  que  concurriesen  á 
esta  guerra,  *y  ordenó  que  estuviesen  dispuestos  los 
contingentes  para  el  mes  de  marzo  de  1340. 

A  este  tiempo  hablan  ocurrido  ya  en  la  frontera 
cosas  de  importancia.  El  príncipe  Aldelmelik,  hijo  de 
Abul  Hassan,  que  habia  invernado  en  Algeciras ,  in- 
tentó apoderarse  por  sorpresa  de  los  almacenes  que 
los  cristianos  tenían  en  Lebrija.  Los  rebaños  que  ea 
esta  algara  iban  recogiendo  los  musulmanes  por  las 
aldeas  eran  conducidos  por  un  fuerte  destacamento 
á  Algeciras,  cuando  avisados  los  fronteros  cristianos 
por  diligencia  de  Fernando  Portocarrero ,  alcaide  de 
Tarifa,  dieron  sobre  ellos  impetuosamente  en  un  va- 
lle, rescataron  los  ganados  ,  mataron  casi  todos  los 
conductores,  cogieron  sus  caballos  y  se  volvieron  á 
Arcos  cargados  de  botin  y  de  despojos. .  El  príncipe 
Abdelmelik,  que  habia  quedado  con  el  grueso  de  sus 
tropas  en  los  campos  de  Jerez  ,  Abdelmelik  que  se 
jactaba  de  no  inspirarle  ningún  temor  las  tropas  cris- 
tianas,  ignorante  de  aquel  descalabro,  avanzaba  len- 
tamente en  busca  del  destacamento  de  Lebrija.  Un 
cuerpo  de  quinientos  berberiscos  que  iba  delante  se 
vio  sorproadido  por  los  cristianos ,  que  al  grito  de 
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/  Santiago !  ¡  Santiago  I  los  arremetieron  denodada- 
mente. El  intrépido  cau  tillo  musulmán  Aliatar  cayó 
del  caballo  acribillado  de  heridas  ,  después  de  haber 
atravesado  de  parte  á  parte  con  su  azagaya  á  un  ca- 
ballero de  Alcántara  que  le  seguia.  Las  demás  tropas 
musulmanas  dormían  todavía  en  sus  tiendas;  muchos 
fueron  alanceados  antes  de  despertar »  otros  medio 
despiertos ,  y  los  que  pudieron  escapar  huyeron  á 
Algeciras  y  á  los  montes  con  tal  precipitación  ,  que 
se  olvidaron  de  que  su  gefe  Abdelmolik  queda- 
ba alli  abandonado.  Dejemos  á  la  crónica  contar 
con  su  vigorosa  sencillez  la  muerte  desgraciada  de 
este  príncipe. 

<xEt  aquel  rey  Abomelique. . .  •  metióse  en  una 
»breña  de  zarzas  cerca  del  arroyo.  Et  estando  alli 
)>ascondido  llegaron  por  alli  los  cristianos ,  et  él  des- 
»que  los  vio,  echóse  como  en  manera  de  muerto  :  et 
»un  cristiano  vio  como  resollaba,  et  dióle  dos  lanza- 
»das  non  le  cognosciendo  :  et  fuese  el  cristiano ,  et 
»ñncó  aquel  Abomelique  vivo.  Et  desque  fueron  ende 
^partidos  los  cristianos  ,  levantóse  con  queja  de  la 
» muerte  :  et  un  moro  que  andaba  ascendiéndose  por 
»aquella  breña  fallólo  ,  et  quisiéralo  levar  á  cuestas; 
))mas  él  desangrábase  mucho  de  las  feridas,  et  enfla- 
Dquecia  :  et  dixo  que  le  dejase  alli ,  et  que  fuese  á 
))tierra  de  moros,  si  podiese  ,  et  que  dixiese  que  ve- 
))niesen  alli  por  él.  Et  el  moro  fuese  ,  et  aquel  Abo- 
»melique  coa  la  quexa  de  la  muerte  ovo  sed«  e(  Uegó 
Tomo  vi,  3S) 
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»al  arroyo  por  beber  del  agua,  et  morió  allí  f*^»  Tal 
fué  el  desastroso  fin  del  príncipe  Abdelmelik  ,  el  hijo 
de  Abul  Hassan,  el  que  tomó  á  Gibraltar  ,  el  que  se 
alababa  de  no  temer  las  armas  cristianas.  <xLa  nueva 
de  este  desmán,  dice  el  escritor  árabe,  llenó  de  amar- 
gura á  todos  los  muslimes  y  de  despecho  á  los  reyes 
de  Fez  y  de  Granada.  Escribió  el  de  Fez  á  todos  los 
alcaides  de  África  para  que  le  enviasen  nuevas  tro- 
pas, y  el  de  Granada  hizo  llamamiento  de  sus  gentes 
con  ánimo  de  tomar  venganza  cumplida  ^^L» 

Desgraciadamente  turbó  pronto  la  alegría  de  este 
triunfo  la  muerte  del  almirante  de  la  flota  aragonesa 
Gilabert  de  Cruyllas.  Este  intrépido  marino  cometió 
la  indiscreción  de  hacer  un  desembarco  en  la  costa 
de  Algeciras.  Acometido  ,  acosado  y  envuelto  por  las 
tropas  musulmanas,  cayó  atravesado  de  una  flecha. 
Los  de  la  armada  de  Aragón,  viéndose  privados  de  sa 
gefe,  se  retiraron  con  sus  galeras  á  Cataluña ,  que* 
dando  sola  la  escuadra  de  Castilla  para  guardar  el  es- 
trecho {febrero,  1340). 

A  este  tiempo  y  en  circunstancias  tan  críticas  la 
influencia  desmedida  de  doña  Leonor  de  Guzman  con 
el  rey  ,  y  las  deplorables  deferencias  del  monarca  á 
su  favorita,  pusieron  en  un  conflicto  á  España  y  fue- 
ron causa  de  privar  á  Castilla  de  uno  de  sus  mas  ilus. 
tres  adalides  y  de  sus  mas  denodados  capitanes.  Ha- 
biendo vacado  el  gran  maestrazgo  de  Santiago ,  pre- 

(4)    Cron.,  cap.  203. 

Conde  I  porU  lY, ,  gap.  24 , 
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temiíade  investir  coa  esta  alta  dignidad  á  doír  Fadri* 
qae,  hijo  del  rey  y  de  la  Guzmaa ,  siquiera  á  la  bas^ 
tardía  de  su  origen  uniera  la  circunstancia  de  ser  un 
niño  de  siete  afk>s ,  y  siquiera  fuese  menester  para 
ello  anular  con  especiosos  pretestos  la  elección  que 
habían  hecho  ya  en  dan  Vasco  López.  El  nombra- 
miento del  niño  adulterino  pareció  ya  demasiada  es- 
candaloso, y  se  creyó  acallar  las  murmuraciones  p6^ 
blicas  con  otro  poco  menor  escándalo  /  nombrando 
gran  maestre  á  don  Alfonso  Melendez  de  Guzman, 
hermano  de  la  ilustre  y  real  concubina.  Entre  los 
muchos  que  por  censurar  públicamente  este  nombra*^ 
miento  se  atrajeron  las  iras  deí  rey  y  de  su  farorita, 
lo  fué  el  valeroso  maestre  de  Alcántara  <jonzalo  Mar- 
.  tinez  de  Oviedo,  el  vencedor  de  Abdelmelik  ,  que  se 
hallaba  en  Jerez.  Mandado  comparecer  ante  el  mo- 
narca  ,  temió  por  su  vida  ,  negóse  á  cumplir  el  em- 
plazamiento, y  haciéndose  fuerte  en  los  castillos  y 
con  los  caballeros  de  su  orden  ,  dirigió  al  rey  cartas 
un  tanto  irreverentes,  como  dictadas  por  el  despecho. 
Pasando  después  á  las  plazas  de  la  orden  en  la  fron- 
tera de  Portugal ,  ofreció  al  monarca  portugués  po- 
nerlas bajo  la  dependencia  de  su  corona  con  tal  que 
le  ayudara  contra  el  de  Castilla.  El  de  Portugal  rehusó 
dignamenfe  el  ofrecimiento  respetando  la  tregua  que 
entre  los  dos  mediaba,  y  Alfonso  de  Castilla  se  dio  á 

• 

perseguir  con  su  acostumbrada  energía  y  actividad 
al  rebelde  maestre  ,  que  se  habia  refugiado  y  hecho 

I 
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fuerte  en  Valencia  de  Alcántara»  villa  principal  de  so 
orden.  Costóle  al  rey  una  gaerra  viva  y  personal, 
variada  en  lances  y  en  proezas  ,  asi  por  parte  de  los 
que  seguían  los  pendones  reales,  como  de  los  que  de- 
fendían la  bandera  del  maestre  de  Alcántara.  Al  fio, 
viendo  éste  la  inutilidad  de  su  resistencia ,  bajó  de  la 
última  torre  en  que  se  habia  atrincherado  ,  y  se  en- 
tregó á  merced  del  rey,  el  cual  después  de  repreo- 
derle  agriamente  le  mandó  juzgar  por  traidor.  «Et 
)»Alfonso  Ferrandez  (dice  la  crónica)  que  estaba  alli 
»con  el  rey....  fizólo  degollar  et  quemar  por  traydor, 
)»por  cumplir  la  sentencia  que  el  rey  habia  dado  coo- 
»tra  él.x)  Esto  pasaba  en  los  momeatos  en  que  Casti- 
lla se  veia  amenazada  por  los  ejércitos  de  Abul 
Hassan ,  y  cuando  tan  conveniente  hubiera  sido  la 
presencia  del  rey  en  las  fronteras  de  Andalucía;  pero 
era  primero  sacrificar  á  un  ilustre  guerrero  y  dqjar 
desagraviada  á  doña  Leonor  de  Guzman. 

Mientras  asi  se  entretenía  Alfonso  en  sofocar  de 
una  manera  tan  terrible  y  trágica  rebeliones  que  su 
misma  conducta  producía,  el  rey  de  Marruecos  pre- 
paraba sif  grande  espedícion  y  proyectaba  tomar  rui- 
dosa  venganza  9^  la  muerte  desastrosa  de  su  hijo.  Y 
apenas  el  rey  de  Castilla  volvió  á  Andalucía  de  su  la- 
mentable espedícion  de  Alcántara,  cuando*se  presen- 
tó en  las  aguas  de  Algeciras  la  flota  africana  en  nú- 
mero de  doscientas  cincuenta  velas  ,  con  las  corres- 
poadientea  tropas  de  desembarque.  ¿Qué  podia  hacer 
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el  almirante  castellano  con  veintisiete  galeras  en  mal 
estado,  seis  naves  gruesas  y  algunos  pocos  barcos  de 
trasporte  que  componían  toda  su  escuadra?  Y  sin  em- 
bargo no  faltó  quien  le  presentara  como  sospechoso, 
tal  vez  como  vendido  á  los  africanos ,  por  no  haber 
impedido  el  paso  de  la  armada  enemiga.  Ello  le  per- 
dió. Su  esposa,  que  se  hallaba  en  Sevilla  ,  le  trasmi- 
tió los  rumores  calumniosos  qne  algunos  difuhdian: 
hirió  esto  en  lo  mas  vivo  al  pundonoroso  marino  cas- 
tellano, y  determinó  desmentirlos  aunque  fuese  á  cos- 
ta de  su  misma  vida.  Arrebatadamente  y  sin  consul- 
tar con  nadie  dio  á  su  pequeña  flota  la  orden  de  com- 
batir :  obedeciéronle  sus  gentes  ,  casi  ciertas  de  su- 
cumbir en  lucha  tan  desigual.  Muy  en  breve  se  vio 
el  resultado  de  tan  temerario  arrojo  :  casi  todas  las 
galeras  castellanas  fueron  echadas  á  pique.  Defendía- 
se bravamente  el  almirante  Jofre  en  su  capitana  con- 
tra cuatro  galeras  de  África.  Los  castellanos  que  iban 
en  un  navio  de  alto  bordo  que  acompañaba  la  galera 
del  almirante  creyeron  hacerle  un  servicio  saltando 
á  ella  para  defenderle  combatiendo  á  su  lado.  Pero 
apoderados  los  enemigos  de  aquel  navio  acribillaban 
desde  alli  á  los  cristianos  con  una  llovía  de  flechas,  y 
sus  mejores  y  mas  fieles  guerreros ,  sus  parientes  y 
amigos  iban  cayendo  á  los  pies  del  valeroso  Jofre»  De- 
jemos á  la  crónica  misma  acabar  de  contar  el  triste  fin 
de  este  combate  heroico,  ejemplo  insigne  del  valor  y 
de  la  nobleza  castellana  (4  de  abril,  1340). 
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<cEt  el  almirante  tenia  la  una  mano  ea  el  estándar- 
»te;  et  desque  vía  venir  los  suyos  vencidos  iba  á  ferir 
Mn  los  morod,  et  tornábase  luego  al  estandarte.  Pero 
» tan  grande  foe  la  priesa  que  le  daban  los  moros,  et 
«tantos  de  los  suyos  mataban  los  que  estaban  en  la  na- 
»ve,  que  flhcaron  con  él  muy  pocas  compañas*  et  los 
» moros  entraron  la  galea.  Et  desque  él  vio  que  non 
»tenia*gentes  con  quien  la  defender,  ni  le  acorría  nin- 
3»guno  f  abrazó  con  el  un  brazo  el  estandarte  ,  et  con 
»el  otro  peleaba  et  esfbrzaba  á  los  suyos  quanto  po- 
)»dia....  Et  pelearon  tanto,  fasta  que  ge  los  mataron 
» todos  delante;  et  él  abrazado  con  el  estandarte  peleó 
i»con  una  espada  que  tenia  en  la  mano ,  fasta  que  le 
«corlaron  una  pierna,  et  ovo  de  caer,  et  lanzaron  de 
«encima  de  la  nave  una  barra  de  fierro,  et  diéronle  un 
«golpe  en  la  cabeza  de  que  morió.  Et  los  moros  lle- 
«garon  á  él,  et  cortáronle  la  cabeza,  et  echáronla  en 
«la  mar:  et  fincó  el  cuerpo  en  la  galea;  et  derribaron 
«el  estandarte  que  estaba  en  la  galea;  et  aquel  cuer- 
«po  del  almirante  lleváronlo  al  rey  Albohacen.  Et  los 
«cristianos  de  las  otras  galeas  et  de  las  naves  non  quí- 
«sieron  llegar  á  la  pelea,  desque  vieron  que  el  están- 
«darte  era  derribado;  et  las  otras  galeas  perdidas  de- 
«sampararon  aquilas  galeas  en  que  estaban ,  et  aoo- 
«giéronae  todos  á  las  naves;  et  con  un  poco  de  viento 
«que  les  fizo  alzaron  las  velas  ,  et  fuéronse  á  Carta- 
«gena,  et  dejaron  las  galeas  desamparadas  en  el  agua. 
«Et  los  moros  desque  los  vieron  andar  de  aquella 
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)» guisa,  Itogaron  á  ellas,  et  tomároalas  con  remos  et 
»con  vefeM«  et  coa  todo  su  aparejamiento :  asi  que  de 
»toda  la  flota  que  el  rey  de  Casliella  alli  tenia  non  es- 
^caparon  mas  que  cinco  galeas  ^^Ki» 

Tai  fué  la  famosa  derrota  de  la  escuadra  castella- 
na delante  de  Gibraltar,  resultado  de  un  arranque  de 
'pundonor  mas  glorioso  y  loable  que  provechoso  y  útil. 
Alfonso  recibió  la  triste  nueva  en  las  Cabezas  de  San 
Juan  el  Domingo  de  Ramos.  El  papa  Benito  XIL  le 
dirigió  una  sentida  pero  severa  carta,  en  que  no  va- 
cilaba en  atribuir  el  desastre  á  lo  enojado  que  tenia  á 
Dios,  asi  por  el  inhumano  suplicio  del  gran  maestre 
de  Alcántara,  como  principalmente  por  sus  impúdicos 
amores  con  la  Guzman.  «(Examina,  le  decia,  tu  con* 
ciencia,  y  mira  si  no  te  habla  nada  acerca  de  esa  oon- 
cubina  á  que  hace  tanto  tiempo  estás  demasiadamen- 
te apegado  en  detrimento  de  tu  salvación  y  de  tu  glo- 
ria  Combate  tu  pasión ,  hazte  á  tí  mismo  una 

guerra  incesante  y  animada. ••  etc.  ^^Ki» 

No  abatió,  sin  embargo,  al  rey  de  Castilla  tamaño 
infortunio.  Por  el  contrario,  desde  estos  momentos  es 
cuando  aparece  Alfonso  XI.  grande,  animoso,  previ- 
sor y, resuelto,  como  político,  como  guerrero,  como 
monarca.  Sin  perjuicio  de  construir  y  armar  nuevas 
naves,  y  necesitando  con  urgencia  reemplazar  la  es- 


(4)    Cron.  de  don  Alfonso  el  Oq-    délas  calendas  de  jatio  año  VI 
ceno,  cap.  242.  (4340). 

(2)    Carta  dada  en  Avignoná  43 
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cuadra  perdida,  hace  que  la  reina  doña  Marfe,  que 
vlvia  con  su  hijo  don  Pedro  en  Sevilla  retirada  y  co- 
mo recluida  en  un  monasterio,  escriba  á  su  padre  el 
rey  de  Portugal  rogándole  socorra  con  su  flota  al  rey 
de  Castilla.  No  solo  esto,  sino  que  olvidando  aqueila 
buena  reina  los  agravios  recibidos  como  esposa,  y 
atenta  solo  al  interés  de  su  reino  y  de  toda  la  España 
cristiana,  envia  á  su  canciller  el  deán  de  Toledo  don  ^ 
Velasco  Fernandez  para  que  personalmente  y  de  viva 
voz  encarezca  á  su  padre  la  necesidad  urgente  de  dar 
al  olvido  las  antiguas  ofensas  y  de  acorrer  con  sus  na- 
ves á  Alfonso  su  marido,  en  lo  cual  ella  y  la  Cristian- 
dad  entera  recibirian  merced.  Si  generosa  y  noble  se 
mostró  en  esta  ocasión  la  hija,  no  lo  estuvo  menos  el 
padre.  A  los  pocos  dias  mensageros  del  rey  de  Portu- 
gal llegaron  á  Sevilla  para  anunciar  á  Alfonso  XI.  que 
en  breve  arribarla  alli  la  armada  portuguesa.  ¡Estra- 
ñas  vicisitudes  de  la  vida  humanal  Los  encargadas 
de  conducir  esta  flota  destinada  á  reparar  el  desastre 
de  la  de  Alfonso  Jofre  eran  el  almirante  de  Portugal 
Manuel  Pezano  y  su  hijo,  á  quienes  aquel  Jofre  habla 
antas  vencido  y  hecho  prisioneros  en  las  aguas  de 
Lisboa,  y  á  quienes  Alfonso  de  Castilla  acababa  de  po- 
ner en  libertad.  El  almirante  portugués  obrando  con 
mucha  prudencia  se  apostó  con  su  flota  en  el  puerto 
de  Cádiz,  que'  hubiera  sido  muy  aventurado  pasar 
por  entonces  mas  adelante. 

£n  este  intermedio  el  rey  de  Castilla  con  activi- 


PAKTB  II.  UBEO  líl.  SOS 

dad  prodigiosa  habia  enviado  á  Juan  Martínez  de 
Ley  va  con  especial  embajada  á  la  señoría  de .  Ge- 
nova, para  que  le  sumiaistrase  naves  á  sueldo.  Ofre- 
ciéronle los  genoveses  quince  galeras  á  precio  de 
ochocientos  florines  dé  oro  mensuales  cada  una,  y  de 
mil  quinientos  la  capitana ,  con  el  almirante  Egidio 
Bocanegra,  hermano  de  Simón  Bocanegra,  primer 
dux  de  aquella  república.  De  vuelta  y  á  su  paso  por 
Aviñon  obtuvo  el  de  Leyva  del  pontífice  una  bula 
concediéndolas  indulgencias  de  cruzada  por  tres  me- 
%s  para  la  guerra  de  Castilla,  y  á  su  regreso  por 
AragBn  negoció  con  Pedro  IV.  (el  Ceremonioso)  que 
en  conformidad  al  reciente  tratado  de  alianza  acudie- 
ra á  Alfonso  de  Gistilla  con  las  naves  que  pudiese,  en 
cuya  virtud  el  aragonés  prometió  doce  galeras  á  las 
órdenes  del  almirante  Pedro  de  Moneada,  nieto  del 
-célebre  almirante  de  Aragón  y  de  Sicilia  Roger  de 
Lauria.  Mientras  esto  negociaba  por  allá  Martínez  de 
Leyva,  el  rey  de  Castilla  habia  celebrado  con  su  sue- 
gro el  de  Portugal  un  tratado  definitivo  de  paz  y 
amistad  con  las  condiciones  siguientes:  olvido  de  to- 
dos los  motivos  de  guerra  y  de  discordia  y  de  los  per- 
juicios ocasionados  por  una  parte  y  por  otra;  devolu- 
ción recíproca  de  todas  las  plazas  que  se  hubiesen  to- 
mado y  retenido  á  pesar  de  la  tregua  de  \  338;  cange 
mutuo  de  todos  loo  prisioneros;  que  la  princesa  Cons- 
tanza, hija  de  don  Juan  Manuel  y  antigua  reina  de 
Castilla,  fuese  llevada  á  Portugal  y  casase  con  el  ia-^ 
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faote  heredero  don  Pedro  con  anuencia  y  consenti- 
miento del  castellano;  qne  doña-  Blanca  volveria  á 
Castilla  con  las  cíndades  que  constiiuian  su  dote; 
que  los  dos  monarcas  se  unirían  en  estrecha  amistad, 
y  ninguno  de  los  dos  sin  mutuo  acuerdo  podia  hacer 
treguas  con  el  rey  de  Marruecos.  El  tratado  fué  fir- 
mado en  Sevilla  (10  de  julio,  4  340)  por  Alfonso  XL, 
juntamente  con  la  reina  doña  María,  el  infante  don 
Pedro  su  hijo,  don  Juan  Manuel,  don  Juan  Alfonso  de 
Alburquerque,  y  otros  ilustres  caballeros.  En  su  cum- 
plimiento doña  Constanza  fué  llevada  á  Portugal, 
celebráronse  las  bodas,  el  monarca  portugués  mtificó 
el  tratado  de  Sevilla^  y  la  desgraciada  doña  Blanca 
regresó  á  su  patria  para  tomar  el  vilo  en  el  monaste- 
rio de  las  Huelgas  de  Burgos  donde  acabó  sus  dias. 

No  se  limitó  á  esto  solo  la  actividad  de  Alfonso  el 
Onceno.  Con  la  mayor  premura  hizo  reparar  cuantas 
naves  se  encontraron  desarmadas  en  ios  puertos  de 
Andalucía;  hizo  trasportar  las  pocas  que  existían  &í 
los  de  Galicia  y  Asturias,  y  con  las  cinco  que  se  habían 
salvado  del  desastre  de  Gibraltar  compuso  una  peque- 
ña flotilla  que  á  las  órdenes  de  Frey  don  Alfonso  Ortiz 
Calderón  prior  de  San  Juan  destinó  á  vigilar  la  altu- 
ra de  Tarifa. 

Como  en  todo  este  tiempo  no  había  habido  en  el 
estrecho  ni  una  sola  nao  de  los  cristianos  que  impidie- 
ra el  desembarco  de  las  tropas  afrícans» ,  habíase 
embocado  en  España  un  numerosísimo  ejército  masal- 
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man,  que  el  que  menos  hace  sabir  ala  cifra  de  doscien* 
ios  mil  hombres,  entre  ios  ooales  setenta  mil  de  caba- 
Uería,  y  en  sentir  de  mudios  llegaban  las  gentes  que 
vinieron  de  África  A^uatroeientos  ó  seiscientos  mil,  lo 
cual  no  es  exagerado,  si  se  atiende  á  que  ademas  de 
los  guerreros  desembarcaron  multitud  de  familias 
con  la  esperanea  y  casi  seguridad  de  que  iban  á  po* 
sesionarse  d¿  toda  la  península  con  la  misma  facilidad 
que  en  los  tiempos  de  Muza  y  de  Tarik.  El  rey  Abul 
Hassan  de  Marruecos  pasó  por  fin  á  España  en  el  mes 
de  setiembre,  y  Yussuf  Abul  Hagiag  el  de  Granada 
fué  con  no  escasa  hueste  á  incorporársele  en  Algeci- 
ras.  Por  una  falta  de  cálculo,  feliz  para  los  cristianos, 
y  fatal  para  los  moros,  los  dos  pilncipes  musulmanes, 
en  vez  de  penetrar  al  interior  de  España  con  su  innu- 
merable morisma,  detuviéronse  á  cercar  á  Tarifa,  que 
combatieron  fuertemente  con  máqninas  é  ingenios  ^^K 
Defendíanse  heroicamente  los  sitiados  mandados  por 
Juan  Alfonso  de  Benavides,  recordando  los  dias  glo- 


(4)    Al  decir  de  los  árabes  de  »globos  de  fuego  con  grandes  truC'- 

Conde,  en  el  sitio  de  Tarifa  bicie-  »nos,  semejantes  á  los  rayos  de 

roa  uso  los  moros  de  artillería  de  nías  tempestades ,  y  bacian  gran 

fuego.  aY  principiaroa  á  comba-  «estrago  en  los  muros  y  torres  de 

ntirla  con  máquiuas  é  insenios  de  nía  ciudad.n  Part.  IV. ,  cap.  48.-* 

» trueno»  que  lanzaban  oaJm  de  Por  lo  mismo  estranamos  que  Ro- 

i^kierro  grandes  con  nafta ,  cau-  mey,  que  tanto  ha  leido  y  tomado 

«sando  gran  destrucción  en  sus  de  Conde,  baga  notar  el  uso  de  e»- 

»bíen torreados muros.»^-Part. IV.  tas  máquinas  que  lanzaban  pellas 

cap.  34. — Ya  antes  hablando  del  de  fierro  con  truetkos  en  el  sHio  de 

sitio  de  Baza  de  4325  babia  dicho  Algeciras  de  4344 ,  como  emplea- 

el  escritor  arábigo :  «Combatió  la  das  alli  por  primera  vez.— Romey, 

»oiudad  de  dia  y  de  noche  con  má-  Qi§(.  d'Éspague,  tom.  VIII;  p.  483, 
vquinas  é  ingenios  que  lanzaban 


508  HI8T0B1A  DB  BSFASa. 

ríosos  de  Guzman  el  Baeno.  Animáronse  mas  al  divi- 
sar una  flota  cristiana:  era  la  qne  guiaba  el  prior  de 
San  Juan  Orliz  Calderón:  mas  toda  su  alegría  se 
convirtió  en  pesadumbre  y  llant9  al  ver  desaparecer 
la  flota  á  impulsos  de  una  furiosa  y  deshecha  borras- 
ca, que  hizo  perecer  casi  íodas  las  naves»  escepto 
unas  pocas  que  la  tempestad  arrojó  á  las  costas  de 
Cartagena  y  de  Valencia.  Los  musulmanes  pregona* 
ban  que  Dios  y  los  elementos  estaban  por  ellos,  y  el 
rey  Alfonso  que  se  hallaba  en  Sevilla  se  contristó,  pe- 
ro no  se  abatió  con  aquel  fatal  contratiempo. 

Inmediatamente  y  sobre  la  marcha  convocó  los  pre- 
lados, ricos-hombres,  maestres  de  las  órdenes  y  otros 
caballeros  é  hijosdalgo  para  consultar  si  se  habia  de 
socorrer  á  Tarifa.  Alfonso  los  dejó  discutir;  eran  varios 
los  pareceres;  hasta  que  el  rey  entró  en  la  sala  de  la 
asamblea  y  dijo  resueltamente:  «Tarifa  será  socorri- 
da.» Quedó  pues  deliberado  socorrer  á  los  infelices 
sitiados ,  costara  lo  que  quisiera.  Hizo  qne  la  rei- 
na doña  María  escribiera  de  nuevo  á  su  padre  el  rey 
de  Portugal  escitándole  á  que  viniera  en  persona  en 
ayuda  de  su  marido.  Alfonso  IV.  lo  prometió  asi;  pe- 
ro impaciente  el  de  Castilla,  partió  él  mismo  á  Portu- 
gal, habló  con  su  suegro  en  Jurumeña  (Alentejo),  y 
volvió  á  Sevilla  con  la  seguridad  de  que  vendría  á 
reunírsele  pronto  el  portugués.  Mucha  era  la  inquietud 
del  castellano  mientras  aquel  llegaba.  Entretanto  no 
hacia  sino  despachar  mensages  á  los  de  Tarifa ,  afir- 


« 
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mandóles  que  de  un  dia  á  otro  iría  á  socorrerlos  con 
el  rey  de  Portugal,  y  previniéndQles  que  se  mantu- 
vieran firmes  y  no  hicieran  salidas  que  los  pudieran 
comprometer.  Llegó  al  fin  el  de  Portugal  con  una 
bien  corta  pero  escogida  hueste  de  los  principales  hi- 
dalgos de  su  reino,  y  partiéronlos  dos  Alfonsos  de  Se. 
villa  el  20  de  octubre  en  dirección  de  Tarifa,  hacien- 
do muy  cortas  jornadas  con  objeto  de  proveerse  de 
víveres  é  ir  recogiendo  la  gente  que  se  les  iba  alle- 
gando. Ocho  días  em|dearon  en  la  travesía,  al  cabo 
de  los  cuales  acamparon  Us  tropas  confederadas  en 
un  lugar  á  dos  leguas  de  Tarifa  llamado  la  Peña  del 
Ciervo.  Al  propio  tiempo  se  dejaban  ver  en  el  estre- 
cho las  velas  de  Aragón  que  costeadas  por  el  rey  de 
Castilla  guiaba  el  almirante  don  Ramón  de  Moneada^ 
asi  como  tres  galeras  y  doce  naves  que  comandaba  el 
prior  de  San  Juan.  • 

A  la  aproximación  de  los  ejércitos  cristianos  le* 
vantaron  los  musulmanes  el  cerco,  y  asentaron  los  de 
África  y  los  de  Granada  separadamente  su  campo  pa- 
ra esperarlos.  El  plan  de  batalla  de  los  cri  stianos  fué 
que  el  rey  de  Castilla  atacarla  al  de  Marruecos,  el  de 
Portugal  al  de  Granada.  De  parte  de  los  moros  estaba 
la  ventaja  del  número,  por  lo  menos  tres  ó  cuatro  ve- 
ces mayor  que  el  de  los  fieles  ^^K  Favorecía  á  estos  el 

(4)    SupoDieDdo   exagerada  la  j>et  que  avia  y  roas  que  setecien- 

cifra  que  le  da  la  Crónica ,  caando  »tas  veces  mili  ornes  de  á  pie,»  no 

dice:  «que  eran  los  rooros  roas  que  hay  liistoriador  español  ni  arábigo 

»  cincuenta  e(  tres  mili  caballeros,  que  no  les  d^  por  lo  menos  de  oien. 
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ir  todos  aDitnados  del  faego  patrio  y  del  valor  del 
martirio  ,  como  que  de  la  derrota  ó  del  trianfo  pen- 
dían no  solo  sos  vidas,  sino  la  suerte  de  so  patria,  de 
so  religión,  de  sos  familias  y  de  sos  hogares.  Acom- 
pañaban al  rey  de  Castilla  los  prelados  de  Toledo,  de 
Santiago,  de  Sevilla,  de  Falencia,  de  Moadoñedo;  los 
maestres  de  las  órdenes  de  Santiago ,  Calatrava ,  Al- 
cántara y  San  Joan;  el  infante  don  Juan  Manuel,  don 
Juan  Nuñez  de  Lara,  don  Pedro  Fernandez  de  Castro, 
don  Juan  Alfonso  de  Alburquerqne ,  don  Juan  de  la 
Cerda,  don  Diego  López  de  Hm»,  don  Alvar  Pérez  de 
Guzman,  don  Gonzalo  Ruiz  Girón  y  otros  muchos  ilus- 
tres caballeros  de  Castilla,  León,  Galicia  y  Andalucía, 
con  los  concejos  de  Zamora ,  de  Salamanca ,  de  Ciu- 
dad-Rodrigo, de  Badajoz,  de  Córdoba,  de  Sevilla,  de 
Jaén  y  otros  que  fuera  largo  enumerar.  Llevaba  el  de 
Portugal  en  su  compañía  al  obispo  de  Braga ,  al  priol* 
de  Crato ,  á  los  maestres  de  las  órdenes  de  Santiago 
y  de  Avis,  á  don  Lope  Fernandez  Pacheco ,  don  Goa- 
zalo  Gómez  de  Sousa,  don  Gonzalo  de  Acebedo  y  otros 
ilustres  hidalgos.  No  teniendo  el  portugués  sino  mil 
caballos,  dióle  el  castellano  tres  mil  de  los  suyos  para 
combatir  al  de  Granada  que  contaba  siete  mil.  Orde- 
nó Alfonso  de  Castilla  á  los  almirantes  de  las  flotas 
que  desembarcaran  con  toda  su  gente  y  atacaran  por 


io  cincuenta  á  doscientos  mil  pom-    pañoles*,  convienen  ,  sí ,  todos  en 
batientes.  Tampoco  se  fíja  con*  cer-    que  era  muy  inferior, 
^a»  el  número  de  los  soldados  es- 
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el  flanco  á  los  africanos,  y  lo  mismo  previno  á  la  guar- 
nición de  Tarifa.  Separaba*  los  dos  ejércitos  enemigos 
un  peqoelo  riachuelo  conocido  con  el  nombre  de  el 
Salado  t^) ,  que  corriendo  de  Norte  á  Sur  desemboca 
en  el  mar. 

El  lunes  30  de  octubre  de  1 340,  antes  de  rQmper 
el  dia  celebró  el  arzolnspo  de  Toledo  la  misa  en  el  pa- 
kilton  real,  en  la  cual  coanlgó  el  rey^  y  seguidamen- 
te todas  las  tropas,  preparándose  para  la  batalla  como 
verdaderos  y  fervorosos  cristianos.  Ordenóse  aquella 
colocando  el  rey  en  primera  fila  sus  caballeros ,  que- 
dando, dice  la  Crónica,  <dos  labradores  y  ornes  de  poca 
valía»  en  la  colina  llamada  Peña  del  Ciervo.  Don  Juan 
Manuel,  que  mandaba  la  vanguardia  y  babia  recibido 
orden  de  atravesar  el  río ,  rehusólo  en  términos  que 
hubiera  podido  desanimar  á  gentes  menos  resueltas  á 
combatir ,  y  que  hizo  sospechar  de  su  lealtad  al  rey^ 
Entonces  Garcilaso  y  su  hermano  Gonzalo  pasaron  in- 
trépidamente el  rio  por  un  puentecillo  de  madera,  se- 
guidos de  un  cuerpo  de  ochocientos  á  mil  hombres,  con 
los  cuales  atacaron  tan  bizarramente  una  hueste  de 
mas  de  dos  mil  quinientos  ginetes  africanos  que  los 
hicieron  cejar.  Volvieroú  sobre  sí  los  berberiscos,  mas 
los  castellanos  se  mantuvieron  firmes  conservando  li- 
bre el  paso  del  puente  á  un  refuerzo  que  el  rey  de 


(4)    Hay  varios  arroyos  y  ria-    na«  el  Salado  de  Martos,  el  Salado 
chuelos  de  este  nombre  ea  Auda-    de  Platero  y  otros, 
lucia,  como  son  el  Salado  de  Arjo« 
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Castilla  enviaba  en  socorro  de  los  Lasos,  de  los  coalas 
ano  estaba  ya  gravemente  herido,  aanque  seguía  com- 
batiendo. También  el  maestre  de  Santiago,  don  Alfon- 
so Melendez  de  Gazman,  esquivaba  pasar  el  río,  como 
don  Juan  Nuñez  de  Lara,  hasta  que  llegó  el  rey  y  les 
hizo  avanzar  y  mezclarse  en  la  pelea  con  otros  ó  mas 
esforzados  ó  mas  leales.  Los  qué  llevaban  las  bande-* 
ras,  marchando  por  entre  uaos  oteros ,  dieron  coilitf 
tienda  del  rey  Abul  Hassan  ,  donde  estaban  sus  m»-^ 
geres  custodiadas  por  un  cuerpo  de  zenetas.  Sorpren- 
didos estos,  hicieron  un  movimiento  de  retroceso  ha- 
cia Tarifa :  entonces  la  guarnición  de  la  plaza  cayó 
impetuosamente  sobre  el  centro  de  los  de  África,  com- 
puesto de  tres  mil  caballos  y  ocho  mil  infantes ,  nú- 
mero acaso  triple  que  el  de  los  agresores:  desconcer- 
tados los  infieles  con  este  segundo  inopinado  ataqae, 
desbandáronse  unos  hacia  el  mar,  otros  hacía  Algeci- 
ras,  no  sin  dejar  en  el  campo  considerable  número  de 
muertos. 

A  tal  sazón  pasó  el  rio  Salado  el  rey  don  Alfonso 
con  los  de  su  mesnada,  metiéndose  con  ellos  en  un  va- 
lle donde  estaba  el  grueso  de  la  morisma  con  Abul 
Hassan.  Cargaron  sobre  ellos  de  tropel  los  africa- 
nos, lanzando  saetas,  una  de  las  cuales  se  clavó  en 
el  arzón  de  la  silla  del  caballo  del  rey.  «Fmd- 
los,  esclamó  entonces  Alfonso  alentando  á  los  suyos, 
feridlos,  que  yo  so  el  rey  don  Alfonso  de  Castiella  ei 
de  Leon^  ca  el  dia  de  hoy  veré  yo  quales  son  mis  vasa-^ 
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lloi,  et  verán  ellos  quien  soy  yo. — ^Y  espoleando  su 
caballo  quiso  metei-se  en  lo  mas  recio  de  la  pelea. 
Pero  el  arzobispo  do  Toledo  don  Gil  de  Albor^ 
nóz ,  teniendo  acaso  presente  en  aquellos  momen- 
tos el  ejemplo  de  su  ilustre  predecesor  don  Rodrigo 
Jiménez ,  y  lo  que  hizo  con  Alfonso  el  Noble  en  las 
Navas  de  Tolosa ,  <¡(  Señor ,  esclamó  á  imitación  de 
aquel,  estad  qüedo^  et  nonpongades  en  aventura  á  Cas- 
Helia  et  León,  ca  tos  moros  son  vencidos,  et  fio  en  Dios 
que  vos  seredes  hoy  vencedor.  Las  palabras  del  rey  in- 
flamaron á  los  suyos,  y  como  quiera  que  estos  fuesen 
muy  pocos ,  pero  como  todos  eran  caballeros  y  escu- 
deros suyos,  gente  criada  en  su  casa  y  á  su  merced, 
todos  «romes  de  buenos  corazones  et  en  quien  había 
vergüenza»,  cumplieron  su  deber  como  buenos,  y  á 
algunos  por  su  especial  arrojo  los  premió  en  el  acto. 
Bajando  al  propio  tiempo  de  aquellos  recuestos  y  co- 
línas los  que  hablan  tomado  el  pabellón  del  emir  de 
África,  matando  y  degollando  cuantos  encontraban^ 
acabaron  de  turbarse  los  marroquíes,  desordenáronse 
huyendo  hacia  Algeciras,  dábales  caza  el  rey  Alfonso 
con  su  gente,  el  campo  se  cubria  de  cadáveres ,  y  el 
rio  Salado  no  parecía  ya  rio  de  agua  sino  de  sangre. 
Simultáneamente  por  otro  lado  el  rey  de  Portugal 
envolvía  al  de  Granada ,  cuya  resistencia  había  sido 
mas  floja,  siendo  el  triunfo  de  los  portugueses  sobre 
los  granadinos,  si  no  mas  decisivo  y  complolo  ,  mas 
fácil  todavía  y  mas  breve«  Los  dos  monarcas  so  jun<» 
Tomo  ti.  93 
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taroD  persiguiendo  I09  fugitivos  á  las  márgenes  del 
Guadalmesí.  ¿Quién  puede  saber  el  número  cierto  de 
los  musulmanes  que  perecieron  en  esta  memorable  ba- 
talla? Nuestros  cronistas  en  su  entusiasmo  patrio  los 
hacen  subir  á  doscientos  mil,  sin  contar  otra  muche- 
dumbre de  prisioneros,  y  para  que  la  similitud  de  la 
yictoria  del  Salado  con  la  de  las  Navas  de  Tolosa  sea 
mas  completa  ,  suponen  que  de  los  cristianos  marie- 
ron  quince  ó  veinte  y  no  mas  ^^K  No  hay  nada  impo- 
sible cuando  se  recurre  y  apela  al  milagro  :  mas  co- 
mo los  mismos  árabes  confiesen  su  derrota,  llamando 
dia  infausto  ,  batalla  cruel  y  matanza  memorable  la 
que  sufrieron,  y  sea  indudable  que  el  número  de  mu* 
sulmanes  muertos  y  cautivos  subió  á  una  cifra  prodi- 
giosa, repetimos  aqui  lo  que  dijimos  de  Cobadonga^  de 
Galatañazor  y  de  las  Navas,  que  harto  prodigio  fué  el 
triunfo  de  tan  pocos  cristianos  contra  tantos  infieles,  y 
que  si  signos  visibles  hay  de  la  especial  protección  con 
que  la  Providencia  favorece  algunas  causas  y  algunos 
pueblos,  harto  visibles  señales  de  providencial  favor 
eran  estos  triunfos  portentosos  sobre  el  islamismo  con 
que  de  tiempo  en  tiempo  favorecía  á.los  españoles, 
como  en  premio  de  su  perseverancia,  de  su  amor  patrio» 
de  Sil  confianza  en  Dios  y  de  su  constancia  en  la  fe. 

(4)    La  Crónica  del  rey  (capí-  á  Espaüa,  y  que  por  aquella  cuenta 

lulo  354}  dice  muy  fortnalmeiilu,  iffaílaron  que  de  la  gente  que  paso 

que  cuando  el  rey  Albohacen  pasó  aqueride  que  menguaban  quatrih' 

«ilcnde  la  mar  hizo  recontar  loa  ci(mta^  veces  mmpersonas.n 
uombí^s  dv'  los  quo  b&biau  vepidQ 
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Las  lanzas  cristianas  que  penetraron  en  el  pai>e<* 
Ikm  real  áe\  marroquí  ,.do  perdonaron  ni  á  sus  iier-> 
1109  hijos  ni  á  las  mugeres  de  su  harem.  Dos  de  aqne^ 
líos  perecieron  ,  y  entre  estas  se  contaba  ta  hija  ^ 
rey  de  Túnez ,  Fátima ,  la  mas  querida  de  kb\A  Has- 
aaa,  como  esposa  y  como  madre.  Entre  los  cautivod 
lo  fueron  su  hijo  Abohamar  ^^\  la  mejor  lanza  del  ejiér-' 
cito  africano;  su  sobrino  Abu  Ali,  que  habia  sido  rey 
de  Sedjelmessa  (ciudad  de  Berbería  hoy  destruida)  y 
otros  ilustres  caudillos.  Los  vencidos  reyes  de.  Mar-* 
roecos  y  de  Granada  llegaron  juntos  á  Algeciras,  don^ 
de  solo  se  detuvieron  algunos  instantes.  No  contem- 
plándose alli  seguros,  el  africano  pasó  á  Gibraltar ,  el 
granadino  se  embarcó  para  Marbella  y  de  allí  se  tras- 
ladó á  Granada ,  donde  fué  recibido  en  triste  duelo. 
,  Abul  Hassan,  recelando  que  su  hijo  A1)derrahman ,  á 
quien  habia  dejado  en  Marruecos,  sabedor  de  aquella 
derrota  quisiera  alzarse  con  aquel  reino ,  dióse  tam- 
bién prisa  á  embarcarse  y  ganar  la  costa  de  África, 
lo  que  consiguió  á  pesar  de  la  flota  aragonesa  que  tenia 
orden  de  vigilar  el  paso  del  estrecho,  de  lo  cual  y  de 
no  haber  tomado  parte  en  la  batalla  hace  graves  car- 
gos el  cronista  castellano ,  y  prorrumpe  en  amargas 
quejas  contra  don  Ramón  de  Moneada  ,  el  almirante 
de  Aragón.  También  los  monarcas  vencedores  de  Cas- 
tilla y  Portugal,  temerosos  de  la  fallado  subsistencias, 


(4)    Asile  nombra  la  Crónica:    Ahroor« 
probabUmeoiQ  ««  llamarla  Abu 
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dieron  á  los  dos  días  (1  /  de  noviembre)  la  vaelta  pa* 
ra  Sevilla»  donde  fueron  recibidos  én  solemne  proce- 
sión por  el  clero  y  el  pueblo,  en  medio  de  aclamacio- 
nes de  júbilo  y  llorando  todos  de  alegría  ^^^ . 

Asombra  la  relación  de  las  riquezas  que  los  cris- 
tianos trajeron  á  Sevilla  recogidas  en  aquella  batalla  j 
principalmente  en  la  tienda  del  emir.  Multitud  de  mo- 
nedas de  oro  de  valor  de  cien  doblas  marroquíes,  barras 
gruesas  de  oro  muchas  ,  brazaletes  y  collares  de  las 
moras  en  gran  cantidad,  alfanges  guarnecidos  de  oro 
y  plata  esmaltados  de  piedras  preciosas,  espuelas  de 
lo  mismo  ,  tiendas  de  paños  de  oro  y  seda  riquísimas 
y  de  gran  precio,  tanto  que  habiendo  caido  una  gran 
parte  de  esta  riqueza  en  manos  de  la  chusma,  y  ha- 
biendo huido  con  ella  fuera  del  reino,  bajó  una  sesta 
parte  el  valor  del  oro  en  París,  en  Aviñon,  en  Barce- 
lona, en  Valencia  y  en  Pamplona  í*^  Muchos  ob- 
jetos recobró  todavía  el  rey  á  mas  de  los  que  él 
traia,  y  algunos  figuran  aún  entre  los  trofeos  glorio- 
sos que  decoran  la  armería  r4gia  de  Madrid.  El  mo- 
narca los  colocó  con  separación  en  su  palacio,  é  invitó 
á  su  suegro  el  de  Portugal  &  que  tomara  de  ellos  los 


H)    Cron.  de  don  Alfonso,  en-  nombran  balalb  del  Wadalecito. 

pit.  251  á  í55.— Zúnisa,  Anales  {%)  •  «El  tanto  fué  el  averquo 

de  Sevilla,  lib.  V.— Conde,  part.  IV,  fué  levado  fuera  del  regno.  que  en 

cap.  21  — Bon  Alkalib .  en  Casiri,  París,  et  AvipnoQ ,  et  en  Valencia, 

(ora.  If.— Avala,  Hist.  de  Gibralljr,  et  en  Barcelona  ,  et  en  Pamplona, 

lib.  II.— Blcda  ,  Coron  ,  lib.  IV.—  et  en  Eslella.  en  lodos  estos  loga- 

Argote    de  Molina,    Nobleza  de  res  bajó  el  oro  et  lo  platilla  sejina 

Andalucía,  lib.  II,  — U  baulh  parle  meaos  de  oomo  nM,4  Cro« 

ik\  S«UdQ  H  la  qu9  los  árobei  oicii  Q8(i%  ÍSO« 
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que  quisiera.  El  generoso  portugués  solo  cogió  algu- 
nas espadas,  sillas,  frenos  y  espuelas,  notables  por  su 
maravillosa  labor,  mas  no  quiso  tomar  moneda  algu« 
na ,  por  mas  que  á  ello  le  instó  el*  de  Castilla.  Enton- 
ces éste  le  dio  al  noble  cautivo  Abu  Ali,  con  otros  de 
los  mas  esclarecidos  prisioneros,  con  lo  cual  marchó 
Alfonso  IV.  de  Portugal  muy  satisfecho  á  su  reino, 
acompañándole  el  castellano  hasta  Cazalla. 

Quiso  el  rey  de  Castilla  hacer  participante  al  pa- 
pa de  los  trofeos  de  una  victoria  que  resonó  por  to- 
dos los  ámbitos  del  orbe  cristiano,  y  envió  á  Juan 
Martinez  de  Ley  va  á  Aviñon,  residencia  del  pontífice 
Benito  XII.,  con  un  magnífico  regalo.  Muchos  carde- 
nales salieron  á  mas  de  dos  leguas  de  la  ciudad  á 
recibir  al  enviado  español.  El  ilustre  mandadero  en- 
tró en  Aviñon  con  el  pendón  de  Alfonso  da  Castilla 
enarbolado.  Delante  iban  los  mejores  caballos  ára- 
bes cogidos  en  la  lid,  todos  ensillados,  colgando  del 
arzón  á  cada  uno  de  ellos  una  adarga  y  una  espada, 
llevados  de  la  rienda  por  otros  tantos  pages.  Al  lado 
del  pendón  iba  el  caballo  que  el  rey  Alfonso  había 
montado  jel  dia  de  la  batalla,  tal  como  le  habia  ilevat 
do  al  combale,  con  su  caparazón  de  malla  de  acara 
bruñida  y  dorada  sobre  una  tela  de  seda  encarnada, 
con  su  silla  y  sus  estribos  anchos  y  cortos  á  usanza  de 
los  árabes.  Marchaban  detrás  veinticuatro  cautivos 
moros,  con  otros  tantos  estandartes  berberiscos  cogidos 
en  la  batalla.  Cuando  el  de  Ley  va  se  acercó  al  pontí- 
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fice,  y  le  ofreció  los  presentes  de  sa  rey  y  señor,  el 
papa  con  visible  complacencia  descendió  de  su  silla 
poatiñcia>  y  tomando  con  su  mano  el  pendón  de  Cas« 
tilla  entonó  el  Vexilla  Regis  prodeunt,  qoe  repitieron 
á  coro  los  cardenales^  los  obispos  y  todo  el  clero. 
Mandó  hacer  aquel  día  solemnes  procesiones ,  conce- 
dió indulgencias,  celebró  él  mismo  la  misa  y  predicó 
un  elocuente  sermón  comparando  el  triunfo  de  Alfon- 
so sobre  los  musulmanes  al  de  David  sobre  los  filis- 
teos, y  haciendo  un  paralelo  entre  el  presente  que  le 
enviaba  el  rey  de  Castilla  con  la  ofrenda  que  en  otra 
ocasión  semejante  hizo  el  rey  Antioco  al  pontífice  Si- 
meón. La  bandera  del  rey  Alfonso  XI.  de  Castilla  jun- 
to con  los  despojos  del  vencido  Abul  Hassan  fueron 
suspendidos  por  su  orden  en  la  capilla  pontifical  para 
que  fuesen  eterna  memoria  y  glorioso  recuerdo  á  las 
edades  futuras.  Concluyeron  las  fiestas  de  Aviñon  con 
iluminaciones  y  juegos  públicos  ^^K 

Después  de  la  victoria  de  el  Salado  y  en  la  pri- 
mavera siguiente  (1341)  salió  don  Alfonso  nueva- 
mente de  Sevilla  para  correr  las  tierras  de  los  moros 
granadinos.  En  estas  incursiones  les  tomó  á  Alcaiá  de 
Benzayde  (Alcalá  la  Real),  Priego ,  Benameji,  Rute  y 
otras  varías  fortalezas  y  villas.  Mas  nciícíoso  de  que 
Abul  Hassan  andaba  aparejando  otra  flota  para  des- 
embarcar de  nuevo  en  España  ,  fijó  su  pensamiento 
en  cerrarle  las  puertas  de  la  península  quitándole  la 

(4)    Cron.,  cap.  257. 
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plaza  de  Algecirás,  puerta  por  donde  tantas  vecfes  ha- 
bía venido  ó  la  fiérdida  ó  el  peligro  de  ella  á  España» 
Para  subvenir  á  los  gastos  de  esta  espedicion  coogre** 
gó  las  cortes  del  reino  en  Burgos,  y  les  hizo  presente 
la  necesidad  de  que  le  asistiesen  con  recursos  estraor- 
dinarios  para  una  empresa  tan  útil  y  de  que  habian 
de  resultar  tantos  bienes.  Agotadas  como  se  hallaban 
las  llantas  ordinarias  del  estado,  y  atendido  lo  so-> 
brecargados  que  estabap  los  labradores  y  pecheros, 
concediéronsele  las  alcabalas  de  todo  el  reino  (1342), 
que  era  el  impuesto  de  un  tanto  por  ciento  con  que  se 
gravaban  las  compras  y  ventas,  sin  que  se  eximieran 
en  este  caso  de  él  los  hijosdalgo  y  los  caballeros  ^^K 


(4)  Alcabalas,  Un  basagede  la  imposición  sobre  el  comercio.  Ber* 
Crónica  de  Alfonso  el  Onceno,  que  ganza,  Anligued.,  Hb.  VIL,  cap.  7. 
dice:  «Et  porque  esto  era  pecho  — ^Yepes ,  Croa,  de  San  Benito, 
nuevo,  et  fasta  en  aquel  tiempo  tom.  VI.,  Esorit.  52. — 2.»  En  la 
nunca  fuera  dado  á  ningún  rey  caria-puebla  que  don  Pedro  Fer- 
en  Castiella  nin  en  Lean» ,  na  dado  nandez,  maestre  do  Santiago  ,  dio 
oHgen  á  la  general  creencia  de  á  los  vecinos  de  Uclés  al  fuero  de 
que  el  oneroso  impuesto  conocido  Sepúlveda  confirmado  por  don  Al- 
cen el  nombre  de  alcabala ,  quo  fonso  en  4479,  en  que  se  habla  de 
por  tantos  siglos  se  ha  mantenido  haber  retenido  el  rey  para  el  se- 
en  España ,  tuvo  su  origen  en  las  Sor  de  la  villa  la  alcabala  de  los 
cortes  de  Burgos  de  4342  ,  y  de  carniceros. — 3."  En  la  Crónica  de 
que  entonces  por  primera  vez  se  Alfonso  X. ,  cap.  21,  referente  al 
conoció  este  gravamen.  Creemos  año  4274,  en  que  se  lee:  «E  otrosí 
que  este  es  un  error  que  Mariana  »que  se  agraviaban  los  hijosdalgo 
y  otros  historiadores ,  guiados  sin  »ael  pecho  que  daban  en  Burgos 
duda  por  la  crónica  de  Villaízan,  »que  decian  alcabala,»  4."  En  dos 
ayudaron  á  difundir.  Nos  funda-  privilegios  de  Fernando  IV. ,  uno 
mos  para  ello  en  los  datos  siguien-  del  ano  4300,  otro  del  4340 ,  dado 
tes:  4  .•  En  la  escritura  de  dona-  el  primero  á  los  moradores  de  Gi- 
cíon  hecha  por  doúa  Jimena  Diaz,  braltar,  el  segundo  á  los  de  Medina 
muger  del  Cid,  á  la  iglesia  de  Va-  Sidonía ,  concediéndoles  la  fran- 
leucia  en  4404 ,  eu  que  le  cede,  queza  de  la  alcabala  en  los  pue- 
entre  otros  derechos,  las  alcabalas  oíos  á  donde  fueren  á  venJer  y 
máximas  y  roinimas  ,  las  coales,  comprar.— 5.»  En  la  exención  que 
conforme  á  la  escritura  ,  eran  una  según  el  testimonio  de  Ortiz  de 
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Pasó  Alfonso  una  parte  de  aqoel  aife  en  visitar  las 
ciudades  de  Castilla  y  de  León,  pidiMdo  las  aleaba* 
las,  que  en  todas  partes  le  eran  otorgadas ,  y  entre* 
teniéndose  en  ejercicios  de  montería  á  que  era  muy 
apasionado ,  haciendo  una  guerra  viva  á  los  osos  y 
venados  de  los  montes  siempre  que  hallaba  ocasión 
de  descansar  de  la  guerra  contra  los  moros ,  y  no 
pocas  veces  dedicaba  á  la  caza  de  las  fieras  el  tiem- 
po que  le  hubiera  venido  bien  emplear  en  perseguir 
infieles  í*í. 

Antes  de  emprender  el  sitio  de  Algeciras  habíale 
llegado  la  flota  genovesa  dos  años  antes  contratada, 
mandada  por  el  almirante  Bocanegra.  El  rey  de  Por* 
tugal  le  envió  también  diez  galeras  que  mandaba 
Carlos  PezBDO,  hijo  del  almirante  genovés  Manuel. 
Estas  dos  flotas  comenzaron  muy  luego  á  hacer  ian- 
portantísimos  servicios  al  rey  de  Castilla  ganando 
parciales  triunfos  sobre  las  galeras  africanas  y  grana- 

ZÚDÍga  consí^uieroD  los  procura-  bases  cuales  hasta  entonces  no  se 

dores  de  Sevilla  de  la  renta  de  la  habían  usado,  en  cuyo  sentido  pa- 

alcabala  de  las  bestias  durante  la  do  decir  el  cronista  que  era  nn 

menor  edad  de  Alfonso  X(. — Son  pecho  nuevo  y  nunca  hasta  aquel 

los  mismos  fundamentos  que  es-  tiempo  dado  ¿  los  reyes  de  Gaslí- 

f^uso  el  conde  de  Berwicn  en  su  Ha  j  de  León »  á  lo  cual  se  asr^ 

nforme  legal  sobre  incorporación  la  circunstancia  de  haberse  hecho 

de  las  alcabalas  de  Monrorte ,  y  desde  aquella  época  una  cooiriha- 

?ue  nos  parecen  concluventes.  cíon  ó  gravamen  permanente  en  el 
uede  verse  también  la  defensa  Estado, 
de  *las  alcabalas  del  marqués  de  (4)  La  Crónica  en  muchos  ca<- 
Astorga  en  el  pleito  sobre  iocorpo-  pitulos.  Y  en  el  266  dice;:  «Et  este 
rjcion  á  la  corona,  hecho  en  4781.  rey  era  de  tal  condición,  que  cuan* 
Lo  que  hubo  en  nuestro  enten-  do  le  menguaba  de  contender  et 
der  fué  que  en  las  citadas  cortes  trabajar  contra  Ir^  enemigos,  coo« 
de  4342  se  concedieron  las  alca«  tendia  et  trabajaba  contra  los  ve- 
balas  al  rey  don  Alfonso  el  Once-  nados  de  los  montea.» 
no  con  una  generalidad  y  bajo  unas 
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dinas  qae  andaban  por  el  litoral  del  Mediodía*  El  rey 
iba  recibiendo  estas  buenas  nuevas  Je  paso  que  él  se 
encaminaba  á  Sevilla  y  Jerez.  En  las  Cabezas  de  San 
Juan,  donde  antes  habia  sabido  el  desastre  del  almi- 
rante Jofre  y  de  la  armada  castellana^  alli  mismo  supo 
ahora  que  las  flotas  confederadas  de  Genova,  Castilla 
y  Portugal  babian  derrotado  completamente  la  escua- 
dra granadina  y  marroquí  fuerte  de  ochenta  galeras  y 
otros  navios  de  guerra,  apresando  ó  incendiando  al 
enemigo  hasta  el  número  de  veintiséis,  dispersando 
las  demás,  de  las  cuales  algunas  se  refugiaron  en  Ceu- 
ta. Gran  contento  causaban  al  rey  estas  noticias ,  fe- 
liz presagio  de  la  empresa  que  iba  á  acometer.  Des- 
pués de  este  triunfo  el  almirante  de  Poftugal  pidió 
permiso  á  Alfonso  para  retirarse  con  su  flota,  puesto 
que  ést9  habia  venido  pagada  por  solos  dos  meses, 
los  cuales  eran  ya  cumplidos.  Mucha  pena  causó  esta 
determinación  al  de  Castilla,  mas  para  su  consuelo 
no  tardó  en  arribar  una  armada  de  Aragón,  la  cual 
habia  tenido  la  fortuna  de  derrotar  al  paso  en  Este- 
pona  trece  galeras  musulmanas  que  andaban  por  alli 
dispersas  y  sin  rumbo. 

Con  tan  prósperos  y  lisonjeros  preliminares  se 
movió  Alfonso  de  Jerez  para  Tarifa  y  Algeciras.  Bien 
hubiera  querido  emprender  desde  luego  el  cerco  de 
esta  última  plaza,  aprovechando  el  desaliento  en  que 
tenia  á  los  musulmanes  su  derrota  naval:  pero  siendo 
su  hueste  corta,  y  escasos  los  víveres  con  que  ponta- 
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ba,  hubo  de  contentarse  al  pronto  con  hacerla  blo- 
quear por  los  dos  almirantes.  Las  circunstancias  mis- 
mas le  hicieron  ver  que  era  mas  peligroso  para  él  y 
para  los  suyos  estar  tan  apartados  de  la  ciudad,  y  le 
obligaron  á  aproximarse  ocupando  ana  altura,  á  coya 
falda  mandó  hacer  un  profundo  foso  entre  la  plaza  y 
sa  campamento.  Un  suceso  inesperado  vino  á  afligir, 
ya  que  no  á  desalentar  á  los  sitiadores.  La  flota  ara- 
gonesa fué  llamada  por  el  rey  de  Aragón  para  atender 
con  ella  á  las  necesidades  de  su  reino,  y  el  almirante 
Ramón  de  Moneada  abandonó  con  sus  naves  las  aguas 
de  Algeciras.  Resuelto,  sin  embargo,  Alfonso  á  no  le- 
vantar el  cerco,  escribió  al  aragonés  recordándole  la 
obligación  en  que  estaba  de  ayudarle  con  arreglo  á 
anteriores  pactos;  dirigióse  al  de  Portugal  rogándole 
le  volviese  á  enviar  sus  galeras ,  con  mas  ddS  millo- 
nes de  maravedís  sobre  la  hipoteca  de  algunas  plazas 
y  villas  que  le  designaba;  al  rey  de  Francia  le  pidió 
un  empréstito  ofreciéndole  en  prenda  y  garantía  sa 
corona  real  y  sus  mejores  joyas;  y  despachó  letras  al 
papa  encareciéndole  los  bienes  que  á  la  cristian- 
dad resultarían  de  la  conquista  de  Algeciras^  y  pi- 
diéndole las  gracias  de  cruzada  y  los  diezmos  de  la 
iglesia.  El  de  Aragón  le  envió  diez  galeras,  que  no 
dejaron  de  serle  útiles:  el  de  Portugal  le  acudió  con 
otras  diez,  pero  no  con  el  empréstito,  y  el  pontífice  y. 
el  rey  de  Francia  contestaron  con  el  silencio  á  las 
instancias  del  monarca  castellano. 
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El  sHio  se  prcAongaba,  dando  lugar  k  incidentes 
de  todo  género.  Murió  el  gran  maestre  .de  Santiago, 
y  como  los  caballeros  de  la  orden  no  pudieran  po- 
nerse de  acuerdo  para  la  elección  de  sucesor  ,  deter- 
minaron ofrecer  al  rey  aquella  dignidad  para  su  hijo 
don  Fadrique,  sin  reparar  ni  en  que  fuese  menor  de 
edad,  ni  en  su  calidad  de  bastardo,  como  hijo  de  la 
Guzman.  Todo  se  remediaba  con  la  dispensa  del  papa 
que  él  solicitó  y  obtuvo  fácilmente;  y  don  Fadrique 
q«iedó  hecho  gran  maestre  de  Santiago.  Los  moros 
de  Algeciras,  cuya  guarnición  consistía  en  ochocien- 
tos ginetes  y  doce  mil  infantes  enviaron  mas  de  una  vez 
al  campo  cristiano  emisarios  que  bajo  diversos  dis- 
fhices,  y  fingiéndose  escapados  y  haciéndose  amigos 
del  rey  Alfonso,  llevaban  la  misión  de  asesinarle.  Es- 
ta misma  abominable  astucia  la  vimos  ya  empleada 
por  los  moros  de  Sevilla,  cuando  estaban  sitiados  por 
San  Fernando.  Felitmenle  ahora  como  entonces  los 
traidores  fneron  descubiertos  y  pagaron  con  la  vida 
sn  alevosía.  Trabajos  grandes  esperaban  á  Alfonso  y 
á  sus  cafiítellanos  en  este  cerco.  Con  el  otoño  sobrevi- 
nieron las  lloviBS  en  tal  abundancia,  que  las  tiendas 
y  barracas  eran  destruidas  y  arrastradas  por  los  tor* 
rentes;  el  campamento  se  convirtió  en  un  lago  fango- 
so; hombres  y  caballos  vivian  como  embutidos  en 
agua  y  lodo;  los  que  se  acogían  á  las  cuevas  las  ha- 
llaban por  la  mañana  henchidas  de  agua  y  algunas 
se  desplomaban  sobre  ellos ;  hasta  en  una  casita  de 
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madera  cubierta  con  Teja  que  se  habia  coastruído  pa-^ 
ra  el  rey  llegó  á  entrar  el  agua  hasta  su  misma  cama, 
en  términos  de  verse  forzado  á  levantarse  y  pasar 
el  resto  de  la  noche  en  pie  ^^K  Hombres  y  bestias  en- 
fermaban y  morian.  Fué  menester  trasladar  el  real  á 
la  arena  de  la  playa.  Llovió  sin  cesar  desde  setiem- 

■ 

bre  á  noviembre  (1 342).  Era  admirable  el  sufrimien- 
to de  los  cristianos.  Tampoco  á  los  sitiados  les  favo- 
reció tan  copiosa  lluvia ,  toda  vez  que  poniéndose  in- 
transitables los  caminos,  de  ninguna  parte podian  en- 
trarles provisiones,  y  el  agua  los  bloqueaba  mas  que 
los  enemigos. 

Cesó  al  fin  la  lluvia,  acercáronse  mas  los  sitiado- 
res, y  comenzaron  los  combates,  las  salidas  y  los  re- 
encuentros diarios  y  parciales  con  éxito  vario.  Apro- 
ximaron los  cristianos  dos  torres  de  madera  á  los  mu- 
ros, y  con  sus  máquinas  é  ingenios  Sacian  bastante 
daño  en  las  murallas  y  torres  de  la  ciudad :  sin  dejar 
por  eso  de  trabajar  en  la  cava  y  en  otras  obras,  pre- 
senté  el  rey  á  todo,  mezclado  continuamente  con  los 
trabajadores ,  alentándolos  con  su  ejemplo  ,  haciendo 
de  general  y  de  soldado,  y  esponiendo*  á  cada  paso  su 
vida.  Mas  la  cava  ,  dice  la  Crónica  ,  «  era  tan  cerca 
de  la  ciudad  que  desde  el  adarve  les  daban  muchas 

(4)    «Et  fueron  tantas    estas  fueáe  tanta  el  agua  que  entró  en 

aguas  que  maguer  que  el  rey  fizo  la  cama  dó  el  rey  yacía,  que  se 

de  aquel  otero  casa  de  madera  co-  ovo  de  levantar  de  la  cama,  et  es- 

bierta  de  leja ,  non  avia  en  su  po-  tar  en  pié  la  noche  fasta  que  era 

sada  un  logar  en  que  non  lloviese,  de  dia.»  Cron.,  cap.  276. 
Gt  algunas  noches  acaesció  que 
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saetadas ,  et  tirábanles  muchas  pellas  de  fierro  con  los 
truenos j  et  ferian  ,  et  mataban  los  cristianos  (*).»  No 
pasaba  dia  en  que  no  se  pelease.  Llegóse  asi  él  mes 
de  febrero  (1343),  y  como  el  tiempo  era  ya  mas  be- 
nigno, diariamente  acudian  al  campo  cristiano  los  con- 
cejos de  las  villas  y  ciudades  con  sus  pendones  ,  que 
solían  conducir  los  obispos.  Con  esto  se  iba  estrechan- 
do el  cerco  todo  en  derredor  de  la  ciudad;  continua- 
ban las  obras  de  ataque,  las  trincheras,  fosos  y  para- 
petos, trabajando  de  noche  por  ser  menor  el  peligro. 
•El  rey  hizo  ceñir  el  puerto  con  una  fuerte  estacada 
sujeta  con  cadenas  para  impedir  la  entrada  á  las  na- 
ves enemigas:  encima  de  la  estacada  colocaban  tone- 
les llenos  de  tierra.  Cada  dia  se  levantaban  torres  de 
madera  montadas  sobre  ruedas ,  pero  el  fuego  de  la 
artillería  de  la  plaza  desbarataba  pronto  ó  incendiaba 

(4)  La  meDcion  que  en  diver-  Y  aun  podemos  con  fundaroeoto 
sos  capítulos  hace  la  Crónica  de  es-  traer  el  conocimiento ,  uso  y  em- 
tas  pellas  de  fierro  lanzadas  con  pleo  de  la  artillería  entre  los  ara- 
truenos,  que  venían  ardiendo  co~  oes  de  mucho  mas  antiguo,  de  cer- 
eño ¡fuego  ,  de  que  los  polvos  con  ca  de  un  siglo  atrás,  de  4257  ,  en 
que  las  lanzaban  eran  de  tal  ma-  el  sitio  que  Alfonso  el  Sabio  puso 
ncra,  que  cualquier  llaga  que  fi-  á  la  plaza  de  Niebla,  según  obser- 
ciesen  luego  era  ^tuerto  el  onie,  vamos  en  la  nota  segunda  al  capí- 
y  el  hablar  todavía  mas  adelante  tulo  4.«  de  este  libro,  copiando 
(cap.  337)  de  barcos  que  llegaron  aquellas  palabras  del  historiador 
á  los  moros  cargados  de  pólvora  árabe,  en  Conde,  part.  IV.  cap.  7.*: 
con  que  lanzaban  los  truenos ,  es  «Y  lanzaban  piedras  y  dardos  con 
Jo  que  ha  inducido  á  la  general  máquinas,  y  tiros  de  trueno  con 
creencia  y  persuasión  de  que  los  /t(^¿o.]»  Creemos,  pues,  que  si Ma- 
moros  hicieron  por  primera  vez  ríana  hubiese  leido  las  historias 
uso  de  la  pólvora  y  do  la  arlilleria  árabes  no  hubiera  dicho  hablando 
en  este  sitio  de  Algeciras.  Pero  del  cerco  de  Algeciras  en  4344: 
\a  hemos  probado  con  los  mismos  «Esta  es  la  primera  vez  que  de 
tii&toriadores  árabes  que  antes  la  este  género  do  tiros  de  pólvora 
habían  usadu  ya  ea  loa  silios  de  hallo  trecha  menoíon  en  las  bis- 
Basa  y  d<^  Tarifa.  toriai.» 
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estas  frágiles  máquinas.  Caasados  los  cristianos  de  ver 
tan  á  moñudo  inutilizadas  todas  sus  torres  y  bastidas, 
construyeron  un  gran  cadalialso  (castillo)  vasta  y  de» 
vado,  y  no  obstante  tan  lijero  que  po(tía  ser  movido 
fácilmwte^  desde  efcual  combatían  al  abrigo  mochos 
hombres;  este  castillo  rodante  hizo  á  los  sitiadores  im* 
portantes  servicios. 

La  fama  de  tan  prolongado  asedio  y  de  la  heroica 
perseverancia  de  Alfonso  y  de  sos  castellanos  había 
resonado  en  toda  la  cristiandad.  Esto  atrajo  al  campo 
de  Algeciras  cruzados  de  Francia ,  de  Alemania  y  de 
Inglaterra,  con  los  condes  de  Arbi  y  de  Solosber,  que 
asi  los  nombra  la  Crónica,  y  el  duque  de  Lancaster, 
príncipe  de  la  sangre  real  á  su  cabeza.  Acudió  igual- 
mente en  la  primavera  Gastón  de  Beame  ,  conde  de 
Foíx ,  con  otros  caballeros  de  Gascuña.  El  rey  Felipe 
de  Navarra  envió  al  de  Castilla  una  flota  cargada  de 
bastimentos ,  anunciándole  que  .no  tardaría  en  venir 
en  persona,  como  lo  verificó  en  el  mes  de  julio  ,  se- 
guido de  cien  caballos  y  de  trescientos  infantes.  Des- 
conociendo estos  auxiliares  estrangeros  el  sistema  de 
guerra  que  era  menester  emplear  contra  los  moros, 
expusiéronse  imprudentemente  á  mil  peligros  en  que 
hubieran  perecido  sin  las  medidas  y  oportunos  socor- 
ros del  rey  de  Castilla.  El  papa  y  el  rey  de  Francia 
leenviaron  también  por  último  algunos  subsidios  (vein- 
te mil  florines  el  uno ,  cincuenta  mil  el  otro),  que  se 
invirlieroQ  en  pagar  los  soldados  de  la  flota  geoove- 
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sa»  que  no  toleraban  bien  los  atrasos  en  sus  pagas  ni 
estaban  habituados  Á  vivir  del  crédUo.  No  bastando 
todavía  estos  recursos  para  cubrir  las  necesidades  ur* 
gentes  del  ejércit»  oreunió  don  Alfonso  los  prelados, 
ricos-hombres,  caudillos  y  caballeros,  y  los  de  los 
concejos  que  seguían  la  hueste,  y  exponiéndoles  el  es^ 
tado  de  penuria  y  de  pobreza  en  que  se  hallaba,  «xa 
¡0s  de  la  hueste  eran  en  grand  afincamiento  et  dában*^ 
le  muy  grand  qüexa  ,  et  él  non  tenia  que  les  dar,» 
otorgáronle  dos  monedas  foreras  en  todo  el  reino,  fa-* 
cuitándole  para  que  mientras  esto  se.  cobraba  pudie- 
se pedir  y  tomar  prestado.  Por  último,  el  rey  de  Ara- 
gon  añadió  otras  diez  galeras  á  las  que  ya  estaban  al 
servicio  del  de  Castilla,  auxilio  que  dio  á  Alfonso  no 
poco  contentamiento» 

Todo  venia  muy  á  sazón  y  nada  sobraba ,  porque 
ademas  de  haber  sabido  el  rey  que  el  de  Granada  se 
hallaba  con  su  gente  en  el  Guadiaro  dirigiéndose  al 
campo  de  Gibraltar,  y  que  la  armada  de  África  estaba 
en  Ceuta  pronta  á  cruzar  el  estrecho,  volvióse  el  conde 
de  Foix  á  su  tierra,  sin  que  bastaran  ra^^nes  ni  ruegos 
á  detenerle,  ó  por  mejor  decir,  intentó  volver,  que  no 
pudo  pasar  de  Sevilla  donde  adoleció  y  sucumbió*  £1 
maestre  de  Alcántara  murió  también  con  muchos  ca-** 
ballcros  de  la  orden  ,  ahogados  y  llevados  por  las 
aguas  al  atravesar  eUrio  Guadarranque,  con  cuyo  va-, 
do  no  aliñaron  por  la  oscuridad  do  la  noche.  El  rey 
de  Navarra  partió  muy  enfermo  .dol  campamento  (s^ 
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tiembre  1343 ) »  y  finó  igualmente  al  ll^;ar  á 
Los  víveres  escaseaban;  faltaba  cebada  para  los  caba- 
llos y  pan  para  los  hombres,  yaiiales  á  los  críslianos 
las  presas  qne  de  tiempo  en  tiempo  solían  hacer  de  al- 
gunas galeras  cargadas  de  mantenimiento  de  las  qme 
el  rey  Abal  Hassan  enviaba  para  abastecer  á  los  sitia- 
dos,  con  lo  cual  si  en  el  campo  babia  escasez  era  ana 
mayor  la  necesidad  que  los  de  la  plaza  padedan.  A 
pesar  de  todo  no  cesaban  los  combates  por  mar  y  üw- 
ra:  y  como  se  aproximaba  ya  otro  invierno  ,  asi  las 
naves  españolas. como  las  africanas  sufrieron  tempo- 
rales terribles  y  borrascas  tempestuosas  en  aquellos 
agitados  mares.  La  armada  de  África  arribó  por  fin  á 
la  playa  y  c^mpo  de  Gibraltar ,  con  el  príncipe  Aly, 
hijo  del  rey  Abul  Hassan,  y  muchos  principales  Beni* 
Merines.  Entre  africanos  y  granadinos  componían  cua- 
renta* mil  infantes  y  doce  mil  caballos.  Sus  flotas  reu- 
nidas mas  de  ciento  cuarenta  velas. 

Necesitábase  un  corazón  de  hierro  ,  una  constan- 
cia  de  hérce  y  una  paciencia  de  mártir  para  sufrir  sin 
desmayar  tantas  privaciones  y  fatigas,  tantos  desve- 
los y  cuidados,  tan  continua  é  incesante  pelea ,  tantos 
personales  peligros,  tantas  mortificaciones  y  contrarie- 
dades ,  asi  por  parte  de  los  elementos  como  de  los 
hombres,  asi  por  parte  de  los  enemigos  y  estraños  co- 
mo d3  los  aliados  y  amigos.  Tatnbien  los  genoveses 
quisieron  abandonar  al  rey  Alfonso  de  Castilla  por  la 
queja  perpetua  de  la  falla  de  pagas*  Recelaba  Alfonso 
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qae  aquellos  mercenarios  proyectaran  ir  á  servir  á  los 
moros  en  razón  á  haberles  ofrecido  Abul  Hassan  cuan- 
tas doblas  quisiesen  si  se  apartaban  de  la  ayuda  y 
amistad  del  rey  de  Castilla,  y  para  mantenerlos  en  su 
servicio  fué  menester  que  el  rey  ,  y  á  su  ejemplo  los 
prelados  y  ricos-omes  y  los  oficiales  de  su  casa  se  des- 
hiciesen de  cuanta  plata  tenian,  y  que  con  esto  y  con 
algún  dinero  que  tomó  prestado  les  completase  las  pa- 
gas que  les  debia.  No  tardó  el  almirante  de  la  flota 
aragonesa  en  manifestar  igual  resolución  de  retirarse 
con  sus  veinte  galeras  por  la  propia  causa  de  atraso 
en  las  pagas.  Para  contener  á  los  de  Aragón  tuvo  Al- 
fonso que  tomar  prestado  de  mercaderes  catalanes  y 
genoveses  con  el  correspondiente  interés  y  fianza  lo 
necesario  para  pagar  por  dos  meses  las  veinte  gale- 
ras. Con  esto  crecia  la  escasez  y  la  miseria  en  el  ejér- 
cito castellano;  los  caballos  y  acémilas  se  morían  por 
falta  de  mantenimiento,  y  los  hombres  sufrían  con 
cristiana  y  admirable  resignación  la  privación  de  las 
cosas  mas  necesarias  á  la  vida. 

Intentó  en  una  ocasión  el  rey  incendiar  la  flota 
enemiga  que  estaba  en  la  bahía  de  Gibrallar  ,  á  cuyo 
efecto  un  dia  que  soplaba  viento  oeste  hizo  que  sus 
naves  llevando  grandes  barcas  cargadas  de  lena  seca 
fuesen  á  buscar  las  de  los  moros,  y  poniendo  fuego  á 
aquellas  maderas  y  empujando  las  barcas  procuraban 
que  las  llamas  se  comunicasen  ayudadas  por  el  vien* 
to  á  las  galeras  sarracenas.  Pero  apercibidos  los  mo« 
Tomo  vi.  3t 
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ros,  cobriendo  las  delanteras  de  sus  naves  coa 
tas  empapadas  en  agua ,  con  otros  recursos  que  em- 
plearon» y  haciendo  trabajar  á  sus  ballesteros,  hicie* 
ron  inútil  la  maniobra  de  los  castellanos,  y  salióles  i 
estos  vana  su  tentativa.  Noticioso  el  rey  de  que  algu- 
nas zabras  y  saetías  moriscas  rondaban  el  estrecho  con 
el  fin  de  socorrer  con  viandas  á  los  sitiados  de  Alge- 
Ciras  que  carecían  de  pan  y  casi  de  todo  sustento,  to- 
das las  noches  se  embarcaba  el  monarca  en  un  bote 
para  recorrer  y  vigilar  la  costa  y  hacer  4  los  demás 
andar  vigilantes  y  despiertos,  temiendo  todos  que  no 
bastaría  su  robustez  para  resistir  á  tanta  jtatiga,  y  que 
de  ello  le  resultara  quebranto  á  su  salud  :  porque 
ademas  de  día  atendía  á  dirigir  los  ataques  de  la  pla- 
za y  no  se  daba  un  momento  de  reposo. 

Eran  ya  pasados  los  últimos  y  mas  rigorosos  me- 
ses del  invierno  de  1343  ,  y  habíase  entrado  en  los 
primeros  de  1344.  El  punto  por  donde  atacaban  al 
ejército  cristiano  las  fuerzas  confederadas  de  Granada 
y  de  África,  mandadas  por  el  emir  granadino  Yussuf 
Abul  Hagíaz  y  por  el  príncipe  merínita  AU ,  hijo  del 
rey  Abul  Hassan  de  Marruecos  era  el  pequeño  rio  Pal- 
moner  que  dividía  los  dos  campos^').  Por  tres  veces 
intentaron  los  sarracenos  dar  en  sus  orillas  un  comba- 
te general ,  y  otras  tantas  salieron  escarmentados  y 


(4)    El  Palmoner  es  UD  riachuelo    tre  San  Roque  y  Algecíras  en  el 
aae  nace  de  las  gargantas  de  la    término  de  Jos  Barrios. 
Serrania  de  Ronda,  y  pasa  por  eu- 
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i«  Ll^ó  por  fio  el  mes  de  marzo ,  y  con  él  el 
phzo  ea  que  Alfonso  y  sos  casteltonos  habían  de  re- 
ooger  el  fruto  de  tan  penosos  y  largos  sacrificios. 
Gttanda  el  rey  de  Castilla  había  enviado  á  pedir  re-^ 
fueraos  y  concejos  de  Andalucía  y  de  Estremadura,  y 
cuando  baWa  emprendido  nuevos  trabajos  al  pie  de 
los  muros  mismos  de  la  ciudad ,  un  moro  principal 
salió  de  la  plaza  y  solicitó  hablar  al  rey.  La  misión 
de  este  moro  era  la  de  proponer  al  monarca  cristiano 
la  entrega  de  Algeciras  en  nombre  y  con  autorización 
de  los  dos  emires  de  África  y  Granada,  á  condición  dé 
que  los  sitiados  saliesen  libres  y  salvos  con  sus  habe« 
res,  de  que  se  firmasen  treguas  por  quince  años  con 
los  reyes  musulmanes,  y  de  que  el  de  Granada  se  re^ 
conocería  su  vasallo  dándole  cada  año  en  parias  doce 
mil  libras  de  oró.  Consultado  por  el  rey  el  negocio 
con  los  de  su  consejo,  opinaron  algunos  que  no  se  de- 
bía aceptar ,  sino  que  la  ciudad  debería  ser  entrada 
por  fuerza  y  descabezar  cuantos  moros  en  ella  hubie- 
se: otros  fueron  de  dictamen  de  que  debía  admitirse  el 
partido  que  proponían:  el  rey  se  adhirió  á  estos  últimos 
sinhacer  mas  modificación  en  las  proposiciones  que  la 
delimitar  la  tregua  á  diez  años  en  lugar  de  los  quince 
que  los  moros  pedían.  Convenidos  en  esto  los  prínci-^ 
pes  musulmanes  (26  de  marzo,  4344),  Alfonso  XL  de 
Castilla  y  de  León  hizo  su  entrada  triunfante  en  Alge- 
ciras con  sus  valientes  y  heroicos  castellanos  ,  con  to- 
dos los  prelados,  ricos-hombres,  caballeros  y  conce- 
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jo6  que  componíaa  sa  hueste.  Las  bsmderas  de  Casu- 
lla tremolaroa  eu  las  almenas  y  torres  de  la  dudad; 
la  mezquita  mayor  se  convirtió  en  templo  cristiano,  y 
pásosele  la  advocación  de  Santa  María  de  la  Patmaf 
en  conmemoración  del  Domingo  de  las  Palmas  en  que 
se  hizo  la  solemne  consagración.  El  rey  pasó  en  se- 
guida á  aposentarse  en  el  alcázar.  . 

«Asi  terminó,  dice  un  erudito  escritor  estrangero, 
después  de  veinte  meses ,  el  sitio  de  Algeciras ,  me- 
morable ejemplo  de  lo  que  puede  la  voluntad  de  un 
solo  hombre,  teniendo  que  luchar  ¿  la  vez  amtra  los 
elementos  y  contra  la  falta  de  dinero,  de  víveres,  de 
altados  y  de  recursos  (y  contra  poderosos  príncipes  y 
soldados  valerosos  y  aguerridos,  pudo  añadir.)  La  Es- 
paña se  personifica  aqui  en  Alfonso  XI.,  digno  repre^ 
sentante  de  ese  pueblo  en  que  el  genio  es  raro ,  pero 
en  que  le  suple  la  paciencia ,  en  que  se  encuentran 
menos  grandes  talentos  que  grandes  caracteres  ^^\  El 
piadoso  monarca  anunció  al  Santo  Padre  la  conquista 
de  Algeciras,  conquista  cuya  inmensa  importancia  no 
cqmprendió  la  cristiandad. )»  El  rey  de  Marruecos  que- 
dó conmovido  y  admirado  de  la  generosidad  y  gran- 
deza de  alma  del  rey  de  Castilla  al  ver  que  le  devol- 
vía sin  rescate  alguno  sus  hijas  cautivadas  en.  la  bata- 
lla de  el  Salado.  El  de  Granada  se  dedicó  á  embelle- 
cer su  ciudad  y  hacer  reinar  el  orden  y  fomentar  las 

(4)    El  UQ  escritor  esiraio  el  que  habla. 
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letras^  la  cultura,  la  industria,  la  prosperidad  interior 
en  su  pequeño  estaco  ^^K 

Las  revueltas  que  luego  sobrevinieron  en  África, 
y  el  resultado  de  ellas,  que  fué  apoderarse  del  trono  y 
del  reino  un  hijo  de  Abul  Hassan ,  que  los  nuestros 
nombran  Abohanen  y  entre  los  africanos  fué  conoci- 
do por  Ahnotwakil  (^' ,  haciéndose  por  consecuencia 
dueño  de  sus  posesiones  en  España ,  fueron  circuns- 
tancias que  escitaron  á  Alfonso  á  pensar  en  nuevas 
conquistas.  Dolíale  ver  á  Gibraltar  en  poder  de  infie- 
les, no  estaba  tranquilo  mientras  viera  á  los  sarrace- 
nos poseedores  de  un  puñado  de  tierra  en  la  penínsu- 
la, y  creíase  desobligado,  y  asi  se  lo  persuadían  mu- 
chos, de  guardar  con  el  hijo  la'  tregua  concertada  y 
jurada  con  el  padre.  Espuso  este  pensamiento  y  soli- 
citó recursos  para  su  ejecución  en  las  cortes  de  Alca- 
lá de  Henares  de  4  348. 

Célebres  fueron  estas  cortes  de  Alcalá  ,  y  forman 
época  en  la  historia  política  y  civil  de  Castilla,  asi  por 
su  generalidad  y  por  la  famosa  disputa  de  preferen- 
cia entre  dos  ciudades,  como  por  las  leyes  importan- 
tes que  en  ellas  se  establecieron.  Diez  y  siete  ciudades 
enviaron  sus  diputados  á  estas  cortes:  Burgos,  Soria, 
Segovia,  Avila  y  Yalladolid,  de  Castilla  la  Vieja;  L^n, 

(4)    LaCrÓDÍcade  don  Alfonso  (2)    Cron.de  don  Alfonso  XI., 

el  Onceno  dedica  á  la  relación  del  cap.  344.— Conde,  part.  IV.,  capí* 

sitio  de  Algeciras  69  capítulos  y  4  30  tufo  22. — Antes  haoia  intentado  lo 

E aginas  en  4.*  mayor. — En  los  ara-  mismo  otro  de  sus  hijos  llamado 

es  de  Conde  osupa  poco  mas  de  Abderrahman ,  al  cual  mandó  «a 

tina  página;          .  padre  decapitar. 
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Salamancaí  Zamora  y  Toro,  dd  reino  de  León;  Toledo, 
Cuenca,  Guadalajara,  Madrid,  de<]¡astíUa  la  Noe^a;  y 
de  Andalucía  y  Murcia ,  Sevilla,  Córdoba,  Morcia  y 
Jaén.  De  estas,  Burgos,  León,  Sevilla,  Córdoba,  Mar- 
cia.  Jaén  y  Toledo,  como  cabezas  de  reinos,  tenían  aas 
asientos  y  lugares  señalados  para  votar.  Las  demás 
se  sentabaif  y  votaban  sin  orden  fijo,  y  s^nn  que 
acaecía  colocarse  en  el  principio  de  cada  asamblea. 
Movióse  en  estas  cortes  una  disputa,  que  se  hizo  famo- 
sa, sobre  preferencia  de  lugar  entre  las  ciudades  de 
Burgos  y  de  Toledo,  alegando  cada  cual  sus  privile- 
gios y  antiguas  glorias.  Los  grandes  andaban  en  esta 
competencia  divididos:  favorecia  á  Buidos  don  Joan 
Nufiez  de  Lara,  á  Toledo  el  infante  don  Juan  Manuel; 
asi  los  demás.  El  rey,  designado  por  juez  en  esta 
cuestión,  la  resolvió  prudentemente,  dejando  á  Bur- 
gos el  primer  lugar  y  voto  que  hasta  entonces  había 
tenidoi  y  dando  á  los  diputados  de  Toledo  un  asiento 
aparte  en  frente  del  rey,  diciendo  éste  ademas:  Ai- 
bk  Burgos^  que  yo  hablaré  par   Toledoi  ó  en  otros 
términos:  Yo  hablo  por  Toledo^  y  hará  logúele  man- 
dare: hable  Burgos.  Con  este  espediente  se  dieron  am- 
bas ciudades  por  satisfechas,  y  esta  fórmula  signió  ob- 
servándose mucho  tiempo  en  las  cortes  de  Castilla. 
Dio  particular  importancia  y  celebridad  á  estas  cortes 
la  gran  reforma  que  se  hizo  en  la  legislación  caste- 
llana, ya  con  el  cuerpo  de  leyes  conocido  con  el 
nombre  de  Ordenamiento  d!e  Alcalá^  ya  con  la  ^¡nn 
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novedad  de  haberse  declarado  ley  del  reino  y  co- 
menzado á  obligar  á  petición  de  Alfonso  XI.  el  código 
de  las  Siete  Partidas  de  su  bisabuelo  don  Alfonso  el 
Sabio,  que  basta  entonces  no  se  habia  aprobado  en 
cortes  ni  puesto  en  práctica  ^'^K 

En  cuanto  al  subsidio  que  Alfonso  solicitaba  pa- 
ra proseguir  la  guerra  contra  los  moros ,  las  cortes 
de  Alcalá,  habida  consideración  al  objeto  y  atendido 
lo  menguado  que  se  hallaba  el  real  tesoro,  otorgaron, 
aunque  con  repugnancia^  la  contiguación  de  la  alca- 
bala ,  cuyos  inconvenientes  se  adivinaban  ya,  pero 
que  se  aceptaba  como  un  remedio  del  momento.  Con 
esto  se  apercibió  el  rey  para  emprender  su  nueva 
campaña;  juntó  y  abasteció  las  huestes,  movióse  con  el 
ejército  á  Andalucfa ,  y  asentó  sus  reales  delante  dé 
Gibraltar  (1349).  Quemó  y  taló  las  huertas  y  casas  de 
rec.reo  de  la  campiña;  combatió  la  plaza  con  ingenios 
y  máquinas;  pero  como  á  mas  de  ser  aquella  fuerte 
de  suyo^  contara  con  una  guarnición  numerosa  y  bien 
bastecida,  tuvo  á  bien  Alfonso  suspender  los  ataques 
inútiles  y  convertir  el  sitio  en  bloqueo  esperando  re-^' 
ducirla  por  hambre.  Engañóse  también  en  esta  espe^ 
Tanza  el  castellano ;  y  el  refuerzo  de  cuatrocientos 

[4}    Mariana  no  dice  una  sola  dicion  politica  y  civil  del  pueblo, 

palaora ,  ni  siquiera  por  indica'  cuando  espongamos  el  estado  so* 

cion ,  de  esta  innovación  impor-  cial  de  España  en  la  primera  mi- 

tantisima  en  la  legislación  espa-  tad  del  siglo  XIV.,  y  consideremos 

Sola  ,  ni  de  estos  dos  célebres  á  Alfonso  XI.  C'Omo  legislador»  se-, 

códigos  de  leyes.  Nosotros  nos  re-  gua  que  lo  hicimos  con  Alfonso  dé- 

servamos  examiy r  su  índole  y  el  cimo. 
influio  que  ejercieroo  en  la  coa- 
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ballesteros  y  algunas  galeras  que  le  envió  el  aragvH 
nés  (agosto,  1349),  arregladas  las  diferencias  queá 
causa  de  la  reina  doña  Leonor  y  de  sus  hijos  en- 
tre sí  traían,  tampoco  fué  bastante  eficaz  auxilio  pa- 
ra la  conquista  de  la  plaza.  Molestaban  por  otra  parte 
á  los  cristiauos  los  moros  granadinos  con  continuos 
rebatos  y  celadas.  Mas  todo  esto  hubiera  sido  insufi- 
ciente para  quebrantar  la  constancia  de  Alfonso  y  de 
sus  valientes  castellanos,  si  por  desventura  no  se  hu- 
biera desarrollado  en  el  campamento  una  mortífera 
epiflemia,  que  antes  habia  ya  hecho  estragos  en  Ita- 
lia» en  Inglaterra,  en  Francia  y  aun  en  España  en  las 
partes  de  Estremad ura  y  León.  El  infante  don  Fer- 
nando de  Aragón,  sobrino  del  rey,  hijo  de  doña  Leo- 
nor su  hermana;  don  Jaan  Nuñez  de  Lara»  don  Joan 
Alfonso  de  Alburquerque,  don  Femando  señor  de  Vi* 
llena,  hijo  del  infante  don  Juan  Manuel  (que  á  esta 
sazón  habia  ya  muerto],  junto  con  otros  señores,  pr^ 
lados  y  rícos-hombreSy  aconsejaban  al  rey  que  desis- 
tiera de  aquel  empeño,  atendida  la  gran  mortandad 
que  el  ejército  sufría.  Tenía  Alfonso  por  mengua  y 
baldón  para  Castilla  abandonar  una  empresa  t>or  te- 
mor á  la  muerte,  y  su  obstinación  y  temeridad  fue- 
ron fatales  al  monarca  y  á  la  monarquía.  Alcanzóle 
al  mismo  rey  el  contagio,  y  atacóle  tan  fuertemente 
que  el  26  de  marzo  de  1 350  la  muerte,  de  Alfon- 
so XL  de  Castilla  difundió  el  luto,  la  tristeza  y  el 
llanto  por  todo  el  campamento  cristiano;  ilanto  y  lu- 
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toqae  úiuy  pronto  se  hizo  general  en  todo  el  rei- 
no t«). 

Tal  fué  el  lastimoso  fin  del  Undécimo  Alfonso,  el 
postrero  de  su  nombre  en  esa  galería  ilustre  de  los  gran- 
des y  esclarecidos  Alfonsos  de  Castilla,  á  los  treinta  y 
ocho  años  de  su  reinado,  y  poco  mas  de  los  treinta  y 
nueve  de  edad  •  Llevaron  su  cuerpo  á  enterrar  á  Sevilla. 
Oigamos  el  hecho  grande  que  honró  mas  la  memoria 
de  esto  rey.  Oigamos  el  testimonio  sublime  de  respe- 
to que  los  musulmanes  mismos  dieron  á  sus  cenizas. 
Copiemos  las  palabras  del  *  historiador  arábigo.  «El 
»rey  de  Granada  (dice),  cuando  entendió  la  muerte 
»del  de  Castilla,  i(X)mo  quiera  que  en  su  corazón  y 
*  x>por  el  bien  y  seguridad  de  sus  tierras  holgó  de  la 

(4)  GroD.)  cap.  344.  Hé  aquí  i>por  su  sal  y  elegancia  han  mere- 
las  curiosas  noticias  que  da  un  es-  ncido  el  mayor  aplauso,  y  ser  irer- 
critor  e4>aDol  acerca  de  la  horri-  *tídos  en  lenguas  francesa  y  ale- 
ble  epidemia  que  en  aquel  tiempo    »mana,  y  aun  en  la  española 

sufrió  la  humanidad.  »Gl  papa  Clemente  VI.  mandó  en- 

»No  afligió  solamente  á  España  «cender  hogueras  para  purificar  el 

»el  contagio,  sino  que  se  derramó  «ambiente ;  y  concedió  que  todos 

>por  toda  Europa  con  espantoso  >los  sacerdotes   promiscuamente 

•estrago.  Se  atribuyó  á  unos  bu-  » pudiesen  absolver  de  todos  los 

»ques  comerciantes  que  eu  4348  b pecados  sin  reservar  ninguno  á 

«apestaron  á  Sicilia  y  Toscaoacon  «los  que  padeciesen  el  contagio. 

» los  géneros  infectos  que  traian  de  j  Según  los  historiadores  franceses, 

«Levante.  Raynaldo  en  sus  Anales  »Ia  Francia  fué  uno  de  los  reinos 

neclesiásticos  al  dicho  año  4348,  » que  padecieron  mas  los  horribles 

>  n.*  XXX.  y  siguientes,  refiere  los  » efectos  de  la  pestilencia;  pues  so- 

» crueles  males  que  causó  á  Halia,  «lamente  en  el  cementerio  de  los 

•matando,  señaladamente  en  Fio-  » Santos  Inocentes  de  París  se  en- 

•  rencia,  mas  de  la  tercera  parte  aterraban  diariamente  quinientos 

»de  sus  habitantes.  Se  dice  que  «apestados.  El  pueblo,  creyendo 

tfJuan  Bocacio  para  divertir  á  sus  «que  los  judíos  habian  envenenado 

«amigos  amedrentados  de  los  pro-  «los  pozos  y  fuentes  (de  que  pro- 

«gresos  que  hacia   la  epidemia,  «vino  en  su  concepto  la  epidemia) 

«compuso  su  Decameron,  ó  cien  «los  mataba  y  cpndenaba  á  lasUa- 

« fóbalas  de  chascos  amorosos,  que  » q\as  síq  Qtro  examen.  Con  8eme-^ 
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»niaert6,  con  todo  eso  manifestó  sentimiento,  porque 
» decía  qite  habia  muerto  uno  de  los  mas  escelentes  prin^ 
i^eipes  del  mundo^  que  sabia  honrar  á  todos  los  bae- 
»noS|  asi  amigos  como  enemigos,  y  muchos  cahalle- 
y^ros  muslimes  vistieron  luto  por  el  rey  Alfonso^  y  los 
«que  estaban  de  caudillos  con  las  tropas  de  socorro 
upara  Gebaltaric  no  incomodaron  á  los  cristianos  á  su 
T^partida  cuando  llevaban  el  cuerpo  de  su  rey  desie  Ge- 
"nbaltaric  á  Sevilla  ^^\yt  Ya  antes  habia  dicho  el  mis- 
mo historiador:  «Era  Alfonso  de  estatura  mediana  y 
»bien  proporcionada,  de  buen  talle,  blanco  y  rubio, 
»de  ojos  verdes,  graves,  de  mucha  fuerza  y  buen 
» temperamento,  bien  hablado  y  gracioso  en  su  decir,  ^ 


»jaDte  víoleDcia  llegó  su  desespe- 
»racioa  á  tal  punto  que  las  madres 
»8e  arrojaban  con  sus  hijos  en  las 
•hogueras  en  que  ardían  sus  ma- 
» ríaos,  para  que  después  de  su 
•muerte  no  bautizasen  á  sus  hijos. 
•Movido  el  papa  de  estos  desastres 
•espidió  dos  nulas,  imponíendp 
•pena  de  excomunión  al  que  bi- 
» cíese  violencia  á  los  judíos.  Nada 

•  inferiores  males  padeció  nuestra 
•España,  sesun  lo  advierten  las 
•crónicas  de  don  Alfonso  XI.  y  don 

•  Pedro ,  en  las  cuales  esta  peste 
•se  llama  la  múrtandcul  grande.t^ 
El  Cronicón,  Conímbrícenso  pu- 
blicado en  el  tomo  23  de  la  España 
Sagrada ,  se  esplict  así:  «Era  de 

•  mil  trescientos  ochenta  y  seis  años 
•por  San  Miguel  de  setiembre  co- 
•menzó  esta  pestilencia ,  que  hizo 
•gran  mortandad  en  el  mundo ,  de 
•modo  Que  murieron  tas  dos  par« 
•tes  de  la  gente.  Esta  mortandad 
•duraba  por  espacio  de  tres  me- 
ases,  y  la  mayor  parte  de  las  do- 
«lencjafl!  eran  un^s  hinchazones 


que  se  levantaban  en  las  vasillas 
y  bajo  los  brazos;  todos  padecie- 
ron Iguales  dolores ,  los  que  mu- 
rieron y  los  que  curaron.  Por  las 
noticias  que  bailamos  envíos  es- 
critores musulmanes  españoles, 
creemos  que  en  la  Andalucía  se 
sintió  mas  el  azote ,  para  cuyo 
remedio  escribió  el  cronógrafo 
de  Granada  Ebn  AJkatíb  un  tra- 
tado que  intituló  •Averiguado^ 
n68  muy  útiles  de  la  horrible  en- 
fermedad, AbuKÍafar ,  también 
musulmán  y  médico  de  Almería, 
escribió  otro  tratado  sobre  el 
mismo  asunto,  en  el  cual  advierte 
que  la  pestilencia  se  dejó  ver  pri- 
meramente en  África,  luego  se 
derramó  en  el  Egipto  y  toda  la 
Asía,  finalmente  invadió  á  Italia, 
Francia  y  España ,  y  que  en  Al- 
mería donde  hizo  el  mayores- 
trago  duró  por  espacio  dia  once 
meses.»  Gasíri,  Bibliot.  Árabe, 
Hisp.,  toro.  ).*,  pag.  334,  col.  S. 
(í)    En  Conde,  part.  IV.  o*  Sd. 


fáATB  II.  UBEO  ni.  SS9     * 

»fmiy  animoso  y  esforxado,  noble,  franto  y  venturoso 
»m  2¿M  guerras  para  mal  de  los  rMAslimes.í^ 

No  le  jazgó  mal  Mariana  coando  dijo:  «Pudiérase 
igualar  con  los  mas  señalados  príncipes  del  mundo> 
asi  en  la  grandeza  de  sus  hazañas  como  por  la  disci"* 
plina  militar  y  su  prudencia  aventajada  en  el  gobier- 
no, sino  amancillara  las  demás  virtudes  y  las  escure-^ 
ciera  la  incontinencia  y  soltura  continnada  por  tanto 
tiempo.  La  afición  que  tenia  á  la  justicia  y  su  celo,  á 
las  veces  demasiado,  le  dio  acerca  del  pueblo  el  re- 
nombre que  tuvo  de  Justiciero^i»  Nosotros,  recono-* 
ciendo  y  admirando  sos  eminentes  dotes  como  guer-- 
rero  y  como  principe,  sus  altos  y  gloriosos  hechos 
como  soldado  y  como  gobernador,  somos  algo  mas 
severos  en  condenar  aquellas  ejecuciones  cruentas, 
aquellos  suplicios  horribles  sin  forma  de  proceso, 
aquellos  castigos  que  si  merecidos  á  las  veces,  des- 
cubrían demasiado  la  venganza  del  hombre  mezclada 
con  la  justicia  del  rey,  y  con  los  cuales  ensangrentó 
y  manchó  principalmente  el  primer  periodo  de  su 
reinado.  Y  en  cuanto  á  sus  ilícitos  amores  con  doña 
Leonor  de  Guzman,  cadena  no  interrumpida  de  fla- 
quezas que  solo  se  quebró  cuando  faltó  el  eslabón  de 
l&  vida  del  monarca,  y  que  hacia  resaltar  mas  la  fe- 
cundidad, prodigiosa  de  la  ilustre  concubina,  seríamos 
algor  mas  indulgentes  si  á  la  flaqueza  no  hubiera  acom- 
pañado el  escándalo.  T  en  verdad  nos  asombra  la  to- 
leraocia  con  que  prel9dos  y  sopores  presenciaban  el 


espectáculo  de  la  muger  adúltera,  signiendo  pública- 
mente  al  rey  á  Sevilla,  á  Córdoba,  á  Mérída,  á  León 
ó  á  Madrid,  y  habitando  en  so  palacio  con  desdoro  de 
la  magostad  y  con  tormento  y  mortificación  de  la 
que  legítimamente  debia  compartir  sola  con  él  el  tá- 
lamo y  el  trono.  Dejó,  pues,  Alfonso  XI.  estos  dos  fu- 
nestos ejemplos  de  crueldad  y  de  lascivia  á  un  hijo 
que  no  había  de  tardar  en  escederle  en  actos  escanda- 
losos de  lascivia  y  de  crueldad  ,  y  á  su  fallecimiento 
quedaba  sembrado  el  germen  de  las  calamidades  y  de 
los  crímenes,  y  de  los  disturbios  y  horrores  que  por 
desgracia  tendremos  mas  adelante  que  referir. 

A  la  muerte  de  Alfonso  XI.,  fué  aclamado  rey  de 
Castilla  y  de  León  su  hijo  don  Pedro,  el  que  la  tra* 
dícion  conoce  con  el  nombre  de  don  Pedro  el  Crud. 
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dos  años  con  los  moros  africanos  y  andaluces. — Turbu- 
lencias en  Aragón  y  discordias  entre  el  rey,  sus  hijos  y. 
los  ricos-hombres. — Va  don  Jaime  «1  concilio  general  de 
Lyon,  y  vuelve  desabrido  con  el  papa. — ^Muerte  de  don 
Enrique  de  Navarra:  alteraciones  en  este  reino:  pasa  la 
corona  á  la  casa  real  de  Francia.— Nueva  sublevación  de 
moros  en  Valencia. — ^Muerte  y  testamento  de  don  Jaime  I. 
el  Conquistador 5  á  78. 


CAPITULO  II. 
FIN  DEL  REINADO  DE  ALFONSO  EL  SABIO. 

1276  4  1284. 


Es  declarado  el  infante  don  Sancho  heredero  del  reino  en 
perjuicio  de  los  infantes  de  la  Cerda. — ^Fúu^se  la  reina  con 
los  infantes  á  Aragón. — Cruel  suplicio delinfante  don  Fa- 
drique. — ^Funesta  espediciou  á  Algeciras:  destrucción  de 
la  armada  castellana  por  los  moros ;  desastrosa  retirada 
del  ejército.— Amenazas  de  guerra  por  parte  de  Francia: 
interpónense  los  pontí6ces. — Desgraciada  campana  con- 
tra el  rey  moro  de  Granada. — Vistas  y  tratos  de  los  reyes 
de  Castilla  y  Aragón  en  el  Campillo.— Cortes  de  Sevilla. 
— Desacertadas  medidas  que  en  ellas  propone  don  Alfon- 
so: enagénase  á  su  pueblo. — Conjuración  del  infante  don 
Sancho  contra  su  padre.— Alianzas  de  don  Sancho  :  in- 
fantes, nobles  y  pueblo  abrazan  su  partido :  es  declarado 
rey  en  las  cortes  de  Valladolid. — ^Desherédale  su  padre  y 
le  maldice :  excomúlgale  el  papa. — Apurada  situación  de 
Alfonso  X.  de  Castilla:  llama  en  su  auxilio  á  los  Beni-Me- 
riñes  de  África ,  y  empeña  su  corona.— Guerra  entre  el 
padre  y  el  hijo. — ^Abandonan  al  infante  muchos  de  sus  par- 
ciales y  se  pasan  al  rey. — Enfermedad  de  don  Sancho. — 
Muerte  de  aon  Alfonso  el  Sabio:  su  testamento. — Cuali* 
dades  de  este  monarca:  sus  obras  literarias,  ««.«.,•  79  i  40& 


CAPITULO  UI. 

PEDRO  m.  (el  Graade)  EN  ARAGÓN. 

••  4276 'i  1285. 


PAOIIfAS. 

El  primero  aue  se  corooó  en  Zaragoz^:  importante  declara- 
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tes: ^u  forma »  constitución  y  modificaciones  que  sufrie- 
ron.— Riqueza  pública:  impuestos ,  administración  ^  ren- 
tas reales:  tercias,  portazgos ,  aduanas,  juderías:  ordo-; 
nanzas  sobre  aduanas ,  derechos  de  paertas  y  comereiol 

Tomo  vi.  35 
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— Subsidios  del  dero.—^bre  imnanídades  eclesiásticas. 
—Documento  notable  sobre  los  eclesiásticos  de  aquel 
tiempo. — Tribunales  de  justicia*,  alcaldes  de  Corte:  ór^ 
den  de  las  apelaciones  y  alzadas:  reglamento  de  aboga*- 
dos  y  escribanos :  abogados  de  pobres.— 40.  Alfonso  el 
Sabio  como  le^slador.— £1  Especulo:  el  Fuero  Real:  las 
Partidas.— Juicio  critico  de  estos  códigos^— 4y.  Alfon- 
so X.  comoliombre  de  letras. — ^Sos  obras  en  prosa  y  ▼erao. 
—La  traducción  de  la  Biblia  :  la  Conquista  de  Urtramar: 
las  Cantigas:  las  puereHas:  el  Tesoro :  las  Tablas  Astro- 
nómicas: ia  Crónica  general.— La  perfección  que  dio  al 
idioma  castellano.— Ultima  reflexión  sobre  el  carácter 
de  Alfonso  el  Sabio.— Y.  Juicio  critico  de  don  Sancho  el 
Bravo.— ^spresion  con  que  se  retrató  este  rey  4  si  mis- 
mo.—Su  carácter.— Su  proceder  con  la  nobleza.— Com- 
S remisos  en  que  le  puso  su  manera  de  subir  al  trono.»- 
omportamieoto  de  sus  privados  con  él.— Su  bravura  en 
la  guerra .^-Sitio  de  Tarifa:  reflexión  sobre  Guzman  el 
Bueno  y  el  infante  don  Juan.^— VL  Gobierno  de  Castilla 
en  este  reinado.*-4nstitucion  de  mayorazgos. — Influjo  del 
estado  llano  ó  popular:  cortes  de  Valladoüd. — Importante 
observación  sobro  la  fijación  del  habla  castellana t58  á  SfO^ 


CAPITULO  VIL  . 
ESTADO  SOaAL  DE  ESPAÑA 

BJC  LA  ULTIMA  MITAD  DBL  SIGLO  Xltl. 

.     ARACiOIV; 

1S53a4291. 


I.— -Segundo  periodo  del  reinado  de  don  Jaime  el  Conquis- 
tador w— Su  generoso  comportamiento  con  los  reyes  de 
Navarra»  de  Castilla  y  de  Francia,  y  con  los  moros  rol- 
des.—^rroresde  su  política  interior :  causas  de  ellos.— 
Luchas  entre  el  rey^y  la  aristocracia.— examen  déla 
Constitución  política  ae  AragoA.— Pretensiones  de  los 
nobles :  tendencia  del  pueblo  aragonés  á  la  libertad:  Ín- 
dole de  sus  cortes:  conducta  del  rey.— ^on  Jaime  como 
protector  de  las  letras  ycomo  historiador.— 41.  Grandeza 
del  reinado  de  Pedro  IIT^-^ecbos  heroicos  -  episodios 
dramáticos  :4igno  asunto  de  una  epopeya.— <^racter  de 
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éon  Pedro:  su  profunda  poIitica.^Habilidad  cdn  qae  se 
oondujo  en  la  empresa  de  Sicilia.— -Situación  interior  del 
reino:  invasión  estrani^era :  pugna  entre  el  monarca »  la  * 
nobleza  y  el  pueblo :  graves  conflictos.*— Serenidad,  fir- 
meza, energía  y  prodigiosa  actividad  del  rey.  Vence  á  los 
enemigos  esteriores,  y  es  vencida  por  sus  vasallos.— 
Progresos  de  la  libertaa  política  de  Aragón :  el  Privile- 
gtogeneral.-^-íSl,  Reinado  de  Alfonso  III.— Reconvención. 

3ue  sufre  de  los  ricos-bombr*es.—{)esmedidas  exigencias 
e  estos:  atrevidas  intimaciones  al  rey :  conducta  de  Al- 
fonso.—Ponto  culminante  de  las  libertades  aragonesas: 
humillación  de  la  corona:  juicio  critico  del  famoso  Prw 
vilegio  de  la  CTnto».— Graves  cuestiones  esteriores:  com- 
plicaciones en  Europa:  manejo  de  Alfonso  en  ellas:  nego- 
ciaciones diplomáticas:  embajadas :  congresos  europeo?: 
paz  general ,  humillante  para  Aragón.— %omportamienta 
jde  los  pontífices  con  los  monarcas  aragoneses.— Sostie- 
nen los  sicilianos  con  heroica  constancia  los  reyes  de  la 
dinastía  de  Aragón. .  ^  .  .  • Z%M  354. 


CAPITULO  VIH. 

FERNANDO  IV.  (El  Emplazado)  EN  CASTILLA, 

••1295^  4310. 

♦ 

Criticas  circanstancias  en  que  subii  al  trono.— Aebelfoii 
del  infante  don  Juan.— Conducta  del  infante  don-Eori- 
que:  se  apodera  de  la  regencia:  corles  de  Valladolid:  fir- 
meza de  la  reina  madre.— Contrariedades  que  esperi- 
menta  por  parte  del  rey  de  Portugal:  del  de  Aragón :  del 
de  Francia:  de  los  infantes:  de  los  nobles:  lealtad  de  los 
concejos.— Los  pretendientes  al  trono  se  reparten  entre 
si  los  reinos  de  la  corona  de  Castilla. — ^Invasión  de  un 
ejército  aragonés:  guerra:  su  resultado :  retirada  de  los 
aragoneses:  noble  comportamiento  de  doña  María  de 
Molina. — Entrevista  y  tratado  de  la  reina  madre  con 
don  Dionfsjíe  Portugal.— ^ola  pontificia  legitimando  los 
hijos  de  doña  María:  virtudes  de  esta  reina.- Ingratitud 
de  su  hijo»  seducido  por  el  infante  don  Juan  y  el  de*La- 
ra :  prudencia  y  amor  de  madre.— Cortes  de  Medina  del 
Campo :  confubde  en  ellas  á  sus  acusadores.— Reino  de  # 
Granada:  moertede  Mohammed  II.:  tratado  de  Moba- 
nuned  III.  coa  di  rey  de  Castilla.— Sentencia  arbitral  y 
resolución  del  pleito  4tntre  Castilla  y  Aragón:  renunciáis 
los  infantes  de  la  Cerda  á  sua  pretensiones.— Guerra  con- 
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Ira  los  moros:  sitiOB  de  Almería  y  de  Alseciras:  oonquista 
de  Gibraltar :  paz  con  el  rey  de  Granftda,  rentajosa  para 
Castilla. — ^Revolución  en  Granada.— ^ueva  espedicion  de 
Fernando  á  Andalucía :  cerco  y  entrega  de  Afcaudete. — 
Estrañas  circunstancias  de  la  muerte  de  Fernando  IY«» 
Por  qué  seleUama  el  Emplazado 355á380. 

CAPITULO-  IX. 

lAIME  n.  (El  Jasto)  EN  ARAGÓN. 
••  1S91    *  1327. 

Tratos  j  negociaciones  de  don  Jaime  dentro  y  fuera  de 
España.— Guerra  de  Calabria :  triunfos  de  aragoneses  j 
sicilianos  sobre  los  franceses — Deseo  general  de  paz*,  di- 
ficultades-para ella.— Larga  yacente  de  la  Santa  Sede: 
elección  de  Celestino  Y. :  sus  virtudes:  su  abdicación.** 
El  papa  Bonifacio  VIIL:  su  carácter. — Célebre  paz  de 
Anagni :  sus  condiciones  públicas:  artículos  secretos. — 
Renuncia  et  de  Aragón  al  reino  de  Sicilia,  á  cambio  de 
las  islas  dé  Córcega  y  Cerdeña. — Matrimonio  de  don  Jai- 
me con  Blanca  de  Ñápeles.— Oposición  de  los  sicilianos 
al  tratado  de  Anagni :  nroclamao  y  coronan  rey  de  Sici- 
lia á  don  Fadrique  de  Aragón. — ^Guerra  entre  los  dos  her- 
manos don  Jaime  de  Aragón  y  don  Fadrique  de  Sicilia. 
— Sitio  de  Siracusa;  batalla  de  Talconara:  batalla  naval 
del  cabo  Orlando:  retirada  de  don  Jaime  á  Cataluña: 
constancia  y  beroismo  de  los  sicilianos:  estraño  fin  de  la 

guerra  de  Sicilia.— Curioéo  episodio  histórico  de  la  espe- 
icion  de  catalanes  y  aragoneses  contra  turcos  y  griegos: 
aventuras  de  Roger  de  Flor :  de  Berenguer  de  Entenza: 
de  Bernardo  de  Rocafort:  hazañas  de  los  espedicíonarios 
en  Grecia  y  Turquía:  su  término.-— Negocios  interiores  • 
de  Aragón :  universidad  de  Lérida:  Üfwm  de  los  nobles: 
célebre  sentencia  del  Justicia  en  las  cortes  de  Zaragoza^ 
—Famosa  cuestión  entre  el  papa  Boniíacio  y  el  rey  Fe- 
lipe el  Hermoso  de  Francia:  consecuencias  y  hechos  do- 
ta oles. — Aragón  y  Castilla:  paz  de  Campillo:  sitios  de 
Algeciras  y  Almería.— Costosa  conquista  de  Cerdeña  y 
de  Córcega.— Sabias  leyes  de  Jaime  II.  en  las  cortes  de 
Zara^za:  por  qué  mereció  el  titulo  de  /f^sto.— Su  n)uer- 
te.-^EHORABLE  PROCESO  DE  LOS  TEMPLARIOS:  crimeoee 
horribles  de  que  se  los  acusaba :  prisión  general  de 
templarios  en  Francia.— Empeño  y  gestiones  de  Felipe 
el  Hermoso  para  su  total  estincion:  conducta  del  papa 
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Clemente  V.— Concilio  general  de  Yiena:  decreto  y  bula 
de  supresión.— >Sopl¡cios  horrorosos  de  templarios  en 
Francia. — ^Los  templarios  en  Aragón,  Castilla  y  Portu^l: 
declaraciones  solemnes  *de  su  inocencia  :.  su  abolición*, 
aplicación  de  sus  bienes.— Discúrrese  sobre  la  natura- 
leza y  causas  de  este  proceso. — Navarra.  Sucesión  de 
sus  reyes. — Luis  el  Pendenciero:  Felipe  el  Largo:  Car- 
los el  ilermoso :  dona  Juana  y  don  Felipe  de  £vreux.  384  ¿  438. 

.    •  CAPITULO  X. . 

ALFONSO  IV.  (El  Benigno)  EN  ARAGÓN. 


1327  a  1336. 


i^traordinaria  magnificencia  y  desusada  pompa  con  que 
se  hizo  su  coronación.— €asa  de  se^Qdas  nupcias  con 
doña  Leonor ,  hermana  de  Alfonso  aI.  de  Castilla  ;  su 
alianza  con  este  re^^para  la  guerra  contra  los  moros.—* 
Revolución  en  Cerdena .-Guerra  marítima  entre  catala- 
nes y  genoveses :  combates  navales :  peligro  en  que  se 
ve  la  isla  :  intervención  del  papa. — ^Negocios  interiores 
del  reino:  donaciones  que  hace  el  rey  aunfiínte  don  Fer- 
nando, hijo  de  su  segunda  esposa,  quebrantando  sus  pro- 
pios estatutos  :  disgustos  que  produce:  resistencia  é  im- 
ponente actitud  do  los  valencianos :  obligan  al  rey  á  re- 
vocar las  donaciones.— Odio  reciproco  entre  la  reina  y 
el  infante  don  Pedro;  lamentables  consecuencias  de  esta 
enemist^  :  venganzas  :  suplicios. — ^índole  de  la  reina: 
sus  planes :  energía  del  infante  Dará  deshacerlos. — Fuga 
de  la  reina  y  muerte  del  rey. — Carácter  de  este  reinado. 
— Socédele  su  hijo  don  Pedro  IV 439  á  455. 

CAPITULO  XI. 


ALFONSO.  XI.  (El  Justiciero)  .EN  CASTILLA 

»e1312   4  1350. 

Menor  edad  del  rey.— Criticas  circunstancias  del  reine- 
Partidos:  turbulencias :  pretendientes  á  la  tutela  del  rey 
niño :  decisión  de  las  cortes  de  Palenci a.— Conducta  de 
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la  reina  dofia  María  de  UoTma:  de  los  infnites  doa  Joan, 
don  Pedro  7  doo  Juan  Manuel.— Guerra  de  Granada:  Mq- 
ley  Nazar ,  Abnl  Walíd ,  don  Pedro  de  Castilla.  Mocrca 
en  ella  loa  dos  príncipes  casteUanos  don  Pedro  7  doo 
Joan.— Noevas  guerras  sobre  to  tutoría:  d(»a  María,  don 
Joan  Manuel,  dob  Felipe,  don  Joan  el  Tuerto. — ^Triste  j 
lamentable  coadro  del  estado  de  GastiUa.— Ma7oría  áA 
re7^— NoeTOs  distorbios.— ISoplício  de  don  Joan  el  Tuer- 
to.— Guerra  de  Granada:  Ismaíl,  Mohammed  IV.,  Al- 
fonso XI.  de  Castilla,  don  Juan  Manuel. — Bepndia  Alfonso 
de  Castilla  á  su  esposa  idooa  Constanza  Manuel  para  ca- 
sar con  dona  María  de  Portucal :  sus  consecuencias.-» 
Asesinatos  de  Garcilaso  de  la  Vega  7  del  conde  de  Tras- 
támara.— 4^1ebres  7  funestos  amores  de  Alfonso  XI.  de 
Castilla  y  dona  Leonor  de  Guzmaní  hijos  adulterínos  del 
re7 :  hijos  legítimos.— Solemne  coronación  de  Alfonso: 
Bostas  notables.— El  re7  de  Marruecos  se  apodera  de  Gi- 
brahar:  asesinato  del  rej  de  Granada:  proclamación  de 
Tussuf.— Guerra  civil  en  Castilla:  suplicios  terribles:  su- 
misión de  los  rebeldes.^^Goerra  con  PortugBl:  mediación 
del  papa :  tregua.— Nueva  ioTasion  de  africanos  en  Es- 
paña: unión  de  los  monarcas  españoles:  muerte  del  prín- 
cipe Abdelmelik.^— Consecuencias  de  la  privanza  a  in^ 
fluencia  de  la  Gozmaq^— Derrota  de  las  flotas  aragone- 
sa 7  castellana  en  el  estrecho  de  Gibraltar :  mueren  los 
dos  almirantes.— Irrupción  de  africanos  t  cercan  á  Tarifa 
concurrencia  de  los  rejes  de  Castilla  7  Portugal.— Jíe- 
morable  batalla  y  triunfo  de  bl  Salado.— Prodigiosa 
mortandad  de  moros. — Inmensas  riquezas  que  se  cogie- 
ron en  el  campo:  notable  regalo  al  papa.— Proyecta  Alfon- 
so XI.  la  conquista  de  Algeciras :  preparativos:  cortes  de 
Burgos:  la  alcabala.— C^£6r«  sitio  de  i4l^eeiras.— Gran- 
des trabajos  que  se  pasan  en  él:  constancia  7  sufrimiento 
admirable  del  rey  7  de  los  castellanos:  combates  por  mar  * 
7  tierra. — Rendición  de  la  plaza:  entrada  triunfal. — ^Pro- 

Íecta  el  rev  la  conquista  de  Gibraltar :  preparativos.— 
lórtes  de  Alcalá  de  Henares :  Ordenamiento  de  i4lcalá: 
loi  Partidas:  alcabala.— Sitio  de  Gibraltar.— Epidemia 
en  el  ejército.— Muere  Alfonso  XI.  de  Castilla.— Juicio  de 
este  monarca.— Proclamación  de  su  hijo  don  Pedro  {el 
Cruel) 456á  540. 
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